
  
    
  


  
    Annotation



    
      Los incendios se han apagado, pero los problemas no han hecho más que empezar para los ramafelinos
    


    
      En el planeta pionero Esfinge, las tierras arruinadas y la llegada del invierno obligan al ahora Clan de los Sin Tierra a buscar un nuevo territorio. Tienen un gran problema: no hay dónde ir. Y lo que es peor, sus esfuerzos por encontrar un nuevo hogar despiertan la enemistad del clan ramafelino más cercano, un grupo más fuerte que no va a renunciar a una sola rama sin luchar.
    


    
      Stephanie Harrington, la mayor defensora de los ramafelinos, se ha ido a Manticora para recibir un entrenamiento exhaustivo, y allí está hasta arriba de desafíos. Eso deja sólo a los mejores amigos de Stephanie, Jessica y Anders, para salvar a los ramafelinos de sí mismos. Y ahora un grupo de xenoantropólogos está de nuevo tras el gran secreto de los ramafelinos -que son telépatas inteligentes y empáticos- y su agenda llevará nada menos que a la explotación de los ramafelinos.
    


    
      Por último, Jessica y Anders se enfrentan a sus propios problemas, incluida la creciente atracción que sienten el uno por el otro. Una atracción que parece una traición a Stephanie Harrington, la mejor amiga que ambos han tenido.
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    —¿QUIERES enviarnos a Manticora?
  


  
    A pesar de su mejor esfuerzo de compostura adulta, la voz de Stephanie Harrington se alzó con un asombro complacido. A su lado, oyó a su buen amigo Karl Zivonik tragarse una risita. Incluso Lionheart, el ramafelino, encaramado en el borde del escritorio del Ranger Jefe Shelton, emitió un pequeño —bleek— de diversión.
  


  
    Sólo el propio Ranger Jefe no pareció darse cuenta del entusiasmo con el que Stephanie había respondido a su propuesta. Continuó su explicación sin pausa.
  


  
    —Así es. Se han abierto inesperadamente dos plazas en un programa especial de formación acelerada para el personal del Servicio Forestal en Manticora. El Servicio Forestal de Esfinge ha enviado regularmente a sus miembros a tiempo completo al curso. Este año, dado que nos enfrentamos a las consecuencias de una temporada de incendios tan excepcionalmente mala, no puedo prescindir de ninguno de mis guardabosques. Sin embargo, puedo —a duras penas— prescindir de mis dos Rangers provisionales.
  


  
    —Yo y Stephanie,— dijo Karl, sólo el hecho de tener que hacer esta innecesaria aclaración mostraba lo emocionado que estaba.
  


  
    —Tú y Stephanie.— Ranger Jefe Shelton hizo un gesto hacia dos sillas. —Siéntense. Antes de que aceptéis, tengo que explicaros en qué os estáis metiendo.—
  


  
    Los jóvenes se sentaron, aunque Stephanie tuvo que luchar contra un impulso de posarse en el borde de su silla. Lionheart le facilitó la tarea de sentarse al fluir con gracia desde el escritorio hasta su regazo. Con unos 140 centímetros, Stephanie era relativamente pequeña para sus quince años y medio, menuda, más que bajita. Sostener los sesenta y cinco centímetros de Lionheart ocupaba todo su regazo y algo más. De alguna manera, aunque el rostro del ramafelino era gris atigrado y sus ojos verdes, mientras que el pelo corto y los ojos de la chica eran marrones, había algo similar en la pareja.
  


  
    Karl, dos años y medio mayor que Stephanie, parecía no tener problemas para mantener la compostura, pero en muchos aspectos Karl era más viejo que su edad. Stephanie sabía que la tragedia había ensombrecido su primer romance real, una pérdida que, al parecer, había superado, pero nunca superado. De pelo oscuro, ojos oscuros, ya con 185 centímetros de altura y una estructura de huesos fuertes, Karl, a sus dieciocho años, era un hombre muy joven.
  


  
    Ranger Jefe Shelton los estudió pensativamente por un momento antes de continuar.
  


  
    —Voy a admitir de entrada que hubo algunas protestas cuando sugerí que los enviáramos a Manticora. El rango de Ranger provisional es lo suficientemente nuevo como para que algunas personas aún no lo acepten como real. Además, Stephanie en particular es bastante joven para el programa —.
  


  
    Stephanie se tragó una protesta automática. Ranger Jefe Shelton sabía mejor que la mayoría lo mucho que era capaz de hacer Stephanie. De hecho, había creado el rango de Ranger provisional como forma de reconocer esos logros. Sólo tenía que confiar en que él estaba de su lado.
  


  
    Un suave —empujón— mental de Lionheart sacó a Stephanie de sus pensamientos. Todavía no estaba muy segura de cómo Lionheart influía en su estado de ánimo, pero si de algo estaba segura con respecto a los ramafelinos era de que ambos eran telempáticos y telepáticos. Por supuesto, el hecho de que los ramafelinos fueran telepáticos era un secreto muy bien guardado y lo seguiría siendo hasta que se les reconociera como una especie totalmente sensible con los derechos y protecciones que les otorga la ley. Por el momento, a Stephanie le bastaba con saber que lo que la mayoría de la gente veía como una especie de gato comadreja de cuerpo largo y cola larga, peludo y de seis patas, era tan persona como ella, y el tipo de persona que no se privaba de recordarle que debía prestar atención, aunque utilizara métodos poco convencionales.
  


  
    —Tú, Karl —decía el Ranger Jefe Shelton— eres un adulto legal. Basándome en tus logros como Ranger provisional, si hubiera querido insistir en el asunto, podría haberte ascendido a Ranger adjunto y evitar toda la cuestión de la elegibilidad. Tú, Stephanie, has demostrado con tus acciones que no sólo eres competente, sino que estás completamente dedicada al bienestar de nuestros bosques y sus habitantes. Dejémoslo así, después de un considerable debate, he conseguido el permiso para que asistas al curso si lo eliges —.
  


  
    Stephanie quiso decir —¡Yo elijo! Pero se contuvo y murmuró un cortés "Gracias, señor".
  


  
    En cualquier caso, algo incómodo rondaba por sus pensamientos, algo que le hacía preguntarse si realmente quería aceptar la oferta del Ranger Jefe Shelton. Se deshizo de la duda y se concentró en escuchar.
  


  
    —El curso está orientado a enseñarte algo más que la silvicultura. Al menos en lo que respecta a la Esfinge, aquí se puede aprender mucho sobre silvicultura y, en algunos casos, probablemente enseñar. Lamentablemente, sin embargo, ser un miembro de la SFE en Sphinx incluye mucho más que el simple cuidado de las plantas y los animales. Debido a que Esfinge tiene tanta tierra sin desarrollar y tan poca gente, también tenemos menos fuerzas policiales en comparación con Manticora. Eso significa que los aspectos de aplicación de la ley del deber de un Ranger son al menos tan importantes como la lucha contra el fuego, la búsqueda y el rescate, y la protección del medio ambiente. Por eso, parte de lo que aprenderás será la tecnología de la aplicación de la ley, las técnicas forenses, la teoría y el contenido jurídico básico, y cómo manejar las relaciones con los civiles.
  


  
    —Todo ello además de realizar pruebas para demostrar tu competencia en conocimientos forestales básicos y prácticos. Como tú, Karl, has pasado toda tu vida en una sola biosfera —aquí en Sphinx— puedes esperar algunos estudios individuales diseñados para llenar las lagunas en tu base de conocimientos. Stephanie, sé que pasaste tus primeros diez años más o menos en Meyerdahl, pero no te sorprendas si tus instructores vienen con estudios individuales para ti, también. Si hay algo que he aprendido durante mis años de servicio forestal es que nunca se sabe demasiado.
  


  
    El trabajo del curso parecía intenso, pero Stephanie había sido la mejor de su clase desde que tenía uso de razón. Algunas de sus notas habían bajado un poco cuando entró en el SFE, pero sus padres no eran de los que se quejaban por unos pocos puntos porcentuales, sobre todo cuando era evidente para la inteligencia más mezquina la carrera que Stephanie pensaba seguir. Al pensar en sus padres, le recordó a ....
  


  
    —Jefe Shelton, ha mencionado que aún soy menor de edad. ¿Ha hablado ya con mis padres?
  


  
    Los labios del jefe Shelton perfilaron lo que, en cualquier otra persona que no fuera su digna persona, a Stephanie le habría parecido una sonrisa maliciosa.
  


  
    —No lo he hecho. Considera que convencerlos de que debes participar en el programa es la primera prueba de que tienes edad para hacerlo. Pueden, por supuesto, ponerse en contacto conmigo para conocer los detalles —.
  


  
    Karl se aclaró la garganta con nerviosismo.
  


  
    —Jefe Shelton, está la cuestión de la matrícula. Tengo un montón de hermanos y hermanas. Nuestra familia tiene un montón de tierras, pero no estoy seguro de que mis padres pudieran pagar los billetes interplanetarios y los gastos de manutención, especialmente con poco tiempo de antelación. Incluso con mi trabajo en el SFE, también he estado ayudando en casa, pero creo que pueden arreglárselas.
  


  
    —La matrícula es una cosa de la que no tienes que preocuparte —le aseguró el Ranger Jefe Shelton—Si vas, lo harás como miembro del SFE. Aparte del dinero para las indulgencias personales, cubriremos todas las facturas.
  


  
    —¡Gracias, señor!
  


  
    Stephanie pensó en otra complicación.
  


  
    —Jefe Shelton, ¿qué pasa con Lionheart? No puedo dejarlo. No es que no quiera, es que no puedo.
  


  
    Esperaba que el Ranger jefe lo entendiera. Sospechaba que sí. No todo el mundo sabía lo del vagabundo y lo mucho que ese "gato" había llegado a hacer para vengar a su compañero humano asesinado, pero, incluso con sólo la evidencia de las pocas parejas de humanos y ramafelinos que existían, era evidente que estar separados demasiado tiempo causaba mucha angustia tanto a los humanos como a los "gatos". Podían estar separados durante días, pero, tal y como Stephanie había explicado a sus padres, al cabo de un tiempo se sentía ansiosa, como si uno de sus sentidos se hubiera apagado o incluso cortado.
  


  
    Había hablado de este aspecto negativo de formar parte de una asociación con un ramafelino con su amiga Jessica Pheriss, la adoptada más reciente. A pesar de que ella y su Valiant sólo llevaban unos seis meses juntos, Jessica sentía lo mismo. Ahora, sólo pensar en dejar a Lionheart en Sphinx mientras ella pasaba a otro planeta hacía que Stephanie se sintiera espinosa. Se le humedecieron las palmas de las manos y se las limpió subrepticiamente en las perneras de los pantalones.
  


  
    —Ya he considerado el problema de Lionheart —le aseguró el Ranger Jefe Shelton—El doctor Hobbard fue de gran ayuda para convencer a las autoridades correspondientes de que sería beneficioso que Lionheart fuera con usted. Así que si decides ir a Manticora, Lionheart puede viajar contigo.—
  


  
    —¡Gracias! —Stephanie dejó escapar un suspiro que no sabía que estaba conteniendo.
  


  
    —Seguramente encontrarás que habrá muchos lugares en Manticora a los que Corazón de León no podrá ir, sin embargo —le advirtió el Ranger jefe—Aquí en Sphinx, particularmente cerca de Twin Forks, donde vivís tú y Jessica, la tendencia ha sido dejar entrar a los ramafelinos en las instalaciones que usan sus humanos. Ya sé que los instructores de la mayoría de los cursos que tomarás no querrán que Lionheart esté presente. Sería una distracción, te das cuenta.
  


  
    Stephanie se dio cuenta. Incluso en Twin Forks, Lionheart seguía llamando la atención. Los ramafelinos no sólo eran un descubrimiento relativamente nuevo —Stephanie los había —descubierto cuando sólo tenía once años—, sino que, con su pelaje grueso y sedoso, sus enormes ojos verdes y sus cabezas con orejas espinosas, también eran innegablemente bonitos.
  


  
    Lindos, es decir, pensó Stephanie, hasta que aprendes lo afiladas que son sus garras y lo bien que las usan. Entonces, creo que, excepto para los más débiles, el respeto sólo tiene que atenuar la "monada".
  


  
    Incluso con la tecnología moderna, los ramafelinos eran casi imposibles de localizar en la naturaleza y, a pesar de algunas presiones en esa dirección, ninguno se exhibía en los zoológicos donde la gente podía ver otras criaturas esfinges como hexapumas y osos de pico.
  


  
    Ranger Jefe Shelton continuaba.
  


  
    —Puede que piensen que los logros de más alto perfil que cada uno de ustedes ha acumulado en estos últimos años son la razón por la que finalmente pude convencer a mis asociados de permitirles representar al SFE en el curso de entrenamiento de este año. Por supuesto, no está de más que ambos hayáis demostrado iniciativa y valentía durante los recientes incendios forestales. Además, no se puede pasar por alto que Stephanie —y tú, Karl— están entre los que más saben sobre los ramafelinos. Sin embargo, al final, ninguna de esas cosas inclinó la balanza. ¿Adivinas qué fue lo que lo hizo?
  


  
    Stephanie negó con la cabeza, pero Karl dijo lentamente:
  


  
    —Si no es lo más destacado, debe ser el resto, ¿no? ¿El tiempo que pasamos como Rangers provisionales?
  


  
    El jefe Shelton asintió con énfasis.
  


  
    —Eso es. Vuestra voluntad demostrada de hacer las patrullas no glamurosas y rutinarias que forman parte del trabajo diario de un Ranger es lo que ha convencido a los peores escépticos. Stephanie, en particular, tiene un poco de reputación de comportamiento impulsivo.—
  


  
    Hizo una pausa, pero Stephanie no protestó. Suponía que algunos podrían considerarla impulsiva, pero ella prefería pensar que lo que hacía era tomar la iniciativa necesaria. El jefe Shelton le dedicó una sonrisa de lado y continuó.
  


  
    —Sin embargo, nuestros registros informáticos no mienten, y muestran la fidelidad con la que has hecho tus turnos, incluso cuando esos turnos no han consistido en nada más romántico y emocionante que cubrir el cuartel general para que alguien con más experiencia o una mayor gama de habilidades pudiera salir al campo. Recuerda que cuando llegues a Manticora —si es que llegas—.
  


  
    —Te estoy enviando toda la información necesaria a tus enlaces de la universidad para que puedas enseñársela a tus padres. Me temo que voy a tener que pedir una decisión bastante rápida. Perdimos tiempo mientras revisábamos nuestras listas para ver de quién podíamos prescindir. Luego se perdió más tiempo mientras convencíamos a varias personas de distintos niveles de que nuestros Rangers provisionales encajarían. ¿Pueden darme una respuesta en una semana? Podemos estirarnos hasta diez días, pero una semana sería mejor. Las clases comienzan en dos semanas.
  


  
    —¿Una semana? —Karl pareció momentáneamente asombrado, luego asintió con la cabeza y se puso en pie como si estuviera dispuesto a emprender el viaje de vuelta a Thunder River en ese mismo momento.
  


  
    —Puedo hacerlo.
  


  
    —Yo también —dijo Stephanie—, pero mis padres querrán unos días para asegurarse de que lo han considerado todo. Ninguno de los dos es impulsivo.
  


  
    —A diferencia de ti —dijo Karl, sonriéndole.
  


  
    Demasiado consciente del Ranger Jefe Shelton, Stephanie se abstuvo de sacarle la lengua a Karl, pero el rumor del ronroneo de Lionheart contra su pecho mientras lo levantaba y se ponía en pie le hizo saber que más de uno de sus amigos se estaba riendo de la broma. Inmediatamente, el ramafelino se colocó en la posición de transporte aprobada: la pata delantera que le quedaba (su mano verdadera) sobre el hombro de ella, y el conjunto de patas traseras (o pies verdaderos) sobre una abrazadera especialmente construida que llevaba con toda su ropa. Este era un compromiso que su padre había aceptado recientemente, aunque Richard Harrington seguía prefiriendo que Stephanie dejara que el ramafelino hiciera la mayor parte de su camino.
  


  
    —Buena suerte —dijo el Ranger jefe, haciéndoles un gesto hacia la puerta—Espero saber de ustedes dos.
  


  
    Karl se detuvo a mitad de camino.
  


  
    —Supongo que la información está en nuestros uni-enlaces, pero se me olvidó preguntar. ¿Cuánto dura este curso, exactamente?
  


  
    —Tres meses T, — fue la pronta respuesta. —Como he dicho, hay muchas cosas que hay que cubrir.
  


  
    Los pies de Stephanie siguieron moviéndose, pero en su interior algo se congeló cuando el temor informe que la había estado persiguiendo durante los últimos minutos se hizo evidente de repente.
  


  
    Tres meses. ¡Anders! Quiero ir a Manticora, pero ¿podré soportar dejarle durante tres meses enteros?
  


  
    A pesar de su repentina agitación emocional, Stephanie consiguió hablar con naturalidad con Karl durante el viaje de vuelta a Twin Forks desde el cruce de Yawata. Por suerte, tenían muchas cosas de las que hablar. Si Karl pensó que Stephanie estaba actuando de forma extraña, probablemente lo atribuyó a que estaba pensando en la forma de convencer a sus padres de que la dejaran salir del planeta durante tres meses.
  


  
    —Hola, te llamaré más tarde —dijo él, mientras ella bajaba de su vehículo aéreo—, y te contaré cómo me va con mis padres.
  


  
    —Yo también, respondió ella. —Recuerda, no dejes que tus padres llamen a los míos hasta que tenga la oportunidad de hablar con ellos primero. Tengo que pensar en la mejor manera de hacérselo saber.
  


  
    —Lo prometo —aceptó Karl. Luego puso el coche a una velocidad que le permitiera acelerar en cuanto saliera de los límites de la ciudad. Los Zivoniks vivían cerca de Thunder River, a muchas horas de viaje incluso a la máxima velocidad, pero Stephanie no dudaba de que Karl tendría el coche en piloto automático y se pondría en contacto con su madre en cuanto estuviera en un espacio aéreo despejado.
  


  
    Su propia mente daba vueltas mientras se dirigía al despacho de su padre. Por supuesto, el hecho de que Richard Harrington tuviera una oficina en Twin Forks no significaba que estuviera en ella. El padre de Stephanie era veterinario, un trabajo que, en Esfinge, abarcaba no sólo el cuidado de los animales pertenecientes a los colonos, sino a menudo también de las criaturas nativas de Esfinge. Añada a eso las numerosas criaturas genéticamente alteradas que estaban siendo probadas mientras los colonos buscaban la mejor manera de trabajar con su medio ambiente y todavía tener algo de la carne y los productos lácteos a los que estaban acostumbrados, y uno podría argumentar que Richard Harrington era uno de los profesionales más insustituibles en Sphinx. Ciertamente, el interés de Richard por las criaturas exóticas, combinado con el hecho de que su esposa era bióloga de plantas y genetista, había asegurado a los Harrington una cálida bienvenida cuando habían emigrado a Esfinge, allá por los diez años de Stephanie.
  


  
    Seis años después, Stephanie apenas podía entender a la niña que había sido entonces, una niña que se había sentido tan abrumada por el cambio de entorno y la pérdida de todos sus sueños y objetivos anteriores que había pasado mucho tiempo enfadada. Ahora Stephanie amaba a Sphinx con todo su corazón. Se alegraba de ir a visitar a Meyerdahl, pero sabía que siempre volvería a casa, a Esfinge.
  


  
    Stephanie no se sorprendió cuando llegó a la oficina de su padre y encontró que tanto él como la furgoneta veterinaria habían desaparecido, dado lo dispersos que estaban los colonos humanos de Sphinx. Además, su recién contratado asistente, Saleem Smythe, llegaría en breve para cubrir el turno de noche. Sin embargo, dadas las circunstancias, no le disgustaba tener el despacho para ella sola hasta la llegada del Dr. Smythe. Había apio en la nevera y le dio a Lionheart un gran tallo como agradecimiento por su apoyo durante la reunión. Como era de esperar, no tenía mucha hambre, pero se compró una barrita de frutas y frutos secos que mordisqueó más por obligación que por deseo. A continuación, llamó a sus padres para informarles de dónde estaba. No mencionó la reunión con el Ranger Jefe Shelton. No le había mentido a Karl cuando le dijo que tenía que averiguar la mejor manera de presentarles el viaje propuesto a Manticora, pero había algo más que tenía que averiguar primero.
  


  
    Anders.
  


  
    Anders Whitaker había llegado a Esfinge el año pasado, no mucho antes del decimoquinto cumpleaños de Stephanie, como parte de una expedición antropológica de la Universidad de Urako, dirigida por su padre y formada con el propósito expreso de estudiar a los ramafelinos. Desde la primera vez que vio a Anders, Stephanie se sintió abrumada. No era sólo que fuera guapo, aunque con su pelo rubio como el trigo y sus ojos azul oscuro era innegablemente guapo. Anders también era inteligente, lo suficiente como para no sentir la necesidad de ocultar sus aficiones, y una de ellas resultaba ser los ramafelinos.
  


  
    A sus casi diecisiete años, Anders era bastante más joven que el siguiente miembro de más edad de la expedición Whitaker, lo que significaba que estaba encantado de pasar tiempo con Stephanie. Ella había encontrado formas de que los dos pasaran tiempo juntos, aunque a menudo Karl (que a menudo se alojaba con los Harrington, ya que Thunder River estaba muy lejos de donde él y Stephanie hacían su trabajo de Ranger) hacía una tercera parte. De hecho, por primera vez desde que Stephanie lo conoció —cuando ésta había empezado a aprender a usar armas de fuego—, Karl se había convertido definitivamente en una compañía poco grata.
  


  
    Las cosas podrían haberse vuelto incómodas, pero entonces la furgoneta aérea de la expedición Whitaker había desaparecido. En la intensidad de la búsqueda, el rescate y los incendios forestales, de alguna manera cualquier inquietud se había desvanecido. Luego, después...
  


  
    Stephanie sintió que sus labios se torcían en una sonrisa involuntaria al recordar la primera vez que había besado a Anders. No había sido un gran beso, pero era la primera vez que besaba a un chico. Más tarde, Anders le había correspondido con mucho más entusiasmo que sus cuidadosos labios contra su mejilla.
  


  
    Aunque no se habían declarado formalmente, se habían convertido más o menos en pareja. Ayudaba el hecho de que parte del trabajo de Stephanie y Karl como guardabosques provisionales había sido actuar como asesores de la expedición de Whitaker. Además, aunque podía ayudar, Anders no era un antropólogo profesional. Eso significaba que era libre de acompañar a Stephanie y Karl en sus patrullas. En poco tiempo, aprendió a volar en ala delta y se convirtió en parte del círculo de amigos de Stephanie como cualquiera de los que vivían en Twin Forks.
  


  
    Las cosas parecían avanzar de forma muy satisfactoria, pero entonces, poco después del incendio, el Dr. Whitaker había sido enviado de vuelta a su mundo natal, Urako en el Sistema Kenichi. Su comportamiento en la Esfinge había sido... errático, y las posibles consecuencias podrían haber acabado con su expedición al Reino Estelar en desgracia académica. Stephanie sabía que la Dra. Hobbard y el Ranger Jefe Shelton habían argumentado a favor de permitir que la expedición de la universidad permaneciera en Esfinge, con uno o dos guardabosques del Servicio Forestal de Esfinge asignados permanentemente a ella para mantenerla alejada de los problemas. Desgraciadamente, el gobierno de Manticor no estaba dispuesto a aceptarlo. Ni el Gobernador Donaldson ni el Ministro del Interior Vásquez habían quedado satisfechos con la simple promesa del Dr. Whitaker de comportarse. Querían el mismo tipo de garantía por parte de la propia universidad, y eso significaba enviarlo a casa para que el rector de la universidad y el director de su departamento revisaran sus acciones.
  


  
    Al Dr. Whitaker no le había hecho ninguna gracia, pero estaba claro que no tenía otra opción. Sin embargo, llegar allí era más fácil de decir que de hacer porque el Reino Estelar de Manticora era muy pequeño y estaba muy alejado de los sistemas centrales... como Kenichi. Había muy poco tráfico interestelar hacia o desde el Reino Estelar, sobre todo ahora que la inmigración asistida tras los Años de la Peste había terminado casi por completo. Había poca carga para atraer a los cargueros, las naves de pasajeros eran cada vez menos frecuentes, e incluso los correos llegaban sólo a intervalos que eran, como mínimo, erráticos. Y lo que es peor, Kenichi estaba a 400 años luz de Manticora, por lo que incluso uno de los barcos de mensajería rápida tardaría literalmente meses en hacer un viaje de ida entre ambos. Con la mejor conexión de barcos de pasajeros que el Dr. Whitaker pudiera organizar, el viaje de vuelta a casa habría durado al menos seis meses, lo que significaba que podría pasar fácilmente más de un año T antes de que volviera —si es que volvía—, así que había tenido la intención de llevar a Anders con él.
  


  
    La idea de que Anders fuera arrebatado durante al menos un T-año entero había sido devastadora para Stephanie, y había pasado más de una noche o dos despotricando contra Lionheart acerca de los burócratas estúpidos, de mente estrecha y empujadores de chips. También había habido más de unas cuantas lágrimas, a pesar de la presencia reconfortante de Lionheart.
  


  
    Pero entonces los planes del Dr. Whitaker habían cambiado.
  


  
    La madre de Anders era ministra del gobierno del sistema Kenichi, y Kenichi resultó tener estrechos vínculos comerciales —y acuerdos de tratados— con el sistema Beowulf. Beowulf era uno de los pocos sistemas centrales que mantenía un consulado a tiempo completo en Manticora, y el Dr. Whitaker había pedido ayuda al cónsul. Resultó que un correo beowulfano había estado en órbita para recoger el informe trimestral que el cónsul enviaba a su gobierno, y Kenichi se encontraba casi directamente en la ruta entre Manticora y Beowulf. El barco mensajero no era un transatlántico de lujo, pero tenía capacidad para transportar algunos pasajeros, y el cónsul había ofrecido el espacio disponible al Dr. Whitaker.
  


  
    Desgraciadamente (desde la perspectiva del Dr. Whitaker; Stephanie había visto las cosas de otra manera), sólo había espacio para un pasajero más: él. No habría lugar para Anders, si aprovechaba el barco de mensajería, y sólo había tenido dos días para decidirse a aceptar la oferta del cónsul, dada la fecha de salida prevista del mensajero.
  


  
    Al final, había decidido que la rapidez era esencial, por varias razones, entre ellas el temor de que algún otro equipo de antropología fuera acreditado para estudiar a los ramafelinos en lugar del suyo si el retraso se prolongaba demasiado. Así que en lugar de llevar a Anders de vuelta a Urako, lo había dejado en el Reino de las Estrellas bajo la supervisión de la Dra. Emberly, la xenobióloga y botánica de la expedición, y de su madre, Dacey.
  


  
    Al principio, Stephanie se había extasiado con la decisión del Dr. Whitaker, pero su alegría había durado poco. Hasta que la Universidad de Urako respondiera con las garantías requeridas, el gobernador Donaldson había prohibido al equipo de la Expedición Whitaker seguir explorando. Ninguno de sus miembros procedía de mundos de gravedad pesada como Esfinge, y Esfinge, con una población total de menos de dos millones de habitantes, no ofrecía muchos atractivos para la gente a la que se le prohibía hacer la única cosa que habían venido a hacer al Reino Estelar. En cualquier caso, la Dra. Emberly se sentía así, y había decidido retirar al personal de la expedición de Esfinge a Manticora, el planeta capital del Reino Estelar, cuya gravedad más baja era mucho más cómoda y cuya población más numerosa ofrecía mucho más en términos de —civilización—.
  


  
    La decisión no contó con la aprobación unánime. Desgraciadamente, las dos personas que más se habían opuesto —Anders y Stephanie — no habían tenido voto. Y, en sus momentos más razonables, Stephanie comprendía realmente el pensamiento del doctor Emberly. Sphinx podía ser realmente un planeta incómodo para las personas que no habían sido diseñadas genéticamente para entornos de gravedad pesada, como los Harrington, o que habían crecido en su superficie, como los Zivoniks, y Dacey Emberly, la madre de Calida, no era una mujer joven. No sólo eso, sino que el Dr. Whitaker había insistido en que Anders siguiera estudiando, y era difícil negar que las oportunidades educativas del planeta Manticora eran mejores que las de Esfinge.
  


  
    Pero nada de eso cambiaba el hecho de que Manticora y Esfinge estaban a casi diez minutos-luz de distancia incluso en su máxima aproximación y, en este momento, estaban a más de veinticinco minutos-luz la una de la otra. Eso significaba que cualquier conversación en tiempo real entre alguien de Esfinge y alguien de Manticora era imposible, ya que cualquier transmisión a velocidad luz tardaba casi media hora en hacer el viaje entre ellos. De alguna manera, hacer una pregunta y luego esperar una hora para obtener una respuesta, ponía un freno a las discusiones animadas.
  


  
    Veinticinco minutos-luz era mucho mejor que 400 años-luz, pero el retraso en la comunicación seguía limitando a Stephanie y Anders a cartas y vídeos grabados. Es cierto que podían enviarse de un lado a otro mucho más rápido de lo que podían transmitirse entre Kenichi y el Reino de las Estrellas, pero no era lo mismo que una conversación cara a cara... y Stephanie había descubierto que incluso la carta más cálida era un pobre sustituto de los besos y los abrazos. Había cosas que no podía decir, o explicar, ni siquiera en una vid personal. No cuando no podía ver su expresión ni oír su voz al decirlas. Era mucho mejor que tenerlo en casa con su padre, pero en cierto modo era peor.
  


  
    Se había resignado a pasarse medio año enviando correos electrónicos de un lado a otro, pero no había contado con Dacey Emberly, la pintora e ilustradora científica de la expedición. Dacey había decidido que, aunque no se permitiera a todo el equipo estudiar a los ramafelinos, no había razón para que ella no pudiera estar trabajando en su portafolio del resto de la Esfinge. Además, había descubierto que la madre de Stephanie también era pintora, así como al menos tan buena botánica como su hija, Calida. Marjorie Harrington había ofrecido alegremente sus servicios como guía turística y compañera de profesión e invitó a Calida a unirse a ellas. La botánica que había en Calida había aprovechado la oportunidad de explorar la vida vegetal de Sphinx con una nativa de Sphinx que no era simplemente una botánica, sino probablemente la mejor genetista de plantas del planeta.
  


  
    Hubo momentos en los que Stephanie pensó que era posible que su madre hubiera extendido la invitación porque se había dado cuenta de lo miserable que era para Stephanie y Anders estar en el mismo sistema estelar pero en diferentes planetas. Otras veces no estaba tan segura de ello, pero el resultado había sido maravilloso. Durante los dos últimos meses, los dos doctores Emberly habían vuelto a Twin Forks... lo que significaba que Anders también había vuelto a Sphinx.
  


  
    El día que volvieron de Manticora, sus padres los invitaron a una gran fiesta de bienvenida, a la que asistieron todos los amigos de Stephanie —y de Anders—. Stephanie habría preferido tener a Anders para ella sola, pero a sus padres les encantaban las fiestas y, de todos modos, ella se había sentido de repente un poco tímida. En realidad, nunca se habían declarado pareja —no como Chet y Christine—, pero aun así, hubo muchas bromas.
  


  
    Más tarde, habían conseguido algo de tiempo para ellos solos. Pronto dejaron de ser tímidos y todo había sido genial.
  


  
    —Genial —le dijo Stephanie a Corazón de León—, ¡excepto que ahora voy a ser yo la que se vaya a Manticora! Tres meses enteros más de nada más que cartas... ¿Puedo hacerlo? Y aunque la universidad del doctor Whitaker le permita volver, no le dejará quedarse aquí para siempre. Dudo que Anders quiera renunciar a su familia. La única razón por la que está aquí ahora es porque su madre está muy ocupada con su puesto. ¿Y si resulta que Urako no deja volver al Dr. Whitaker? ¿Y si Anders descubre que tiene que volver a casa antes de que yo regrese de Manticora?
  


  
    El ramafelino evidentemente sintió su angustia. Se subió ligeramente a su regazo y le puso la mano, todavía húmeda y con olor a apio, en la mejilla. Sus ojos verdes como hojas se encontraron con los de ella, y emitió un suave sonido de consuelo e indagación.
  


  
    —El problema es —le dijo Stephanie— que no sé lo que quiero. Cuando el Ranger Jefe Shelton empezó a hablarnos del programa de entrenamiento no había nada en el mundo que deseara más que ir. Ahora... Ahora me encuentro pensando que tal vez sería una buena idea dejar que mis padres me convenzan de no ir un año más. Sólo tengo quince años y medio, Ok, quince y ocho meses. Puedo esperar. Un año no importará demasiado. No es probable que el SFE me deje ser Ranger Asistente hasta que tenga por lo menos diecisiete años de todos modos....—
  


  
    El sonido de la furgoneta aérea de su padre instalándose en su espacio junto a la clínica la hizo volver en sí. Impulsivamente, abrazó a Lionheart, sintiendo cómo su esponjosa cola se enroscaba a su alrededor. Luego respiró profundamente y se enderezó.
  


  
    —Decida lo que decida —dijo en voz baja—, no puedo dejar que papá vea que estoy disgustada. Eso le haría cambiar de opinión antes de que yo haya tomado una decisión. ¿Vamos a ver si papá necesita ayuda con su equipo o un paciente?
  


  
    —Bleek,— asintió Lionheart, los sonidos significaban mucho menos que el coqueteo entusiasta de su cola y el aguzamiento expectante de sus orejas mientras guiaba el camino hacia la puerta. —¡Bleek! ¡Bleek! Bleek! —
  


  
    * * *
  


  
    Climbs Quickli no sabía exactamente qué había sucedido para generar tal guiso de emociones encontradas en su dos piernas. Cuando habían estado en la reunión con la Vieja Autoridad (como los ramafelinos habían apodado al macho de dos patas al que tantos de sus amigos de dos patas deferían) la Perdición del Colmillo de la Muerte había empezado por estar emocionada y feliz, su brillo mental desbordante de anticipación y deleite. Pero luego, en medio de todos los ruidos de la boca, la inquietud había empezado a teñir la exuberancia.
  


  
    Climbs Quickli no se había preocupado. Durante muchas temporadas, mucho antes de conocer a la Perdición del Colmillo de la Muerte, había servido a su clan como explorador. Estaba acostumbrado a la excitación que suponía una nueva misión, y a cómo esa excitación podía apagarse cuando uno empezaba a considerar los desafíos que implicaba.
  


  
    Sin embargo, al final de la reunión, la perdición del Colmillo de la Muerte había experimentado una oleada de dolor emocional tan intensa que todo lo que Climbs Quickli pudo hacer fue no lamentarse en voz alta como respuesta. Una de las diferencias que había descubierto entre los bipersonales y la Gente era que los bipersonales a menudo intentaban ocultar sus sentimientos a los demás. Le había parecido extraño, pero entonces recordó que los bipersonales eran ciegos de mente. No podían percibir el brillo de la mente del otro aunque lo intentaran y, de hecho, parecía avergonzarlos a veces si revelaban sus emociones con demasiada claridad.
  


  
    Al percibir que la joven estaba haciendo todo lo posible por ocultar lo que sentía en ese momento, Climbs Quickli silenció su respuesta y en su lugar le ofreció un toque de consuelo. Puede que no entienda la extraña actitud de los bipersonales a la hora de compartir sus emociones, pero le enorgullecía ver que la perdición del Colmillo de la Muerte era fuerte y había conseguido ocultar su angustia con muy poca ayuda de él.
  


  
    Una vez que salieron de la casa de la Vieja Autoridad y que Luz de Sol Sombra se subió a su cosa voladora y partió, Bane de Colmillo de la Muerte dejó que sus sentimientos tuvieran más libertad. En ese momento, Climbs Quickli aisló la fuente de su angustia con mayor claridad. Reconoció las notas emocionales que significaban que su dos piernas estaba absorta en pensamientos sobre Pieles Blanqueadas, el joven macho en el que ella había invertido tanta energía desde su llegada en los primeros días de la temporada de fuego.
  


  
    A Climbs Quickli le gustaba Pieles Blanqueadas. El joven macho estaba lleno de una animada curiosidad. Su brillo mental podía no ser tan brillante como el de Colmillo de la Muerte, pero tenía un entusiasmo que era muy atractivo, y Climbs Quickli se había alegrado de ver su regreso de dondequiera que hubiera desaparecido. A pesar de ello, a veces Climbs Quickli se sorprendía de lo intensamente que el Colmillo de la Muerte se preocupaba por este joven.
  


  
    Al pensar en ello, Climbs Quickli balbuceó para sí mismo, divertido. Incluso entre la Gente, entender por qué una Persona elige sentirse atraída por otra puede ser un misterio, y al menos la Gente podía hablar de mente a mente. Supuso que, aunque él y la Perdición del Colmillo de la Muerte estuvieran tan unidos, siempre habría misterios entre ellos.
  


  
    Con su habitual autocontrol, la Perdición del Colmillo de la Muerte había moderado al menos la apariencia externa de angustia cuando su sire, Sanador, había regresado. Había ayudado a Sanador a acomodar a sus últimos pacientes —un par de comedores de plantas de tamaño medio con lo que olía a algún tipo de problema respiratorio— y había esperado mientras él hacía ruidos con la boca al varón que era su ayudante principal. Sin embargo, en cuanto se quedaron solos en la gran cosa voladora, el Colmillo de la Muerte empezó a hacer ruidos con la boca.
  


  
    Pronto, la pareja de dos piernas se vio envuelta en una animada discusión. Como Colmillo de la Muerte no parecía excesivamente agitado, Climbs Quickli se contentó con olfatear los interesantes olores que le llegaban de los bosques de abajo. Oyó unas cuantas veces los ruidos de la boca que sabía que le indicaban a él mismo, así como el único sonido duro que indicaba Luz Solar Sombría, pero la mayoría de las veces los sonidos significaban mucho menos que el flujo del brillo mental de sus dos piernas.
  


  
    Se mantuvo al tanto, pero la Perdición del Colmillo de la Muerte parecía ir bien. Climbs Quickli se relajó en el momento, para estar mejor preparado si surgía una crisis.
  


  Capítulo Dos



  


  
    —ASÍ que ya ves, mamá —terminó Stephanie su resumen de la reunión con el Ranger Jefe Shelton—, es un gran honor. ¿Qué te parece?
  


  
    Marjorie Harrington se acomodó un mechón de pelo castaño rizado detrás de una oreja antes de contestar, un gesto que significaba que estaba sumida en sus pensamientos. Sus ojos de color marrón avellana sólo contenían una curiosidad interesada cuando Stephanie le habló de la oferta del Ranger Jefe Shelton. Ahora, la mente aguda que empalmaba y cortaba los genes de casi todo lo que crecía estaba trabajando en los pros y los contras de la nueva oportunidad de su hija.
  


  
    Ni que decir tiene que Stephanie le había hablado a su padre de la oferta en su vuelo a la propiedad de Harrington. No hacerlo habría sido poco habitual, y lo último que quería Stephanie era que cualquiera de sus padres suposicionara lo indecisa que estaba ella misma. Por la respuesta de su padre, Stephanie se hizo una idea de lo que diría su madre. No se sintió decepcionada.
  


  
    —Descarga la información en mi ordenador, ¿quieres? Quiero revisarla yo misma y luego hablar con tu padre. ¿Cómo te sientes al respecto, Steph?
  


  
    —Estoy emocionada—dijo Stephanie. —Es una gran oportunidad. Todavía..., Tres meses en Manticora es mucho tiempo. Manticora no es para nada como Sphinx.
  


  
    Marjorie asintió. —Y, por extraño que parezca, esa podría ser la mejor razón para que te vayas. Sé que estás locamente enamorado de Sphinx, pero podría ser una buena idea que vieras algo de otros planetas antes de que te quedes aquí atascado. No te gustaba mucho Esfinge al principio, ¿recuerdas?
  


  
    —¡Mamá! ¡Eso fue en invierno! Ahora he tenido una primavera y un verano y estamos entrando en el otoño.
  


  
    —Y el invierno vendrá de nuevo.
  


  
    —Sí, pero ahora sé tanto más sobre Esfinge que casi estoy deseando que llegue el invierno. No puedo esperar a ver cómo los animales y las plantas lidian con toda esa nieve. Antes, no se me permitía ir a ningún sitio a menos que tú o papá estuvieran presentes, ¿recuerdas?
  


  
    —Sólo tenías diez años —respondió suavemente su madre—.
  


  
    —¡Exactamente!
  


  
    —Aun así, Stephanie, cuanto más lo pienso, mejor me parece que pases un tiempo en otro planeta. No estoy diciendo que te dé permiso, ojo, sólo que veo algunos puntos buenos. Eres un poco obsesivo —no se me ocurre de dónde puedes haber sacado ese rasgo; desde luego, tu padre y yo nunca somos un poco obsesivos— y sería bueno darte un poco de equilibrio—.
  


  
    Como Stephanie sabía que sus padres eran perfectamente capaces de estar muy concentrados —su madre era conocida por pasarse noches enteras sin dormir esperando a que se abriera alguna flor rara para poder recoger el polen—, sabía que le estaban tomando el pelo. Sin embargo, no podía reprimir una cierta inquietud. Había contado con que al menos uno de sus padres se resistiera a la idea, por si acaso ella decidía echarse atrás, pero hasta ahora ambos se habían mostrado sorprendentemente receptivos. Se preguntó si —a pesar de lo que había dicho— el Ranger Jefe Shelton habría dejado caer una o dos pistas.
  


  
    —Voy a pasar esa información de mi uni-link a tu ordenador —dijo Stephanie. —¿Puedo ayudar con la cena o algo?
  


  
    —Eso sería genial...—
  


  
    Durante el resto de la velada, la conversación se centró en asuntos domésticos. Finalmente, Stephanie se excusó.
  


  
    —Tengo que enseñarle a Dacey esa cascada de Jessica que quiere pintar mañana —les recordó. —Ella y Anders me recogen muy temprano, así que tengo que dormir un poco.
  


  
    —Sin embargo, vas a volver lo suficientemente temprano como para hablar de esto, ¿no? —dijo Richard. —Puesto que tenemos que dar nuestra respuesta al SFE, sería conveniente una conferencia familiar.
  


  
    —Claro que sí,— dijo Stephanie. —No veo que haya ningún problema para que vuelva a tiempo.
  


  
    En la intimidad de su espacio, Stephanie pensó en examinar a Jessica. Al final, decidió que, mientras sus propios sentimientos fueran tan inestables, ni siquiera hablar con su mejor amiga ayudaría mucho. En lugar de eso, se sentó en su escritorio durante mucho tiempo, pensando en sus opciones mientras una presentación de diapositivas de sus imágenes holográficas favoritas del tiempo que había pasado con Anders desfilaba por su escritorio. Cuando finalmente se acostó, las mismas imágenes —animadas y haciendo declaraciones crípticas— desfilaron por sus sueños. Stephanie pensó que en algún lugar de lo que decían estaba la respuesta que necesitaba, pero cuando se despertó al amanecer las imágenes del sueño enmudecieron y sólo quedó la incertidumbre.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Hola, doctor Richard —dijo Anders cuando el padre de Stephanie abrió la puerta de la gran casa de piedra. —¿Está lista Stephanie?
  


  
    —Buenos días, Anders —respondió el doctor Harrington. —Steph subió corriendo a buscar algo. ¿Puedo ofrecerte un poco de café?
  


  
    —Dacey y yo ya hemos tomado un poco —dijo Anderson—, pero me vendría bien un poco más. ¿Estuviste despierto toda la noche otra vez?
  


  
    El veterinario asintió con la cabeza mientras le indicaba el camino a la cocina. —Saleem llamó desde la clínica. Tenemos dos nipones con algún tipo de infección respiratoria y uno ha entrado en crisis. Probablemente una reacción al antibiótico. No he tenido que venir en avión —Saleem es un buen veterinario—, pero hemos estado en consulta hasta que hemos sacado al paciente adelante.
  


  
    Anders aceptó la gran taza de café caliente y humeante y la bebió con gratitud. Stephanie prefería los dulces, pero a él le gustaba un poco de amargo.
  


  
    —¡Felicidades!
  


  
    —Gracias. Creo que ambos lo conseguirán, pero a veces añoro los días en que mi consulta consistía en perros y gatos, y en remedios probados por siglos de cuidados.—
  


  
    Anders sonrió. Sabía que el Dr. Harrington estaba siendo melodramático. La verdad era que era un xenoveterinario entrenado que había tratado a un montón de criaturas no terrestres incluso en Meyerdahl.
  


  
    Oyó el sonido de Stephanie bajando las escaleras a su habitual ritmo vertiginoso. Un momento después, irrumpió en la cocina, con Lionheart galopando con gracia sinuosa a su lado, con su mochila de viaje colgando de una mano.
  


  
    —Perdón, Anders. Me he dado cuenta de que he olvidado traer esas redes extra que tengo para tu padre —.
  


  
    Como siempre, el corazón de Anders dio un salto de alegría al ver a Stephanie Harrington. Sabía que ella no pensaba mucho en su aspecto. Pensaba que era demasiado bajita, que su pelo era demasiado rizado y aburridamente castaño. Sabía —más por ver las reacciones de Stephanie que porque ella lo hubiera admitido— que envidiaba a las chicas con figuras más curvilíneas, como Jessica o Trudy. Había intentado decirle a Stephanie que las figuras con curvas estaban bien, pero ¿cómo explicarle a una chica que le recordaba a un águila que se eleva en la brisa o a un ciervo que salta con una gracia ágil? No se entiende, sobre todo cuando el padre de la chica es veterinario y ella tiende a pensar en los animales desde una perspectiva muy práctica.
  


  
    —Papá estará encantado de tener esas redes —le aseguró Anders sin añadir—, si se le permite volver a Esfinge. —Nunca se cansa de comparar un artefacto físico con otro —prosiguió Anders—, aunque a la mayoría de nosotros nos parezcan más o menos iguales.
  


  
    —¡Genial! —dijo Stephanie, volviéndose para dar un rápido abrazo a su padre. —Volveré para la cena. Recuérdale a mamá que no se lo diga a Jessica, Ok? Quiero hacerlo yo misma.
  


  
    —Claro,— dijo el doctor Harrington. —Lo haré.
  


  
    Anders pensó que este último intercambio era muy extraño. En los últimos seis meses, Stephanie y Jessica se habían acercado tanto que a veces se sentía un poco celoso. Suponía que su cercanía tenía que ver con el hecho de que ambas habían sido adoptadas por ramafelinos, pero tal vez era simplemente que eran chicas. En cualquier caso, aunque no pasaban mucho tiempo riéndose de la ropa o los peinados, a veces se sentía claramente excluido. ¿Qué no le diría Stephanie a la otra chica?
  


  
    Pensó que tal vez se acercaba el cumpleaños de Jess o algo así, y que Stephanie estaba comprando regalos. Decidió preguntar más tarde. Jessica Pheriss también se había convertido en su amiga y no quería perderse su cumpleaños.
  


  
    —¿Puedo ayudar con alguno de esos trastos? —le preguntó a Stephanie mientras se dirigían hacia el lugar donde había aparcado el coche aéreo alquilado.
  


  
    —Lo tengo, —le aseguró ella. —Es menos incómodo de lo que parece, de verdad.
  


  
    Anders no protestó. Se había acostumbrado al hecho de que, por muy pequeña que fuera, Stephanie era mucho más fuerte que él. Se movía con facilidad en la gravedad de 1,35 de Esfinge sin necesidad de la unidad de contra-gravedad que Anders llevaba día y noche, durmiendo y despertando. Supuso que no le molestaba porque Stephanie sería la primera en recordarle que no había hecho nada para ganarse esa fuerza extra. Los Harrington eran todos genios, humanos modificados genéticamente. En su planeta natal, Meyerdahl, se habían cultivado diversas variantes, todas ellas destinadas a ayudar a los humanos a enfrentarse a entornos para los que la forma humana no mejorada no estaba pensada. Anders no conocía el alcance de esas modificaciones, pero sabía que Stephanie era fuerte y resistente. Además, se curaba bien. No sabía si la inteligencia de Stephanie, que daba miedo, era también el resultado de las modificaciones genéticas o si era simplemente buena suerte. Después de todo, sus padres eran obviamente inteligentes.
  


  
    Las mutaciones de Stephanie tenían sus inconvenientes, por supuesto. El más obvio era que tenía un gran apetito. La mayor parte de las veces, eso significaba que se limitaba a masticar sin engordar ni un gramo más, pero había ocurrido aquella vez que salieron de excursión y las barritas de comida extra que habían llevado se habían estropeado cuando un paquete se cayó a un arroyo. Si Corazón de León no hubiera salido con unos frutos secos de aspecto peculiar, Stephanie habría sufrido.
  


  
    Anders sabía por experiencia personal que era bueno que los humanos pudieran comer mucho de lo que crecía en Esfinge. Por supuesto, si los humanos sólo comieran alimentos nativos de Esfinge, eventualmente sufrirían de deficiencias dietéticas. Pero la compatibilidad significaba que el planeta —a pesar de su alta gravedad y su clima relativamente frío— era en realidad bastante amigable para los humanos. Amigable, eso era, hasta que algo salía de una ciénaga y trataba de comerte....
  


  
    Anders sonrió al recordarlo. Definitivamente, la aventura era más divertida después que cuando ocurría.
  


  
    El vagón de aire estaba vacío cuando llegaron a él, pero Anders no se sorprendió.
  


  
    —¿Dacey? —llamó.
  


  
    —Aquí arriba, sólo un segundo. He visto algo que quería dibujar.
  


  
    Él y Stephanie levantaron la vista a tiempo para ver a una mujer alta, delgada y mayor que salía de las ramas inferiores de uno de los muchos robles que adornaban los alrededores de la casa de los Harrington. Ajustó su unidad de contra-gravedad a poca distancia del suelo y realizó un ligero aterrizaje que hablaba de una gran experiencia en el uso del aparato.
  


  
    —Buenos días, Stephanie —dijo alegremente Dacey Emberly—Espero que a tus padres no les importe, pero la luz que desciende a través de las hojas —especialmente con las hojas que adquieren ese tono dorado tan particular— fue demasiado para mí.
  


  
    Stephanie sonrió y guardó su mochila en el aerocarro. Corazón de León subió de un salto y se acomodó en uno de los asientos de la ventanilla y pidió que la ventana se abriera un poco para poder olfatear. Anders se instaló en el asiento del conductor y cumplió la petición del ramafelino.
  


  
    —El color del otoño también es demasiado para mamá —dijo Stephanie. —Este es sólo nuestro segundo otoño real aquí en Esfinge, y llegamos aquí a finales del otoño pasado, justo cuando el invierno estaba llegando. Mamá está haciendo bocetos o tomando imágenes en cada momento libre. Ella quiere completar su serie de pinturas de temporada.—
  


  
    —Lo sé, —asintió Dacey. —Y yo también lo entiendo. Llevamos aquí casi un año T completo, y por lo que a mí respecta, Esfinge existe en una especie de eterno final de verano, aunque los cambios de color en los árboles de estos dos últimos meses T me hacen creer en el otoño.—
  


  
    —Si sigues aquí —se rió Stephanie—, te aseguro que creerás seriamente en el invierno. Créeme, te aseguro que creerás en el invierno.
  


  
    El vuelo hacia la cascada que le había descrito a Dacey estuvo lleno de conversaciones en las que se comparaba a Esfinge y Meyerdahl con Urako y con varios planetas en los que Dacey había vivido durante su larga vida. Finalmente, Anders hizo descender el aerocarro hasta el claro que le indicó Stephanie y se amontonaron fuera.
  


  
    —Todavía quedan un par de kilómetros por ahí —dijo Stephanie, señalando hacia el noreste—Lo siento, no he podido encontrar un punto de aterrizaje más cercano que éste.
  


  
    —Nos las arreglaremos —le aseguró Dacey, observando cómo Stephanie comprobaba la enorme pistola enfundada en su cadera derecha.
  


  
    Anders había adquirido la costumbre esfinge de llevar siempre un arma en el monte también, aunque prefería un arma de tamaño más modesto, y estaba ocupado revisando su propia pistola. Dacey, en cambio, conocía sus límites. No tenía ninguna experiencia con las armas de fuego ni ningún deseo real de adquirirla. Si aparecía algo con muchas garras y dientes, ella pondría su granito de arena apartándose ágilmente y dejando que Stephanie se ocupara de ello.
  


  
    —Vamos —dijo Stephanie, cargándose la mochila, y comenzó a atravesar el bosque de piquetes por el sendero que había marcado en su última visita con Lionheart.
  


  
    Anders y Dacey la siguieron, y ella les oyó hablar de la última reunión de Calida Emberly con Patricia Helton, la jefa de personal del gobernador Donaldson. De la actitud de Helton se desprendía que Donaldson seguía sintiéndose molesto por las acciones de la doctora Whitaker, pero parecía que se estaba calmando al menos un poco. El hecho de que el Dr. Whitaker llevara casi cinco meses fuera de la Esfinge podría tener algo que ver con eso, pensó.
  


  
    Era un poco extraño darse cuenta de que el padre de Anders llevaba ya casi dos meses en el Sistema Kenichi. Se preguntó cómo se las había arreglado para defender sus actividades en la Esfinge. Le pareció que era el tipo de persona que podría eludir la condena de sus compañeros, pero ¿y si no lo hubiera hecho? Incluso si lograba utilizar sus contactos para conseguir otro barco de mensajería rápida para su regreso al Reino de las Estrellas, no podría volver aquí hasta dentro de un mes, así que le quedaba poco tiempo con Anders, pasara lo que pasara. Pero, ¿y si volvía sólo para recoger a Anders y regresar a la Universidad de Urako en desgracia? Si tenía que hacer el viaje en un barco de pasajeros normal, ella y Anders tenían al menos otros cinco o seis meses antes de que él desapareciera de vuelta a Kenichi. Pero si conseguía el pasaje de vuelta en un barco de mensajería, ¡Anders podría estar volviendo a casa en Urako antes incluso de que Stephanie volviera de Manticora!
  


  
    Preocuparse por ello no lo cambiará, se dijo a sí misma, con los ojos y los oídos alerta ante cualquier posible amenaza. Corazón de León les guiaba, fluyendo por el piquete a unos quince metros del suelo, y confiaba en que él detectara los posibles peligros mucho antes que ella, pero eso no la eximía de la responsabilidad de cuidarse a sí misma y a sus compañeros.
  


  
    Pensó en la expedición de Whitaker mientras caminaban. Suponiendo que al Dr. Whitaker se le permitiera regresar, su personal sería bastante diferente, y pensó que eso podría ayudar. Sospechaba que lo que había sucedido hacía seis meses podría haberle hecho dejar de pensar que sabía cómo manejar todo mejor que nadie; el hecho de que una sirena del pantano se lo comiera casi siempre debería ser una llamada de atención para casi todo el mundo. Y el hecho de que ya no estuviera tan rodeado de gente que dependiera de él para sus carreras probablemente también le vendría bien.
  


  
    Virgil Iwamoto había dimitido como ayudante principal del Dr. Whitaker y había conseguido un pasaje para él y Peony Rose, su mujer embarazada, a bordo de una nave estelar que se dirigía a Beowulf aproximadamente un mes después de la partida del Dr. Whitaker en un barco mensajero. Las modernas mejoras médicas y tecnológicas significaban que los embarazos en alta gravedad no eran tan arriesgados como antes, pero Anders le había dicho que tanto Virgil como Peony Rose estaban preocupados. Además, probablemente querían estar cerca de sus familias en este momento tan emocionante de sus vidas, y apenas llegarían a casa a tiempo para el nacimiento, tal y como estaba.
  


  
    Ya sea por gratitud o porque era consciente de que Virgil podía arruinar su reputación si decidía compartir ciertas historias, el Dr. Whitaker le había liberado de su contrato y le había dado la máxima puntuación. También había concedido a Virgil permiso para utilizar los datos de la expedición para completar su disertación, había dicho Anders, asegurando que el documento recibiría mucha atención.
  


  
    Con la marcha de Virgil, Calida se había convertido en el miembro más veterano de la expedición en el Reino de las Estrellas, aunque parecía probable que Kesia Guyen ocupara el lugar de Virgil cuando —y si— se permitiera el regreso del Dr. Whitaker. Dado que la especialidad de Kesia era la lingüística y que los ramafelinos se estaban mostrando notablemente obstinados en proporcionarle algo con lo que trabajar, había decidido ampliar sus conocimientos. Resultó que el tipo de mente que organizaba con facilidad los pequeños detalles del orden de las palabras y las reglas gramaticales, también lo hacía muy bien para categorizar las minucias de una cultura alienígena. Para mejorar las cosas, el marido de Kesia, John Qin, había hecho algunos contactos comerciales provechosos en el Reino de las Estrellas. A diferencia de Virgil, que era demasiado consciente de su dependencia de su mentor, Kesia, deseosa de triunfar en su campo, pero protegida por la creciente importancia de su marido, no se sentía intimidada por su jefe. Y por lo que había visto Stephanie, los otros dos doctores de la expedición —Calida y el Dr. Nez— parecían considerar parte de su trabajo asegurarse de que la evaluación de la posible sensibilidad de los ramafelinos fuera más allá del examen de las herramientas de sílex, las redes, las vasijas, los cestos y los refugios que constituían su cultura material, lo que debería servir como otro freno a los ocasionales ataques de entusiasmo excesivo del Dr. Whitaker.
  


  
    Si vuelve, y el gobernador Donaldson y el ministro Vásquez le dejan quedarse, esta vez se comportará mejor, pensó con una sonrisa mental.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Anders caminaba detrás de Dacey, en la retaguardia y tratando de emular el evidente estado de alerta de Stephanie. Envidiaba la forma en que ella parecía sentirse tan a gusto en la selva, caminando con la gracia fácil de sus músculos genéticamente diseñados y constantemente atenta a cada sonido, a cada parpadeo de luz. Pensó que este era exactamente el mundo para el que había nacido, y esperó que las acciones pasadas de su padre no hicieran que todos fueran exiliados permanentemente de él después de todo.
  


  
    No le gustaba mucho pensar en esa posibilidad, pero últimamente había ocupado su mente cada vez más. Había sido frustrante, por decir lo menos, encontrarse atrapado en Manticora hasta que Dacey logró convencer a Calida de regresar a Esfinge. Las cartas y los vídeos no eran lo mismo que las conversaciones cara a cara, aunque tenía que admitir que siempre atesoraría el recuerdo del abrazo que le dio Stephanie cuando finalmente regresaron. Y pasara lo que pasara, tendrían al menos otros tres o cuatro meses juntos, se recordó a sí mismo. Y esta vez en el mismo planeta.
  


  
    Sonrió al pensar en ello, y la sonrisa se amplió al prever que la tendría para él solo, para variar. Dacey desaparecería en su cuaderno de dibujo en cuanto llegaran a la cascada que Stephanie había descrito, y eso le daría la oportunidad de sentarse y hablar con Stephanie en el tipo de intimidad que rara vez disfrutaban.
  


  
    Normalmente, cuando Stephanie le guiaba a él o a otros miembros de la expedición en el monte, también venía Karl. A Anders le gustaba bastante Karl, pero el chico mayor tenía una presencia intimidante. Al igual que Stephanie, a menudo se desplazaba sin necesidad de una unidad de contra-gravedad. Sin embargo, en el caso de Karl, la capacidad no se debía a la modificación genética y sí a la pura terquedad. Karl tenía la determinación de un nativo de Esfinge para ser capaz de moverse en su planeta de origen sin ser constantemente dependiente de una unidad de contra-gravedad. Anders había estado en Sphinx el tiempo suficiente para saber que no todos los Esfingios hicieron esa difícil elección, lo que aumentó su respeto por Karl.
  


  
    El hecho era que Anders no estaba del todo seguro de lo que Karl sentía por él —Anders— y su papel cada vez más importante en la vida de Stephanie. Por varias cosas que había escuchado —y por varias cosas que la propia Stephanie había dejado caer—, Anders se había enterado de que, después de que los Harrington se mudaran a Sphinx, Stephanie se había resistido a hacer amigos entre la gente de su edad. Se las había arreglado con su propia compañía y —más tarde— con la de Lionheart, complementada por el intercambio de correspondencia con personas que había conocido en la red a través de las clases o los clubes. Si sus padres no la hubieran obligado a unirse al club de ala delta, probablemente Stephanie no habría conocido a nadie de su edad. Entonces, un par de Rangers convencieron a los Harrington para que Stephanie recibiera clases sobre el uso de diversas armas de fuego. Karl había sido contratado como tutor, ya que los guardabosques no podían estar siempre disponibles. Resultó que compartían intereses en mucho más que el tiro al blanco, y Karl se había convertido en el primer amigo real de Stephanie en Sphinx.
  


  
    Anders sabía que a Steph le gustaba Karl, pero pensaba en él como un amigo más que nada. Lo que no podía entender era lo que Karl sentía por Stephanie. Al principio, Anders pensó que le estaban dando señales de "no te metas", pero luego Karl pareció aceptar que Stephanie decidiría por sí misma en cuestiones románticas, como hacía con todo lo demás.
  


  
    Aun así, cuando un par de veces Karl se había acercado a ellos cuando no podían estar haciendo otra cosa que besarse, Anders había creído ver que los celos —o quizá sólo la protección— exhibían los ojos oscuros de Karl.
  


  
    Pensar en Karl le recordó a Anders la otra complicación de su relación con Stephanie. Era su vínculo con Lionheart. El gato era mucho más que una mascota. Anders pensaba que cualquiera que se molestara en pasar tiempo con los "gatos" llegaría a la conclusión de que eran inteligentes, aunque esa inteligencia había tomado una forma algo diferente a la de los humanos. Incluso alguien que, como el Dr. Whitaker, prefería hacer valoraciones de una raza basándose en su cultura material, había decidido que los "gatos" eran inteligentes. En realidad, la única cuestión que quedaba —al menos, tal y como lo veía Anders— era en qué lugar de la escala de sintiencia acabarían situándose los ramafelinos.
  


  
    Sin embargo, Stephanie le había confiado a Anders algo que mucha menos gente había tenido la oportunidad de saber. Estaba segura de que los gatos eran al menos telempáticos. No estaba tan segura, pero sí bastante segura, de que también eran telepáticos. Anders tenía que estar de acuerdo en que algo pasaba con los ramafelinos que no se prestaba a la confirmación visual. Había visto cómo Lionheart parecía ser consciente del flujo de emociones de Stephanie. También estaba bastante seguro de que Lionheart podía leer a otras personas además de Stephanie, aunque no estaba seguro de que el gato obtuviera la misma cantidad de detalles de cualquier otra persona. Stephanie afirmaba que Lionheart sabía juzgar muy bien el carácter. Le gustaba Anders, ¿verdad? Pero desde el principio le había caído muy mal otro extraterrestre, Tennessee Bolgeo.
  


  
    En cuanto a si los gatos eran telepáticos... Anders pensó que Stephanie probablemente tenía razón. Había tenido la oportunidad de observar a Lionheart y Valiant actuando en conjunto cuando la acción en cuestión implicaba que se intercambiaba mucha más información de la que se podía mantener en una especie de estallido emocional. Uno de los mejores ejemplos fue cuando Valiant —que compartía el interés de Jessica por la jardinería— buscó una herramienta específica, una que Jessica había tomado prestada unos momentos antes. Lionheart se acercó, recuperó la herramienta de Jessica y se la entregó a Valiant. No hubo ningún intercambio de sonidos. Valiant ni siquiera se había dado la vuelta, así que no pudo haber ninguna de las señales de lenguaje corporal que Kesia había pensado que podrían sustituir a vocalizaciones más complejas.
  


  
    Todo esto hacía que Anders se sintiera menos cómodo cuando estaba a solas con Stephanie y las cosas se estaban poniendo... románticas. ¿Estaban los dos realmente solos? ¿Cuánto compartía el ramafelino en las reacciones de Stephanie? ¿Cuánto sentía de las propias reacciones de Anders? Anders estaba decidido a mantener sus exploraciones mutuas dentro del rango de comodidad de Stephanie, pero eso no significaba que no hubiera tenido pensamientos, algunos de ellos bastante detallados y bastante gráficos.
  


  
    Ya era bastante malo pensar que Lionheart podría percibir algo de lo que estaba pensando, pero ¿qué pasaría si el ramafelino compartiera esos sentimientos con Stephanie? ¿Qué pensaría ella de Anders? ¿Se sentiría atraída u horrorizada? ¿Podría el ramafelino contaminar o influir de algún modo en sus sentimientos mutuos?
  


  
    Tales conjeturas bastaban para que Anders se detuviera en seco cada vez que se dejaba llevar, incluso cuando estaba bastante seguro de que a Stephanie no le importaría probar un poco más. Ahora, el mero hecho de pensar en lo que Lionheart podría o no saber era suficiente para que Anders se acalorara.
  


  
    Sacudió la cabeza, sonriéndose a sí mismo, y se concentró en prestar atención a su entorno.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Es precioso, Stephanie —exclamó Dacey Emberly cuando llegaron al pie de la cascada.
  


  
    Se precipitaba por un precipicio a noventa metros por encima de ellos, cayendo en picado en un único y largo derrame, flanqueado por dos caídas secundarias que descendían en una serie de rugientes cataratas. El estanque hirviente en la base del acantilado tenía al menos cincuenta metros de ancho, y su superficie estaba perpetuamente moteada por las finas gotas que se condensaban en el rocío de las cataratas. El río tenía veinte metros de ancho donde se alejaba de ellos, luchando a través de un bosque de rápidos y deslizándose por profundos y suaves canales entre rocas cubiertas de musgo. El telón de fondo de los árboles y el sotobosque —la mayor parte de ellos del característico verde azulado de los abetos rojos de verano, pero tocados aquí y allá por los besos otoñales de los pinceles— lo enmarcaban en una rica y exuberante maraña de colores.
  


  
    Era un poco difícil oír a Dacey por encima del constante e incesante estruendo de las cataratas, pero su expresión era todo lo que Stephanie había esperado.
  


  
    —Jessica fue la que lo vio, en realidad —le dijo a la mujer mayor—Ella y yo estábamos trazando un mapa de la diversidad vegetal de la finca desde el aire para mamá. No se podría pensar que algo tan alto fuera difícil de ver, pero esos robles de copa —señaló por encima del hombro— hacen un trabajo realmente bueno ocultándolo desde el aire, a menos que tengas el ángulo justo.
  


  
    —Es espectacular —dijo Dacey, girando la cabeza mientras absorbía todo el impacto de las cataratas. —Y hablando de robles de la corona, creo que ese podría ser mi mejor punto de vista. Si te parece bien, por supuesto, Ranger en prácticas Harrington —.
  


  
    Sonrió ampliamente, y Stephanie se rió.
  


  
    —Creo que probablemente sea perfectamente seguro —respondió. —Mira —Corazón de León ya lo está comprobando —señaló, y Dacey siguió su dedo para ver el borrón crema y gris del ramafelino trepando por el más alto de los robles de la corona. —Nos aseguraremos de que no hay nada por ahí arriba que pueda comernos a alguno de nosotros, y luego Anders y yo encontraremos un buen puesto de vigilancia a mitad de camino. Puedes subir tan alto como quieras para conseguir el ángulo exacto que quieras.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Climbs Quickli subió por la imponente hoja dorada, explorando su entorno con los ojos, los oídos, la nariz y la mente. Se había dado cuenta pronto de que debían traer a Ojo de la Memoria hasta aquí para ver la cascada que Windswept había descubierto, y se alegraba de que lo hicieran, porque le encantaba observar a Ojo de la Memoria en su oficio.
  


  
    Nunca se le habría ocurrido a uno de los Pueblos hacer una imagen permanente de algo que uno de ellos hubiera visto, ya que siempre podían pasar la realidad de una mente a otra. Por ello, le había llevado más tiempo del que quizás debería haber tardado en asociar incluso las imágenes en movimiento de la brillante y plana cosa de la memoria de Colmillo de la Muerte, que pasaba tanto tiempo sentado frente a ella, con cosas que había visto realmente. Entonces se dio cuenta de que, por supuesto, las pobres piernas ciegas no podían intercambiar la memoria de las cosas vistas. Le había complacido la forma inteligente en que compensaban su incapacidad, pero las imágenes que el Ojo de la Memoria hacía eran aún más agradables. Tal vez no fueran tan precisas, y no se movían, pero contemplarlas era como saborear las pequeñas diferencias entre dos imágenes recordadas por el Pueblo de la misma cosa. Era como si Ojo de la Memoria fuera capaz de compartir sus propias percepciones de las cosas cuyas imágenes capturaba a pesar de ser ciega de mente, y ver cómo esas imágenes cobraban vida bajo sus hábiles e inteligentes dedos era casi tan placentero como el sabor de su feliz y concentrado brillo mental mientras trabajaba.
  


  
    Él y la Perdición del Colmillo de la Muerte habían acompañado al Ojo de la Memoria en varias expediciones, por lo que ya había suposición de dónde sería más probable que se posara mientras capturaba esta imagen. Cuando Colmillo de la Muerte se volvió y miró a la más alta de las hojas doradas, supo que había suposición correcta, y se sintió bien al trepar rápidamente al enorme árbol. ¡Claro que sí! ¿Acaso su clan no le había puesto el nombre de Climbs Quickli porque trepar era una de las cosas que más disfrutaba en todo el mundo?
  


  
    Llegó a una amplia bifurcación en una de las ramas y se detuvo, mirando hacia atrás por donde había venido. Decidió que esto serviría para el Ojo de la Memoria. La rama era lo suficientemente amplia como para ofrecerle un lugar cómodo para sentarse o estar de pie y a la sombra de la luz solar demasiado directa, y toda la cascada era claramente visible. No había detectado ninguna señal de peligro, así que se escabulló hasta el final de la rama, se sentó en lo alto de sus pies verdaderos y agitó su mano verdadera hacia la perdición de Colmillo de la Muerte.
  


  
    No podía hacer que ella oyera su voz mental, pero sabía que ella lo estaría observando a través de la cosa de visión lejana que llevaba en su cinturón, y sintió que ella entendía cuando le hizo una seña a ella y a los otros dos patas. Ella le devolvió el saludo y él se acomodó en su brillante y ventosa percha, esperando.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Cuánto tiempo crees que pintará esta vez? —preguntó Anders, sonriendo a Stephanie mientras se sentaban en su propia rama, veinte metros por debajo de la de Dacey, y se apoyaban en el enorme tronco del roble de la corona compartiendo el termo de limonada que había enviado Marjorie Harrington.
  


  
    —Hasta que se quede sin luz, probablemente —respondió Stephanie con una sonrisa de respuesta. Se había encariñado mucho con Dacey Emberly, pero tener una madre que también era pintora le había enseñado un par de cosas sobre la raza.
  


  
    —Sí, probablemente tengas razón —asintió Anders.
  


  
    Miró a su alrededor, disfrutando plenamente de la luz del sol y de la fresca brisa que cantaba entre las hojas del roble de la corona. Tal vez no se hubiera sentido tan feliz de posarse a tantos metros del suelo si no hubiera tenido su propia contra-gravedad, pero se había acostumbrado a trepar a los árboles aquí en Esfinge. Stephanie y Lionheart parecían pasar al menos un tercio de su tiempo en las copas de los árboles, después de todo.
  


  
    El pensamiento del ramafelino atrajo su atención hacia donde Lionheart se aferraba a una rama justo por encima de Dacey, mirando atentamente por encima de su hombro mientras ella trabajaba. Sabía que a Lionheart parecía encantarle ver a Dacey pintar, y se preguntó hasta qué punto estaba concentrado en ese momento en las emociones de Dacey en lugar de las de Stephanie. ¿Podía distraerse de las emociones de su persona, o el vínculo entre ellas —sea cual sea y funcione como sea— estaba siempre en el primer plano de su atención? Era una pregunta que había ocupado a Anders más de una vez, pero en muchos sentidos estaba agradecido, ya que nadie se opuso cuando él y Stephanie pasaron de excursión juntos, incluso sin Karl. Al parecer, suponían que Lionheart era un acompañante adecuado.
  


  
    Y supongo que sí, pensó Anders con pesar. Aunque Stephanie me invitara de plano a... bueno... a hacer más de lo que hemos estado haciendo, no creo que lo intentara. He visto los registros de lo que Lionheart y su familia hicieron a la hexapuma. No quiero que decida que estaba ofreciendo a su humano algún tipo de amenaza.
  


  
    Hoy, sin embargo, Stephanie parecía tener algo en mente aparte de sus habituales exploraciones de la fauna local y de los demás. No había sido capaz de precisar qué podía ser ese algo más, pero varias veces le había parecido que su sonrisa habitual parecía un poco más forzada que de costumbre. Ahora ella le miró durante unos instantes, con la sonrisa desvanecida. Luego le tendió la mano, y Anders no necesitaba ser telépata, ni siquiera telépata, para saber que buscaba consuelo, no que invitaba a acurrucarse.
  


  
    Sus cejas se fruncieron mientras buscaba una forma de preguntar qué le pasaba sin dar a entender que ella estaba actuando de forma especialmente extraña, pero no tuvo que hacerlo.
  


  
    —Anders —preguntó ella—, ¿cómo te sentiste cuando te diste cuenta de que tenías la oportunidad de ir a Esfinge?
  


  
    Anders se sorprendió. Ya habían hablado de ello cuando comparaban notas sobre sus diversos viajes a otros planetas y no había parecido preocuparle entonces. ¿Por qué iba a preocuparle ahora? A menos que....
  


  
    Adivinando que se trataba de una pista para otro tema, respondió con sinceridad.
  


  
    —Muy feliz, en realidad. Ya me había interesado por los ramafelinos, sabes. Esta era mi oportunidad de verlos —no en grabaciones, no en algún cautivo traído como exhibición— sino donde vivían. Estaba muy emocionada.
  


  
    —¿No estabas nerviosa por ir a un lugar extraño?
  


  
    —No realmente. Quiero decir, no era como si fuera a ir sola. Sí, papá puede ser bastante obsesivo, pero si me metía en problemas estaría cerca. De todos modos, a pesar de la impresión de mi madre de que un mundo de colonias iba a ser bastante atrasado, sabía que Sphinx era vanguardista en muchos aspectos.
  


  
    —Manticora es aún más vanguardista,— dijo Stephanie. —No he estado allí desde que nos detuvimos de camino a Sphinx. Sólo tenía diez años y acababa de salir de Meyerdahl, así que entonces no me parecía demasiado. Ahora se que muchas compañias en Manticora piensan que la gente de Sphinx son unos completos idiotas.
  


  
    —Algunos de ellos probablemente sí, —respondió Anders. —No recuerdo que nadie me haya dicho nada parecido, pero la mayoría de la gente con la que hablé sabía que era un visitante. Probablemente no habrían hablado mal de sus vecinos a un extraño.— Sonrió ligeramente. —Pero no creo que la mayoría piense así.
  


  
    —¿No? —Stephanie apartó la mirada un momento. —Yo me sentía así cuando llegamos aquí, ya sabes. Hasta que Lionheart y yo nos conocimos, al menos. Así que supongo que no sería demasiado sorprendente que alguien en Manticora se sintiera así. O si... si pudieran, no sé, despreciar a alguien de Esfinge si se lo encontraran vagando por Desembarco o algo así —.
  


  
    El significado de sus palabras, algo confusas, fue percibido por Anders de repente.
  


  
    —¿Tienes la oportunidad de ir a Manticora? Eso está muy bien, Steph. Disfruté mucho de mi visita, excepto por el hecho de que estabas en un planeta diferente. ¡Creo que realmente lo disfrutarás! ¿De qué se trata? ¿Una especie de excursión educativa? ¿Una competencia, tal vez?
  


  
    —Podría decirse que sí —aceptó Stephanie. Respiró hondo y luego, con las palabras saliendo a borbotones, le contó a Anders el encuentro de ella y Karl con el Ranger Jefe Shelton.
  


  
    Anders escuchó primero con deleite y luego —al darse cuenta de cuánto tiempo iba a estar fuera Stephanie— con creciente consternación. Luchó por ocultar su reacción. Estaba seguro de que Stephanie no suponía cómo se sentía, pero estaba bastante seguro de que si Lionheart les estaba prestando atención a ellos en lugar de a Dacey, no se había dejado engañar en absoluto.
  


  
    Stephanie terminó su relato con una especie de ahogo, como si se estuviera tragando un pequeño sollozo. Había contado la última parte en algún punto de la rama del árbol cerca de su pie derecho. Ahora Anders se acercó y le echó la cabeza hacia atrás para poder verle la cara. Para su sorpresa —Stephanie era una reina del autocontrol—, sus ojos marrones estaban llenos de lágrimas no derramadas.
  


  
    Pensó que ella se apartaría, pero en lugar de eso, lo rodeó con los brazos y lo apretó con una intensidad que aplastaba los huesos y que demostraba que, por una vez, se había olvidado de su propia fuerza. Anders trató de no mostrar que estaba jadeando, pero le devolvió el abrazo tan fuerte como pudo.
  


  
    —¡Oh, Anders! ¡Anders! ¿Qué voy a hacer? Pensé que tal vez mamá o papá se opondrían, pero por lo que veo, si quiero ir me van a dejar. ¡Pero si acabas de volver de allí! Y... ¡todavía no sabemos cuánto tiempo vas a estar aquí en el Reino de las Estrellas! ¿Cómo puedo decirles que no quiero ir porque no quiero dejarte?
  


  
    Ella relajó su abrazo para poder mirarlo. Para darse un momento para recuperar el aliento, Anders la besó ligeramente. Luego, tratando de no mostrar lo confundido que se sentía, la acomodó de nuevo junto a él con su brazo alrededor.
  


  
    —Yo tampoco quiero que te vayas, Steph. Pero supongo que no sabes lo que realmente quieres.
  


  
    Stephanie tragó algo entre un sollozo y una risa.
  


  
    —Sí lo sé, en realidad. Por supuesto. Quiero ir a tomar esa clase y quiero quedarme aquí en Esfinge contigo. Como eso es imposible, voy a tener que elegir.
  


  
    Anders la abrazó contra él. Él había crecido un poco en los últimos seis meses T, pero Stephanie no había crecido mucho. Contra su costado, se sentía engañosamente frágil y delicada, como un pajarito.
  


  
    Stephanie es frágil y delicada, pensó. Quizá no en su cuerpo, pero sí en su interior, donde cuenta. Tengo que ayudarla a tomar la decisión correcta o algo podría romperse, y con ello, lo que sea que tengamos entre nosotros.
  


  
    —Nunca hemos hablado realmente de ser de dos planetas diferentes, de lo que eso significa para "nosotros" —comenzó.
  


  
    Stephanie moqueó un poco. Cuando se apartó lo suficiente como para poder mirarle a la cara, Anders vio que había dejado de llorar.
  


  
    —No —asintió ella—Creo que estábamos a punto de hacerlo cuando tu padre decidió que podías quedarte aquí en el Reino de las Estrellas mientras él volvía a Urako. Supongo que no quería gafar la buena noticia. Tal vez esperaba que los indultos siguieran llegando —.
  


  
    Anders exhibió una sonrisa que rápidamente se transformó en seriedad.
  


  
    —Sí. Yo también. Y la verdad es que papá es lo suficientemente bueno trabajando en el sistema de la Universidad como para pensar que lo más probable es que consiga las garantías que quieren el gobernador Donaldson y el ministro Vásquez. Si lo consigue, puede que incluso le amplíen el contrato y nos dejen aquí más tiempo del que pensábamos. Pero de un modo u otro —tú vas a Manticora, yo vuelvo a Urako— nos separaremos. Incluso si el contrato de papá se prolonga hasta que yo alcance la mayoría de edad, no hay forma de que no me vaya a ver a mi madre o algo así. Y tampoco es que no estuviéramos ya separados mientras yo estaba en Manticora y tú aquí en Esfinge. ¿Verdad?
  


  
    Stephanie asintió.
  


  
    —Sí. ¿Pero tenemos que acelerar la separación? ¿Y si yo vuelvo de Manticora y tú tienes que ir a Urako un mes después? ¿Y si recibes un mensaje de tu padre diciéndote que vuelvas a casa el mes que viene mientras yo estoy atrapada en otro planeta entero? Habríamos desperdiciado el tiempo que podríamos haber tenido juntos —.
  


  
    Anders le enredó un mechón de pelo en el dedo.
  


  
    —Dudo que incluso mamá contratara a un mensajero privado sólo para avisarme de que volviera a casa. Así que probablemente tengamos que esperar al menos otros cuatro meses antes de tener que ir, y probablemente tengamos que esperar otro mes más, como mínimo, antes de encontrar un barco de pasajeros en la dirección correcta. Así que, en el peor de los casos, tendríamos otro par de meses después de que volvieras a casa. Y si papá consigue convencer a todos de que le dejen volver y quedarse, estaremos aquí al menos hasta que la nieve haga imposible la excavación. Eso nos da ocho, nueve o incluso diez meses. Entonces, sí. Voy a tener que ir.
  


  
    —¿Y si te equivocas? ¿Si tienes que irte antes?
  


  
    —Deja mi vamos por un minuto,— dijo Anders. —Antes de ir más lejos, hay algo que tengo que decir. Voy a ser sincero. No quiero que vayas a Manticora. De verdad, de verdad que no. Pero tampoco quiero que te quedes por mi culpa. Creo que al final arruinaría lo que tenemos. Karl volvería con su certificado o placa, y tú estarías pensando 'Ese podría haber sido yo'. Peor aún, pensarías: 'Ese podría haber sido yo y he perdido la oportunidad de ser uno de los más jóvenes en conseguir esa insignia'. Anders me retuvo y ahí está Anders, subiendo a un barco para volver a casa de todos modos'. —
  


  
    Stephanie suspiró. —Me conoces demasiado bien... He pensado en todo eso. Creo que podría haberme sentido así si no lo hubiera considerado con antelación, pero ahora tomaría la decisión sabiendo de antemano cuál sería el intercambio. No creo que tenga un alma tan pequeña como para resentir un intercambio que hice, bueno, sabiendo que lo estaba haciendo.
  


  
    —Te concedo eso, Steph. Puede que a veces seas impulsiva, pero nunca tienes el alma pequeña. Pero tienes que considerar que habrías desperdiciado una oportunidad única.— Anders odiaba las palabras que estaban tomando forma en su propia boca, pero sabía que tenía que decirlas o sería un hipócrita. —Antes intentaste dar la impresión de que esta clase de entrenamiento no era una oferta única, pero ¿lo sabes?
  


  
    Stephanie frunció el ceño.
  


  
    —Quiero ser miembro del SFE. Esto forma parte de la formación del SFE. Por supuesto que habrá otra oportunidad.—
  


  
    —Estás siendo difícil,— dijo Anders. —Sabes perfectamente lo que quiero decir. Tienes quince años y, ¿qué, ocho meses? Ranger Jefe Shelton dejó claro que tenía que discutir para que te incluyeran. Ahora bien, ¿y si se corre la voz de que rechazaste la oferta porque estabas obsesionada con algún chico? ¿Qué tan serio te tomará la gente? Supongo que no mucho. Decidirán que eres uno de esos prodigios intensos que se consumen jóvenes, o, peor aún, una de esas chicas que sobresalen en alguna afición hasta que descubren a los chicos —.
  


  
    Stephanie hizo una mueca. Eso último le había dado en el clavo. Recientemente, su rival en el club de ala delta, Trudy Franchitti, había renunciado, diciendo que tenía cosas más interesantes que hacer que jugar a las mariposas con un grupo de chicos. El hecho de que su pretendiente, Stan Chang, hubiera abandonado el club unas semanas antes, dejaba muy claro cuáles eran esas cosas más interesantes.
  


  
    —Así que estás diciendo que puede que no tenga otra oportunidad el año que viene. Puede que no tenga una oportunidad hasta que esté realmente en la SFE.—
  


  
    —Cierto,— Anders estuvo de acuerdo. —Peor, puede que te encuentres esperando hasta que tengas veintitantos años para esa otra oportunidad. Todavía eres un Ranger a prueba. El SFE acaba de abrir sus filas y ha empezado a reclutar activamente, así que el año que viene habrá nuevos guardabosques auxiliares por delante de ti. Esta vacante sólo se produjo porque la temporada de incendios de este año fue tan mala que el Ranger Jefe Shelton no puede prescindir de ninguno de sus guardabosques de tiempo completo. Yo diría que esta es una oferta de una sola vez hasta que seas al menos un Ranger asistente, tal vez hasta que seas promovido a Ranger completo. ¿No crees?
  


  
    Stephanie se mordió el labio inferior.
  


  
    —Puedo ver lo que dices, pero, Anders, tú también eres una oferta de una sola vez. He oído a tu padre. Está muy orgulloso de lo que has hecho con tu estudio independiente aquí, pero quiere que termines la escuela de vuelta en Urako para que estés a mano para solicitar la universidad, ir a entrevistas, hacer prácticas, todo ese tipo de cosas.—
  


  
    Anders sintió que su mente se enfriaba, como lo hacía a veces cuando ayudaba a la doctora Emberly o al doctor Nez a clasificar las muestras. Su corazón aún latía con fuerza ante la idea de que Stephanie pudiera irse a otro planeta. En cierto modo, el hecho de que ya hubieran soportado ese tipo de separación no hacía más que empeorar la situación. Pensó que si no tenía cuidado iba a ponerse en evidencia llorando, pero, por suerte, la frialdad se mantuvo.
  


  
    —¿Así que aceptas que tenga que recibir una educación adecuada? Solicitar la universidad. ¿Todo eso?
  


  
    —¡Por supuesto! Eres inteligente. Eres prometedor.
  


  
    Anders se inclinó para besarla de nuevo, esta vez suavemente, con delicadeza, en los labios.
  


  
    —Entonces, Stephanie, querida, ¿cómo podría desear algo menos para ti? Tienes que ir a Manticora. Es realmente nuestra única opción —.
  


  Capítulo Tres



  


  
    TODO el mundo que había conocido estaba quemado y roto, apestando a ceniza. Ojos Afilados, explorador de lo que había sido el Clan de los Frondosos, miraba las ruinas de su antiguo hogar. Todavía quedaban algunos de los altos árboles de corteza gris, pero su corteza estaba ennegrecida y arruinada. Las gordas y anchas ramas que protegían a la Gente cuando buscaban las sabrosas semillas entre las primaveras habían desaparecido, salvo algún esqueleto que evocaba y se burlaba de la antigua belleza de los árboles.
  


  
    En cuanto a las plantas terrestres de hoja ancha que habían dado nombre al clan, ni siquiera eran esqueletos, ni siquiera cenizas, sólo recuerdo.
  


  
    El Pueblo ya había conocido esa destrucción y había seguido adelante. Las canciones de muchos clanes contenían detalles de las migraciones cuando el fuego o las inundaciones hacían que una zona ya no fuera apta para ser habitada. Esas canciones eran conmovedoras e inspiradoras, llenas de retos superados antes de que, por fin, el clan se instalara en su nuevo hogar.
  


  
    Pero esta vez es diferente, pensó Ojos Afilados. Los incendios eran enormes. Incluso con la intervención de las dos piernas para apagar las llamas, la destrucción se extendió más allá de cualquier otra en la memoria reciente de nuestro clan e incluso —según informó Orejas Anchas antes de morir— en la memoria de los clanes vecinos. Muchos han elogiado a los cacahuetes por su intervención, pero no creo que lo hicieran por el bien de nadie más que de ellos mismos. Sin duda, lo hicieron para proteger la zona que han hecho suya, ¡y parece que se apoderan más de ella con cada giro! He explorado hasta la puesta de sol de lo que una vez fue nuestra área de distribución y los bicéfalos se han instalado en toda esa zona. Es cierto que no hay asentamientos más grandes, pero la presencia de los bicolores contamina lo que una vez fue una zona de pastoreo, y con tanto fuego y destrucción....
  


  
    Recientemente había regresado de explorar las montañas más profundas. El fuego había ardido ferozmente allí, haciendo inhabitables las elevaciones más bajas. Las elevaciones más altas no eran atractivas, sobre todo porque el año ya había entrado en el cambio de hojas. Si fuera la época del nuevo crecimiento, su clan podría arreglárselas en elevaciones más altas mientras buscaba una nueva cordillera, pero no ahora. No con los tiempos de frío marchando más cerca.
  


  
    El Clan de los Frondosos no podía moverse en la dirección del secado del musgo. El Clan Agua Brillante tenía el rango allí. Eran conocidos como un clan generoso, pero ya se enfrentaban a la tensión de mantener a su propio clan con la búsqueda de alimentos más limitada que se ofrecía en las elevaciones más altas. El área de distribución de Agua Brillante era grande, por lo que tenían mucha y buena caza, pero sus cazadores trabajaban duro y no les sobraba.
  


  
    Además, Agua Brillante era considerado desde hacía tiempo como un vecino incómodo por muchos de los miembros más antiguos del clan de los Frondosos. Agua Brillante se relacionaba con demasiada libertad con los bicolores. Uno de sus exploradores incluso se había unido a una cría de ese extraño pueblo de piel desnuda y mente ciega. Algunos susurraban que el tal Climbs Quickli se había convertido en nada más que un vago colgado, pregonando a través de su hermana cantante de la memoria historias de su propia importancia.
  


  
    Ojos Afilados no creía esto último. Nunca había conocido a Climbs Quickli, pero había escuchado la canción del coraje y el valor de esa Persona, no sólo cuando había rescatado al joven de dos piernas que ahora era su compañero, sino durante la última temporada de incendios, cuando había intervenido para ayudar a salvar a los miembros del Clan de la Tierra Húmeda que, de otro modo, podrían haber quedado atrapados en su hogar de la isla y haber muerto quemados.
  


  
    No. Climbs Quickli no era el vago de nadie. Sin embargo, moverse en dirección al alcance de Agua Brillante no era una opción.
  


  
    Por lo tanto, más allá de la puesta de sol en las montañas fue descartado. Las montañas hasta el secado del musgo estaban descartadas. También lo estaban las montañas para el crecimiento del musgo, ya que los incendios habían sido peores allí. Eso significaba que la única dirección en la que podía moverse Swaying Fronds era la de las tierras bajas. Aquí el problema era que muchas zonas ya eran territorio de clanes establecidos. Puede que dejaran pasar a los restos del Clan de los Frondosos por sus tierras, pero no desearían que se asentaran.
  


  
    Los bicolores también eran más comunes en las tierras bajas. Incluso donde no habían reclamado tierras para ellos, parecían preferir las tierras bajas para su propia caza y búsqueda de alimentos. Por lo que se sabía de los bipedos por parte de la gente que vivía cerca de ellos, las extrañas criaturas tenían una marcada preferencia por las zonas más cálidas. Aunque sus diversas hechuras les permitían hacer cosas notables, sin ellas eran asombrosamente indefensos. Al parecer, algunos de ellos incluso tenían problemas para caminar sin la ayuda de sus objetos.
  


  
    Por lo tanto, a Ojos Afilados no le sorprendía en absoluto que los bipedos prefirieran las tierras bajas más suaves, pero sus actividades en esas regiones hacían casi imposible el ya complicado problema de encontrar un nuevo lugar para su clan.
  


  
    Respiró profundamente y el amargo olor a ceniza y madera quemada inundó sus pulmones. A pesar de que los incendios se habían apagado desde los días más cálidos del cambio de hojas, Ojos Afilados seguía sintiéndose inclinado a toser. El humo había dañado sus pulmones, un daño que tal vez no se curaría nunca, ni siquiera con el paso de muchas vueltas.
  


  
    Otros miembros de su clan también se habían visto debilitados por el humo. La lucha por subsistir con los jirones de su antigua pradera había hecho que otros estuvieran delgados y débiles. Sólo la maduración de las nueces que llegaban en esta época del año y los abundantes peces de los arroyos les habían permitido sobrevivir hasta ahora, pero pronto las nueces desaparecerían y los peces quedarían sellados bajo el implacable hielo.
  


  
    Los frondes oscilantes deben encontrar un nuevo hogar, y pronto, pero ¿dónde? ¿Dónde podrían ir?
  


  
    Nunca el mundo, en toda su extensión verde, había parecido tan pequeño.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Habían pasado cuatro días desde que Stephanie le comunicó a Anders la noticia de su posible salida de Manticora. Esa noche había hablado con sus padres. Habían acordado que, si ella quería, podía inscribirse en el programa de formación del Servicio Forestal. Al parecer, habían aprovechado que ella había salido con el Ranger Jefe Shelton y estaban contentos con la forma en que se gestionaría el programa. Incluso habían excusado a Stephanie de sus estudios regulares aquí en Sphinx hasta después de su regreso de Manticora.
  


  
    —Hasta tú te mereces unas vacaciones de vez en cuando —había dicho mamá— y necesitarás estar fresca para absorber todo lo que se espera de ti en el programa de entrenamiento. No sólo es mucha información, sino un plan de estudios muy variado.—
  


  
    Ahora Stephanie y su mejor amiga, Jessica Pheriss, estaban sentadas en la cama del espacio de Stephanie. No se parecían mucho. Jessica era curvilínea para la figura todavía masculina de Stephanie. Jessica tenía unos vibrantes ojos verde avellana y unas masas salvajes de pelo rizado de color castaño claro. Era más alta que Stephanie —pero entonces, casi todo el mundo lo era— y sabía mucho más sobre cosas de chicas de lo que Stephanie se había molestado en aprender. Pero se parecían en una cosa muy importante: ambas tendían a hablar de lo que consideraban importante, sin importar el coste. Eso las había unido incluso antes de que Jessica fuera adoptada por el ramafelino Valiant. Después de eso, su amistad estaba sellada.
  


  
    A pesar de las frías tardes de otoño, la ventana de la habitación de Stephanie estaba abierta, y Lionheart y Valiant se sentaron en las ramas del roble más cercano, aprovechando el conveniente rayo de sol. Los dos "gatos", superficialmente iguales con su pelaje atigrado de rayas grises recortado en crema, estaban aparentemente dormitando, pero por lo que Stephanie sabía podrían estar tan metidos en una conversación como dos hombres de negocios descansando en sillas ante el fuego en su club favorito.
  


  
    Igual, pensó Stephanie. Bueno, lo estarían si no fuera por las heridas de Lionheart. A nadie se le escapan las ondas de sus cicatrices bajo el abrigo, ni que le falta la mano derecha.
  


  
    Jessica venía a menudo a pasar unos días con Stephanie, para que cada uno de los ramafelinos pudiera tener la compañía de otro de su misma especie. Por naturaleza, los gatos eran sociales. A Stephanie le preocupaba a menudo que Lionheart se hubiera condenado a la soledad al elegir quedarse con ella. La disponibilidad de Valiant había aliviado su sentimiento de culpa al respecto, pero ahora lo sentía surgir de nuevo.
  


  
    —Jess... ¿Cómo le digo a Lionheart que lo voy a llevar no a un viaje cualquiera, sino a todo el planeta?
  


  
    A su favor, Jessica ni siquiera sugirió que Stephanie no lo intentara, que Lionheart iría con ella de todos modos, así que ¿por qué estresarse? Tampoco dijo que tal vez él ni siquiera se diera cuenta de lo que había pasado. ¿Por qué preocuparse?
  


  
    Stephanie sabía que Jessica entendía la relación que ella y Lionheart compartían de una manera que ni siquiera los padres de Stephanie o Karl o Anders podían entender. La relación de Jessica con Valiant era un poco diferente, forjada en el fuego más que en la sangre y la batalla, pero no por ello menos intensa. Lo que marcaba la diferencia eran las personalidades implicadas.
  


  
    Al igual que Stephanie, Lionheart era impulsivo. Después de todo, había entrado en uno de los invernaderos de Marjorie Harrington cuando Stephanie lo conoció. Valiant, por el contrario, era un alma firme. No era menos curioso a su manera, pero sus intereses iban hacia lo que era para los ramafelinos —al menos según todos los indicios que los humanos habían reunido hasta ese momento— la ciencia de vanguardia de la agricultura. Si Climbs Quickli era el explorador y aventurero, Valiant era el innovador, deseoso de observar y aprender de los humanos, mostrando todos los signos no sólo de copiar sino de adaptar lo que había aprendido.
  


  
    Y Jessica es firme como Valiant. Tal vez sea porque su familia se ha mudado mucho, o porque ha tenido que colaborar en el cuidado de todos los chicos más pequeños, pero valora la estabilidad y la comodidad de una manera que yo no valoro. Está lejos de ser aburrida, o no podría gustarme tanto. Simplemente es diferente a mí.
  


  
    Típicamente, la respuesta de Jessica a la pregunta de Stephanie no había sido rápida.
  


  
    —Creo que, ya que no puedes decírselo a Lionheart, vas a tener que mostrárselo —dijo finalmente—¿Entiende lo que ve en la pantalla del ordenador? Nunca estoy segura de cuánto entiende Valiant o si lo que ve le aburre y no le presta atención.
  


  
    —Creo que Lionheart entiende al menos un poco, —dijo Stephanie. —Le he enseñado imágenes y parece que capta lo que está viendo. Es difícil saber cuánto. Me he preguntado cuánto significaría para un ramafelino una presentación puramente visual o incluso visual/auditiva. Dependen de su sentido del olfato mucho más que nosotros, y de su sentido del tacto, no sólo en los dedos y los bigotes, sino en todo el cuerpo.
  


  
    —Lo sé. — Jessica asintió. —Y luego está el elemento añadido de su empatía y telepatía. Sí, entiendo lo que quieres decir. Puede que no sea que Lionheart y Valiant no "capten" las imágenes. Es sólo que para ellos, incluso un clip de alta definición muy bueno con sonido completo, les da tanta dimensión como la que obtendríamos de una pantalla plana cuando el audio se apagara.
  


  
    —Quieres decir que hay que mostrar a Corazón de León imágenes de transbordadores despegando y cosas así..., Espera —Stephanie lanzó una mano al aire para contener lo que Jessica pudiera decir en respuesta. —¡Ya lo tengo! Podemos hacer nuestra propia película. No será muy buena, pero podemos usar el programa de animación de mi ordenador. Introduciremos imágenes de Lionheart y mías de mis archivos, y luego...—.
  


  
    Jessica se hizo cargo de la idea de Stephanie de inmediato. Se acomodaron una al lado de la otra en el escritorio de Stephanie y empezaron a sacar archivos. Stephanie era la mejor programadora, pero Jessica tenía más talento artístico. Sus sugerencias fueron inestimables para transformar lo que de otro modo habría sido una presentación bastante rígida en algo fluido y vivo. Las chicas tuvieron que tomarse un descanso para cenar, pero después subieron las escaleras al galope. Antes de irse a la cama, habían montado una breve pero detallada película en la que se veía a Stephanie y a Corazón de León —cada uno claramente reconocible— entrando en una lanzadera y lo que ocurriría después.
  


  
    —Por supuesto —dijo Stephanie con satisfacción después de revisar su trabajo—, Corazón de León probablemente tendrá que estar en un transportador de algún tipo, no caminando como le hemos mostrado aquí. Yo querría que fuera en un transportín por su propia seguridad, aunque nadie más lo hiciera. No quiero que los demás pasajeros le pinchen. Además, sabemos que no se marea en el aire, pero puede que el despegue le resulte inquietante. Es mejor que tenga un lugar seguro para él.
  


  
    —Estoy de acuerdo —dijo Jessica—, pero para el vídeo, creo que es mejor mostrarlo moviéndose. Añadir que lo meten en un transportador y lo arrastran de un lado a otro distraería del verdadero objetivo: mostrarle subiendo a la lanzadera y dónde va eso. ¿Vamos a mostrarle nuestro video ahora?
  


  
    —Esperemos—dijo Stephanie. —Estoy agotada y apuesto a que tú también. Cuando se lo enseñemos, quiero probar algo que vaya con las imágenes. Esperaba que tú y Valiant pudieran ayudar también.—
  


  
    —Claro. ¿Qué?
  


  
    —¿Recuerdas que te dije que cuando Bolgeo tenía ese "gato atrapado" Morgana —la hermana de Corazón de León— no dejaba de mirarme como si intentara meterme ideas en la cabeza?
  


  
    —Claro. No lo entendiste, ¿verdad?
  


  
    —No realmente, pero sí entendí que lo que ella quería era importante, y a menudo me he preguntado cómo podría funcionar al revés. Después de todo, no soy telépata, pero claramente Lionheart puede leerme más que yo a él. Voy a intentar hacerle entender que esto no es sólo una imagen o algo divertido que hemos hecho, sino que es real, una representación de lo que va a ocurrir —.
  


  
    Jessica asintió.
  


  
    —Sabemos que al menos podrían hacer llegar una imagen mental a Scott MacDallan. Por la forma en que describió lo sucedido, se necesitó un grupo de ramafelinos trabajando juntos para que pudieran comunicarse incluso con alguien que tiene "la vista". Bueno, no somos telépatas, pero tal vez si los dos nos concentramos mucho en nuestro gato específico podemos aumentar la fuerza de la señal lo suficiente como para que sean capaces de entender que esto no es sólo arte bonito.
  


  
    —Bien. Después de todo, si pueden hablar entre ellos...
  


  
    —Y ambos estamos seguros de que pueden...
  


  
    —Entonces pueden discutir lo que les estamos mostrando. Podría ayudarles a trabajar en lo que les estamos diciendo.
  


  
    —Me gusta, —Jessica estuvo de acuerdo. —De todos modos, no puede hacer daño intentarlo, ¿verdad?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Adivina quién viene a Manticora? —Oswald Morrow no podía ocultar una cierta sonrisa astuta y autocomplaciente mientras hablaba. Era un hombre grande, de piel oscura, contra la que sus dientes exhibían un brillante contraste.
  


  
    —¿Quién? —preguntó Gwendolyn Adair, sin levantar la vista de su manicura.
  


  
    —Stephanie Harrington. Sé de buena tinta que no sólo viene sin la supervisión de ningún adulto, sino que trae al ramafelino con ella.
  


  
    Eso atrajo toda la atención de Gwendolyn. Se sentó erguida, mostrando un cuerpo esbelto y juvenil.
  


  
    —¡Estás de broma! Es demasiado perfecto —.
  


  
    Oswald Morrow volvió a exhibir su sonrisa de negociante, tan conocida en ciertos círculos empresariales exclusivos de Manticor.
  


  
    —No estoy bromeando. Soy perfectamente sincero. Stephanie Harrington viene aquí con el famoso "Corazón de León". No soy nadie para presumir...
  


  
    —¡Hah! —El comentario de Gwendolyn fue poco más que un suspiro.
  


  
    —Pero incluso podría decir que he tenido algo que ver con la organización de su viaje.
  


  
    —¿Cómo has podido hacer eso?
  


  
    —Sabes que me mantengo alerta ante cualquier información que tenga que ver con el SFE.
  


  
    —A través de tu cuñado, Harvey. Sí, lo sé.
  


  
    —Bueno, hice algunas preguntas cuando Joan y yo cenamos con Harvey y su familia hace un tiempo. Harvey comenzó a despotricar sobre cómo Shelton del SFE había tenido la audacia de sugerir que dos chicos se inscribieran en la clase de formación del Servicio Forestal. Harvey estaba bastante indignado. Él había participado en la creación de ese programa y estaba muy orgulloso de que de él salieran hombres y mujeres duros y bien formados, capaces de enfrentarse a una inundación, a un incendio o a un turista en pánico con la misma facilidad. Consideraba que Shelton estaba degradando el programa al suponer que dos chicos podían aprobarlo.
  


  
    —Y usted preguntó quiénes eran los chicos...
  


  
    —Lo hice. Y cuando me confirmó que efectivamente eran Stephanie Harrington y su compinche, Karl Zivonik, le insinué que sería una buena idea admitirlos. Demostraría que tiene una mente abierta hacia esos pueblerinos. Si —incluso podría haber dicho "cuando"— los chicos suspendieran su exigente programa, bueno, el que quedaría mal sería Shelton, no Harvey.—
  


  
    —¡Brillante!
  


  
    Morrow se encogió de hombros con fingida humildad.
  


  
    —No estoy diciendo que haya sido el único que ha hablado a favor de incluirlos. De hecho, el número de personas que querían que se incluyera al chico Harrington era parte de lo que tenía a Harvey tan irritado. Mis comentarios podrían haber inclinado la balanza, eso es todo.
  


  
    —¡Pero Stephanie y Lionheart estarán aquí! —Gwendolyn parecía tan contenta como un gato al que le han dado la crema. Era una mujer bastante atractiva, pero su verdadero don no era la belleza. Ni siquiera eran sus conexiones familiares, por muy valiosas que fueran en ocasiones. Estaba en la actuación. Era un camaleón, que se filtraba sin esfuerzo por las vidas de otras personas y era quien tenía que ser para cada una de ellas. Ya había trabajado provechosamente con Morrow, cambiando de apariencia y actitud con tal habilidad que a veces lo asustaba. —Ha sido muy difícil influir en la cuestión ramafelina desde fuera del planeta. El plan de Bolgeo fue un desastre porque tenía demasiados hierros en el fuego. Si se hubiera limitado a hacer lo que le pagamos en lugar de recurrir a la caza furtiva...
  


  
    —Eso es agua pasada —dijo Morrow con desprecio—Bolgeo no nos hizo ningún favor, pero ahora la ambición de Shelton nos ha dado justo lo que necesitamos. Con la Sra. Harrington y su "gato" aquí, podemos maquinar situaciones que los muestren bajo una luz menos que ideal. Y con ellos fuera de Sphinx, podemos enviar nuevos agentes sin preocuparnos por su interferencia.
  


  
    —La risa de Gwendolyn tenía un sabor ácido.
  


  
    —No tengo miedo de nada, replicó Morrow. —No podemos ignorar que Stephanie Harrington parece considerar todo lo relacionado con los "gatos" como su dominio personal, o que la SFE le hace el juego porque es bueno para su imagen pública. Sin embargo, nadie más es el "descubridor de ramafelinos", así que nadie más puede entrometerse de forma tan objetiva. Nos irá muy bien tanto su presencia aquí como su ausencia allí —.
  


  
    Gwendolyn volvió a mirar su manicura como si la considerara bajo una nueva luz. —Sí, en efecto, lo haremos. Tengo algunas ideas muy interesantes sobre cómo podríamos hacernos amigos de la joven.—
  


  
    —Seguro que las tienes, querida —se rió Morrow. —Seguro que sí.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Climbs Quickli observó cómo las imágenes se movían ante él. Si no hubiera convivido tanto tiempo con la Perdición del Colmillo de la Muerte, observándola mientras pasaba largas horas frente a la cosa —y si no hubiera visto a Ojo de la Memoria crear imágenes propias—, no estaba seguro de haber comprendido lo que su dos piernas intentaba mostrarle. De hecho, si ella no hubiera sido tan intensa en su deseo de que él mirara, prestara atención y entendiera, no estaba seguro de que hubiera comprendido la importancia de lo que estaba viendo. Tal como estaban las cosas, se sentía al menos razonablemente seguro de haber entendido su significado.
  


  
    Sobre todo.
  


  
    Sin embargo, pensó que sería buena idea una confirmación, por si acaso estaba saltando de un miembro a otro sin comprobar su posición, algo que sus mayores siempre le decían que era uno de sus defectos.
  


  
    <Sucia Grubber>—dijo, <Me pregunto. ¿Qué opinas de estas imágenes?
  


  
    El anciano —la larga cola de Grubber tenía dos anillos más llenos que la de Climbs Quickli— se frotó la nariz con su mano verdadera, como hacía cuando terminaba de cavar y quería limpiarse los bigotes.
  


  
    <En esas imágenes, vacías de pensamiento como están, veo una canción: una canción de viaje al futuro. Creo que ahora sabemos por qué la Perdición del Colmillo de la Muerte ha estado tan inquieta desde que se reunió con la Vieja Autoridad. Ha decidido ir en la gran cosa voladora, más alta incluso que las montañas más altas, para luego aterrizar en esta otra cosa. Creo que tal vez sea una cosa voladora aún más grande, pero lo que son estas bolas de colores no lo puedo suponer. ¿Son islas?
  


  
    Climbs Quickli negó con la cabeza, un ademán que había aprendido de las dos piernas.
  


  
    <No lo creo. Admito que algo así fue mi primera conclusión. Luego reflexioné. Sabemos que los dos-piernas son de otra parte. Ambos hemos escuchado esas viejas canciones de la memoria que hablan de las cosas con forma de huevo que bajaron rugiendo desde arriba y volvieron a los cielos. Sé que algunas personas se empeñan en creer que las dos piernas vienen de algún otro lugar de las tierras que conocemos. He oído las teorías de que las dos piernas viven en alguna isla aislada donde no crece la madera de red, y por eso la Gente no se ha aventurado allí. Sin embargo, me parece poco probable.>
  


  
    <Estoy de acuerdo>—dijo Dirt Grubber. <Los bipersonales no crearon de repente las cosas voladoras que vemos que usan ahora. Tiene que haber habido pasos intermedios, tal vez en la línea de las cosas voladoras plegables que la Perdición del Colmillo de la Muerte y Windswept utilizan como juguetes. Pero si tuvieran tales cosas voladoras y estuvieran en cualquier lugar cerca de las tierras que conocemos, ciertamente, uno o dos atrevidos de dos piernas habrían llegado a los bosques de madera de red antes que Death Fang's Bane, y ese encuentro sería registrado por los cantantes de la memoria. Por lo tanto, deben haber venido de otra parte.>
  


  
    Climbs Quickli se alegró de que su amigo estuviera de acuerdo. No tenía ganas de discutir con él. Dirt Grubber podía ser tan testarudo como las malas hierbas arraigadas que siempre estaba arrancando de sus parcelas de jardín.
  


  
    <Creo>, continuó Climbs Quickli, <que la Perdición del Colmillo de la Muerte va a viajar de vuelta al lugar de donde vinieron las dos piernas antes de venir al mundo. La primera bola de sus imágenes está aquí. La segunda bola es a donde vamos. Intenta asegurarse de que lo entiendo porque no quiere hacer el viaje sin mí.
  


  
    <Así que anticipa un largo viaje>, comentó Dirt Grubber.
  


  
    Climbs Quickli estuvo de acuerdo. Las parejas vinculadas podían separarse, a veces durante días, si no, ¿cómo iba a alimentar un macho a su pareja y a sus gatitos? Sin embargo, una larga separación era agotadora para ambos. Muchos machos apareados intentaban no estar demasiado tiempo fuera de sus lugares de anidación. Algunos, sobre todo los más viejos, optaron por dejar de cazar por completo, centrándose en contribuir al clan de otras maneras. La fabricación de herramientas de piedra requería tiempo y paciencia, al igual que el raspado de fustes rectos y el atado de redes. O bien, una pareja emparejada podía ir a buscar alimentos juntos, ya que, aunque la gente se alimentaba principalmente de carne o pescado, complementaba su dieta con frutos secos y raíces.
  


  
    Desde la llegada de los bipedos, la gente había empezado a imitarlos en el cultivo de plantas. Al principio se limitaban a cuidar las plantas que ya estaban en el lugar, llevándoles agua cuando la estación era seca, y eliminando las plantas competidoras que podían ahogarlas. De este modo, el rendimiento había aumentado. Ahora había quienes, como Dirt Grubber, querían que el pueblo pusiera realmente las plantas útiles donde prosperaran, o que enterrara las semillas y protegiera los brotes jóvenes de los masticadores de corteza oportunistas. El cultivo de plantas requería mucha atención. Estaba demostrando ser una muy buena manera de que las fianzas ayudaran a proporcionar alimentos al clan sin correr el mismo grado de riesgo que cuando el macho iba a cazar.
  


  
    Y evitar ese riesgo era importante. Sólo en raras ocasiones la mitad de una pareja unida sobrevivía a la muerte de la otra. Las mentes que habían estado tan entrelazadas que intensificaban el brillo del otro no solían sobrevivir a la pérdida de su pareja. A veces, una hembra con crías sobrevivía porque la necesitaban, pero a menudo el clan tenía que cuidar de crías doblemente huérfanas.
  


  
    Climbs Quickli se sacudió como si pudiera deshacerse de los infelices recuerdos con la misma facilidad con la que se deshace de un bicho que trepa por su pelaje.
  


  
    <Me alegro de que la Perdición del Colmillo de la Muerte quiera que vaya con ella. No estoy seguro de que ella entienda los peligros cuando se separan las fianzas. Creo que sabe que sería infeliz, pero no sé si se da cuenta de que nuestra separación podría significar mi muerte, especialmente si nuestros brillos mentales estuvieran tan separados. Incluso si debo ir más allá de las cimas de las montañas y a esta otra bola —este otro mundo—, iré. Es nuestro pacto. Es nuestra fianza.>
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Anders trató de que Calida —o incluso Dacey— no supiera lo confundido que se sentía por el hecho de que Stephanie se fuera a Manticora. Por el momento, se alegraba de que Bradford Whitaker no estuviera en Sphinx. El doctor Whitaker no era el más sensible de los humanos, y Anders dudaba de que hubiera entendido realmente los sentimientos de su hijo, o incluso que los hubiera notado. Por supuesto, había algo que decir al respecto. Si la madre de Anders hubiera estado allí, se habría visto obligado a tener una o dos conversaciones sinceras, quisiera o no. Había una razón por la que ella era política, y una buena del tipo antiguo, del tipo que se había metido en política no porque lo viera como una ruta hacia la fama y la fortuna, sino porque lo veía como una forma de ayudar a la gente.
  


  
    Había tenido que enviar un mensaje a mamá, por supuesto, pero lo bueno de la comunicación interestelar —bueno, bueno en este caso, aunque dudaba que su padre lo viera de la misma manera en ese momento— era que habría un retraso considerable. Para cuando tuviera que responder a las bienintencionadas y reflexivas preguntas de mamá, pensó que tendría la cabeza fría.
  


  
    Por ahora, sin embargo...
  


  
    Su corazón se retorcía dolorosamente cada vez que veía a Stephanie. Creía que ella no suposicionaba, pero estaba bastante seguro de que Lionheart lo hacía. Extrañamente, sin embargo, Anders también estaba seguro de que el ramafelino guardaba su secreto. Le hizo darse cuenta de que el gato era su amigo de una manera que nunca había sentido antes, así que supuso que al menos una cosa buena había salido de esta inminente angustia.
  


  
    Pero soy un imbécil insensible, ¿no? Durante todo el tiempo que Stephanie y yo hemos estado "tonteando", como dice Dacey, no había pensado mucho en cómo se sentiría Steph cuando yo volviera a casa. Sabía lo mal que me sentía cuando me arrastraba a Manticora y ella se quedaba atrás, pero al menos podíamos seguir enviándonos mensajes y recibir una respuesta el mismo día. Me imaginé que eso se sentía bastante mal de todos modos, pero ahora que el zapato está en el otro pie, sé que ella se sintió aún peor al verme ir que yo al ir, y estaba tan ocupada sintiendo pena por mí misma que nunca me di cuenta. Ahora que soy yo la que se va, puedo decir que no se siente bien. De hecho, se siente peor que ser el que se va. El que se va tiene algo que hacer; el que se queda sólo consigue construir la vida alrededor del hueco donde debería estar la otra persona. ¿Y qué vamos a hacer cuando tenga que irme y ambos sepamos que no voy a volver? ¡Entonces no habrá mensajes del mismo día!
  


  
    Stephanie estaba siendo muy dulce, Anders tenía que admitirlo. Aunque debía de estar hasta arriba de planes —sabía que había hecho una expedición de compras hasta el Cruce de Yawata en busca de cosas que no se podían encontrar en la pequeña Twin Forks—, nunca hablaba de lo emocionada que estaba. Y lo que era mejor, las vacaciones que los padres de Stephanie le habían concedido de sus estudios significaban que aún tenían tiempo para reunirse todos los días, incluso con los preparativos para la partida.
  


  
    Hoy iban a enlazar en Twin Forks, donde tenían previsto asistir a la reunión del club de vuelo en ala delta, y luego salir —sólo ellos dos—. Anders tenía ahora su propio parapente, un modelo de última generación que había sido un regalo —siento haber metido la pata— de su padre antes de la partida del Dr. Whitaker. Era muy bonito, de un verde y un turquesa intensos que las chicas le habían asegurado que iban bien con su colorido. Unos meses no habían sido suficientes para que Anders se pusiera al día con el resto de la pandilla de Stephanie, pero al menos ya no se avergonzaba de sí mismo.
  


  
    Tal vez porque la inminente partida de Stephanie le hacía recordar cuando todo era fresco y nuevo, Anders se encontró pensando en lo mucho que había cambiado la gente en los últimos seis meses mientras se apresuraba a reunirse con los demás.
  


  
    Los cambios eran más evidentes en Toby Mednick. Toby era sólo unos meses más joven que Stephanie, y cuando Anders lo había conocido por primera vez, había sido de la talla de Stephanie o un poco más bajo. Ciertamente, la forma en que el chico se había comportado —tímido y manso— significaba que podría haber medido tres metros y seguir pareciendo pequeño. Ahora la naturaleza había intervenido para dar a Toby más altura. Sus hombros mostraban una poderosa musculatura, aunque en general su complexión seguía siendo de gacela. El mayor cambio, sin embargo, estaba en su actitud.
  


  
    Toby procedía de una familia muy conservadora. El club de ala delta era la única organización de este tipo a la que se le permitía unirse, y eso era porque la dirigía el alcalde Sapristos. Pero el ala delta había demostrado ser justo lo que Toby necesitaba. Estaba en camino de cumplir su promesa en la fiesta de quince años de Stephanie de convertirse en el mejor piloto del club. Los ojos marrones oscuros ya no se asomaban tímidamente a través de una cortina de sedoso pelo negro. Se encontraban directamente con los ojos de los demás, y el pelo oscuro estaba recogido de una forma que Anders pensó —sin excesiva modestia— que era una copia de cómo llevaba el suyo.
  


  
    Los —Doble C—, Chet Pointier y Christine Schroeder, habían cambiado de forma diferente. Chet había frenado por fin el crecimiento acelerado que —admitió alegremente— había sido la perdición del presupuesto de sus padres para comprar ropa. A los diecisiete años, medía algo más de 188 centímetros de altura, y estos días su cuerpo parecía decidido a rellenar el marco que había estirado. El color natural del pelo de Chet era un poco más claro que el de Anders, pero él y su novia Christine se habían teñido a juego. Ambos lucían ahora un cabello azul índigo con reflejos violetas. Cuando se disponían a salir, también llevaban lentes de contacto plateadas de ojo de gato a juego.
  


  
    En Chet, las alteraciones parecían un poco afectadas —o eso pensaba Anders—, pero desde su primer encuentro Anders siempre había pensado que Christine tenía algo de ave exótica. Había conservado su cresta de cacatúa, y le quedaba tan bien en añil y violeta como siempre en rubio blanco. Si la grácil figura de Christine había cambiado en algo, había sido para suavizar sus curvas en algo más deliciosamente femenino. Las lentes de contacto plateadas no eran una mejora respecto a sus ojos naturalmente azules como el hielo, especialmente cuando contrastaban con el cálido tono sándalo de su piel, pero si quería experimentar, Anders no iba a quejarse.
  


  
    Stephanie y Jessica llegaron en la chatarra de Jessica justo cuando Anders estaba desplegando su planeador. Se giró para recibirlas, y su corazón se elevó como siempre al ver que Stephanie le sonreía.
  


  
    ¿Cómo voy a dejar que suba al transbordador sin mí? Tengo que hacerlo. Sé que tengo que hacerlo, pero no puedo dejar que sepa lo mucho que le va a doler dejarla ir.
  


  Capítulo Cuatro



  


  
    CUANDO OJOS Afilados se aventuró en las faldas de la montaña, se encontró luchando contra la sensación de que se había movido en el tiempo, en lugar de en el espacio. En las montañas, la nieve caía de noche. La gélida blancura no era ni profunda ni densa, y se derretía al poco tiempo de salir el sol. Pero la llegada de la nieve significaba que era más difícil encontrar a muchos de los pequeños masticadores de corteza del suelo en los que el Clan de los Frentes Oscilantes había estado confiando para aumentar su comida.
  


  
    Algunas de esas criaturas dormían durante todo el invierno. Otras simplemente pasaban más tiempo en madrigueras bajo la tierra. Cuando llegaban las verdaderas nevadas, muchos de ellos hacían túneles en el propio manto de nieve, ocultando su búsqueda de alimentos a todos, excepto a los cazadores de orejas más agudas. Sabiendo que esta época de relativa seguridad se acercaba, esperaban pacientemente la misma nieve que Ojos Afilados temía.
  


  
    Aquí, en las tierras relativamente bajas, a pesar de que los árboles mostraban signos de daños por los incendios que habían arrasado con mucha más fuerza en las elevaciones más altas, las oportunidades de caza y búsqueda de alimentos eran más abundantes. Las hojas se tornaban amarillas y rojas, pero todavía tenían rastros de verde. En algunas zonas resguardadas, los árboles estaban echando brotes a través de la espesa tierra. Más plantas de vida rápida aprovechaban el clima más húmedo y la rica ceniza, y algunas hierbas y arbustos estaban adornados con semillas gordas. Aunque la gente no podía subsistir enteramente con una dieta de hojas, semillas y brotes, éstos les ayudaban a engrosar sus vientres y atraían a los animales de presa.
  


  
    La dificultad no provenía de las propias tierras bajas. La dificultad no provenía de las propias tierras bajas, sino de los pueblos que las habían reclamado como suyas. Una tarde, Ojos Afilados se encontró con el primero de ellos mientras estaba sentado en la rama de madera de la red disfrutando de un pequeño pero rollizo masticador de corteza que había cazado.
  


  
    <Creímos haber olido algo agrio> La voz mental llegó sin previo aviso. <¿Cómo te llamas, cazador furtivo?>
  


  
    Ojos Afilados olfateó el aire, pero esa gente debía de acercarse a barlovento, porque no pudo captar su olor. Es cierto que una voz mental puede llamar a una distancia mucho mayor de la que cualquiera podría detectar con certeza el brillo mental de otra Persona, pero esta Gente obviamente había percibido su brillo mental y se había dado cuenta de que no pertenecía a alguien conocido.
  


  
    Mientras comía, Ojos Afilados había tomado las precauciones obvias, pero no había buscado activamente a otras personas. Ahora intentó hacerlo. A lo lejos, percibió al menos a dos personas. La calidad difusa del contacto indicaba que estaban intentando silenciar sus brillos mentales, pero uno de los dos estaba lo suficientemente molesto como para que su ira se manifestara con fuerza. Mientras Keen Eyes intentaba obtener una lectura más clara, éste se movió deliberadamente para poner su brillo mental fuera de su alcance.
  


  
    Keen Eyes dio forma a su respuesta con cuidado. <No soy tanto un cazador furtivo como un viajero. No sabía que había cruzado el territorio de otro clan. ¿Puedo preguntar con quién hablo?
  


  
    <Soy Dedos Ágiles, del Clan de los Árboles que se Enfrentan> La voz de la persona con el brillo mental menos enfadado dio forma a la respuesta. <Mi tío, Azote del Nadador, caza conmigo. ¿Cómo te llamas?
  


  
    <Soy Ojos Afilados del Clan de los Frondosos.> Ojos Afilados no abrió su mente a ellos, pero permitió que su sentimiento de pérdida y tristeza coloreara su respuesta. <Aunque se podría decir que los que sobrevivimos a los grandes incendios de la temporada pasada somos ahora el Clan de los Sin Tierra, ya que nuestros bosques quemados y atormentados no nos soportarán durante el próximo invierno.>
  


  
    La voz mental de Dedos Ágiles dio forma a la respuesta. <¿Así que tu clan no tiene hogar? ¿Estás buscando nuevas tierras?
  


  
    <Si es así, busca en otra parte, Ojos Afilados del Clan Sin Tierra>—dijo la voz mental del Azote Nadador. <Nuestra propia área de distribución fue quemada por los incendios. Nuestra caza se ha visto muy reducida. Necesitamos todo lo que produce nuestra pradera para sobrevivir a las próximas nieves.>
  


  
    Ojos Afilados compartió una imagen mental de las tierras que rodean el área de distribución devastada de su clan. Les mostró la tierra estéril, cómo incluso los árboles que aún se mantenían en pie no eran más que espirales ennegrecidas, las extremidades restantes eran esqueletos carbonizados que no aguantarían ni siquiera un pequeño masticador de corteza, y mucho menos a una robusta Persona.
  


  
    <No nos entrometeríamos en su radio de acción si eso pudiera evitarse de algún modo>—dijo entonces. <¿Sería posible que pasáramos? Tal vez tus exploradores sepan de algún campo de tiro que esté desocupado, o que un clan más pequeño esté dispuesto a compartir.>
  


  
    La respuesta del Azote del Nadador llegó tan rápido que Ojos Abiertos tuvo la impresión de que había impedido deliberadamente que su sobrino respondiera. Al mismo tiempo, su tenue conciencia del brillo mental de Dedos Ágiles se desvaneció, por lo que sospechó que el otro se había movido —o había sido movido— fuera de su alcance.
  


  
    <Nosotros no sabemos de ningún lugar al que puedas ir. Tal vez tus cantores de la memoria puedan contactar con otros de su clase y saber dónde puede haber un campo de tiro abierto.>
  


  
    Ojos Afilados no habría podido ocultar su dolor, ni siquiera si lo hubiera intentado. <Orejas Anchas y nuestros otros cantantes de la memoria fueron víctimas de las llamas. Una lengua los envolvió y los cortó. Intentamos salvarlos, pero no nos permitieron arriesgarnos en una oportunidad tan remota. Tenían un aprendiz, pero Tiny Choir es aún muy joven. Se muestra prometedora, pero su voz es apenas más fuerte que la de un adulto común. Necesita tiempo.
  


  
    <Y el tiempo>, contestó Dedos Ágiles, <es lo que estás buscando. Tiempo tanto como tierra.>
  


  
    <Sí. Precisamente eso,> Respondió Ojos Afilados, contento de que le entendieran, pero Azote Nadador no pudo —o no quiso— sumarse a la opinión de su sobrino.
  


  
    <Mantente fuera de nuestro alcance,> fue su rígida réplica. <Puede que a tu clan le falten cantantes de memoria, pero seguro que alguno de los ancianos ha oído historias de lo que ocurre cuando se desafían los derechos de alcance. Tu clan ya está reducido. No sigas un camino que pueda llevarlo a ser aún más pequeño.>
  


  
    Con eso, Ojos Afilados ya no podía sentir a la pareja, ni siquiera débilmente. Se sentó en el árbol de madera de red durante mucho tiempo, buscando, pero sólo se encontró con el silencio.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Las dos semanas que precedieron a la partida de Stephanie y Karl se redujeron rápidamente a días. Una y otra vez, Stephanie se planteó echarse atrás, pensó en inventar alguna excusa para no ir. En un momento dado, estaba tan desesperada que pensó en lesionarse para no ir. Sin embargo, el problema de la medicina moderna era que ni siquiera el olvido accidental de encender su unidad de contra-gravedad para caer de un árbol habría servido de mucho. Incluso los huesos muy rotos podían remendarse con bastante rapidez.
  


  
    Así empezaron los días para decir adiós. Stephanie pensó que ella y Jessica habían conseguido transmitir a Lionheart lo que iba a suceder. Ciertamente, el "gato" cooperó admirablemente con los simulacros diseñados para que se acostumbrara al transportador interestelar estándar que habían comprado para él. Incluso le había hecho una demostración del soporte vital de emergencia, para que el ruido no le molestara en el improbable caso de que tuviera que utilizarlo.
  


  
    La primera de las fiestas de despedida tuvo lugar cuando ella y Lionheart visitaron a la familia ampliada de Lionheart, que se estaba instalando en sus cuarteles de invierno en las montañas al noreste del territorio de Harrington. Salieron como lo hacían a menudo, utilizando el ala delta de ella en lugar de un vehículo aéreo. Como regalo, Stephanie había traído varios manojos de apio. A Lionheart le encantaba, y a su familia también.
  


  
    Sin embargo, Stephanie estaba segura de que no era sólo el apio lo que daba a esta visita la sensación de —evento.— Por un lado, la mayor parte del clan estaba allí. Incluso los cazadores que a menudo estaban ausentes o dormidos estaban presentes y activos. Por otro, Morgana ocupó el puesto de honor y pronunció un discurso.
  


  
    Stephanie sabía que tendría problemas para explicar por qué estaba segura de que eso era lo que hacía Morgana. Ciertamente, ella no escuchó nada. Para alguien que no fuera proclive a pensar en los ramafelinos como algo inteligente, probablemente parecía un montón de "gatos durmiendo al sol". Sin embargo, se sintió segura. Tal vez fuera por la forma en que los gatitos, normalmente tan efervescentes y activos como sus equivalentes felinos, se sentaban atentamente con las orejas puntiagudas y los ojos verdes enfocados en Morgana. Si se mantenían quietos, algo importante debía estar pasando.
  


  
    Sin embargo, con fiesta o sin ella, mucho antes de que oscureciera, Lionheart se dirigió a donde Stephanie había guardado su ala delta, recordándole a su humana que tenían un largo vuelo a casa. Ella entendió la indirecta. No era el momento de empezar a correr riesgos tontos.
  


  
    La siguiente fiesta llegó al día siguiente y se celebró en la finca de los Harrington.
  


  
    —No creas que estamos haciendo un escándalo por ti y por Karl —se burló Marjorie Harrington—En realidad, esta fiesta es para celebrar el ascenso de Frank y Ainsley a Ranger mayor. No te puedes imaginar lo difícil que es conseguir que ambos tengan el mismo día libre. Es sólo una coincidencia que lo hayamos conseguido para unos días antes de que se vayan —.
  


  
    Stephanie no se dejó engañar, pero se alegró de que el foco de atención se alejara de ella y de que Karl se fuera a Manticora. Frank Lethbridge y Ainsley Jedrusinski habían sido de los primeros Rangers que había llegado a conocer bien. Frank había sido su instructor de pistola y rifle y le había presentado a Karl, y Ainsley era su compañera habitual. La celebración de su ascenso al recién creado rango de Ranger superior parecía una muy buena excusa para una fiesta.
  


  
    Dado que tanto Frank como Ainsley eran amigos de la familia de Karl desde hacía mucho tiempo, eso proporcionaba una excusa natural para invitar a todos los Zivoniks, de nuevo, sin hacer demasiado hincapié en la marcha de los Rangers en prácticas. Con ellos vinieron Scott MacDallan y su esposa, Irina Kisaevna, también como viejos amigos de los invitados de honor. Scott era el único otro humano vivo —aparte de Jessica y Stephanie— que había sido adoptado por un ramafelino.
  


  
    Dado que todos los amigos de Stephanie se habían ofrecido como voluntarios durante los peores días del incendio forestal, tenía sentido incluirlos también, y Anders vino junto con Dacey Emberly. Así que casi todos los que habrían estado en una fiesta de despedida también acabaron en esta —fiesta de promoción—.
  


  
    Como es natural en una reunión de este tamaño, la gente se dividió en grupos más pequeños. Irina, Marjorie y Dacey se sentaron en un acogedor grupo alrededor de la gran chimenea del espacio de techos altos, discutiendo sobre arte mientras las aspas de los antiguos ventiladores de techo giraban perezosamente por encima de la cabeza y Richard estaba de pie con un codo apoyado en la chimenea y escuchaba, interviniendo de vez en cuando con algún comentario propio. Karl y Toby estaban en el amplio porche de nieve, con los laterales deslizantes abiertos a la agradable brisa otoñal, organizando carreras a pie para los Zivoniks más jóvenes. Jessica y Scott mantenían una profunda conversación, probablemente sobre la convivencia con los ramafelinos, mientras ordenaban la cocina con banderas de piedra en la que se habían apilado hectáreas de cuencos y bandejas para la cena del bufé. Los invitados de honor se habían reunido alrededor de la mesa de billar en el espacio familiar, justo al lado del gran salón, con los tacos en la mano mientras charlaban con Christine y Chet sobre un nuevo programa de guías que el SFE estaba introduciendo para hacer frente a la creciente afluencia de turistas.
  


  
    Casualidad o no, Anders y Stephanie se encontraron solos cerca de los amplios ventanales del gran espacio, mirando los troncos montañosos de los robles de la corona. Incluso Lionheart se había ausentado para visitar a Valiant y Fisher.
  


  
    —¿Quieres ir a dar un paseo? —preguntó Stephanie.
  


  
    —Claro.
  


  
    Cuando estuvieron fuera de la vista directa de la fiesta, Anders rodeó con fuerza la mano de Stephanie.
  


  
    —Es raro pensar que dentro de unos días no vamos a poder volver a hacer esto —dijo tras una larga pausa. Se inclinó y la besó. —O esto. O incluso hablar en tiempo real. —Los mensajes y los vídeos no son lo mismo, digan lo que digan.
  


  
    —Lo sé —La respuesta de Stephanie fue un poco más contundente de lo que pretendía al recordar los meses que Anders había pasado en Manticora. —Aún así —prosiguió después de un momento—, creo que es mejor que el retraso en la transmisión sea tan grande como lo es. Quiero decir que es imposible que alguien pueda mantener una conversación con un hueco de cincuenta minutos entre cada pregunta y respuesta, y ambos lo sabemos. Pero si sólo fueran, digamos, diez minutos en cada sentido, podríamos intentarlo, y pensar en lo miserable que sería...
  


  
    —Sí, los mensajes grabados son mucho más suaves que eso, —asintió Anders.
  


  
    —Y los retrasos sólo harían más real la separación.
  


  
    —¿Así que te mandarás un mensaje?
  


  
    —Lo prometo. No dejaré que los deberes y todo lo demás se interpongan.
  


  
    —Yo tampoco.
  


  
    Más silencio, aunque hubo bastante comunicación no verbal para llenar el espacio.
  


  
    Finalmente, Anders suspiró y se apartó, aunque no antes de anidar cuidadosamente la cabeza de Stephanie contra su hombro.
  


  
    —¿Quién fue el que dijo eso de que la despedida es una dulce pena?
  


  
    —Shakespeare.
  


  
    —Creo que estaba loco. Lo pensé la primera vez que pasamos por esto, y estoy seguro de ello ahora. Partir no es dulce en absoluto. Es simplemente triste.—
  


  
    Stephanie ofreció una explicación. —Es una pena dulce porque tienes a alguien por quien sentirte triste. Si no tuvieras a nadie, entonces, bueno, no sería triste, pero tampoco sería dulce. Simplemente iría por otros caminos.
  


  
    —¿Así que esto es una dulce tristeza? —preguntó Anders, aunque la expresión de sus ojos azules cuando Stephanie se movió para mirarle a la cara no dejaba lugar a dudas.
  


  
    —Lo es —dijo ella. —Muy dulce y muy, muy triste.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Dos días más tarde, se encontraba en el puerto de embarque. Su equipaje se había adelantado y ella abrazaba a todos los que habían venido a despedirlos: sus padres, Jessica, Anders, la familia de Karl, algunos de ellos más de una vez. Karl hacía lo mismo. Incluso abrazó a Anders, que se rió y le devolvió el abrazo.
  


  
    —Cuida a nuestra chica, Karl —dijo Anders—No dejes que intimide a todos esos manticorianos.
  


  
    —Prometido,— dijo Karl. —Y tú ten cuidado aquí. Recuerda que no estaremos para rescatarte.—
  


  
    —Lo recordaré.—
  


  
    Una voz grabada anunció el embarque final, y Anders le dio a Stephanie otro enorme abrazo que le rompió los huesos.
  


  
    —Supongo que tenemos que irnos,— dijo ella. —Mensaje. ¡Les enviaré un mensaje a todos!
  


  
    —Vamos, Steph. —El tono de Karl era rudo. —Volveremos antes de que se acostumbren a que nos vayamos.
  


  
    —Claro. —Se agarró al portaaviones de Lionheart, y luego se lanzó hacia atrás una vez más para abrazar a cada uno de sus padres. —¡Nos vemos cuando vengan a Manticora de vacaciones!
  


  
    Luego se dio la vuelta y casi corrió hacia el transbordador.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Anders se alegró de haber llevado su propio vehículo aéreo al transbordador. No le apetecía estar con nadie en este momento. Vio a Jessica y a Valiant irse con los Harrington. Jessica parecía estar llorando. El ramafelino se acercó a su hombro para acariciar suavemente su mejilla.
  


  
    Va a ser raro para todos ellos, estar sin Stephanie. Y va a ser raro para mí estar aquí con todos sus amigos mientras ella está en otro planeta. Es todo al revés y al revés de como fue la última vez. Y Steph y yo hemos estado tan concentrados en lo que esto significa para nosotros, que no he pensado realmente en cómo va a cambiar las cosas para los demás.
  


  
    Todavía estaba repitiendo la imagen del puerto de la lanzadera sellándose detrás de Stephanie, del último destello pálido que podría haber sido el movimiento de su mano, cuando volvió al edificio de apartamentos donde Calida había alquilado sus habitaciones.
  


  
    Kesia Guyen trató de saludarlo al pasar por el vestíbulo, pero él fingió no verla. Normalmente, Kesia sería la persona indicada para hablar de sus sentimientos heridos, pero ahora mismo quería estar solo.
  


  
    Para su sorpresa —Kesia era normalmente buena para captar las señales no verbales—, vino trotando tras él y lo alcanzó justo antes de que llegara a los ascensores.
  


  
    —¡Espera un momento! —llamó, y Anders se vio obligado a detenerse y a darse la vuelta para mirarla. Ella echó un vistazo a su expresión, luego sonrió suavemente y se acercó para darle una palmadita en el hombro. Esa sonrisa era tan simpática que Anders sintió que su propia expresión vacilaba por un momento. Es curioso. Creía que disimulaba mejor sus sentimientos.
  


  
    —Sé que probablemente tienes otras cosas en la cabeza ahora mismo —dijo Kesia—, pero pensé que te gustaría saber esto. Recibimos un mensaje de comunicación de Manticora hace unos cuatro minutos, probablemente en el momento en que estabas aparcando el vehículo aéreo.
  


  
    —¿Qué tipo de mensaje de comunicación? —preguntó Anders, tratando de averiguar cómo describir exactamente su tono. Sonaba emocionada —casi jubilosa— e irritada a partes iguales.
  


  
    —Tu padre ha vuelto —le dijo ella—La Universidad lo envió de vuelta en un chárter rápido.
  


  
    —¿Papá ha vuelto? —Él la miró sorprendido, y ella asintió.
  


  
    —Acaba de llegar a la órbita de Manticora hace poco más de dos horas —confirmó ella.
  


  
    Anders sacudió la cabeza como para despejarla mientras intentaba procesar la noticia completamente inesperada. Entonces cayó en la cuenta. Si la doctora Whitaker había sido enviada aquí para recoger al resto del personal de la expedición —si la Universidad había alquilado el barco de mensajería para llevar a todos los demás a casa en desgracia lo más rápido posible—, ¡podría haber visto a Stephanie por última vez! Sintió como si alguien le hubiera hecho un gran agujero helado en el lugar donde solía estar su estómago.
  


  
    Kesia se acercó, lo agarró por los hombros y lo sacudió.
  


  
    —¡Aléjate, Anders! ¡Aligera! Está bien... en su mayor parte.
  


  
    —¿Qué quieres decir con "mayormente"? —exigió Anders.
  


  
    —Bueno, la buena noticia es que la Universidad está lo suficientemente entusiasmada con lo que ya hemos descubierto que, a pesar de cualquier... irregularidad menor, han autorizado a tu padre a buscar una extensión del contrato con el Reino de las Estrellas. Sus ojos brillaron ante el repentino salto de esperanza de Anders. —Y el canciller y el jefe de departamento —y tu madre, en nombre del gobierno— han prometido todo lo que el gobernador Donaldson y el ministro Vásquez han pedido. Así que creo que tenemos bastantes posibilidades de conseguir la prórroga. Quizá en un solo bloque de tiempo, quizá con un descanso durante el invierno mientras volvemos a Urako con nuestros datos —.
  


  
    Anders asintió. Todo eso eran buenas noticias... excepto, quizá, la parte de ir a casa —durante el invierno—, ya que el invierno de Esfinge duraba más de dieciséis meses T. Pero Kesia había dicho....
  


  
    —¿Entonces cuáles son las noticias que no son buenas?— preguntó. Y para el caso, pensó, si papá ha vuelto hace más de dos horas, ¿por qué no nos ha llamado más rápido? Después de todo, ¡sólo es un retraso de veinticinco minutos en la transmisión!
  


  
    —Puede ser bueno, y puede ser malo. —Dice que cuando se conectó a la red de datos del sistema y se comunicó con la doctora Hobbard para decirle que había vuelto, ella le dijo que había habido un cambio de planes. Dice que un pez gordo de Manticora —Morgo, Morrow, algo así; tu padre no estaba seguro del nombre— está patrocinando lo que él llamó "unos turistas interesados en la xenoantropología". —
  


  
    —Uh-oh.
  


  
    —Exactamente. —Kesia se rió. —En realidad, una vez que se calmó un poco, admitió que parecen ser un poco mejores que eso. De hecho, algunos de ellos tienen muy buenas credenciales. Pero tu padre está muy enfadado. Cree que es una violación de la exclusividad de nuestro contrato.
  


  
    —Bueno, lo es, —señaló Anders. —Por otro lado, probablemente tengamos más suerte de la que merecemos de seguir teniendo un contrato. Si es que lo tenemos, claro.
  


  
    —Creo que esa fue más o menos la conclusión de tu padre, también —dijo Kesia con una sonrisa. —Parece que ese Morrow o quien sea está asociado a algo llamado Fundación Adair. Es una especie de organización sin ánimo de lucro dedicada a la preservación de la biodiversidad que está interesada en los ramafelinos, y al parecer está pensando en dotar de una verdadera cátedra de xenoantropología a la Universidad de Landing. Así que el decano de la universidad de la doctora Hobbard le pidió —le dijo, en realidad— que diera la bienvenida al equipo de la Fundación.—
  


  
    —Por supuesto. Anders suspiró y sacudió la cabeza, sintiendo simpatía tanto por su padre como por la doctora Hobbard.
  


  
    Sonura Hobard era la actual directora del Departamento de Antropología de la Universidad de Landing. También era la jefa de la Comisión de la Corona sobre los Ramafelinos y, por tanto, en cierto sentido, la jefa de su padre aquí en el Reino de las Estrellas. Sin embargo, la expedición de Whitaker había sido autorizada a trabajar en Sphinx como reacción directa al desastre de Bolgeo. La Corona quería estar segura de que las personas que estudiaban a los felinos eran verdaderos científicos de renombre, y se les había concedido un considerable margen de maniobra en sus operaciones a la luz de sus credenciales académicas. Y su contrato había protegido específicamente los importantes derechos académicos de primera publicación.
  


  
    Pero eso había sido antes de que el doctor Whitaker se llevara a todo su equipo y lo abandonara en el monte sin mencionar sus planes a nadie. Era inevitable que hubiera una supervisión más estricta tras aquel casi desastre —su padre debía saberlo incluso mejor que Anders— y si había algo que su padre entendía —fuera de la xenoantropología, por supuesto— era la política académica y la financiación. Y eso significaba que sabía que no tenía más opción de aceptar a esos recién llegados que la doctora Hobbard de aceptar la —solicitud— de su decano.
  


  
    —¿Está papá seguro de que esta gente es de fiar?
  


  
    —Dice que hasta ahora lo parecen —Kesia se encogió de hombros. —Por lo visto, esto lleva tiempo gestándose y la doctora Hobbard dice que las comprobaciones de antecedentes llevan ya un par de meses T.
  


  
    —¿Cuándo llegarán?
  


  
    —Probablemente no hasta dentro de un mes. Por el mensaje de tu padre, ya están en camino, pero vienen de diferentes universidades fuera del sistema.
  


  
    —Así que la Fundación Adair consigue ver a los ramafelinos desde dentro y la Universidad de Aterrizaje consigue el dinero para una cátedra —resopló Anders. —Parece que todo el mundo, excepto papá y vosotros, saca algo de esto.
  


  
    —Los sentimientos de tu padre son exactamente los mismos.
  


  
    —Hola —Anders se animó, el interés hizo retroceder brevemente su depresión por la marcha de Stephanie. —Si papá lo hace bien, podrías conseguir algo de publicidad para tu trabajo cuando estos científicos visitantes vuelvan a casa. El tipo de cosa que hará que la gente suspire por leer tus informes definitivos "completos" cuando salgan a la luz.
  


  
    —Eres realmente el hijo de tus padres, ¿no es así?—dijo Kesia riendo. —¡Preveo un brillante futuro en la política para ti si sólo puedes mantenerte alejado de los pantanos del mundo académico! Creo que es una sugerencia que deberías hacerle en cuanto se baje del transbordador. ¡Quizás incluso antes si quieres enviarle un mensaje!
  


  
    —Oh, puedo esperar a verlo en persona —respondió Anders, la referencia a los mensajes le recordó que no volvería a ver a Stephanie en persona hasta dentro de tres meses enteros. La melancolía volvió a aparecer, pero esta vez era mucho menos profunda.
  


  
    No, no la veré hasta dentro de tres meses. Pero si Kesia tiene razón, tendremos por lo menos seis meses juntos después de su regreso. Y si papá realmente es capaz de extender su contrato en un estudio abierto....
  


  
    Era asombroso lo mucho que el universo acababa de brillar.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El taxi redujo la velocidad, girando a la izquierda a través de la bahía de Jason y marcando hacia la plataforma de aterrizaje, y Stephanie apoyó un codo en el portaaviones de Lionheart mientras miraba por la ventanilla a su lado.
  


  
    Su arrepentimiento por haber dejado a Anders atrás en la Esfinge nunca estuvo lejos de la superficie, pero tuvo que admitir que el viaje había tenido sus momentos divertidos. Había olvidado por completo que Karl no había salido de la superficie de Esfinge en toda su vida, ni siquiera había estado a bordo de una pequeña nave de salto de charco como el NSM Zephyr, su transporte al planeta Manticora, y mucho menos en una visita a la —gran ciudad— de Desembarco. Karl, grande, duro, fuerte y competente, había estado completamente fuera de su alcance a bordo de la nave, y Stephanie se había encontrado en el papel de compañera principal del viaje.
  


  
    Karl tampoco había podido ocultar su casi asombro ante el enorme tamaño de Desembarco y sus relucientes torres de ceramacero en tonos pastel. Después de tanto tiempo en Sphinx, Stephanie también se había quedado un poco sorprendida, pero eso no había durado mucho. A pesar de su impresionante planta, aún quedaba mucho espacio para que el Desembarco creciera, y ninguna de las torres superaba aún los cien metros de altura. De hecho, la población total de la capital del Reino Estelar era menos de una cuarta parte de la población de Hollister, allá en Meyerdahl, donde ella había crecido.
  


  
    Sin embargo, era interesante ver adónde va a ir el Palacio Real, reflexionó. El piloto del taxi se había desviado deliberadamente por encima de las obras para que los chicos de otro mundo pudieran verlas. Tendrá una vista muy bonita de la bahía, de todos modos. También va a ser grande, pero creo que querrán una torre propia, y por los dibujos del arquitecto expuestos en las pantallas inteligentes de la plataforma de aterrizaje de la ciudad, no tendrán más de cuatro o cinco pisos en ningún sitio.
  


  
    Ahora, mientras el taxi recorría las últimas decenas de metros, echó un vistazo al campus de la Universidad de Manticora y decidió que le gustaba lo que veía. Podrían haber metido toda la universidad en una sola torre fácilmente, ya que el número total de estudiantes no superaba los treinta mil, pero habían optado por dispersarla por el amplio terreno de cuatrocientas hectáreas.
  


  
    La habían encajado con elegancia en el paisaje, dañando lo menos posible la ecoestructura local, y sus ojos se iluminaron al ver especies de árboles de Manticor por primera vez. De alguna manera, aunque lo sabía (sobre todo después de haberse preparado para este viaje), esperaba que la flora de Manticora fuera similar a la de Esfinge, pero no se parecían en nada. La mayoría de los árboles que podía ver tenían un tinte azulado en su follaje, y dondequiera que mirara veía flores brillantes asintiendo bajo el sol de la mañana. Aterrizar estaba casi en el ecuador de Manticora, y el mundo capital del Reino de las Estrellas estaba casi diez minutos luz más cerca del Sol que Esfinge, lo que le daba una temperatura media sustancialmente más alta para empezar.
  


  
    —Va a hacer mucho más calor ahí fuera del que estamos acostumbrados —dijo, girando la cabeza para mirar a Karl, y luego echando un vistazo al portaaviones de Lionheart. —Mucho.
  


  
    —Yo también leí el folleto, Steph. Karl sonaba un poco brusco, pensó. ¿Quizás se sentía más nervioso por la visita a la —gran ciudad— de lo que quería aparentar? Yo también me he puesto mucha crema solar —añadió con un poco de mala intención—.
  


  
    —Y menos mal que lo hiciste —asintió con ecuanimidad, y luego se inclinó más hacia el portaaviones, mirando a Lionheart por el lado abierto. —Lástima que no podamos usar protector solar contigo —le dijo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Climbs Quickli aguzó las orejas y su nariz se agitó cuando Death Fang's Bane le hizo ruidos con la boca. No le importaban mucho los olores del interior de esta cosa voladora —había demasiados, como si manos de manos de dos piernas hubieran ido y venido—, pero ahora le llegaban otros nuevos y diferentes. Hasta ahora sólo podía olerlos débilmente, ya que las cosas voladoras eran tacañas a la hora de dejar entrar y salir los olores, pero eran mucho más interesantes. De hecho, eran muy interesantes, porque evidentemente eran olores de plantas, aunque nunca había olido nada parecido, y sentía una necesidad imperiosa de salir a explorarlas.
  


  
    Pero eso tendrá que esperar, se recordó a sí mismo. Estás en un lugar nuevo, Climbs Quickli. Es mejor que no te precipites como un gatito recién destetado, tan seguro de todo lo que crees saber que te encuentras cara a cara con un colmillo de la muerte.
  


  
    Se rió en silencio al pensar en ello, aunque sabía que había algo de verdad y de humor en ello. E incluso mientras se reía, se preguntó hasta qué punto su afán de exploración era una forma de distraerse de la ansiedad. No tenía ni idea de lo lejos que él y su bipersonal se habían alejado de su hogar, pero empezaba a sospechar que estaba incluso más lejos de lo que había creído antes de partir. El viaje a bordo de la gran cosa voladora desde el lugar de anidación de las dos piernas no había parecido durar tanto, pero cuando su persona había levantado la cosa de transporte y le había dejado mirar por la ventana, se había dado cuenta rápidamente de que estaban viajando mucho más rápido de lo que habían viajado antes. También habían llegado mucho más alto, y habían ido subiendo hasta que el mismo cielo había pasado de azul a negro. Pero incluso eso había sido sólo el principio de su viaje, ya que se habían trasladado a la cosa voladora más grande que jamás había visto a través de un vasto tubo hueco, y parecía razonable concluir que probablemente era aún más rápida que la que les había llevado hasta ella. Al fin y al cabo, tenía que ir aún más lejos y, evidentemente, no había límite para las velocidades a las que dos piernas podían viajar cuando les apetecía. Y el tubo hueco también tenía ventanas, ventanas que le permitían mirar el mundo... y saber que había tenido razón sobre la razón por la que Death Fang's Bane y Windswept habían utilizado formas redondas y azules de sus imágenes para este viaje. No habían sido islas, independientemente de lo que otros del Pueblo hubieran creído.
  


  
    Sin embargo, Climbs Quickli se sintió más intimidado que complacido al comprobar que tenía razón. Las formas azules eran mundos completamente separados... y eso significaba que estaba muy, muy lejos del lugar de anidación de Agua Brillante. Ese era un pensamiento aleccionador incluso para el explorador más duro, ya que significaba que era la única Persona en todo un mundo, y se sorprendió de lo pequeño que eso le hacía sentir.
  


  
    Sin embargo, no podía sentirse solo, aunque no hubiera otras personas con las que pudiera hablar, porque estaba con la Perdición del Colmillo de la Muerte, y volvió a mirarla, aferrándose al resplandor de su brillo mental y atesorando su bienvenida.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Bleek!
  


  
    Había algo especialmente cálido, especialmente amoroso, en el sonido de Lionheart, y Stephanie parpadeó rápidamente. De alguna manera, sabía que él estaba tratando de tranquilizarla y decirle que estaba bien... y probablemente también de tranquilizarla a ella.
  


  
    —Ok, le dijo con un poco de brusquedad, metiendo la mano en el costado del transportín para acariciar sus orejas con el dedo índice mientras Karl abría la escotilla. —Ok, todo saldrá bien.
  


  Capítulo Cinco



  


  
    —PIENSO que has crecido —dijo Bradford Whitaker, de pie justo al lado de la puerta del apartamento.
  


  
    Era un hombre grande, y había recuperado al menos un poco del peso que había perdido en Esfinge. Siempre le había parecido a Anders que era alto, y Anders suponía que lo era, pero no parecía tan alto como antes, y Anders se dio cuenta con cierta sorpresa de que realmente había crecido en los seis meses y medio que su padre había estado fuera. Quizá no tanto, pero sí lo suficiente. Sólo que no era sólo la altura física, pensó. Era que era mayor... y no sólo por seis meses y medio.
  


  
    Anders ya había reconocido que su casi desastrosa excursión a la selva esfinge había cambiado su relación con su padre, pero no había pensado realmente en cómo podría haber cambiado. El Dr. Whitaker no había mostrado ventaja al lidiar con las consecuencias de su furgoneta aérea destruida, la casi muerte del Dr. Nez, el incendio forestal, y la sirena del pantano que los habría matado a todos sin la intervención de los ramafelinos. Se había sumido en una especie de comportamiento obsesivo en el que sus decisiones habían sido... sospechosas, por decir algo, y fueron sus subordinados —y su hijo— los que se las habían arreglado de alguna manera para mantenerlos a todos con vida hasta que llegó el rescate.
  


  
    No había habido mucho tiempo para hablar de lo que había sucedido antes de que el Dr. Whitaker hubiera sido atascado a bordo del barco mensajero y enviado a casa, a Urako. Francamente, Anders dudaba de que su padre tuviera mucha prisa por hablar de ello. Probablemente había visto el estrecho aislamiento de la diminuta nave estelar como una vía de escape a la forma en que se había humillado. Pero Anders sabía ahora que nunca podría olvidar que él había tenido razón y su padre se había equivocado. Que él, Anders, realmente había dado un paso adelante y había contribuido a la supervivencia de la expedición mientras el Dr. Whitaker se dedicaba a excavar los vertederos de ramafelinos y a catalogar los tiestos.
  


  
    Y sin embargo, al mirar a su padre —el cabello castaño en retroceso, la tez que había recuperado su palidez de biblioteca desde su salida de Esfinge— se dio cuenta de algo más.
  


  
    Ya no estaba enfadado. Había estado tan enfadado con su padre y, por fin, admitió que se avergonzaba de él. Avergonzado por él. Su padre le había fallado, y él había fallado en sus responsabilidades académicas... y en su responsabilidad por las vidas de su equipo. Kesia le había dicho, incluso mientras sucedía, que el Dr. Whitaker había sufrido un —desplazamiento.— Que se había visto tan abrumado por su propia conciencia de sus ruinosas decisiones y sus consecuencias que se había replegado en esa concentración obsesiva en algo que entendía, algo de lo que podía convencerse de que era realmente capaz de ocuparse. Pero Anders era su hijo, y a Anders le había fallado no sólo el líder de su expedición, sino su padre. Y ésa había sido la verdadera fuente de su ira, esa sensación de traición.
  


  
    Pero de alguna manera, durante la ausencia del Dr. Whitaker, lo había superado. No del todo, por supuesto. Su relación nunca volvería a ser la misma, pero tal vez no tenía que arruinarse después de todo.
  


  
    —Tal vez he crecido... un poco —concedió después de un momento—.
  


  
    —Creo que sí. Pero, sabes, creo que la mayoría de los padres realmente tienen un recuerdo de sus chicos cuando son niños, sin importar la edad que tengan —dijo el doctor Whitaker. —Es una tontería, lo sé, pero aquí estás, con casi diecisiete años estándar, y de alguna manera la imagen mental que tengo de ti es tal vez de doce años —sonrió. Era una sonrisa extraña, casi tentativa, y negó con la cabeza.
  


  
    —Te he traído un montón de mensajes de tu madre —prosiguió en un tono más ligero—No voy a decir que esté encantada con la perspectiva de tenerte aquí en el Reino de las Estrellas durante al menos otros ocho o diez meses, pero le dije que estaba siendo bueno para ti. De hecho, le dije algo que ella me dijo que ya era hora de que te lo dijera a ti también —.
  


  
    Su voz se había vuelto seria una vez más y Anders ladeó la cabeza, preguntándose por qué.
  


  
    —¿Qué me has dicho, papá?
  


  
    —Qué orgulloso estoy de ti —dijo el doctor Whitaker en voz baja.
  


  
    Anders parpadeó. No pudo evitarlo, y sintió que miraba fijamente a su padre. Tampoco pudo evitarlo y, para su asombro, su padre le miró fijamente a los ojos, con la expresión más seria que Anders había visto nunca.
  


  
    —He metido la pata, hijo —dijo—Cometí errores, casi hice que mataran a gente —incluido tú— y todo fue por mi estúpida culpa. Y después de cometer los errores, no sabía cómo arreglarlos, así que ni siquiera lo intenté. Dejé que tú y Kesia y Calida y Virgil y Dacey se ocuparan de ellos, porque... porque no sabía cómo hacerlo—.
  


  
    Anders no podría haberse sorprendido más si un hexapuma hubiera entrado por la puerta y hubiera empezado a cantar —Auld Lang Syne.— No recordaba la última vez que había escuchado ese tono firme y serio de su padre. Era obvio que al doctor Whitaker no le gustaba decir eso —admitirlo—, pero pasó sin inmutarse.
  


  
    —Tuve mucho tiempo para pensar en ello en el barco de la mensajería, y antes de ir a hablar con el rector y el jefe de departamento y el Senado de la Facultad. Y antes de tener que enfrentarme a tu madre también —Su voz cambió ligeramente en la última frase y puso los ojos en blanco. —Si hubiera tenido la tentación de mentir a alguien más al respecto, sabía que nunca podría engañarla. Así que no lo intenté, y ella se enfadó conmigo tanto como esperaba. Especialmente cuando vio los videos que Calida hizo durante el ataque de la sirena del pantano. Estaba dispuesta a arrancarme la cabeza por ponerte en una situación así, pero —para mi sorpresa, en realidad— también estaba enfadada conmigo por ponerme en ella.
  


  
    —Pero eso fue cuando le conté cómo habías intervenido para suplir la falta de trabajo. Tuve que repasar mis notas, y las de Calida y Virgil, para preparar mi informe para el Canciller. Eso no me dejó mucho espacio para engañarme, Anders. Todo está ahí en el acta y en los vídeos, aunque yo no estuviera prestando suficiente atención en ese momento. Así que supongo que lo que intento decir es que lo siento. Siento los errores que cometí, siento las responsabilidades que descargué sobre tus hombros, y siento no haber sido la persona —el padre— que necesitabas que fuera. Pero hay una cosa que no lamento en absoluto. —El Dr. Whitaker mira a los ojos de su hijo sin inmutarse. —No lamento que me hayas demostrado que, independientemente de otros errores que haya cometido en el camino, y por mucho que tu madre se merezca la mayor parte del mérito, entre los dos hemos criado a un chico que se ha convertido en un buen joven. Uno del que estoy más orgulloso de lo que probablemente nunca podré decirte —.
  


  
    Anders tragó con fuerza, sintiendo que le ardían los ojos. Por alguna razón, las palabras de su padre —el tipo de palabras que había querido escuchar de él durante tanto tiempo— le dieron ganas de romper a llorar.
  


  
    Quería decirle a su padre que todo estaba bien. Que no importaba, ya que al final todos estaban a salvo. Que estaba bien. Pero no estaba bien. Las disculpas de su padre no podían cambiar el pasado. Lo que había pasado, había pasado. No podía deshacerse más de lo que una gallina puede volver al huevo. E incluso ahora, sabía que su padre seguía siendo su padre. Que iba a volver a ser él mismo —centrado, impulsado, ambicioso— una vez que volviera al trabajo. Pero tal vez si no podían cambiar el pasado, al menos podrían cambiar el futuro. Tal vez su padre realmente había aprendido algo, había sido humillado por sus experiencias. Desde luego, parecía que lo había hecho, y debía ser capaz de convencer a la Universidad —y a la madre de Anders— de que lo había hecho, o no habría vuelto para quedarse. Pero había límites a lo que alguien podía cambiar, ¿no?
  


  
    ¿Y querría yo que se convirtiera realmente en otra persona por completo? Es decir, es mi padre y, a pesar de todo, le quiero de verdad. Anders sacudió la cabeza mentalmente. Claro que va a recaer. Pero no tanto... no cuando sabe lo mucho que se juega si vuelve a meter la pata y que todo el mundo en el Reino de las Estrellas lo va a vigilar. Y si vuelve a meter la pata, esta vez también tendré algo que decirle al respecto.
  


  
    Miró a su padre durante un momento o dos, y luego le dedicó una sonrisa un poco ladeada.
  


  
    —Oye, cualquiera puede meter la pata —dijo—Incluso yo, supongo. Tal vez no de forma tan espectacular, pero probablemente encontraré la forma de hacer algo igual de tonto antes o después. Diablos, soy su hijo, ¿no?
  


  
    La expresión seria y casi sombría del Dr. Whitaker se transformó en una sonrisa y negó con la cabeza.
  


  
    —Sí, pero también eres hijo de tu madre. Su contribución genética probablemente saldrá a la superficie si empiezas a hacer algo tan "tonto". De todas formas, espero que así sea.
  


  
    —Yo también —le dijo Anders, y luego rodeó a su padre con los brazos. —Yo también. Pero es bueno verte de nuevo, papá. Realmente lo es.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Anders nunca supo exactamente lo que su padre tenía que decir a los demás miembros del equipo. Pero habló con cada uno de ellos por separado, y fuera lo que fuera lo que tenía que decir, parecía haber funcionado. Definitivamente había un ambiente diferente, y pensó que iba a ser mucho mejor. El Dr. Whitaker seguía siendo el miembro más veterano de la expedición, seguía estando al mando, seguía teniendo la decisión final, pero ninguno de los demás —y especialmente Calida Emberly y Kesia Guyen— iba a aceptar sus órdenes sin rechistar si no estaban de acuerdo. Ya no. Y eso, pensó Anders, era probablemente lo que su padre había necesitado durante años. Se había acostumbrado demasiado a la autoridad indiscutible de su exaltada posición académica y su reputación, pero ahora se había enfrentado a la conciencia de lo grave que podía ser su error... y también el del resto de su equipo.
  


  
    Lo sorprendente era que sus nuevas relaciones parecían hacer que todos, incluido su padre, se sintieran más cómodos, no menos.
  


  
    —Así que el canciller Warwick dejó muy clara la posición de la Universidad,— decía ahora el doctor Whitaker, mirando a las personas sentadas alrededor de la mesa del comedor en su apartamento y el de Anders para su primera reunión de trabajo con todo el equipo. —Calida —se dirigió a la doctora Emberly—, ahora eres oficialmente la responsable ejecutiva del equipo. El canciller no fue tan lejos como para decir que tienes autoridad de veto, pero no me dejó muchas dudas sobre si debo o no hacer caso a tus recomendaciones —.
  


  
    Sonrió al decirlo, y Anders se preguntó si el resto del equipo estaba tan sorprendido por la actitud de su padre como él.
  


  
    —El Canciller también dejó muy claro que si alguno de vosotros decide volver a Kenichi en lugar de continuar con esta expedición, sois libres de hacerlo y no habrá consecuencias académicas ni profesionales. Le dije que confiaba en que todos ustedes preferirían quedarse y continuar nuestro estudio de los ramafelinos, pero si prefieren no hacerlo, entenderé su decisión.—
  


  
    Hizo una pausa, como si esperara que alguien se levantara y se fuera inmediatamente, pero nadie se movió.
  


  
    —El rector también dejó claro que cualquier miembro del profesorado de la Universidad se expondrá a algunas sanciones bastante severas, con o sin titularidad, si se produce otro incidente como el último —continuó, e hizo una mueca—Supongo que la mayoría de esas sanciones recaerán sobre mí, pero por lo que ha dicho, estoy seguro de que habrá suficientes para cualquier otro responsable.
  


  
    Esta vez fueron los otros los que sonrieron —Kesia realmente se rió— y el Dr. Whitaker negó con la cabeza.
  


  
    —He entregado los mensajes del canciller Warwick a la doctora Hobbard, y he hablado personalmente con el ministro Vásquez antes de salir de Manticora hacia Esfinge. También tengo programada una reunión con el gobernador Donaldson esta tarde. Y luego, por supuesto, voy a tener que sentarme a discutir todo esto con el Jefe Ranger Shelton.— Sacudió la cabeza de nuevo. —No tengo muchas ganas de tener esa conversación. ¿Crees que podrías conseguir que la señorita Harrington y Lionheart vinieran a protegerme, Anders?
  


  
    —Me temo que no,— dijo Anders. Su padre lo miró y se encogió de hombros. —Stephanie estará en Manticora durante los próximos tres meses. Está asistiendo a un programa de formación forestal allí para la SFE.—
  


  
    Le pareció que su voz había salido con total naturalidad. Por el parpadeo de los ojos del Dr. Whitaker, se había equivocado.
  


  
    —Lamento escuchar eso —dijo su padre después de un momento, mirándolo directamente.
  


  
    —Fue una sorpresa para todos nosotros —dijo Calida—Francamente, no estoy segura de que sea una idea maravillosa llevar a Lionheart a un entorno tan radicalmente diferente, pero ninguna de las personas involucradas en la decisión me pidió mi opinión. Y aunque lo hubieran hecho, no sé si Stephanie tenía otra alternativa que llevarlo con ella.
  


  
    —No creo que la tuviera, —puntualizó la madre de Calida. —¡Al menos, ni ella ni Lionheart pensaron que lo hiciera! Y no es que nos hayamos quedado sin ningún embajador ramafelino. Siempre está la joven Jessica, ya sabes.
  


  
    —¿Jessica? —repitió el Dr. Whitaker un poco inexpresivo.
  


  
    —Jessica Pheriss, papá —dijo Anders. —La mejor amiga de Stephanie. Se hirió luchando contra el fuego y acabó emparejada con un ramafelino propio, ¿recuerdas?
  


  
    —Pelo rojo de chica alta —dijo el Dr. Whitaker después de un momento—.
  


  
    —Más castaño que rojo, pero así es ella.
  


  
    Por alguna razón, Anders se sintió un poco molesto por la vaguedad de la memoria de su padre.
  


  
    Claro que sí, pensó al reconocer la razón. Jessica contribuyó en gran medida a salvar nuestros culos, y papá estaba tan ido que no creo que se diera cuenta de que estaba allí.
  


  
    —Sí la recuerdo —dijo el doctor Whitaker. —Estaba con la señora Harrington y el joven Zivonik y los demás en el incendio forestal, ¿no es así?
  


  
    —Sí, estaba —confirmó Anders, complacido de descubrir que su padre se había fijado en sus salvadores.
  


  
    —Bueno, si tiene la mitad de conocimientos sobre ramafelinos que tenía la señorita Harrington —y si está dispuesta a trabajar con nosotros— estoy seguro de que podría ser un activo muy valioso —prosiguió el doctor Whitaker—Y, además, la ministra Vásquez dejó muy claro que quiere que al menos un Ranger del SFE sea asignado como miembro a tiempo completo de nuestro equipo. Me gustaría oponerme, pero, por desgracia, no estoy en condiciones de hacerlo. Y tiene su lado bueno —el Dr. Whitaker se frotó las manos alegremente—Si se le asigna como miembro del equipo a tiempo completo, deberíamos poder conseguir una prioridad decente de los Ranger cuando tengamos que ir al monte.
  


  
    Eso, pensó Anders, sonaba como el Dr. Whitaker que él conocía. Se sorprendió un poco de lo mucho que le divertía ese pensamiento.
  


  
    —¿Qué hay de esos otros xenoantropólogos, Bradford? ¿Cómo van a encajar en el cuadro?
  


  
    —Eso es difícil de decir por el momento —el doctor Whitaker frunció el ceño—Lo que la doctora Hobbard pudo mostrarme sobre sus credenciales parecía... razonablemente bueno.—Lanzó una mano de un lado a otro en un gesto de alejamiento. —No diría que ninguno de ellos es absolutamente de primera categoría, pero todos parecen lo suficientemente competentes. Y a diferencia de ese cretino de Bolgeo, todos provienen de instituciones reputadas. Realmente de ellos, quiero decir. El Instituto Adair los examinó previamente antes de proponerlos, y el Dr. Hobbard y el ministro Vásquez han comprobado la documentación dos y tres veces esta vez. Desgraciadamente, todavía no tengo muy claro qué es lo que esperan conseguir exactamente.
  


  
    —He investigado un poco en la red de datos después de recibir su mensaje, doctor —dijo Calida Emberly—El Instituto Adair tiene una excelente reputación. Se estableció en la primera década, más o menos, de la colonia aquí y se ha dedicado a investigar las biosferas de los tres planetas habitables desde entonces. Según su página web, hasta ahora se ha centrado principalmente en Manticora, más que en Esfinge o Grifo, lo que tiene cierto sentido. Hay mucha más compañía en Manticora, y su huella es ya mucho mayor allí. Creo que podemos decir con seguridad que las prioridades del Instituto cambiaron un poco cuando la posibilidad de que Sphinx tiene una especie nativa sensible llegó a los tableros.
  


  
    —Sí, bueno, si los ramafelinos son o no verdaderamente sensibles —demostrablemente y con pruebas, quiero decir— queda por ver —dijo el Dr. Whitaker—¡Espero que esta gente mantenga una mente abierta al respecto en lugar de sesgar sus hallazgos para satisfacer a sus patrocinadores! Pero por lo que dices, al menos es poco probable que quieran precipitarse y contaminar nuestros contactos con los ramafelinos o empezar a antropomorfizarlos con todo tipo de preconceptos no formados. A diferencia de otras personas—.
  


  
    Anders empezó a protestar por el obvio golpe al manejo de la situación entre humanos y ramafelinos por parte del Servicio Forestal —y probablemente también por parte de Stephanie—, pero pisó la tentación. Independientemente de lo que hubiera cambiado, el Dr. Whitaker seguía siendo un xenoantropólogo. Habría sido mucho más feliz si las autoridades del Reino de las Estrellas hubieran declarado todo el planeta como reserva natural y hubieran decretado que nadie —nadie en absoluto... excepto, por supuesto, él y su equipo— pudiera tener contacto alguno con los ramafelinos hasta que él hubiera completado su estudio sobre ellos. Lo que probablemente no le llevaría más de, oh, veinte o treinta años T.
  


  
    Si se apuraba, eso era.
  


  
    —Bueno, tendremos que ver cómo se resuelve todo eso —continuó el doctor Whitaker—El doctor Hobbard me dice que probablemente tengamos un mes T más o menos antes de que empiecen a llegar, y realmente me gustaría tener nuestra nueva relación con el SFE resuelta antes de que tengamos que empezar a integrarlos en la agenda de nuestro equipo. Así que, teniendo eso en cuenta, Calida, lo que me gustaría hacer esta noche es...
  


  Capítulo Seis



  


  
    ANDERS se encontraba revisando su correo varias veces al día, especialmente a primera hora de la mañana mientras desayunaba. No se esforzó en llamar la atención de ninguno de los otros miembros de la expedición Whitaker, aunque estaba seguro de que se habían dado cuenta de todos modos.
  


  
    Los primeros mensajes de Stephanie incluían una gran cantidad de vídeos sobre el viaje y el campus. Los comentarios que los acompañaban eran obviamente entusiastas... e igualmente un esfuerzo por fingir que no echaba de menos a Anders tanto como lo hacía. Lo encontró bastante dulce y conmovedor, y supuso que debía admitir que sus respuestas a los mensajes pretendían disimular exactamente la misma soledad.
  


  
    Los vídeos se hicieron más cortos cuando ella empezó a instalarse, a ocuparse de cosas como la matrícula, los dormitorios, a orientarse en el campus y todos los demás preliminares de su curso de estudios. Aun así, se sorprendió un poco cuando recibió un mensaje menos de una semana después de su partida, que no sólo era muy corto, sino que era sólo de texto.
  


  
    —Apuesto a que pensabas que me había olvidado de tu cumpleaños —decía. —¡No lo hice! ¡Feliz decimoséptimo, Anders Whitaker! El archivo adjunto te mostrará dónde escondí tu regalo. Besos y abrazos, Stephanie.
  


  
    Anders parpadeó. Stephanie no había olvidado su fecha de nacimiento... pero él sí. Supuso que era el hecho de vivir en otro planeta, con un calendario diferente, lo que le había confundido. En su casa, en Urako, su cumpleaños solía ser en verano; aquí, en Esfinge, era en otoño. Comprobó que la fecha era correcta y se dio cuenta de que había una avalancha de mensajes en su cola de amigos y familiares fuera del planeta. Probablemente los habían enviado, posiblemente con el doctor Whitaker a su regreso de Urako, para ser entregados específicamente en esta fecha.
  


  
    Leyó un montón de ellos, dejando el adjunto de Stephanie para el final. Era muy corto, incluso más corto que el mensaje al que se había adjuntado:
  


  
    Comienza su nombre.
  


  
    Es una cereza brillante.
  


  
    Da un toque de sabor,
  


  
    para que te quedes despierto por la noche.
  


  
    Anders se quedó mirando las cuatro líneas con confusión.
  


  
    Su nombre empezaba con la letra —A,— pero el resto parecía un completo sinsentido. ¿Cómo podía esto decirle dónde había dejado Stephanie su regalo?
  


  
    —¿Anders? —La voz de papá entró por la puerta. —¿Vas a venir con nosotros al sitio hoy?
  


  
    —¡Claro que sí!—
  


  
    Todo el equipo estaba animado y ansioso ahora que les habían permitido volver al campo. Anders estaba tan contento como los demás, y estaba listo para ir, excepto por sus botas y su chaqueta. Metió los pies en una y los brazos en la otra. Papá nunca era paciente cuando se retrasaba, pero, para sorpresa de Anders, el doctor Whitaker ni siquiera se había puesto la chaqueta ni había recogido su mochila. En su lugar, con una sonrisa tímida, le extendió a Anders un gran paquete.
  


  
    —De parte de tu madre y mía. Lo elegimos antes de que la expedición saliera de Urako. Lo he estado escondiendo durante meses.
  


  
    Anders arrancó el papel de regalo. Dentro había un nuevo uni-link, uno de los lujosos modelos de alto procesador que había codiciado. Alrededor había unos seis paquetes de calcetines de distintos colores —la necesidad de tener muchos calcetines se había convertido en una broma constante entre Anders y su madre—.
  


  
    —¡Papá, esto es súper sexy! Muchas gracias. Es el modelo exacto que quería.
  


  
    El Dr. Whitaker parecía muy satisfecho.
  


  
    —Y puede estar seguro de que este modelo está calibrado para acceder a la red de comunicaciones aquí en Sphinx.
  


  
    Anders sonrió. Los equipos de comunicaciones estropeados habían sido la causa de gran parte de los problemas del año pasado. Se puso su nuevo uni-link mientras su padre se ponía su chaqueta. El día seguía siendo bastante agradable, sobre todo si el lugar era soleado, pero el resto del tiempo la chaqueta era una necesidad absoluta.
  


  
    Padre e hijo bajaron juntos los escalones. Rápidamente se hizo evidente que el resto de la tripulación también sabía que era el cumpleaños de Anders. Una vez que estuvieron todos en la furgoneta aérea y se dirigieron a toda velocidad hacia el lugar, salieron los regalos. Langston Nez le regaló un texto sobre cómo se había juzgado la sensibilidad y la inteligencia prácticamente desde los albores de la historia de la humanidad.
  


  
    —¿Sabes qué cosas como el color de la piel se consideraban antes indicadores de la inteligencia humana? Este libro te ayudará a entender por qué puede ser tan difícil conseguir que los humanos admitan a cualquiera —incluso a otros humanos— en el exclusivo club de las "personas", no de los "animales".
  


  
    Anders se sintió un poco abrumado. Por lo que podía ver, se trataba de un libro bastante serio, pero una de las razones por las que siempre le había gustado el doctor Nez era que nunca trataba a Anders como a un chico.
  


  
    —¡Gracias!
  


  
    El resto de los regalos eran menos serios. La Dra. Emberly, fiel a su condición de botánica —y tal vez como una astuta referencia a toda la búsqueda de alimentos que habían hecho juntos— le había regalado un surtido de frutas secas de todos los planetas del sistema Manticora. Dacey Emberly le había pintado a Anders un retrato de varios ramafelinos machos que se repantigaban sobre las hojas y las ramas, y cuya coloración gris y crema se combinaba sorprendentemente bien con las largas rayas de luz solar que se colaban entre las ramas.
  


  
    —Puse a varios de nuestros amigos y conocidos —dijo señalando—Ahí está Corazón de León. Valiant está a un lado. Parece que está dormido, pero se ve que tiene una raíz en la mano-pie y se ha quedado dormido mientras la inspecciona. El de la derecha y el de la izquierda son los dos que están luchando. Fisher está lamiendo sus manos verdaderas. A su lado, se pueden ver las espinas y escamas de su última captura.
  


  
    Anders se rió.
  


  
    —Muchas gracias. Esto es genial.
  


  
    —Es un cuadro original —dijo Dacey—, no una foto. Es de la serie que estoy haciendo para ilustrar los informes de la expedición.—
  


  
    —Eso lo convierte en un verdadero tesoro, Anders,— intervino papá. —Lo envolveremos con mucho cuidado cuando empaquemos este invierno.
  


  
    Empacar, pensó Anders. Este invierno, cuando me toque partir. Y no sólo a otro planeta del mismo sistema estelar, esta vez. Al menos papá parece haber renunciado a la idea de enviarme a casa antes de tiempo.
  


  
    Todos los regalos hicieron que Anders pensara en la pequeña rima de Stephanie. La repitió en su cabeza, y luego utilizó su nuevo uni-link para comprobar su suposición. —Cereza— era una de esas palabras que habían mutado mucho desde que los humanos empezaron a cultivar la subvariedad particular del género prunus allá en la Vieja Tierra. Cuando los humanos habían partido hacia las estrellas, habían mostrado una fuerte tendencia a nombrar las cosas nuevas según lo que habían dejado atrás, tanto si se parecían mucho al original como si no. Ciertamente, el roble de la corona de Esfinge, con sus hojas en forma de punta de flecha y su enorme tamaño, sólo tenía el más mínimo parecido con los robles de la Vieja Tierra. Lo mismo era aún más cierto de la picea roja de Esfinge, que no se parecía mucho a una picea en absoluto, dado que tenía hojas azul-verde en lugar de agujas. Sin embargo, algunos colonos habían visto una similitud entre la madera producida por ese árbol en particular y la del abeto terrestre. Como ocurre a menudo, el nombre se ha mantenido.
  


  
    Entonces, ¿qué quedó —el cerezo— cuando todo lo demás cambió? Anders contempló felizmente una variedad de frutos y maderas frutales que utilizaban —cerezo— en sus nombres y pasó gran parte de la mañana considerando esa cuestión. Al final, decidió que —aunque incluso en la Vieja Tierra las cerezas se presentaban en rosa y amarillo, así como en varios tonos de rojo, incluido uno tan oscuro que era casi negro— para la mayoría de la gente "cereza brillante" significaría rojo vivo.
  


  
    Ok. Hizo una nota para sí mismo. La letra A y el rojo brillante.
  


  
    Por un momento, una posible respuesta le hormigueó en el fondo de su mente, pero se desvaneció. En lugar de perseguirla, decidió dejar que se filtrara por sí sola mientras consideraba la siguiente línea. Desgraciadamente, tampoco pudo pensar en una respuesta para esa línea.
  


  
    A media tarde, la tripulación se detuvo para descansar. Anders había estado ayudando al Dr. Nez a escudriñar las gravas del río para ver si los ramafelinos podían buscar allí suficiente pedernal en lugar de viajar —o comerciar— para conseguirlo más cerca de la fuente. Se alegró de poder descansar del trabajo que le endurecía el cuello y la espalda y hacer de camarero para el resto del grupo.
  


  
    Kesia Guyen, que había conseguido mantener su regordeta —se refería a ella como —figura completa— a pesar de las horas de duro trabajo, se dejó caer y se apoyó en uno de los piquetes de madera que siempre formaban parte de un asentamiento ramafelino.
  


  
    —Anders, hijo mío, sé que es tu cumpleaños, pero estoy demasiado hecho polvo para aparecer de nuevo. ¿Puedes agarrarme algo para beber de la nevera?
  


  
    —Claro, ¿pero quieres? Hay un montón de cosas aquí.
  


  
    —Cualquier cosa mientras tenga cafeína. —Se rió con una de sus profundas y guturales carcajadas. —Esta chica necesita cafeína si quiere seguir en el equipo del doctor Whitaker—.
  


  
    Anders se agarró a una bombilla de una bebida de crema-café que sabía que le gustaba a Kesia y se la acercó. Estaba cogiendo una bombilla de té de espinas con miel asociada cuando se le ocurrió una idea.
  


  
    Da un poco de energía. Cafeína. Caff. No es la letra —A— solamente; es una letra. Una letra de cereza. Una letra roja. ¡Caff-A! ¡El Café de la Letra Roja en Twin Forks! Eso tiene que ser lo que quería decir Stephanie.
  


  
    Conocía bien el Red Letter Café. El propietario, Eric Flint, había sido uno de los primeros dueños de negocios en anunciar que —a pesar de los pésimos modales en la mesa de Lionheart— su negocio era una zona amigable para los ramafelinos. En agradecimiento, los Harrington habían frecuentado la cafetería, aunque el agradecimiento por sí solo probablemente no les habría hecho volver si el Red Letter Café no hubiera servido también amplias raciones y hecho excelentes batidos.
  


  
    Después de que Jessica fuera adoptada por Valiant, el café se había convertido en el lugar preferido del club de ala delta después de los entrenamientos. Así que cuando, de camino a casa, el Dr. Whitaker preguntó: —Entonces, hijo, ¿dónde quieres ir a cenar por tu cumpleaños?
  


  
    —El Red Letter Café. Toda esta piedra movediza me ha dado un verdadero gusto por un batido.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Stephanie sacó los pies de la cama en cuanto sonó el despertador, pero esta mañana le costó más de lo normal por alguna razón. Ni siquiera el hecho de haber pasado la noche en vela conociendo a algunos de los otros estudiantes podía explicar por qué se sentía tan agobiada.
  


  
    Sólo cuando salió de la ducha y se puso la correa de su uni-link, miró la fecha y se acordó.
  


  
    —El cumpleaños de Anders—dijo en voz alta.
  


  
    Corazón de León dejó de rascarse la muda.
  


  
    —¿Bleek?
  


  
    —Es el cumpleaños de Anders —repitió Stephanie. —Me pregunto si ya habrá recibido mi mensaje... —Calculó rápidamente las diferencias de tiempo. —Apuesto a que sí... Me pregunto si ya se habrá dado cuenta...
  


  
    —¡Bleek!
  


  
    —Sí. Creo que él también lo hará. Es muy inteligente.
  


  
    Su uni-link sonó y por un momento tuvo la loca esperanza de que fuera un mensaje de Anders. En cambio, era un texto de Karl:
  


  
    —Voy a comer. Nos vemos. Recuerda. Tiro al blanco temprano antes del examen forense.
  


  
    Stephanie suspiró y metió los pies en los zapatos. Pensó en comer en su espacio —se había tumbado en un alijo— y en ver si podía grabar un mensaje rápido para Anders, una continuación del cronometrado. Luego negó con la cabeza y siguió hablando con Lionheart mientras recogía sus cosas.
  


  
    —No. No puedo arriesgarme a parecer distante, y menos tan pronto en la sesión. Anoche fue divertido. Me gustó especialmente esa Carmen Telford. Pero había un montón de gente que me miraba como si fuera un neo-monje entrenado o algo así. Y si de alguna manera se corría la voz de que estaba rumiando un chico....—
  


  
    Abrazó a Lionheart, estornudó ante la nube de pelo desprendido y corrió hacia la puerta.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Desde luego, Anders no se había equivocado en su solución al enigma de Stephanie. Lo que no había esperado era que tuviera más de una parte. Después de cenar, se había acercado a Eric Flint y le había dicho: —Creo que tienes algo que Stephanie ha dejado para mí.
  


  
    El señor Flint había sonreído e inmediatamente sacó un delgado sobre de uno de los cubos del mostrador de recepción. Cuando Anders llegó a casa y lo abrió, el contenido decía:
  


  
    —¡Alto, alto, en el cielo, donde las polillas púrpuras van a la deriva!—.
  


  
    Entendió esto inmediatamente. No hacía mucho tiempo, cuando él y Stephanie habían estado volando en ala delta en la propiedad de Harrington, se habían encontrado volando en medio de una multitud de pequeñas y delicadas criaturas de seis alas a las que habían apodado "polillas púrpuras".
  


  
    Se esperaba haber descubierto otra nueva especie, pero resultó que sus polillas ya eran conocidas con el nombre de "hexaflies de color lavanda". No obstante, el SFE se alegró de tener las muestras y las imágenes, ya que se sospechaba que varias especies de hexaflies desempeñaban un papel esencial en la polinización de finales de temporada de algunas de las especies de plantas esfíngicas de crecimiento más rápido.
  


  
    Aquel había sido un día maravilloso y mágico, y Anders estaba seguro de que podría volver a localizar el lugar. Sin embargo, también sabía que era uno de los voladores menos hábiles de la banda de Stephanie, y las corrientes de aire en esta época del año podían ser imprevisibles. Sería una buena idea llevar a alguien más. También sería mejor obtener el permiso de los Harrington. Su propiedad era enorme —más de seiscientos kilómetros cuadrados— y probablemente ni siquiera se darían cuenta de que había gente husmeando, pero la madre de Anders siempre había insistido en que recordar los modales se aplicaba incluso cuando no era probable que nadie se diera cuenta.
  


  
    Richard Harrington preguntó a dónde quería ir Anders y, tras comprobar las coordenadas, le dio el Ok.
  


  
    —No vas a ir solo, ¿verdad?
  


  
    —Conozco las normas de seguridad, entrenador —respondió Anders con prontitud. —Pensé en preguntar a la pandilla: Toby, Chet, Christine y Jessica. Los juegos del club y las carreras están bien, pero, bueno, hay algo genial en volar sólo por diversión.
  


  
    —Estoy de acuerdo. Pasadlo bien, entonces.—
  


  
    Anders debatió a cuál de sus amigos llamar primero. Se dio cuenta de que, a pesar de la cantidad de tiempo que había pasado con ellos, esta sería la primera vez que era él quien organizaba algo. Por lo general, Stephanie se encargaba de ello, siguiendo alguna suposición compartida no escrita de que eran —her— amigos. Finalmente, Anders decidió que una invitación general tenía más posibilidades de éxito.
  


  
    Estaba encantado —y un poco receloso— cuando los cuatro estaban disponibles. ¿Podría Stephanie haber organizado esto con antelación? Tal vez le habían pedido al Sr. Flint que les avisara a todos cuando Anders recogiera la nota, indicando que había resuelto el primer rompecabezas. O tal vez Richard Harrington estaba metido en esto y había hecho una señal cuando Anders llamó para pedir permiso. Anders no se habría sorprendido. Si Stephanie no hubiera querido ser Ranger, habría sido una gran comandante de flota.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Así que ésa es la señorita Stephanie Harrington y el famoso Corazón de León —murmuró Gwendolyn Adair, contemplando las imágenes en su pantalla. Harrington y el SFE habían mantenido un perfil muy bajo a su llegada y ninguno de los novatos parecía haberse dado cuenta de que venía, pero Gwen había colocado su propio equipo de cámaras con antelación.
  


  
    —Sí, —asintió Oswald Morrow, mirando por encima de su hombro. —No parece tan impresionante, ¿verdad? ¡Es sólo un chico!
  


  
    —Que se enfrentó a una hexapuma con sólo una hoja de vibro y un ramafelino —le recordó Gwen con cierta frialdad—Y tal vez quieras recordar lo que le pasó a nuestro buen amigo Bolgeo cuando se cruzó con ella —sacudió la cabeza, sin apartar la vista de las imágenes—No subestimes a este chico en particular, Ozzie.
  


  
    —Umph.— Morrow se encogió de hombros, pero no discutió con ella. Al menos, no en voz alta. En su lugar, dio un golpecito a la pantalla con la punta del dedo. —¿Ese es Zivonik?
  


  
    —No, Ozzie; es el príncipe heredero Edward. —Por supuesto que es Zivonik.
  


  
    Morrow le devolvió la mirada, pero sólo con el rabillo de un ojo, y ella resopló.
  


  
    —Lo siento. —Puede que haya habido un poco de falta de sinceridad en su tono. —Sí, es Zivonik. Más grande de lo que esperaba, en realidad... aunque podría parecer más grande porque está de pie junto a ella.
  


  
    —¿Cómo les fue al atravesar la terminal?
  


  
    —Mejor de lo que esperaba, en realidad. —Gwen negó con la cabeza. —Esperaba que toda la gente que corre por todas partes asustara al gato, pero parece que se lo ha tomado con calma.
  


  
    —Qué pena —murmuró Morrow—Eso probablemente significa que también se comportará con las multitudes en el campus.
  


  
    —Sabíamos que no iba a ser fácil.— Gwen se encogió de hombros, mirando la imagen durante otro puñado de segundos, luego la apagó y se echó hacia atrás en su silla.—Como digo, nuestra joven amiga Stephanie no es alguien a quien tomar a la ligera, y estoy empezando a pensar que su amigo de seis patas tampoco lo es.—
  


  
    —Morrow sonaba sorprendido y quizás un poco ansioso, pero a pesar de su apariencia segura y su reputación de negociar grandes acuerdos, era mucho más un animal de costumbres que Gwen. A él le gustaba trazar un plan y seguirlo, y la tendencia de ella a improvisar le ponía nervioso en ocasiones.
  


  
    —No —le tranquilizó ella—Sin embargo, estoy pensando en la mejor manera de aplicarlo. Y cuanto más miro las imágenes, menos confío en que podamos convencer a los ramafelinos de que no son realmente sensibles.
  


  
    —Entonces, ¿por qué enviamos a todos esos antropólogos a la Esfinge? Cuesta bastante dinero sólo traerlos aquí, Gwen. E incluso con tu respaldo a través de la Fundación, quemé más favores con el Ministerio del Interior de lo que me gusta pensar para conseguir que Vásquez firmara para que Hobard les diera acceso junto con Whitaker. Si no hubiera metido tanto la pata durante los incendios forestales, no creo que ella hubiera desautorizado a Hobard, por mucho que nos hubiéramos dirigido a ella.
  


  
    —¡Oh, deja de abrazar tu cartera, Ozzie! —Gwen volvió a sacudir la cabeza. —Nuestra gente va a argumentar en contra de admitir la sintiencia todo lo que pueda, y aunque Hobard no se lo crea, creará mucha confusión en las mentes de la gente que no es antropóloga. Al final, no importa lo que decidan los científicos, ¿verdad? Lo que importa es lo que decida el Parlamento, y eso significa que tenemos que convencer a un montón de votantes que probablemente ni siquiera saben lo que significa "sensible" de que los "gatos son sólo criaturas de bosque lindas y adorables".
  


  
    —Pero tú dijiste...
  


  
    —Dije que iba a ser más difícil, no que pensara que iba a ser imposible. Además, eso nunca fue más que nuestra primera línea de defensa. Sólo tienes que estar seguro de que los informes de tus antropólogos favoritos subrayan la incapacidad de estas cosas para entender realmente las implicaciones de la tecnología moderna o el impacto real que los asentamientos humanos van a tener sobre ellos. Negamos su sensibilidad todo lo que podemos, y cuando finalmente lo admitimos, argumentamos que la razón por la que hemos tardado tanto en darnos cuenta de la verdad es porque son muy diferentes de los seres humanos. Y con la Fundación patrocinando su investigación, será fácil decir a todo el mundo lo mucho que nos preocupa su bienestar. Lo mucho que queremos protegerlos de la influencia corruptora del contacto humano. Después de todo, piense en cómo otras culturas aborígenes han quedado marcadas y destruidas por el contacto con sociedades más avanzadas —.
  


  
    La miró, con los ojos entrecerrados, y luego comenzó a asentir lentamente.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Stephanie terminó el mensaje recién llegado de Anders, congelando el último fotograma en su pantalla para poder disfrutar de la calidez de su sonrisa de despedida mientras pensaba en la noticia. Más xenoantropólogos. Se alegró por Anders de que su padre hubiera regresado, y se extasió al pensar que el tiempo de la expedición Whitaker en la Esfinge se había prolongado, en lugar de acortarse. Pero había aprendido a conocer a los miembros del equipo del doctor Whitaker, y no conocía a ninguno de esos recién llegados de los que hablaba Anders. Deseó poder estar allí para verlos de primera mano y que Lionheart los comprobara.
  


  
    —No podemos estar allí, sin embargo. Pero me pregunto... —Una sonrisa pícara iluminó su rostro, y rápidamente se puso a grabar.
  


  
    —Anders... Me alegro mucho de que te guste la búsqueda del tesoro. Gracias por hablarme de este nuevo grupo de xenoantropólogos. Nunca pensé que diría esto, pero estoy de acuerdo con tu padre, y me gustaría que Lionheart y yo pudiéramos estar allí para comprobarlo. Pero como no podemos, tengo una idea. ¿Qué tal si Jessica y Valiant...
  


  
    —Jessica es buena con la gente, mejor que yo, en realidad. Ella ha estado en muchos lugares. Creo que Valiant es un poco más tímido con los extraños que Lionheart, pero es un tipo sabio. Creo que sería capaz de detectar un agujero negro como Bolgeo de inmediato. Entonces tú, Jess y todos sabrían a quién vigilar.
  


  
    —Voy a enviarle un mensaje a Jess ahora mismo para ver qué piensa. Si está a favor, estoy seguro de que se puede organizar algo —.
  


  
    Su voz se suavizó.
  


  
    —Me gustaría mucho estar allí, y no sólo para ver a los recién llegados. No puedo creer que sólo hayan pasado tres días... Tres meses parecen una eternidad. ¡Te echo de menos!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El tiempo no cooperaba tanto como los elementos humanos, así que no fue hasta unos días después del cumpleaños de Anders que el grupo se reunió en la cima de un acantilado que ofrecía un buen lugar para aparcar el coche de Jessica y el camión de Chet. A diferencia de las alas delta tradicionales, el ala moderna incluía una unidad de contra-gravedad que hacía innecesarios los saltos ciegos en el aire propios del deporte tradicional. Algunos de los pilotos más fuertes —Karl y Toby, entre ellos— habían experimentado con saltos desde acantilados de todas formas, pero Anders se alegró de dejar que su contra-gravedad lo llevara hasta donde pudiera encontrar una fuerte térmica.
  


  
    Mientras se encogía de hombros en su planeador, Anders notó que Valiant se acercaba para aceptar una pequeña bolsa de hombro de Jessica. El contenido tintineó ligeramente cuando el ramafelino se colgó la correa sobre un hombro y luego sobre el pecho, colocándola de forma que descansara cómodamente entre sus extremidades superiores y medias. Luego, el gato se alejó hacia un grupo de árboles gruesos y arbustos que, a pesar de mostrar indicios de haber sido doblados por el viento, evidentemente prosperaban.
  


  
    —El Dr. Richard ayudó a adaptar mi planeador para que Valiant pudiera montar conmigo como lo hace Lionheart con Stephanie —explicó Jessica—, pero no le gusta tanto volar como a Lionheart. Tengo la impresión de que Lionheart es un poco temerario.
  


  
    —Como Stephanie,— se rió Christine, acomodándose el casco sobre su cresta añil. —¿Dónde está Valiant?
  


  
    —Ha ido a recoger plantas—dijo Jessica. —La Dra. Marjorie le preparó unas bolsitas que protegerán sus muestras. Ella pensó que era un buen compromiso que le permitía animarlo mientras no lo dirigía. Valiant tiene jardines en nuestra casa, en los invernaderos Harrington y en su clan —.
  


  
    Anders, que era el hijo del antropólogo, preguntó:
  


  
    —¿Parece que Valiant practica algún tipo de jardinería sistemática o simplemente mete cosas al azar?
  


  
    —Sistemático —respondió Jessica con prontitud—, aunque no puedo decir cuál es su sistema. No podemos hablar, recuerda. Lo mejor que puedo hacer es observar, pero me parece que está probando las mismas plantas en diferentes lugares. Su clan vive donde el suelo es muy húmedo en comparación con nuestro jardín.—
  


  
    —Lo recuerdo. —Anders sonrió. —No creo que lo olvide nunca. Es interesante que el clan de Valiant se haya trasladado de nuevo a ese territorio después de que los incendios les hicieran salir de su nuevo hogar. Mi padre tenía la impresión de que se habían trasladado en primer lugar porque la zona cercana a la ciénaga había sido pescada o cazada o algo así.—
  


  
    —Tal vez, —asintió Jessica. —Pero han vuelto... a pesar de tener que aguantar a una sirena del pantano como vecina.
  


  
    —Me pregunto —continuó pensando Anders en voz alta mientras realizaba su comprobación previa al vuelo— si no tenían mucha opción. Tal vez los ramafelinos sean territoriales.
  


  
    —Tal vez —asintió de nuevo Jessica. Podría haber dicho más, pero en ese momento, Chet intervino.
  


  
    —Oye, ¿vamos a volar y encontrar el regalo de Anders, o vamos a ir a dar un paseo?
  


  
    —Volar—respondió Anders. —Vamos a buscar el regalo.
  


  
    La pequeña bandada de planeadores se elevó en contra-gravitación, brillando bajo el sol, y desde su recién elevada percha, Anders comprobó su uni-link en busca de las coordenadas que él y Stephanie habían archivado cuando habían descubierto las polillas púrpuras.
  


  
    —Allí —murmuró para sí mismo—Sobre esas rocas, luego a la derecha... Uh-oh.
  


  
    Habló por su uni-link.
  


  
    —Chicos, tenemos un problema.
  


  
    —¿Problema—preguntó Chad. —¿No puedes encontrar el lugar?
  


  
    —Oh, lo he encontrado—respondió Anders. —Pero algo ha cambiado desde que Stephanie y yo estuvimos aquí. ¿Ves? Parece que una bandada de algún tipo de ave ha decidido que esta serie de acantilados sería un aerie perfecto para el otoño.
  


  
    —Tengo una buena visión de ellos, —comentó Toby. —Creo que tus aves son cuervos de roca. Karl me habló de ellos cuando salimos a hacer algo de vuelo tradicional hace un par de semanas.—
  


  
    Sin dejar de escuchar, Anders llamó a la guía del Ranger de la SFE en su uni-link. La información disponible era deprimentemente breve. Como la mayoría de las formas de vida nativas de Esfinge, los cuervos de roca estaban estructurados en un modelo hexapédico. En este caso concreto, se trataba de dos conjuntos de alas y un único par de poderosas patas con punta de garra.
  


  
    La envergadura de las alas era de aproximadamente un metro, y sus plumas parecían cambiar de color entre tonos azules y marrones, dependiendo del entorno. Nadie había tenido aún tiempo de estudiar si las variantes de color indicaban diferentes especies o si había algún otro factor implicado. Eso era todo.
  


  
    —¿Los cuervos de roca no estaban allí cuando usted estuvo aquí antes?
  


  
    —No. Todo lo que había aquí eran un montón de polillas púrpuras, como te dije cuándo te mostré la pista de Stephanie.
  


  
    —No estaban aquí cuando Steph y yo salimos a... —Interrumpió Jessica, y luego se detuvo. —Supongo que tengo que admitir que sé dónde está escondido el premio, —continuó después de un momento. —Anders lo ha localizado exactamente, así que no es que le esté ayudando a hacer trampas.
  


  
    —Tengo un punto de vista diferente al de Toby sobre el acantilado —dijo Chet. —Jess, ¿lo que buscamos está envuelto en púrpura?
  


  
    Anders cambió de pantalla en su uni-link y vio que la estrella que indicaba Chet en su mapa se desplazaba más alto que el resto.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Entonces lo he visto, y tienes razón, Anders ha localizado el objetivo. Hay algo encajado en una hendidura ahí abajo, justo donde los cuervos de roca son más densos.—
  


  
    —¡Qué pésima coincidencia!— dijo Toby, con la voz llena de simpatía.
  


  
    Anders se aclaró la garganta.
  


  
    —En realidad, puede que no sea una coincidencia. Es posible que los cuervos de roca hayan sido atraídos aquí por los enjambres de hexaflies de lavanda, o porque hayan venido a depredar a las criaturas que vinieron a comerse los hexaflies.—
  


  
    —El círculo del almuerzo —bromeó Chet—Siempre pensé que ése sería un nombre mejor que "círculo de la vida". Entonces, ¿cómo los espantamos?
  


  
    Anders cambió la mira de sus gafas de vuelo por la de larga distancia. Había perfeccionado su destreza en esto cuando planeaba. La capacidad de Stephanie para las acrobacias aéreas iba mucho más allá de lo que él podía conseguir. En lugar de ralentizarla, a veces prefería cambiar al modo de contra-gravedad y derivar en los vientos, observando la tierra de abajo. Ahora se centró en la zona donde los cuervos de roca eran más densos.
  


  
    Observando la bandada, Anders pudo entender por qué algún colono de antaño había dado a los pájaros (-análogos de los pájaros, no pájaros—, oyó que su padre sermoneaba pedantemente en su cabeza) el nombre de "cuervo de roca". Mientras que los búhos cóndores estaban cubiertos de un fino plumón, estos cuervos de roca tenían el equivalente esfíngico de las plumas: plumas huecas con venas externas que capturaban el aire. Los cuervos de las rocas eran también muy aerodinámicos, con colas en forma de cuña que les daban una mayor delicadeza a la hora de esquivar y bucear, a veces rozando la pared de la roca antes de dar la vuelta al aire libre.
  


  
    —No parecen demasiado peligrosos —dijo—No tienen picos ganchudos desagradables, así que supongo que son omnívoros o carroñeros más que cazadores. Sin embargo, no puedo ver bien sus patas, así que es difícil de decir.
  


  
    —Karl ha dicho algo... —La voz de Toby vaciló. —No recuerdo qué.
  


  
    —¿Dijo que eran peligrosos? —preguntó Christine. —Quiero decir, ¿tienen veneno o espinas o algo que pueda compensar que no sean súper enormes?
  


  
    —No, nada de eso —le aseguró Toby—Se trata de algo que tiene que ver con que son migratorias y se desplazan a zonas más bajas cuando llega el invierno. Algo así. Estoy bastante seguro de que no ha dicho nada de que sean peligrosas —.
  


  
    Anders se preguntó si había imaginado el murmullo de la duda en la voz del chico más joven, pero cuando ninguno de los otros cuestionó a Toby, supuso que debía de haberlo hecho. Después de todo, conocían a Toby mucho mejor.
  


  
    —Esta es mi idea —dijo—A Stephanie no le gustaría mucho que hiciéramos daño —o incluso que perturbáramos de verdad— a los cuervos de roca, no sólo para conseguir un regalo. Así que, ¿qué tal si entro yo solo? Me agarraré a lo que haya, y luego saldré.
  


  
    —No quiero desvelar demasiado —dijo Jessica—, pero puedo decir que lo que dejó Stephanie es lo suficientemente pequeño como para que lo saque una sola persona. Aun así, ¿no te gustaría que alguno de nosotros volara a cubierto?
  


  
    —¿O tal vez entrar por ti? —añadió Toby. —Cómo has dicho, a Stephanie no le gustaría que alguno de los cuervos de roca saliera herido y, bueno, tú no eres el que mejor vuela aquí.
  


  
    —Lo soy —replicó Anders—, el peor. Ya lo sé. Tú lo sabes. Y lo que es más importante, Stephanie lo sabía. Estoy seguro de que ella no habría preparado algo que yo no pudiera manejar. Así que voy a entrar —.
  


  
    No quería admitirlo, pero en realidad estaba nervioso por llevar su planeador entre todos esos pájaros. Sin embargo, tampoco quería dar a nadie la oportunidad de disuadirle. Stephanie había preparado esto para él, no para toda la banda.
  


  
    Cambiando sus gafas a la gama normal, se preparó para la maniobra. Sabía que Christine o Jessica habrían logrado una elegante inmersión, pero pensó que lo mejor era la prudencia. Descendería hasta el nivel de la púrpura de Stephanie, lo que fuera, y luego iría en un curso horizontal plano hasta llegar a su lado. Se agarraría y saldría. Entonces todos se dispersarían y los cuervos de roca podrían volver a hacer lo que fuera que hicieran los cuervos de roca.
  


  
    Perfecto.
  


  
    Pero, como en la mayoría de los planes, no funcionó así.
  


  
    Los cuervos de roca no reaccionaron hasta que Anders estuvo a su nivel y se acercó a ellos a toda velocidad. Entonces, en lugar de dispersarse como había imaginado, se agruparon. Como no quería hacerles daño, Anders empezó a frenar. Habría sido una mala idea con un planeador tradicional, ya que se arriesgaría a perder altura y velocidad, pero tenía la unidad de contra-gravedad para compensar.
  


  
    Consiguió frenar antes de llegar a la bandada. Entonces, para su horror, la bandada se le echó encima. Los sonidos que emitían se parecían más a los chillidos estridentes de un pavo real que a los graznidos más roncos de los cuervos de la Vieja Tierra. Penetraban en su oído interno, creando una sensación de vértigo. Su cuerpo se sentía como si se tambaleara, como si se cayera, a pesar de que su intelecto le aseguraba que la unidad de contra-gravedad tenía que mantenerlo a flote.
  


  
    Los cuervos de roca lo rodeaban, lo acosaban, lo golpeaban con sus alas, picoteaban indiscriminadamente la tela del planeador, su ropa, la piel expuesta de su cara, sus duros picos golpeaban sus gafas. Sintió que le brotaban gotas de sangre caliente. Los bordes de las plumas chirriaban contra su piel, haciendo que una pequeña parcela de su cerebro suposicionara que lo que hacía las venas laterales era más fuerte y áspero que el material de las plumas terrestres.
  


  
    Durante un largo y terrible momento, abrumado por todos los lados y todos los sentidos, a Anders le resultó casi imposible pensar. Era consciente de las voces de sus amigos que le gritaban por el canal abierto de su nuevo uni-link, pero no podía distinguir nada por encima de los chillidos de los cuervos de roca. Tenía que librarse de la bandada antes de que estrellaran su vacilante planeador contra el borde del acantilado. La unidad de contra-gravedad no podía impedirlo.
  


  
    La cara del acantilado se arremolinaba y bailaba frente a él. Los chillidos en sus oídos reverberaban cada vez más fuerte. Bufado por los furiosos aviformes, Anders se esforzó por encontrar una forma de evitar una condena segura....
  


  Capítulo Siete



  


  
    ¡cONTRAGOLPE!
  


  
    Anders buscó a tientas el mando, y luego empujó la corredera de control de peso para hacerse más ligero. Por un momento, pensó que la gran masa de aviadores que tenía encima le sujetaría, pero aunque la multitud de cuervos era densa, no podía contenerle. Se elevó y salió, flotando hacia el cielo con una velocidad cada vez mayor una vez que se apartaron los obstáculos. Rápidamente, se niveló y volvió a bajar.
  


  
    Los chillidos de los cuervos de las rocas habían cambiado a algo que sonaba sospechosamente triunfante, y Anders se inclinó para ver cuánto daño habían hecho a su planeador. Por suerte, la habitual tendencia de Bradford Whitaker a escatimar en todo lo que no sea antropología no había triunfado a la hora de elegir el planeador de su hijo. Las telas de alta tecnología tenían hoyos pero estaban intactas.
  


  
    La voz de Toby fue la primera en llegar a los oídos de Anders.
  


  
    —Eso fue increíble.
  


  
    —Menos mal que saliste de allí tan rápido —dijo Chet—Piensas bien con los pies —y también sin ellos, ahora que lo pienso—.
  


  
    Su cálida risa sobresaltó a Anders, hasta que se dio cuenta de que lo que había sido para él un horrible calvario probablemente no había durado más que unos segundos. Los gritos de pavo real de los cuervos de roca habían distorsionado algo más que su sentido del equilibrio.
  


  
    —¿Estás bien, Anders? —la voz de Jessica contenía una profunda preocupación. —¿No te han tocado los ojos ni nada?
  


  
    —Tenía las gafas de vuelo puestas —respondió Anders—, y me alegro mucho. Definitivamente iban a por mis ojos. Pequeños monstruos inteligentes.
  


  
    —Aterriza en la base,— dijo Christine con firmeza. —Será mejor que nos aseguremos de que tú y tu planeador no habéis sufrido ningún daño real.—
  


  
    Anders pensó en discutir. Con la unidad de contra-gravedad encendida no era como si pudiera caer o algo así, incluso si su planeador estaba dañado, pero él conocía ese tono. Si discutía, Christine simplemente conseguiría que Chet la ayudara a agarrarlo y a remolcarlo. A Chet probablemente le parecería muy divertido.
  


  
    Cuando aterrizaron, las chicas hicieron un escándalo por las marcas de picoteo en su cara. Cuando Anders se miró en el espejo de bolsillo de Christine, no pudo discutir. Tenía muy mal aspecto, con sangre y vetas de lo que él pensaba que era probablemente mierda de pájaro por toda la cara. La mierda no se limitaba a su cara, tampoco. Tampoco las plumas... Trozos de plumón y plumas de las alas más largas se le pegaban, dando prueba de lo violentos que habían sido los cuervos de roca al proteger su territorio.
  


  
    Anders arrancó una de las plumas más grandes y la inclinó hacia delante y hacia atrás, observando cómo los colores cambiaban a la luz pasando por los azules y los marrones.
  


  
    —Bueno, supongo que algo bueno ha salido de esto —dijo—Podemos recoger muestras para los biólogos del SFE. ¿Alguien tiene una bolsa pequeña?
  


  
    Jessica dijo.
  


  
    —Yo tomaré prestado del alijo de Valiant.—
  


  
    En Esfinge, incluso los chicos sabían planificar con antelación las emergencias. Había un botiquín de primeros auxilios en el camión de Chet y otro en el coche de Jessica. El agua fresca tampoco era un problema. En un tiempo relativamente corto, Anders estaba restregado y había sido considerado apto para la acción una vez más.
  


  
    —Bueno —dijo Toby filosóficamente—, al menos ahora sabemos que los cuervos de roca se defienden. Me pregunto si a eso se refería Karl cuando decía que debíamos mantenernos alejados de ellos —.
  


  
    —¿Ahora te acuerdas? —replicó Anders con sarcasmo.
  


  
    —Hola —dijo Toby con un elocuente encogimiento de hombros. —Pensé que sólo estaba preocupado por los pájaros. Ya sabes cómo son él y Stephanie. La naturaleza es lo primero.
  


  
    —Tienes razón, —asintió Anders. —Ahora, ¿cómo consigo esa cosa? Obviamente, no va a ser tan fácil como agarrarse a ella. Por alguna razón esos cuervos idiotas han decidido que quieren quedarse con ella.—
  


  
    —Me pregunto,— dijo Jessica, —si es el color. Stephanie lo eligió porque era parecido al tono de esos hexaflies que visteis aquí. Me pregunto si los cuervos de las rocas piensan que ése es el mayor alijo de hexaflies que han visto nunca y que tú quieres mangarlo.—
  


  
    Anders se rió.
  


  
    —Apuesto a que tienes razón. Si son cazadores a la vista, el color significaría más para ellos que el hecho de que el paquete de Stephanie tenga el tamaño y el olor equivocados y todo eso.—
  


  
    —Oye, no seas tan dura con ellos —dijo Christine. —Después de todo, había un montón de hexaflies aquí no hace mucho tiempo. Tienen muchas razones para tener esperanzas.—
  


  
    Chet asintió.
  


  
    —El color podría ser nuestra respuesta. ¿Y si esperamos hasta que oscurezca? Si los cuervos de las rocas son cazadores a la vista, entonces es probable que se acuesten o se posen o lo que sea que los pájaros hagan por la noche.—
  


  
    —Esa es una buena idea,— dijo Anders. —¿Crees que tenemos que decírselo a los Harrington? Quiero decir, no estoy seguro de que les guste la idea de que buceemos por el acantilado al anochecer.
  


  
    —Yo no les molestaría,— dijo Jessica. —Stephanie siempre dice que es mejor no decir nada si crees que a alguien no le va a gustar la verdad. Estamos bastante lejos de donde tienen su casa. Si no mostramos una luz, deberíamos estar bien. Esperaremos a que los cuervos de roca se callen y luego enviaremos a alguien...
  


  
    —¡Yo! —insistió Anders cuando Toby parecía demasiado dispuesto a ofrecerse. —Esta sigue siendo mi búsqueda. De todos modos, usaré la contra-gravedad para bajar. No hay problema.
  


  
    —Eso es lo que dijiste la última vez —refunfuñó Toby, pero no protestó más.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Esta vez el plan funcionó. Los cuervos de las rocas incluso cooperaron retirándose a pequeños agujeros ordenados en la roca en cuanto la luz empezó a perder su brillo. Se asomaron un poco cuando Anders pasó a la deriva, pero no parecieron sentirse inclinados a ir tras él.
  


  
    Quizá piensen que soy un búho cóndor o algo así, pensó Anders. Saben elegir sus batallas. No es una mala lección para sacar de esto. No es una mala en absoluto.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Caramba, es increíble lo que ha pasado con los cuervos de roca —dijo Stephanie a la pastilla mientras grababa su último mensaje para Anders. —No tenía ni idea de que reaccionaran así. Jess me escribió sobre lo que pasó, y parece que estuvisteis genial, y no tan fuera de control como hicisteis parecer cuando me mandasteis un mensaje anoche.
  


  
    —Me alegro mucho de que a ti y a Jessica os guste mi idea de que sirva de enlace. Jess dijo que tuvo la impresión de que el Ranger Jefe Shelton se sintió aliviado cuando ella —quiero decir Jess— se ofreció a ser entrevistada y a dejar que los xenoantropólogos conocieran a Valiant. Ya sabes lo protectora que es Irina con el tiempo libre de Scott, pero el Ranger Jefe Shelton no es de los que asumen que sólo porque Jess tenga sólo quince años está automáticamente disponible. Y a ella y a su familia les vendrá bien el estipendio. Creo que fue un buen movimiento por parte de tu padre ofrecerlo —.
  


  
    Stephanie suspiró, pensando en lo mucho que deseaba no tener que delegar ese trabajo en particular. Se alegraba de que Jessica pudiera complementar los ingresos de su familia, por supuesto, pero aun así....
  


  
    —El trabajo del curso es tan intenso como se nos advirtió. No llevábamos ni dos horas en el planeta cuando se descargó en nuestros enlaces de la universidad un montón de material que debíamos revisar".
  


  
    Ella pasó a describir algunos de los materiales, que iban desde las costumbres sociales hasta la medicina forense elemental, con un montón de botánica y zoología en el medio.
  


  
    —Así que nos dieron el tour completo.—Stephanie soltó una risita. —El pobre Karl descubrió que aquí en Aterrizaje hace aún más calor del que pensaba. Creía que se iba a derretir delante de mí, pero incluso el aire acondicionado está más alto aquí que en casa. También es duro para Lionheart, pero creo que papá tiene razón sobre cómo funciona el mecanismo de muda de los gatos. Lionheart ha estado mudando como un loco desde que llegamos aquí, y tiene que haber sido provocado por el aumento de la temperatura. Mi espacio parece una ventisca permanente de todo el pelo que ha perdido. Pero los laboratorios son agradables, y la instalación de HD es mucho mejor de lo que pensaba. A mí también me gusta mi dormitorio, aunque me gustaría que fuera un poco más grande. Con todo este espacio aquí en el campus, uno pensaría que podrían darme más de un espacio. Pero supongo que es todo lo que Lionheart y yo necesitamos.
  


  
    Lionheart saltó sobre el respaldo de su silla como si fuera convocado por el sonido de su nombre y movió sus bigotes gravemente hacia la camioneta sobre su hombro. Ella se rió y se acercó a él para rascarle bajo la barbilla, y luego se volvió hacia el mensaje.
  


  
    —Deseo que le dejemos correr más por su cuenta, pero la decana Charterman —es la decana de los estudiantes de la Universidad— me hizo prometer que no le dejaría salir sin mí. Dice que es por su propia protección, pero creo que está un poco preocupada por los problemas en los que pueda meterse... o causar. —Por otro lado, puede ser que también esté preocupada por la contaminación. Sé que hay gente que todavía está nerviosa por la libertad con la que permitimos que los humanos vayan y vengan de un planeta a otro aquí en el Reino Estelar, y creo que algunos temen que Lionheart sea portador de enfermedades o parásitos o algo así —.
  


  
    Su expresión hizo evidente su opinión sobre esa preocupación en particular, pero luego sacudió la cabeza con otra mueca.
  


  
    —Supongo que no debería ser demasiado sorprendente después de la Plaga y todo eso —reconoció, tratando de ser al menos ligeramente justa al respecto—Pero uno pensaría que todas las revisiones e inspecciones médicas que aún tienen en vigor ayudarían a la gente a superarlo. Al menos, debería hacerlo.
  


  
    Miró con desprecio, todavía rascando la barbilla de Lionheart, mientras contemplaba por un momento esas actitudes tan poco iluminadas.
  


  
    —Hemos conocido a nuestros profesores —continuó—El Dr. Gleason es oficialmente sólo un jefe de departamento, pero mi impresión es que prácticamente dirige la Escuela de Silvicultura, y no creo que se alegre demasiado de vernos —resopló—Parece decidido a mantenerse lo más lejos posible de Lionheart, lo cual me parece una tontería. Se supone que está enseñando silvicultura y ni siquiera quiere conocer a un ramafelino... —Resopló de nuevo, más fuerte. —Por otro lado, el Dr. Flouret es presidente de la Facultad de Criminología, y estoy bastante seguro de que es uno de los buenos. Parece ser un viejo amigo del doctor Hobbard, y también tenía cosas muy buenas que decir sobre el jefe Shelton.
  


  
    Hizo una pausa, sin saber qué decir a continuación, y sintió un repentino ardor detrás de los ojos. Sabía lo interesado que iba a estar Anders en todo lo que acababa de contarle, pero no quería contárselo; quería mostrárselo, ¡porque eso habría significado que estaba aquí mismo, en Manticora, donde ella podía hacerlo!
  


  
    Se mordió el interior del labio por un momento, luego respiró hondo y se obligó a pasar con fuerza.
  


  
    —Mientras tanto, Karl y yo hemos estado revisando el comedor. Ya sabes lo mucho que me gusta comer, y, afortunadamente, hay bastantes esfinges aquí con el tipo de metabolismo que tengo. ¡Al menos no me van a matar de hambre entre las comidas oficiales! Y además...
  


  
    Se interrumpió. Por mucho que deseara poder hacer que Anders estuviera allí con ella, sabía que desearlo no lo haría. En lugar de eso, volvió a hablar de lo que realmente la molestaba.
  


  
    —Estaba fascinada. Ok, un poco horrorizada también— al escuchar los problemas que tuviste para recuperar el paquete de los cuervos de roca. No creo que nada pueda ir tan mal con el resto, al menos espero que no... Mándame un mensaje a cada paso, Ok?
  


  
    Quería decir más, decir lo mucho más divertido que sería si él estuviera allí con ella, pero no confiaba en no derrumbarse. En lugar de eso, lanzó un beso hacia la camioneta.
  


  
    —Te echo de menos... Lots....—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Keen Eyes estaba profundamente preocupado. Durante los últimos días había buscado algún lugar al que pudiera ir su clan, rebautizado en lo más profundo de su mente como Clan Sin Tierra. Dada la hostilidad mostrada por el Azote de los Nadadores, Ojos Abiertos creía que la ruta hacia las tierras bajas era insegura. Si por él fuera, habría llevado a los restos del clan al territorio de Agua Brillante y habría comerciado con la conocida liberalidad de ese clan. Sin embargo, la gente mayor de su clan —lamentablemente la mayoría de los supervivientes— se mantuvo firme en contra.
  


  
    <Mejor que muramos hasta el final>, decía el viejo Barriga Agria, que era a la vez el cazador más veterano y el mejor picapiedra del clan, <que ser corrompidos por las dos piernas como lo ha hecho Agua Brillante>.
  


  
    El hecho de que Barriga Agria ya hubiera pasado sus mejores días de caza no significaba nada para él, al igual que el hecho de que su nombre actual procediera del hecho de que era lo suficientemente viejo como para que su digestión no fuera lo que había sido antes. Consideraba esta dolencia como una indicación de su extrema edad, y la extrema edad como razón suficiente para que su opinión fuera mejor que la de cualquier otro.
  


  
    Ojos Abiertos no podía estar de acuerdo, pero, a falta de reducir aún más el clan —y robarle su fuente de herramientas de piedra—, no tenía otra opción. Si Orejas Anchas o alguno de los otros cantantes de la memoria hubiera sobrevivido, podría haber desautorizado a los ancianos, pero Coro Diminuto tenía menos de un año de edad, demasiado joven para ser reconocido como adulto, y mucho menos para asumir el cargo de cantante de la memoria del clan.
  


  
    Ojos Afilados también estaba incapacitado para expresar su opinión porque, antes de los incendios, había sido uno de los exploradores más jóvenes. El hecho de que muchos de sus mayores, incluido su querido maestro, hubieran muerto buscando las rutas que habían permitido al clan poner a salvo al menos a los ancianos y a los gatitos, no le hacía ningún favor a Ojos de Llave ahora. Ahora era el explorador más veterano... pero no —al menos en la mente de aquellos como Barriga Agria— porque se hubiera ganado el rango, sino porque había sido demasiado cuidadoso con su vida como para morir.
  


  
    La decisión —si es que podía decirse que se había tomado alguna decisión, en lugar de ser simplemente necesaria por el avance sigiloso del clima más frío— era desplazarse hacia las partes más bajas de su rango y esperar lo mejor. Ojos Avizorados sospechaba que, según el razonamiento del Clan de los Árboles que se pliegan, ya habían violado los límites de su territorio, pero, hasta el momento, la intrusión había sido tolerada. Cuánto tiempo —o cuánto más— se toleraría esa intrusión, Ojos Abiertos no podía suponerlo.
  


  
    Sólo podía esperar que este frágil período de gracia se prolongara hasta que pudiera encontrarles un nuevo hogar.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Aunque la banda se ofreció a ayudar a Anders con el resto de su búsqueda del tesoro, ninguna de las otras pistas ofrecía el mismo nivel de amenaza. Probablemente el reto más —peligroso— era el que llevaba a Anders a la isla incendiada donde Stephanie y los demás habían luchado para salvar al clan de Valiant. Sin embargo, el peligro que ofrecía la isla se debía más a las personas que al entorno. Compartía frontera con las tierras de la familia Franchitti, una familia que creía que los animales eran para cazarlos, dispararlos y encarcelarlos en lugar de preservarlos. Ya habían recibido varias reprimendas por abusos contra la flora y la fauna. Como resultado, se habían vuelto muy cautelosos con respecto a quiénes cruzaban su espacio aéreo.
  


  
    Pero Anders mantuvo cuidadosamente su vehículo aéreo dentro de los límites de las tierras públicas y, aunque podría haber uno o dos Franchitti molestos esperando para advertirle, no les dio ninguna justificación para intervenir.
  


  
    Su premio al final valió cada minuto de su esfuerzo, aunque —como escribió a Stephanie— la caza en sí misma fue un regalo.
  


  
    —Te mantuvo cerca de mí —le dictó, cuidando cada palabra—Podía sentirte ahí delante de mí. A veces parecías estar tan cerca que sentía que si me apresuraba un poco más te vislumbraría, podría alcanzarte y tomar tu mano.
  


  
    Quería decir más, pero era más difícil hablar de lo mucho que querías besar a tu chica que hacerlo. Qué raro.
  


  
    El regalo de Stephanie conseguía ser romántico y práctico a la vez, como la propia chica: una banda personalizada para su nuevo uni-link. Lo había hecho ella misma en el taller de su familia y había inscrito la banda para que las palabras se ajustaran a su muñeca: "Para Anders, de su Steph. El vacío entre los mundos no puede dividir los corazones.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Papá sonrió cuando Anders le mostró la banda personalizada.
  


  
    —No puedo decir que me sorprenda del todo —dijo, admirando la cuidada confección. —Ella me preguntó qué te íbamos a regalar. Es una joven con mucho talento. Desde luego, me gustaría que siguiera en el planeta —.
  


  
    A pesar de cualquier otro cambio de actitud, Anders dudaba de que su padre se sintiera así por compadecerse tan profundamente de la vida emocional de su hijo, así que dijo:
  


  
    —¿Todavía estás molesto por esos antropólogos de gira? ¿Has aprendido algo sobre ellos que te ayude a lidiar con ellos?
  


  
    —No mucho —contestó el doctor Whitaker con desgana. —Ya han pasado doce días, pero dados los retrasos en la comunicación entre sistemas, todo lo que tenemos para pasar es lo que trajimos con nosotros y lo que los manticorianos tenían en sus archivos. Langston y yo cruzamos la información que Sonura Hobard nos envió con nuestras propias bibliotecas de investigación, por supuesto.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Y si estas son las personas que escribieron los artículos que hemos aparecido, entonces no tenemos ninguna excusa para no ofrecerles al menos una cortesía profesional—.
  


  
    Anders comprendió por qué su padre había incluido ese melancólico —si son estas personas—. Bolgeo de Tennessee no había sido ninguna de las cosas incluidas en sus credenciales académicas. Sin embargo, era demasiado esperar que ocurriera lo mismo dos veces y salvara a la expedición Whitaker de los intrusos.
  


  
    —De hecho —suspiró papá—, seríamos idiotas si no les ofreciéramos un acceso razonable. La doctora Radzinsky es bastante respetada por su trabajo sobre la inteligencia no humana. En mi opinión, es un poco conservadora, pero era demasiado imaginar que no estaría interesada en los avances aquí.
  


  
    —Sin embargo, no es la única que viene, ¿verdad?
  


  
    Papá negó con la cabeza. —En otras circunstancias, me gustaría conocer a Gary Hidalgo. Comparte mi interés por la arqueoantropología. No estoy de acuerdo con muchas de sus conclusiones, pero está claro que sabe lo que hace. Está muy convencido de la preservación de las culturas indígenas en un estado no contaminado, así que estoy seguro de que le dará un ataque por el hecho de que el SFE haya dado a algunos ramafelinos cuchillos y hachas. Seguro que va a estar a favor de que se les proteja de las injerencias —.
  


  
    A Anders no le pareció mal.
  


  
    —¿Alguien más?
  


  
    —También viene un especialista en lingüística.— Papá frunció el ceño. —Hice que Kesia Guyen les echara un vistazo, y enseguida se puso a temblar. Por lo visto, el tal Russell Darrolyn está en la vanguardia de los estudios de comunicación no verbal.—
  


  
    Anders sintió un destello de preocupación. Sabía que Stephanie y Scott se habían debatido desde el primer momento sobre si sería bueno o no que los ramafelinos fueran reconocidos como inteligentes. Era mejor que los humanos se acostumbraran a ellos, que llegaran a gustarles, antes de tener que enfrentarse a la indudable amenaza que otra especie sintiente podía ofrecer a los intereses humanos.
  


  
    —Aun así, un lingüista es bueno, ¿no? —Quiero decir que Kesia no ha sido capaz de encontrar ninguna prueba de que los ramafelinos utilicen una comunicación verbal compleja. Tal vez esta doctora Darrolyn tenga alguna idea nueva —.
  


  
    El doctor Whitaker hizo un ruido de —tcching— con la lengua. —No estoy tan seguro de que proporcionar ese tipo de pruebas sea su objetivo. Kesia dice que esta Darrolyn es positivamente "malhumorada" en el tema de las formas de comunicación que no implican palabras alineadas en frases ordenadas.—
  


  
    —¿Eh? Creía que habías dicho que era un especialista en comunicación no verbal.
  


  
    —Lo es. Pero, básicamente, Darrolyn está muy limitado en cuanto a lo que acepta como una forma de comunicación viable. Kesia dijo que creía que dudaba de que incluso él se estuviera comunicando, excepto por el hecho innegable de que recibe respuestas—.
  


  
    Anders parpadeó. La sola idea le provocaba dolor de cabeza. Había oído hablar de especialistas que eran extremadamente cuidadosos, pero esto parecía ir a los extremos. Aun así, el lado bueno era que no parecía que la doctora Darrolyn fuera a sacar inmediatamente la conclusión de que porque los ramafelinos eran telépatas, también lo eran. De hecho, parecía que Darrolyn tendría que probarse a sí mismo que los 'gatos eran incluso telépatas, a pesar de las amplias pruebas existentes.
  


  
    —¿Alguien más?
  


  
    —Nadie tan importante —dijo el doctor Whitaker, sonando un poco más feliz. —Por supuesto, cada uno de ellos tiene un par de colgantes, pero ninguno de ellos tiene el mismo nivel de prestigio.
  


  
    —Bueno, papá, estoy seguro de que te las arreglarás bien.
  


  
    —Aun así—dijo el doctor Whitaker, me alegro de que la señora Pheriss se ofreciera a sustituir a Stephanie. Ahora ella puede perder su tiempo hablando con esta gente mientras yo sigo con mi trabajo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Entonces, señorita Harrington —dijo el doctor Gleason, mirándola con la cabeza ladeada—, ¿qué puede decirme sobre Picketwood?
  


  
    Gleason tenía el pelo y los ojos castaños, era de complexión delgada y de modales quisquillosos. No lo había dicho con tantas palabras, pero Stephanie estaba bastante segura de que no le había parecido buena idea dejar que un par de —chicos— se saltaran la cola y ocuparan dos de las plazas de la Escuela de Silvicultura. No es que sus clases estuvieran tan concurridas, por lo que ella podía ver. Después de todo, sólo había dieciocho personas en ese curso, incluidos ella y Karl. Y no le gustaba mucho la forma en que enfatizaba —Señorita— cada vez que se dirigía a ella. Había escuchado ese tono condescendiente de demasiados adultos.
  


  
    —La madera de mimbre es el nombre común de cualquiera de las seis especies del género Neo-ulmus Sphinx —contestó—, aunque "ulmus" es una denominación errónea aplicada por el equipo de investigación original. En realidad no se parece mucho a un olmo de la Vieja Tierra; es más bien un cruce entre un sauce de la Vieja Tierra y un fresno de Beowulfan, cuando se trata de ello. Las especies más comunes son el piquete gris, el piquete de hoja amarilla, el piquete de montaña, el piquete de magnolia y el piquete de hoja estrecha. Su aspecto es muy diferente, sobre todo en otoño, pero todas ellas forman un género taxonómico claro. La madera de piquete es caducifolia y es inusual porque se produce vegetativamente, no sexualmente, utilizando una especie de protoestolón muy por encima del nivel del suelo. Los estolones se distinguen de las ramas normales del piquete porque siempre se forman en grupos de cuatro, en ángulo recto, y crecen horizontalmente, en lugar de extenderse desde el tronco principal. Se extienden de diez a quince metros, momento en el que forman yemas adventicias que se convierten en nodos, extendiendo las raíces verticalmente hasta el nivel del suelo. Cada raicilla se establece como un nuevo "tronco principal", extendiendo la planta original e irradiando estolones propios. A veces, un estolón se topa con uno de otro sistema de piquetes, en cuyo momento se fusionan, enviando un raigón desde el nuevo punto de unión. Por ello, es difícil decir dónde empieza un piquete y dónde termina otro, o si alguna vez terminan, en realidad. Los estudios indican que los estolones que se fusionan comparten material genético al depositar su raíz, y el tronco que se desarrolla a partir de esa raíz no es un clon de ninguno de los padres, sino un nuevo individuo, aunque físicamente vinculado a los dos sistemas en los que surgió. Se especula que...
  


  
    —Ah, eso servirá, señorita Harrington —interrumpió Gleason. Sus ojos se abrieron de par en par mientras ella desgranaba su descripción, y por el rabillo de un ojo pudo ver a Karl tratando valientemente de reprimir una sonrisa. Esperaba que Gleason no lo estuviera mirando y sonrió al profesor.
  


  
    Él le devolvió la mirada durante varios segundos, con expresión pensativa, y ella se encontró deseando (no por primera vez) que le hubieran permitido llevar a Lionheart a clase. Por desgracia, Gleason era claramente uno de los profesores que consideraba que el ramafelino sería una —influencia perturbadora— en su clase. No estaba segura, pero sospechaba que también era una de las personas que pensaba que los ramafelinos tenían muy poca masa corporal como para sostener un cerebro lo suficientemente grande como para tener una verdadera sensibilidad.
  


  
    Por otro lado, es obvio que él pensaba que yo tampoco soportaba la verdadera sensibilidad, pensó. Era lo que su madre habría calificado de "chabacano", pero no le importaba.
  


  
    Obviamente no había prestado ninguna atención a quiénes eran sus padres si creía que podía lanzarla con una pregunta tan simple.
  


  
    —Sí, bueno —Gleason se dio una sacudida, y luego miró a la clase en su conjunto. Afortunadamente, Karl volvió a controlar su expresión.
  


  
    —Como la señorita Harrington ha descrito tan... competentemente, la madera de piquete tiene un modo de reproducción muy inusual. Proporciona ciertas ventajas obvias de supervivencia, pero también expone a todo el sistema de piquetes a amenazas de enfermedades y parásitos. Hay inconvenientes adicionales, como la susceptibilidad al fuego, como han demostrado los recientes acontecimientos en Sphinx, pero la velocidad a la que el piquete crece y se propaga es realmente notable. Dado que la madera de piquete está tan extendida y es fundamental para el biosistema arbóreo de Sphinx, y dado que más de la mitad de ustedes regresarán a Sphinx después de completar su trabajo de curso aquí, pensé que sería una buena idea para esta clase si empezamos por considerar esas ventajas y factores de riesgo.
  


  
    —Ahora, Sra. Telford, basándose en lo que la Sra. Harrington ha compartido con nosotros, ¿cómo describiría...?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Carmen Telford se rió mientras ella, Stephanie y Karl se dirigían a su siguiente clase.
  


  
    —¿Cuál es su problema? —preguntó Karl, y Carmen se encogió de hombros.
  


  
    Tenía unos veinte años, por lo menos cinco o seis años T más que Karl, y al igual que él era una esfinge nativa. Su padre era Eduardo Telford, barón de Crown Oak, y él y sus tíos y tías eran propietarios de varios miles de kilómetros cuadrados de bosques vírgenes. Tenían la intención de desarrollar los recursos madereros, pero también querían asegurarse de no destruir el hábitat, y Carmen estaba aquí en Manticora para aprender las mejores técnicas de silvicultura para la reforestación y la producción sostenida de madera. A pesar de su ventaja de edad y de que Stephanie era una simple hija de campesino, las dos habían congeniado bien.
  


  
    —No estoy muy segura —dijo ahora—, pero si tuviera que suposiciones, diría que probablemente se imagina que las dos habéis llegado aquí sólo por lo que conocéis. No creo que nadie aquí en Manticora estuviera prestando mucha atención a las noticias cuando ustedes estuvieron involucrados en esos incendios forestales este verano. Gleason seguro que no lo hizo, de todos modos.
  


  
    Hizo una mueca.
  


  
    —Sabe que tu padre es un barón, Karl, y creo que se imagina que tu padre movió los hilos para traerte a ti y a tu amiguito aquí —le dijo a Stephanie con una sonrisa que le quitó el hedor a —amiguito—, asientos que deberían haber sido para otra persona. Me temo que no se toma muy en serio eso de ser un Ranger provisional. Pero Steph hizo sonar sus campanas muy bien, ¿no?
  


  
    —No debería haberlo hecho. —Stephanie sacudió la cabeza con un suspiro. —Mamá sigue diciéndome que "se cazan más moscas con miel que con vinagre". —
  


  
    —¡Oye, conozco a tu madre! —dijo Karl, dándole un golpe en el hombro. —Si hubiera oído ese tono de mirar hacia abajo, con la nariz hacia ti, habría estado de pie en el fondo del espacio animándote, ¡y lo sabes!
  


  
    Probablemente tenía razón, decidió Stephanie. Y, aunque no fuera así, era Encantado de estar de su lado. Por supuesto, eso, según había descubierto en los últimos dos años, era una de las cosas que los amigos hacían por los demás, y le sonrió cálidamente.
  


  
    —Bueno, al menos mamá no me habría pegado por ello —concedió. Luego miró la pantalla de la hora en su uni-link, y sus ojos se abrieron de par en par. —¡Caramba! Vamos a llegar tarde a clase si no nos ponemos en marcha, ¡vamos!
  


  Capítulo Ocho



  


  
    LOS DÍAS que siguieron a la partida de Stephanie se convirtieron lentamente en semanas. Aunque la echaba de menos, Anders se mantenía ocupado ayudando en el proyecto de su padre y pasando de excursión con sus amigos de Esfinge. Casi todos los días enviaba mensajes a Stephanie, tratando de proporcionarle un vínculo con la gente y los acontecimientos que había dejado atrás. Ella estaba increíblemente ocupada, pero hacía lo posible por enviar un mensaje la mayoría de los días.
  


  
    Anders se aseguró de estar presente cuando los xenoantropólogos —turistas— llegaron a Esfinge. Chet y Christine también estaban allí, como guías oficiales de la naturaleza en el nuevo programa establecido por el SFE y el Departamento de Turismo de la Esfinge. Hasta hace poco, el SFE había sido capaz de manejar lo que el turismo de naturaleza había sido, pero las consecuencias de la temporada de incendios severos puso una tensión adicional en los recursos del Servicio Forestal, incluso ahora, y los ramafelinos habían elevado el perfil de la selva de Esfinge.
  


  
    No importaba que las áreas conocidas de los ramafelinos estuvieran restringidas. Eso no impidió que algunos visitantes mal informados pensaran que podían encontrar un grupo de ramafelinos y hacerse adoptar, y tener una mascota ingeniosa para llevar a casa. También hubo siempre turistas que querían —sacarse de encima— un hexapuma, un oso de pico o algún otro ejemplar de la fauna de gran tamaño de la Esfinge. Afortunadamente, la mayoría de los turistas de la naturaleza se contentaban con objetivos menos dramáticos: tomar imágenes de búhos cóndores o de robles coronados en pleno follaje otoñal, o contemplar las magníficas vistas del cañón Megana o de las cataratas Mikal.
  


  
    Sin embargo, todavía había muchas maneras de que la gente pudiera sufrir en el monte, y los guardabosques del SFE, sobrecargados de trabajo y sin personal suficiente, no podían estar en todas partes a la vez. Ahí es donde entraba el programa de acompañamiento de turistas. Los guías recibían un modesto estipendio por mostrar a los turistas los lugares de interés, responder a sus preguntas y transmitir sus peticiones especiales a los Rangers. También podían ayudar con cosas como los permisos de caza o pesca y hacer una revisión preliminar de las especies —nuevas— que los turistas estaban seguros de haber descubierto. Y, tras el incidente de Bolgeo —y el de Whitaker, por cierto—, vigilaban a los posibles cazadores furtivos y a los visitantes lo bastante estúpidos como para intentar "acariciar al hexapuma", como dijo Frank Lethbridge.
  


  
    Y siempre habría alguien lo suficientemente estúpido como para intentar acariciar al hexapuma.
  


  
    O alimentar a la sirena del pantano, pensó Anders ahora con una risa mental. Aunque, admitía, no le había parecido tan divertido en ese momento.
  


  
    En realidad, se alegraba de que se hubiera establecido el programa de guías. Evitaba que los visitantes de la Esfinge tuvieran problemas, y la paga proporcionaba un poco de dinero extra para Chet y Christine. Jessica no formaba parte oficialmente del programa, pero el Dr. Whitaker había dispuesto que recibiera un anticipo de la Universidad de Urako por ayudar a su expedición y poner a su disposición su propia experiencia —y la de Dirt Grubber— cuando se la pidieran. Al principio, ella se había opuesto a aceptarlo, pero el Dr. Whitaker la había convencido de que aceptara, señalando que el tiempo que pasaba como enlace de su expedición con los ramafelinos era tiempo que no podía dedicar a otra cosa. Eso era cierto, y Anders se alegró de que su padre hubiera pensado en ello, aunque a veces se preguntaba si parte de la generosidad del Dr. Whitaker no tenía la intención de que el equipo de Whitaker tuviera prioridad sobre su tiempo en lugar de los recién llegados. En cualquier caso, había creado un bienvenido aumento en el flujo de ingresos de la familia Pheriss. Jessica no hablaba mucho de eso, pero Anders lo sabía y se alegraba por ella.
  


  
    Por el momento, los cuatro jóvenes se encontraban en la parte trasera del grupo que había venido a recibir a los recién llegados. El doctor Whitaker y el doctor Nez estaban al frente para representar a la expedición Whitaker. Probablemente el doctor Emberly también debería haber estado allí, pero el doctor Whitaker había insistido en que el trabajo pasara en el lugar.
  


  
    Ranger Jefe Shelton estaba presente para representar al SFE, acompañado por Ainsley Jedrusinski, que había sido asignada como enlace directo entre los recién llegados al SFE. Había varias personas más que Anders no conocía, entre ellas la mujer de la oficina de turismo y un pequeño grupo de personas que, según suposición, tenían algo que ver con la fundación manticorana que había dispuesto que se les diera un trato VIP.
  


  
    La primera persona que bajó del transbordador fue la doctora Sonura Hobbard, de la Universidad de Aterrizaje. Era una vieja amiga y miembro del grupo no oficial —amigos de los ramafelinos—. Tras ella venía una mujer de piel bronceada y pelo obviamente pelirrojo. Tenía una gran nariz de botón que le daba a su rostro un aspecto bastante payaso, pero sus ojos oscuros parecían verlo todo.
  


  
    —Doctora Cleonora Radzinsky —murmuró Christine sin mirar su uni-link—Especialista en inteligencia no humana, pero obviamente humanocéntrica en sus criterios de análisis.
  


  
    A continuación llegó un hombre muy alto y muy delgado. Llevaba el pelo gris pálido cortado con cerdas, una elección desafortunada en opinión de Anders, dada la forma en que resaltaba sus orejas. Llevaba una bolsa en unas manos largas y con grandes nudillos. Algo en su forma de ser desafiaba a cualquiera a tocarlo sin su permiso expreso.
  


  
    —Ese tiene que ser el doctor Hidalgo —dijo Chet—Apuesto a que él y tu padre van a tener buenas discusiones, Anders.
  


  
    Anders asintió, pero su mirada estaba fija en el hombre que había seguido al doctor Hidalgo fuera de la lanzadera. El doctor Russell Darrolyn era bajo y redondo, como si ofreciera un contraste directo con el hombre que tenía delante. Su pelo era del desafiante color marrón monótono de un mal tinte, y su lenguaje corporal era vivo y animado. Solo entre los tres miembros más veteranos del grupo, sonreía ampliamente al desembarcar.
  


  
    Cada uno de los miembros más veteranos había salido del transbordador en fila india, tan ordenadamente espaciados como si fueran actores ocupando sus puestos en el escenario. En cuanto el Dr. Darrolyn se alejó, el resto de los pasajeros salieron de la forma más habitual. De vez en cuando, uno u otro se acercaba para unirse al grupo centrado en torno a la doctora Hobbard y el doctor Whitaker, pero el transbordador mantenía su cuota habitual de viajeros de negocios, familias de visita y similares.
  


  
    Uno de estos días, esperaré a que salga Stephanie, pensó Anders. Pero no hasta dentro de dos meses...
  


  
    Finalmente, los jóvenes fueron invitados a unirse al grupo. No hace falta decir que Jessica y Valiant llamaron la atención de inmediato.
  


  
    Jessica manejó el balbuceo de preguntas con gracia, volviéndose un poco ácida sólo cuando uno de los asistentes exclamó:
  


  
    —¡Oh! ¿Puedo acariciarlo?
  


  
    —Sólo si él puede acariciarte a ti —soltó Jessica—En serio. ¿Acariciarías a un chow-wolv cuando lo conocieras?
  


  
    Los chow-wolv eran nativos de Trebuchet, donde, según sabía Anders, Jessica había pasado varios años. También eran del mismo tamaño que los ramafelinos e igualmente esponjosos.
  


  
    El asistente parpadeó.
  


  
    —¡No! Se sabe que son viciosos.
  


  
    —Bueno —dijo Jessica—, los ramafelinos no son viciosos. Sin embargo, siempre es buena idea dejar que cualquier animal —incluso cuando es un herbívoro— te conozca antes de dar por sentado que es patable. Hay bastantes animales aquí en Sphinx que alegremente te arrancarían el brazo si tuvieran la oportunidad —.
  


  
    La asistente, una tal Gretta Grendelson, frunció el ceño.
  


  
    —Sí que he preguntado.
  


  
    Valiant acarició suavemente a Jessica en una mejilla, y luego se alargó desde su posición en su hombro para poder olfatear los dedos de la señora Grendelson. Bleek y le dio un tirón de pelo a la mujer.
  


  
    La Sra. Grendelson chilló, pero no parecía estar excesivamente molesta; de hecho, parecía encantada.
  


  
    El Dr. Radzinsky se rió.
  


  
    —Bueno, ahora te ha dado una palmadita un ramafelino, Greta. Eso es algo para los registros.
  


  
    Se volvió hacia la mujer de turismo.
  


  
    —Es muy amable de su parte venir a recibirnos, pero creo que nos gustaría ir a nuestro hotel. Nos alojaremos en Yawata Crossing los primeros días, pero creo que luego nos trasladaremos a Twin Forks para estar más cerca del grupo del doctor Whitaker.—
  


  
    —Eso me parece perfectamente razonable, Dr. Radzinsky. Por favor, vengan por aquí.— La mujer de turismo hizo un gesto a Chet y Christine. —Vengan con nosotros, si quieren.—
  


  
    Los grupos comenzaron a separarse. Anders miró a Jessica y luego movió la cabeza tras los recién llegados que se marchaban.
  


  
    —¿Vas a ir con ellos?
  


  
    Jessica frunció el ceño.
  


  
    —No. Creo que no... Podría, pero no me necesitan para esta etapa. Más adelante, cuando hagan algunos de los recorridos paisajísticos más largos, puede que vaya con ellos. Eso es lo que estaba planeando, de todos modos. Pero ahora no estoy seguro de que sea una buena idea.
  


  
    Se dieron la vuelta y empezaron a caminar hacia donde estaban aparcados los coches aéreos.
  


  
    —¿Por qué no? —preguntó Anders, y Jessica parpadeó como si sólo entonces hubiera sido realmente consciente de él.
  


  
    —Lo siento, Anders. ¿Necesitas que te lleven?
  


  
    Anders se encogió de hombros.
  


  
    —Puedo ir con papá y el doctor Nez, pero probablemente querrán hablar de los recién llegados. Me gustaría saltarme eso.
  


  
    —Puedo llevarte de vuelta a Twin Forks.
  


  
    —Si no fuera un estorbo...
  


  
    Jessica negó con la cabeza.
  


  
    —No. Estaré encantada de tenerte.—
  


  
    Anders llamó a su padre, y luego fueron junto al fiel chatarrero de Jessica. Una vez que estuvieron en el aire, Anders se dio cuenta de que el ceño fruncido no había abandonado su rostro.
  


  
    —¿Qué pasa, Jess? Creía que estabas deseando formar parte de todo esto.— Y, añadió en silencio, que te vendría muy bien el dinero.
  


  
    —Lo estaba —admitió Jessica. —Pero Valiant... no soy tan buena como Stephanie para filtrar mi reacción a sus reacciones... o para averiguar a qué está reaccionando, especialmente en una multitud como esa.—
  


  
    Anders se encogió de hombros.
  


  
    —No has tenido tanta oportunidad de practicar. ¿Y qué hay de Valiant?
  


  
    —No le gustaba alguien de allí; tal vez varios. Tengo la impresión de que prefiere evitar al menos a algunos de ellos.
  


  
    —¿Qué es lo que no le gusta? ¿Ser acariciado?
  


  
    —No. A pesar de que me puse de mal humor, creo que le gustó la idiota de Greta. En realidad es muy bueno para las palmaditas. Incluso deja que mis hermanas pequeñas lo peinen casi todas las noches. Tiddles incluso le puso un lazo en el cuello ayer, y fue noblemente paciente, aunque se lo quitó en cuanto se durmió. No, fue más que eso —.
  


  
    Pilotó en silencio durante un rato, y luego suspiró.
  


  
    —Supongo que lo que debería hacer es pasar más tiempo con ellos para que Valiant pueda aislar a quien no le guste, pero los 'gatos no son como nosotros. Debido a la telemática, creo que es algo incómodo —casi doloroso— para ellos estar cerca de alguien que no les gusta.
  


  
    —Recuerdo que Steph me dijo que Lionheart gruñía y siseaba cuando percibía a Bolgeo.
  


  
    —Cierto. No es que haya ninguna razón para pensar que tenemos otro Bolgeo aquí. Sospecho que hay muchos tipos de personas que no le gustarían a Valiant: los hiper-ambiciosos o los manipuladores, ¿sabes?
  


  
    —Creo que sí. ¿Te das cuenta de que ese grupo va a tener mucha de esa clase de personalidad? Has conocido a mi padre, así que conoces el tipo. Los científicos que trabajan en la vanguardia de cualquier campo tienden a ser realmente competitivos. ¿Por qué no tomarlo día a día?
  


  
    Jessica asintió.
  


  
    —Eso es lo que haré. Oye, gracias por escuchar.
  


  
    —Cuando quieras. —Anders sonrió. —Cuando quieras.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Así que recuerda siempre que lo más importante cuando te acercas por primera vez a una posible escena del crimen —dijo el doctor Flouret, de pie en medio de la proyección holográfica— es no perturbar nada. En el momento en que empiezas a interactuar con las pruebas, empiezas a alterarlas —.
  


  
    El profesor de hombros anchos y pelo rubio miró a sus alumnos con severidad. A Stephanie le recordaba a un personaje que había visto en una antigua serie de televisión de alta definición ambientada en lo que sus productores habían imaginado con cariño que debía ser la Vieja Tierra antes de la diáspora. Ese personaje también era un profesor y llevaba algo llamado —gafas— para corregir algún tipo de problema de visión. Se las ponía por debajo de la nariz para poder mirar a sus alumnos por encima de ellas, y ella estaba bastante segura de que el doctor Flouret habría hecho exactamente lo mismo. Pero aunque tuviera tendencia a ser un poco quisquilloso, también era una de las personas más inteligentes que había conocido.
  


  
    Además, era un viejo amigo de la Dra. Hobbard, aunque Stephanie y Karl habían tenido mucho cuidado de evitar siquiera parecer que se imponía esa amistad. La doctora Hobbard les había dicho que podían recurrir al doctor Flouret en caso de que tuvieran algún problema grave, pero ninguno de los dos iba a echar mano de lo que Karl había bautizado como su —llave de emergencia de la escotilla— a menos que realmente lo necesitaran. No cuando podía tener repercusiones para la doctora Hobbard. O para el Dr. Flouret, en realidad.
  


  
    Habían pasado las dos últimas semanas estudiando la teoría de la criminalística y las herramientas —desde los olfateadores de ADN hasta las antiguas varillas de medición— disponibles para el investigador criminal. Había más de las que Stephanie había imaginado, pero el Dr. Flouret había insistido una y otra vez en que las herramientas más importantes eran el ojo humano y el cerebro humano que había detrás. Todos los dispositivos de detección y medición del universo eran inútiles, señaló, a menos que alguien fuera capaz de combinar sus resultados en una reconstrucción precisa de lo que había sucedido. Sin embargo, era la primera vez que examinaban una escena del crimen real (o su reproducción holográfica, al menos), y Stephanie se advirtió a sí misma con firmeza contra su tendencia normal a precipitarse y hacerse cargo. Había estado trabajando en el desarrollo de lo que su madre llamaba "habilidades interpersonales más maduras", y había descubierto que a varios de los estudiantes mayores que ella les molestaba la forma en que tendía a adelantarse cuando algo le interesaba.
  


  
    —Bleek —le decía alguien al oído, y los bigotes de ese mismo alguien le hacían cosquillas en la mejilla. Una de las cosas que Stephanie amaba absolutamente del doctor Flouret era que, a diferencia de los demás profesores de la universidad, la animaba activamente a llevar a Lionheart a clase. No estaba segura de sí eso era un favor a su amigo el doctor Hobbard o por su propia fascinación por los ramafelinos, pero apreciaba profundamente su actitud. Y era otra de las razones por las que no iba a lanzarse a pisar los pies de los demás, no cuando ya estaba recibiendo —privilegios especiales— al poder llevar a su —mascota— a clase con ella.
  


  
    —Hay que recoger pruebas para poder evaluarlas y analizarlas adecuadamente —continuó el profesor—Y deben ser recogidas y registradas de forma que puedan ser reproducidas de forma fiable, no sólo en el laboratorio, sino también cuando las conclusiones del investigador se presenten en formato de prueba ante un tribunal. Para que un investigador presente las pruebas de forma convincente, no sólo debe estar seguro de sus propias conclusiones, sino que debe ser capaz de reproducir esas pruebas, de demostrar la base de sus conclusiones de forma fiable, precisa y de una manera que eduque al profano. Todas esas cosas son partes críticas de lo que es y hace un criminólogo forense, pero es su responsabilidad estar tan seguro como sea humanamente posible de que las pruebas que recoge son precisas, honestas e inalteradas. Tu trabajo consiste en sacar conclusiones, no en juzgar, y tienes la responsabilidad moral y la obligación legal de hacerlo con la mayor imparcialidad posible. Así que, antes de pasar tu olfato por la primera prueba, antes de dar el primer paso en la escena del crimen, registra cada aspecto de la misma desde el mayor número de perspectivas y con el mayor detalle posible. Conozca la procedencia de cada una de las pruebas. Sea capaz de situarla en un modelo informático detallado de la escena, y esté seguro, antes de perturbarla, de que más adelante podrá conocer y demostrar su relación física y su proximidad con todas las demás pruebas que pueda examinar —.
  


  
    Su expresión y su tono eran muy serios, y las cabezas asintieron entre los estudiantes sentados en la sala de conferencias alrededor del escenario holográfico. Los contempló durante varios segundos, mirando por encima de las —gafas— que no llevaba, y luego asintió.
  


  
    —Muy bien —dijo, y miró el —cuerpo muerto— a sus pies. —Esta es una recreación de una escena del crimen real. Por razones obvias, no voy a contarle lo que realmente ocurrió aquí, ni cuándo, ni siquiera dónde. Después de todo —levantó los ojos, lanzando otra mirada a la clase, y Stephanie tuvo la extraña sensación de que la estaba mirando directamente a ella—, no querríamos que ninguno de ustedes buscara el caso para averiguar lo que los tribunales decidieron que había sucedido.
  


  
    Un coro de risas de estudiantes le respondió, y él sonrió.
  


  
    —Ahora, señorita Harrington —invitó—Supongamos que se une a mí aquí y nos da a todos el beneficio de sus perspicaces observaciones.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Me siento como una idiota,—se quejó Stephanie a Karl mientras se dirigían por el cuadrilátero hacia su dormitorio. —¡Debería haberme dado cuenta de que eso no era sangre!
  


  
    —Oh, no sé,— dijo Karl juiciosamente, con algo que se parecía sospechosamente a una sonrisa. —A mí me pareció que era sangre.
  


  
    —Bueno, no lo era —replicó Stephanie con un tono fulminante. Realmente, no le gustaba cometer errores en público.
  


  
    —En serio, Steph —dijo Karl, desvaneciendo su sonrisa—. Todos tenemos tendencia a sacar conclusiones precipitadas, sobre todo cuando las pruebas parecen tan claras. No creo que nadie más en la clase cuestionara si era o no sangre, tampoco. Ese era el punto.
  


  
    —Bueno, ojalá hubiera elegido a otra persona para hacerlo —dijo ella con sentimiento.
  


  
    —Supongo que puedo entenderlo. Pero creo que estaba matando dos pájaros de un tiro, Steph.
  


  
    —¿Sí? — Ella sabía que sonaba agria.
  


  
    —Sí. Sé que te has mantenido al margen en clase para no molestar a algunos de los otros estudiantes, pero tú y Lionheart no podéis esconderos realmente, hagáis lo que hagáis, ya sabes. Creo que era su forma de hacer ver que cualquiera puede cometer un error... y de dejar que seas tú quien lo cometa esta vez. Algunos se lo tomarán como una prueba de que no eres tan bueno como creen que eres, pero la mayoría de los demás simpatizarán contigo. A la larga puede ser útil, ¿sabes?
  


  
    Stephanie lo miró con escepticismo, pero una vez que lo pensó durante unos instantes, tuvo que admitir que podía tener razón. No es que eso la hiciera sentir mucho mejor por haber sacado conclusiones de esa manera. Sin embargo, era algo en lo que pensar.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Unos días después de la llegada del grupo de Radzinsky, se celebró una reunión formal para que los visitantes pudieran ser presentados a varios residentes importantes del planeta. Anders fue como parte de la expedición de su padre. Jessica y Valiant también estaban allí, al igual que Chet y Christine. Los —Doble C— habían domado sus extravagantes peinados en honor a su nuevo trabajo y parecían muy maduros con sus nuevos uniformes de guía.
  


  
    El encuentro fue tan divertido como Anders siempre había encontrado este tipo de eventos, es decir, nada divertido, a menos que fueras un entusiasta del motivo particular de la reunión. A Anders le interesaban los ramafelinos, pero no tanto las sutilezas de la antropología que se estaban discutiendo. Aun así, entre los diferentes trabajos de sus padres, había tenido mucha experiencia en este tipo de eventos.
  


  
    Jessica, en cambio, estaba claramente abrumada. Valiant —con los pies en el hombro y los pies en un soporte integrado en la espalda de su vestido— miraba a los humanos agrupados a su alrededor, con los ojos verdes muy abiertos por lo que podría ser el comienzo del pánico.
  


  
    Anders se apresuró a llegar al lado de Jessica, abriéndose paso entre la pequeña multitud de curiosos que se habían reunido para ver mejor a un ramafelino de verdad. El doctor Darrolyn, el experto en lingüística, estaba haciendo preguntas a Jessica. A pesar de que su sonrisa era cálida y afable, había algo que martilleaba en la forma en que las lanzaba.
  


  
    —¿Entonces, Valiant se está comunicando contigo en este momento?
  


  
    —Puedo sentir un poco de lo que está sintiendo —admitió Jessica.
  


  
    —¿Y eso es?
  


  
    —Bueno, hay mucha gente aquí. Creo que está un poco abrumado.
  


  
    —Pero tiene una familia numerosa, ¿no? ¿Dos adultos, seis niños? Seguramente Valiant está acostumbrado a las multitudes...
  


  
    —Conoce a mi familia —comenzó Jessica.
  


  
    —Pero el ramafelino debe conocer a un buen número de personas de aquí... —La doctora Darrolyn la cortó.
  


  
    —Ha conocido al grupo del doctor Whitaker, sí, pero en realidad no los conoce bien. Y la mayoría de los demás son unos completos desconocidos.
  


  
    —¿Estás segura de que no estás proyectando tus propias aprensiones en el animal?
  


  
    Jessica miró fijamente al lingüista, sorprendida.
  


  
    —¿Está diciendo que estoy mintiendo?
  


  
    El doctor Darrolyn sonrió condescendientemente y sus palabras adquirieron un tono de sermón.
  


  
    —Estoy diciendo que, en mi campo, hemos aprendido que los humanos a menudo proyectan su propio paisaje emocional en sus compañeros animales. Un hombre ve a su perro moviendo el rabo y con cara de ilusión. Piensa: "Mi perro se alegra de verme". Puede que sea así, pero sólo porque el perro asocia al hombre con comida o salidas. Así que lo que el hombre interpreta como afecto puede ser sólo una esperanza de algún servicio que el hombre presta al perro —.
  


  
    Los ojos de Jessica se entrecerraron.
  


  
    —No estoy proyectando mis reacciones en el Valiente. Realmente puedo sentir lo que él siente. Él no...
  


  
    Se cortó, pero Anders pudo suponer que lo que había estado a punto de decir era algo así como:
  


  
    —Y tú no le gustas en absoluto.— Por el parpadeo en la expresión de la doctora Darrolyn, supuso que la lingüista también se había dado cuenta.
  


  
    Anders se introdujo en la conversación.
  


  
    —Jessica, odio interrumpir, pero la doctora Emberly se preguntaba si podrías dedicarle un momento.
  


  
    Lo había comprobado, y Calida Emberly estaba apenas visible en el otro extremo del espacio, hablando tranquilamente con su madre, que parecía estar haciendo un boceto.
  


  
    —Seguro,— dijo Jessica. Inclinó la cabeza cortésmente hacia el doctor Darrolyn. —Si me disculpa.
  


  
    —Estoy deseando seguir hablando con usted —dijo la doctora Darrolyn.
  


  
    El —bleek— de Valiant podía significar cualquier cosa.
  


  
    —Gracias por rescatarme de esos X-a's —dijo Jessica amparándose en el nivel de ruido general del espacio mientras se alejaban.
  


  
    —¿X-a's?
  


  
    —Xenoantropólogos. —Jessica se rió. —Es demasiado bocado para decirlo todo el tiempo.
  


  
    —Me gusta,— dijo Anders. —Suena vagamente como una maldición, que es más o menos lo que siento sobre toda la profesión ahora mismo.
  


  
    —Yo también. Valiente, tres. Luego te cuento más cosas.—
  


  
    Mientras se acercaban a la doctora Emberly, Anders dijo:
  


  
    —He traído a Jessica y a Valiant como usted me pidió.—
  


  
    Calida Emberly no era una mujer bonita —de hecho, tenía un aspecto bastante severo—, pero tenía un entusiasmo por su profesión y por la vida en general que podía hacerla casi hermosa. Ahora extendió una mano a Jessica y luego a Valiant.
  


  
    —Lo hice, ¿verdad? Will, eso fue muy inteligente de mi parte. ¿El Dr. Darrolyn se estaba poniendo intenso?
  


  
    —Eso es un eufemismo —asintió Jessica. —No pareces sorprendido.
  


  
    —No lo estoy. No llevan aquí ni tres días completos y Darrolyn ya tiene a Kesia al borde de las lágrimas. Radzinsky y tu padre apenas se hablan, e Hidalgo ha acusado al SFE de corromper una especie potencialmente sensible.
  


  
    —¿Kesia llorando? —Anders se horrorizó. Recordó la firmeza con la que Kesia Guyen se había enfrentado a su padre cuando se quedaron tirados. —No creía que eso fuera posible.
  


  
    —Bueno, casi ha prometido enviar un mensaje a la junta de revisión de nuestra universidad diciendo que se le debería negar el doctorado por haber caído en la superstición y no en la buena ciencia.
  


  
    —¡Qué agujero negro! —Dijo Jessica. —Ya veo que nos vamos a divertir mucho mientras estén aquí.—
  


  
    —No te preocupes,— dijo Anders. —Tú te ofreciste para ayudarles, así que puedes desenvolverte.— Sonrió de repente. —¡Por lo que dice el doctor Emberly, estoy seguro de que a papá no le rompería el corazón encontrar otra cosa que hacer! Los que me dan pena son Chet y Christine. No van a poder evadirse.
  


  
    —Y pensar que estaba decepcionada por no haber tenido tiempo de tomar suficientes clases para calificar como guía, —replicó Jessica. —Sin embargo, por hoy, voy a hacerlo lo mejor posible. Es hora de volver a marchar a la batalla. Gracias de nuevo, Anders, por darme un respiro,—.
  


  
    —Déjame ir contigo —sugirió él.
  


  
    ¿Se sonrojó Jessica? No podía estar seguro.
  


  
    —No. Necesito ser al menos tan dura como Stephanie —dijo. —Ella se enfrentó a muchas de estas cosas cuando no tenía mucho más de doce años.
  


  
    Dacey Emberly levantó su cuaderno de dibujo y les mostró el rápido dibujo de Valiant que había hecho.
  


  
    —Aquí. Eso justificará tu parada aquí. Jessica, podrías considerar aceptar la oferta de Anders si necesitas hacer entrevistas individuales. No es antropólogo, pero conoce la jerga. No pueden despedirlo como a Chet o Christine sin insultar a su padre.
  


  
    —Lo pensaré —prometió Jessica. Los saludó con un gesto perezoso y se alejó entre la multitud.
  


  
    Anders la vio irse.
  


  
    —Sabéis —dijo a nadie en particular—, a su manera, Jessica es tan valiente como Stephanie. Me pregunto por qué no se da cuenta...
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Dirt Grubber se aseguró de que Windswept estaba sólidamente dormido antes de salir a pasar un rato con sus plantas. Si ella se despertaba, sabría que él estaba cerca, pero él dudaba que lo hiciera. Los eventos del día habían sido suficientes para abrumar incluso a una jovencita tan fuerte como ella.
  


  
    Una vez fuera, Dirt Grubber se deleitó con el frescor de la noche. Los dos patas estaban utilizando algún tipo de calefacción para hacer que el interior de su guarida de piedra fuera casi tan cálido como el verano. Suponía que tales dispositivos eran una buena idea para los bipedos, ya que no poseían ningún pelaje digno de mención, pero para una Persona que estaba desarrollando los inicios de lo que sería un grueso y bonito abrigo de invierno, el calor interior podía ser un poco agobiante.
  


  
    Mientras revisaba sus plantas, dando unos golpecitos a la tierra para proteger el tallo de ésta, y cortando los nuevos brotes de aquélla para que la planta no desperdiciara energía en hojas que seguramente se arruinarían con las heladas, Dirt Grubber ordenó sus impresiones sobre la gran reunión a la que Windswept lo había llevado esa noche.
  


  
    Por la excitación y la aprensión que habían coloreado su brillo mental, había sabido que se trataba de un acontecimiento importante. Por lo tanto, aunque su reacción inmediata ante el abarrotado espacio había sido la de marcharse lo antes posible, le había dado a su dos piernas todo su apoyo. No había tardado en darse cuenta de que era el centro de una gran atención. Cuando pensó en quiénes estaban presentes, esto le pareció razonable.
  


  
    La Vieja Autoridad estaba allí, junto con varios miembros de su clan. También estaba presente el Recolector de Basura, como el Pueblo llamaba ahora al padre de Pieles Blanqueadas. Este título era en recuerdo de cómo Recolector de Basura había recogido las sobras del Pueblo y había montado guardia sobre ellas, incluso frente a un hambriento chupador silbante. El Recolector de Basura también había traído a su clan, y a Grubber le había complacido especialmente ver a la Mujer Planta y al Creador de Imágenes, cuyos brillos mentales le parecían muy compatibles con los suyos.
  


  
    También estaba el grupo que había visto llegar en una cosa voladora similar a la que se había llevado a Climbs Quickli, Colmillo de la Muerte y Luz de Sol Sombría. Muchos de ellos se acercaron y hablaron con Windswept. Se dio cuenta de que ella se preocupaba por ser muy cortés con ellos, pero no era la cortesía del respeto sino la de la vigilancia.
  


  
    Dirt Grubber no podía leer las mentes de todos los cacahuetes con la misma facilidad que la de Windswept, pero tendría que ser mucho más estúpido que él para no darse cuenta de que una cosa que muchos de estos cacahuetes tenían en común era un intenso interés por el Pueblo. Se había acostumbrado a que los dos piernas le miraran cuando iba a algún sitio con Windswept. Había aprendido a ser cortés con la atención y, a su vez, la mayoría de los bipersonales guardaban relativamente bien las distancias. Esta noche, sin embargo, era diferente. Había una intensidad en el brillo de la mente de casi todos los que se acercaban, como si —si tuvieran la oportunidad— hubieran contado los dedos de las manos y los pies, comprobado la profundidad de su pelaje, tocado sus orejas.
  


  
    Eso era incómodo. Sin embargo, no era nada comparado con la fría y dura evaluación que había sentido por parte de algunos. Buscando en su memoria, Grubber comparó lo que estaba sintiendo con lo que Climbs Quickli le había contado sobre su encuentro con Habla Falsa. Había algunas similitudes, pero los brillos mentales no eran los mismos. El resplandor mental de Habla Falsamente había sido coloreado por la voluntad de hacer daño. Dirt Grubber no había sentido ese tipo de voluntad en ninguno de los que había encontrado esa noche. Pero lo que sí tenían en común algunos de ellos con Habla Falsa era la sensación de que se estaban conteniendo, calculando. Fingiendo tener un interés cuando lo que realmente querían era otra cosa.
  


  
    La gente no hablaba en falso. Podían ocultar información, pero no decían o pensaban cosas que sabían que no eran ciertas, ni una persona podía engañar a otra sobre lo que realmente deseaba. Dos personas podían engañarse mutuamente, pero a Dirt Grubber le resultaba difícil asimilar un pensamiento tan retorcido.
  


  
    También era consciente de que no había pasado tiempo con todos los bipersonales presentes. Windswept había hablado sobre todo con los que habían iniciado el contacto. Había percibido algunas brisas maliciosas en las mentes de algunos que habían mantenido la distancia, pero eso no era inusual. Ya sabía que no a todos los bipersonales les gustaba la Gente. A veces, lo que percibía de ellos se parecía a la tensión por el territorio o a un trozo de comida especialmente suculento. Creía que veían a la Gente como una competencia.
  


  
    De mala gana, Dirt Grubber decidió que debía hacer todo lo posible para aprender más sobre estos recién llegados. Por el brillo de la mente de Windswept, podía decir que ella esperaba encontrarse con ellos de nuevo. Por el bien del Pueblo, Dirt Grubber debía intentar aprovechar al máximo esos encuentros.
  


  Capítulo Nueve



  


  
    A LA mañana siguiente de la reunión, Anders se sentía tenso. Puede que no fuera un ramafelino, pero era lo suficientemente hijo de su madre política como para sentirse inquieto por las agendas ocultas que había percibido la noche anterior.
  


  
    Claro que esperaba cierta tensión. Por muy castigado que estuviera su padre, seguía siendo tan protector con su permiso como la madre de un recién nacido. Lo que Anders no había esperado era lo, bueno, política que había sido la Dra. Radzinsky. La había oído hablar con el Ranger Jefe Shelton. A partir de sus preguntas, era evidente que ella tenía mucho más conocimiento de lo que él hubiera esperado de un mundano sobre las implicaciones que la sintiencia ramafelina podría tener para la propiedad de la tierra esfinge.
  


  
    No quería poner nerviosa a Stephanie. Sus mensajes estaban llenos de lo exigentes que eran sus clases. Él no dudaba de que lo estuviera haciendo muy bien —Stephanie era realmente tan inteligente como todo el mundo creía que era—, pero estaba trabajando más duro por esas notas perfectas de lo que lo había hecho nunca. Y era muy dura consigo misma cuando se equivocaba. Semanas después, seguía castigándose por una pequeña metedura de pata en la clase de medicina forense.
  


  
    Sin embargo, tenía que hacerle saber que algo andaba mal en el planeta Esfinge, así que le hizo un rápido resumen. Luego pasó:
  


  
    —Hice saber a Christine y a Chet que creía que Radzinsky, por lo menos, tiene una agenda, y que están planeando mantener un ojo especial sobre ella —incluyendo tomar notas de aquellos momentos en los que ella quiere que se quiten de en medio. Mientras tanto, Jess verá cuántos de los X-a pueden reunirse en pequeños grupos. Cree que Valiant podrá tener una mejor lectura de ellos de esa manera. Creo que será interesante ver quién no quiere pasar tiempo en un grupo pequeño con un ramafelino, también.
  


  
    —Escucha, Steph. Realmente me gustaría mantener un ojo en Jess y Valiant. Sin embargo, tengo la idea de que ella cree que sería imponente. ¿Podrías enviarle un mensaje y decirle que sería bueno que me acompañara? Sé de lo que es capaz mi padre y —aunque te cueste creerlo— es realmente ético. Nunca cocinaría sus datos ni nada parecido. No estoy tan seguro de algunos de los otros.
  


  
    —Cubriré las cosas aquí para ti. Estudias mucho. Por eso te dejé fuera de mi alcance, ¿verdad? Di, hola a Karl y dile a Lionheart que estoy ahorrando parte de mi mesada para comprarle un ramo de apio cuando regrese.—
  


  
    Hizo la mímica de darle un gran abrazo.
  


  
    —¡Te echo de menos!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Climbs Quickli se estiró a lo largo de la lisa y rocosa repisa fuera del lugar de anidación que le habían dado a Death Fang's Bane y jadeó en silencio. El sol era anormalmente cálido, quemando desde un cielo que no era del todo el tono adecuado de azul, y se encontró deseando haber tenido alguna advertencia sobre lo cálido que iba a ser este nuevo lugar, este nuevo mundo. Al menos, la ventana del nido de Colmillo de la Muerte estaba orientada hacia la salida del sol, por lo que el grueso de la estructura arrojaba un bienvenido parche de sombra sobre este estante cada tarde. Además, las cosas en general habían mejorado desde que empezó a mudarse, y siempre podía retirarse a la frescura del lugar de descanso de Colmillo de la Muerte. Pero aquí seguía haciendo más calor —incluso a la sombra— de lo que cualquiera de la gente podría haber previsto.
  


  
    Le disgustaba estar separado de su dos piernas tanto tiempo. A ella tampoco le gustaba; él lo notaba en su brillo mental, incluso cuando estaba lejos. Sin embargo, ella había dejado bastante claro que no tenía elección, y Climbs Quickli había aprendido más que suficiente sobre cómo trabajaban los clanes de dos piernas para comprender que ni la Perdición del Colmillo de la Muerte ni sus padres podían arreglar siempre las cosas de la manera que desearan. Estaba claro que los ancianos de los dos patas tenían mucho que decir sobre cómo vivían sus vidas todos los dos patas, y había descubierto que la advertencia de Sings Truly de que era importante que el Pueblo entendiera cómo pensaban esas extrañas criaturas había sido mejor tomada de lo que él había pensado en su momento.
  


  
    Aun así, me ayudaría a entenderlos mejor si pudiera acompañar a la Perdición del Colmillo de la Muerte a más lugares, reflexionó, arrimándose aún más a la fresca y sombreada repisa. Ayuda el hecho de que esté tan contenta de aprender tantas cosas; es como ver a un gatito corretear por la madriguera de un corredor de tierra. Sin embargo, sé que echa de menos a Pieles Blanqueadas, y se siente culpable por dejarme tanto a mi aire.
  


  
    Se permitió reírse mentalmente de ese pensamiento, pues estaba seguro de que pocos de los dos patas mayores se daban cuenta de la clase de oportunidades que ofrecía este lugar de anidación a uno de los Pueblos. La Perdición del Colmillo de la Muerte sí lo sabía, aunque había hecho todo lo posible por advertirle de que no se descuidara. Le había divertido, porque aunque su incapacidad para comunicarse claramente entre sí seguía siendo frustrante, ella le había recordado irresistiblemente al viejo Pata Rota, el explorador medio lisiado al que se le había encomendado enseñar a Climbs Quickli y a sus compañeros gatitos los peligros del mundo. Por supuesto, eso había sido hace más manos de vueltas de las que Climbs Quickli realmente se preocupaba por pensar, pero el mensaje había sido lo suficientemente claro. Y también lo había sido el hecho de que la Perdición del Colmillo de la Muerte había estado bastante segura de que no debía animarle a vagar.
  


  
    Había un largo camino desde este saliente hasta el más cercano de los extraños árboles que crecían en este lugar, pero no tan lejos como para que un explorador sano no pudiera dar el salto entre ellos, especialmente cuando parecía pesar mucho menos de lo que estaba acostumbrado. Y aunque sabía que la Perdición del Colmillo de la Muerte se preocupaba por él cada vez que salía por su cuenta, también comprendía que era un explorador del Pueblo. Puede que a ella no le gustara, y él había percibido su preocupación por la clase de problemas en los que podría meterse en este mundo tan diferente al suyo, pero ella no había intentado encerrarlo aquí, en su nido. En cambio, confió en que no se metiera en problemas y no lo hizo. A pesar de los sermones de su hermana y de Diente Roto sobre la impetuosidad, él no era tan imprudente como para correr riesgos tontos. Así que sus exploraciones habían sido cautelosas, en gran parte al amparo de la noche, y más para su propia diversión y para vencer el aburrimiento que para otra cosa, cuando se trataba de ello.
  


  
    Ahora se dio la vuelta, con las orejas agitadas al percibir el brillo mental de Colmillo de la Muerte que volvía hacia su lugar de anidación. Su mente ya se estaba acercando a él, a pesar de que no tenía ni idea de lo que estaba haciendo ni de cómo, y el calor interno de ese toque fluyó a través de él como un suspiro de bienvenida del viento que se arrastra delicadamente a través de las hojas del lugar central de anidación de Agua Brillante.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Anders no sabía exactamente lo que Stephanie le había dicho para convencer a Jessica, pero una semana después del encuentro, después de haber llevado a Valiant a considerar solemnemente la última colección de artefactos ramafelinos de la expedición Whitaker, le preguntó si iría con ella al día siguiente cuando tuviera una entrevista privada con el Dr. Hidalgo.
  


  
    —Le agradecería mucho que viniera —dijo Jessica mientras volvía con ella al vagón de aire. —Es el único cuya área de especialización es como la de tu padre, ¿verdad? ¿Le importaría? ¿Y debería obtener su permiso primero, por el anticipo y todo eso?
  


  
    —¿Quieres decir que papá pensaría que me estoy asociando con el enemigo o algo así?
  


  
    —En realidad, no. Probablemente estaría agradecido, de hecho, le daría una idea de cómo piensa el otro bando. Y ese anticipo es en realidad para reembolsarte el tiempo que pasas ayudándole. No significa que no puedas ayudar a nadie más, ¿sabes?
  


  
    Aunque, reflexionó, conociendo a su padre como lo conocía, el Dr. Whitaker no se opondría si Jessica pensara que sí.
  


  
    —¡Genial! Gracias. Estoy un poco nerviosa. Esta va a ser mi primera entrevista con uno de los grandes.
  


  
    —¡Estás bromeando! Creía que ya habías tenido un montón de reuniones.
  


  
    —He tenido un par de ellas —admitió Jessica—, pero han sido con algunos de los asistentes. Esa Gretta Grendelson —la que quería acariciar a Valiant en el transbordador— hemos tenido un par de reuniones, pero es más bióloga que antropóloga. Está muy interesada en cosas como las colas de los ramafelinos, cómo son prensiles y cómo está diseñada la superficie de agarre.
  


  
    —¿A Valiant le gusta que lo pinchen?
  


  
    —En realidad, lo hizo muy bien. Tengo la sensación de que es neutral respecto a Gretta.—
  


  
    Anders frunció el ceño.
  


  
    —Eso suena a que te has reunido con alguien con quien no crees que sea neutral.—
  


  
    —Suenas —dijo Jessica con una risita— como un antropólogo. Tienes razón, aunque..., Una vez Gretta trajo a uno de los otros ayudantes del doctor Radzinsky, un hombre llamado Duff DeWitt.
  


  
    Anders buscó en su memoria.
  


  
    —Creo que he hablado con él. Un tipo guapo, de pelo rubio, parece que levanta pesas...
  


  
    ¿Se sonrojó Jessica?
  


  
    —Es él. Tenía muchas preguntas sobre el comportamiento ramafelino.
  


  
    —Dijiste que pensabas que a Valiant no le gustaba.
  


  
    Sí, se sonrojó.
  


  
    —Bueno, sí... El Sr. DeWitt es... Quiero decir, le gusta... Es una especie de coqueto. A Gretta le pareció genial, pero la forma en que hablaba me incomodaba.—
  


  
    Anders resopló.
  


  
    —Eres muy guapa, Jessica. No me parece extraño que coquetee contigo.—
  


  
    Jessica puso los ojos en blanco.
  


  
    —Fue más que eso. Era del tipo que me hacía sentir que coqueteaba por reflejo. Sabe que es guapo, así que ve a dónde puede llegar eso.—
  


  
    —Y crees que a Valiant no le gustaba eso.
  


  
    —Creo que es una explicación tan buena como cualquier otra de por qué Valiant estaba obviamente incómodo con él. Le envié un mensaje a Stephanie, y estuvo de acuerdo en que a los ramafelinos no les gusta la falta de sinceridad.
  


  
    —A Stephanie tampoco. —Anders se rió. —De todos modos, me encantaría ir contigo cuando te reúnas con el doctor Hidalgo. ¿Cuándo es tu cita?
  


  
    —¿Es mañana demasiado pronto?
  


  
    Anders negó con la cabeza.
  


  
    —¿A qué hora?
  


  
    —A media mañana —contestó Jessica cuando llegaron a su coche aéreo aparcado. —Se supone que nos reuniremos en uno de los espacios de conferencias de su hotel. ¿Necesitas que te lleven?
  


  
    —No me importaría—dijo Anders. —El aerocoche de la expedición está mucho más solicitado desde que llegaron los X-a y no todo el mundo sale al lugar todos los días.
  


  
    —¡Genial! ¡Nos vemos entonces!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Anders tenía razón en su predicción de que el doctor Whitaker aprobaría que su hijo fuera a la reunión con el doctor Hidalgo.
  


  
    —Es muy bueno, —fue la admisión renuente. —Aprecia mucho mi colección de artefactos. De hecho, creo que es el que está más cerca de aceptar que los ramafelinos deben estar en algún lugar de la escala de sensibilidad de los tres miembros principales del grupo.
  


  
    —¿En algún lugar? ¿Humanos en algún lugar?
  


  
    —Probablemente no. —El doctor Whitaker hizo un gesto de desprecio. —Me gustaría ver a qué conclusiones llegas sobre él.
  


  
    —Así que no vas a contaminar más la muestra.—Anders se rió. —Ok, papá. Te haré saber lo que pienso.—
  


  
    A la mañana siguiente, cuando Jessica le recogió, le preguntó:
  


  
    —¿Sabe el doctor Hidalgo que voy a ir?
  


  
    —Sí—Le dije que podría necesitar un traductor que hablara antropología.
  


  
    —¿Y no tuvo ningún problema?
  


  
    —No que yo haya visto. De hecho—dijo algunas cosas buenas sobre las colecciones de tu padre.
  


  
    El doctor Hidalgo había doblado su larga y delgada longitud en una silla situada en un extremo de la sala de conferencias, pero se desdobló en cuanto entraron.
  


  
    —Buenos días y gracias a los dos por venir, es... —Se detuvo, sacudió la cabeza y se corrigió. —Gracias a todos por venir.
  


  
    Anders se preguntó quién había sido omitido en ese primer saludo —él mismo o Valiant—, pero no creyó que preguntar fuera educado.
  


  
    El Dr. Hidalgo continuó, esta vez dirigiéndose a Jessica en particular.
  


  
    —Creo que Valiant es jardinero. ¿Estaría más cómodo si salimos fuera para nuestra reunión? Este complejo tiene unos jardines muy bonitos, y están casi vacíos a esta hora del día.—
  


  
    Jessica le sonrió.
  


  
    —A él le gustaría eso. Además, creo que la calefacción interior le resulta un poco incómoda en esta época del año. Su pelaje se ha engrosado desde que las noches empezaron a ser más frías.
  


  
    —¿Y cómo se las arregla con eso? —preguntó el doctor Hidalgo mientras hacía un gesto hacia una puerta que daba a los jardines prometidos.
  


  
    —Bueno, él siempre tiene la libertad de salir al exterior, y yo mantengo mi propio espacio más fresco. No me importa llevar un jersey. Mi familia llegó aquí en verano, así que en realidad no he vivido el invierno, pero he oído hablar mucho de mis amigos. Creo que Valiant va a necesitar un abrigo lo más denso posible cuando vuele la nieve.
  


  
    —Muy atento.— El doctor Hidalgo asintió con la cabeza.
  


  
    Sin embargo, Anders pensó que el X-a había llegado a una conclusión ligeramente diferente a la que sus palabras podían hacer imaginar. Miró a Valiant, tratando de ver lo que el ramafelino estaba pensando, pero Valiant estaba ocupado estirándose desde su posición en el hombro de Jessica para poder inspeccionar una enredadera que había sido colocada a lo largo de un enrejado cercano sin dañar la planta.
  


  
    Las preguntas del doctor Hidalgo siguieron un patrón predecible. Preguntó por la red de transporte de Valiant y si la había hecho él mismo. Preguntó por las demás herramientas que utilizaba Valiant y por la facilidad con la que se adaptaba a la tecnología humana, tanto las cosas que podía emplear él mismo, como las bolsas de muestras, como las que utilizaba indirectamente, como montar en un coche aéreo.
  


  
    Finalmente, llegaron a un pequeño y ordenado cenador, amueblado con mesas y bancos. Cuando se instalaron allí, el doctor Hidalgo preguntó a Jessica si a Valiant le importaría mostrar algunas de sus habilidades básicas, como hacer nudos o manejar diversas herramientas. La rapidez con la que Valiant aceptó le dijo a Anders, incluso sin el —pulgar hacia arriba— que Jessica le dio, que el ramafelino no encontraba nada amenazante en este miembro particular del grupo X-a.
  


  
    Obviamente, a Jessica también le gustaba el doctor Hidalgo. Anders tenía que admitir que había algo encantador en la forma en que le tiraba de una de sus orejas de jarra y murmuraba: —¡Asombroso!— o —Es diferente verlo en persona en lugar de grabado.— Siempre pedía permiso antes de grabar una acción en particular, también, nunca asumiendo simplemente que el permiso previamente dado fluía al siguiente.
  


  
    Cuando llevaban un rato en el mirador, el doctor Hidalgo anunció:
  


  
    —Creo que todos nos merecemos un descanso. ¿Llamo para pedir un refrigerio? ¿Tal vez un almuerzo?
  


  
    Estuvieron de acuerdo y, poco después, mientras se sentaban a comer sándwiches amontonados en un pan grueso, Jessica preguntó:
  


  
    —Entonces, extraoficialmente, ¿qué piensan de los ramafelinos?
  


  
    El doctor Hidalgo dejó de desmontar su sándwich y reflexionó.
  


  
    —¿Extraoficialmente?
  


  
    Jessica levantó su uni-link como para mostrar que no estaba grabando.
  


  
    El doctor Hidalgo hizo rodar lentamente una rebanada de vaca asada y pensó.
  


  
    —Creo que no hay duda de que los ramafelinos se situarán en algún lugar de la escala de sensibilidad. Son usuarios y fabricantes de herramientas. También muestran el deseo de tener más herramientas para cubrir sus necesidades básicas. Algunos de los tiestos y fragmentos de calabazas recogidos por el Dr. Whitaker muestran una ornamentación definida. No es elaborada, es cierto, pero no cumple otra función que el deseo de, si no belleza, al menos diferenciación.—
  


  
    —¿Y eso los eleva en la escala de sensibilidad—preguntó Jessica.
  


  
    —Especialmente en este nivel primitivo —convino el doctor Hidalgo—Observar a Valiant ha sido muy interesante. Elegí estos jardines porque contienen plantas puramente ornamentales, así como algunas que son tanto ornamentales como comestibles. Aunque Valiant muestra preferencia por las que son comestibles, no parece ser inmune a la belleza.
  


  
    —Por supuesto —añadió, sonando avergonzado—, algunos de mis colegas dirían que estoy siendo subjetivo.
  


  
    —¿Qué opinan los demás de tu grupo sobre los ramafelinos?
  


  
    —Están resultando más difíciles de convencer —dijo con tristeza el doctor Hidalgo—Indico los artefactos, y el doctor Radzinsky contraataca con ejemplos de otras criaturas que fabrican herramientas o guaridas elaboradas. Menciono la ornamentación, y el doctor Darrolyn me pregunta si veo alguna evidencia de lenguaje escrito —o incluso hablado—.
  


  
    Suspiró, arrancó un cuadradito de pan de su sándwich, lo aplastó en una pastilla y se lo tragó.
  


  
    —Luego está el problema de que estamos tratando con muestras contaminadas.
  


  
    —¿Contaminadas? —preguntó Jessica.
  


  
    Como respuesta, el doctor Hidalgo señaló el lugar donde Valiant deslizaba cuidadosamente unas semillas en una de las bolsas de muestras.
  


  
    —Donde antes había un cultivo potencialmente prístino —dijo—, ahora tenemos uno irremediablemente contaminado por su contacto con los humanos. No te estoy culpando, jovencita. La SFE dio herramientas a los ramafelinos antes de que usted pusiera un pie en este planeta. Sin embargo, una vez que el daño está hecho, se hace más difícil juzgar cuán inteligente es una especie. Toma el interés de Valiant en la jardinería. Hay algunas pruebas de que los ramafelinos observaron a los humanos practicando la agricultura y decidieron imitarlos. Eso es muy diferente a desarrollar la habilidad por sí mismos.
  


  
    Jessica parecía incómoda mientras el doctor Hidalgo pasaba.
  


  
    —A mí, personalmente, me gustaría ver dos cosas. Primero, me gustaría que se reconociera que los ramafelinos son sensibles. Luego, me gustaría que se hiciera algún esfuerzo para protegerlos en su estado no contaminado. Las poblaciones que no han tenido contacto con el ser humano deberían mantenerse alejadas del contacto humano. Las poblaciones que sí han tenido contacto con los humanos —por ejemplo, los clanes de los que proceden Valiant y Lionheart— deberían ser reubicadas en zonas donde puedan practicar sus estilos de vida autóctonos de forma no contaminada por la influencia humana. Sólo así podrán evolucionar hasta convertirse en las personas que están destinadas a ser. De lo contrario, se convertirán en pobres imitaciones de la humanidad.
  


  
    —¡Debes estar bromeando! —exclamó Jessica. —Los ramafelinos son ramafelinos. Nunca podrían convertirse en humanos.
  


  
    —Precisamente,— dijo el doctor Hidalgo. Se tiró del lóbulo de una oreja y sonrió con tristeza. —Antes mencionaste el cuidado que habías tenido para que Valiant desarrollara su grueso pelaje de invierno. Sin embargo, si algo se interpusiera, ¿dejaría que se congelara?
  


  
    —¡Nunca!
  


  
    —Así que lo mantendría en el interior —un estado antinatural para un ramafelino— o le proporcionaría algún tipo de ropa. Incluso en las excavaciones más cuidadosas del Dr. Whitaker, no hemos visto ninguna evidencia de que los ramafelinos necesiten ropa que no sea su piel natural. Por lo tanto, su deseo de protegerlo introduciría un elemento extraño en su vida. Si los ramafelinos tienen alguna forma de comunicación —algo que creo que es así, aunque el doctor Darrolyn difiere conmigo—, esa idea se extendería aún más—.
  


  
    Jessica parecía aturdida. A Anders le pareció que se marchitaba dónde estaba sentada. Él sabía el cuidado que ponían tanto Jessica como Stephanie en que sus compañeros ramafelinos se visitaran no sólo entre ellos, sino con sus clanes. ¿Qué pasaría si los ramafelinos fueran aislados en reservas por su propio bien? ¿Se convertirían en exiliados los ramafelinos que habían adoptado a los humanos?
  


  
    Valiant dejó a un lado su bolsa de muestras y baló suavemente. Luego se acercó a Jessica y acurrucó su peluda cabeza en la masa salvaje de su pelo. Sin embargo, no gruñó ni se dirigió al doctor Hidalgo, por lo que Anders supuso que el ramafelino podía decir que el hombre no quería hacerle daño.
  


  
    Ningún daño. Sólo el encarcelamiento. Sólo el aislamiento de su propia gente y de esa gente encerrada en pequeñas reservas ordenadas donde pueden practicar sus costumbres en paz. Anders tragó con fuerza. Y puedes apostar que las tierras —dadas— a los ramafelinos no serían las mejores. Serían destruidas por la —amabilidad— de gente como el doctor Hidalgo.
  


  
    Recordó una sección del libro que el doctor Nez le había regalado por su cumpleaños. Había un capítulo entero sobre cómo las culturas menos avanzadas habían sido destruidas por la asimilación forzada a las más avanzadas. Pero ese mismo capítulo también ofrecía ejemplos de cómo a menudo los esfuerzos bien intencionados para proteger a esas culturas menos avanzadas habían acabado confinándolas, estrangulándolas y, en última instancia, destruyéndolas tan a fondo como podría haberlo hecho la asimilación.
  


  
    —Lo siento, Anders —dijo el doctor Hidalgo—¿Has dicho algo?
  


  
    —No, señor. —Anders se esforzó por sonar normal. —Sólo pensaba en algunas de las implicaciones a largo plazo.
  


  
    —Ah. Un antropólogo natural, siguiendo los pasos de su padre.—
  


  
    Anders se obligó a sonreír, pero por dentro se estremeció. Pensó en los informes de Stephanie sobre cómo Lionheart se desprendía. Cuando Stephanie y Lionheart llegaran a casa, ¿le pondría ella un jersey al "gato"? Imaginó la reacción de la X-a, cómo Hidalgo se apenaría por la contaminación de la cultura, cómo algunos de los otros seguramente se burlarían.
  


  
    Por primera vez desde que Stephanie se había marchado, se encontró deseando que su regreso se retrasara de algún modo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Además de sus tareas habituales de exploración, Ojos Afilados se desvió para patrullar a lo largo del límite del área de distribución del clan al atardecer, donde había percibido al Azote Nadador y a Dedos Ágiles del Clan de los Árboles. Consciente de que se trataba de una zona peligrosa, Ojos Afilados pidió a los demás miembros del Clan Sin Tierra que se mantuvieran alejados de ella. No recibió ninguna queja, pues había compartido la advertencia de Azote Nadador con el resto del clan. Además, la pérdida de su hogar significaba que había tareas suficientes para mantener a cada par de manos y pies verdaderos ocupados cada momento del día.
  


  
    El propio Ojos Afilados cazaba cuando podía, colocando trampas y lazos para la caza menor. Estaba quitando un saltamontes de una de sus trampas cuando una voz mental habló.
  


  
    <Estas trampas pueden atraparte más que los saltadores de árboles y los masticadores de corteza, Ojos Abiertos del Clan Sin Tierra. Tal vez quieras moverte un poco más hacia el amanecer.>
  


  
    Ojos Afilados reconoció a Dedos Ágiles del Clan de los Árboles que se Enfrentan, pero cuando buscó el brillo mental del otro, no lo tocó. Se preguntaba si Dedos Blandos tenía una pareja, ya que una de las ventajas de esa asociación era que tanto la voz mental como la capacidad de detectar los resplandores mentales de los demás se intensificaban. Eso explicaría por qué Dedos Blandos podía encontrarlo mientras que él no podía encontrar ningún rastro del otro. Sospechaba que Dedos Blandos estaba a una distancia extrema, pero, no obstante, se cuidó de amortiguar su propio resplandor mental, incómodo de que alguien que no era miembro del clan o un amigo tuviera tal ventaja sobre él.
  


  
    Respondió amablemente. <¿Puedo quedarme con mi presa, o la reclamas tú?>
  


  
    <Consérvala, pero cuando restablezcas el cepo, muévela más allá del amanecer. En mi clan hay quienes temen que tu Pueblo se filtre en nuestro territorio como el agua se desborda en las orillas de un río.>
  


  
    <¿Y tú quieres poner un dique a la extensión de ese río?>
  


  
    <Así lo ordenan los ancianos de mi clan.>
  


  
    Ojos Afilados pensó que tal vez Dedos Ágiles no estaba del todo de acuerdo. Sin embargo, la forma de actuar del Pueblo, recogida en las canciones más antiguas de los cantores de la memoria, era que la sabiduría de los ancianos debía ser escuchada por los miembros más jóvenes. De este modo, todo el clan podía evitar los errores cometidos en el pasado.
  


  
    Por lo general, Ojos Afilados no tenía ningún problema en estar de acuerdo con este enfoque. Una forma tradicional de enseñar a cazar era dejar que el joven intentara una o dos cacerías sin entrenamiento. Sólo después de que el joven se quedara con hambre por haber abatido demasiado pronto o por no conocer un truco particular de la presa que se pretendía cazar, comenzaba la enseñanza seria, ya que sólo entonces el joven se daba cuenta de que había algo que valorar en la experiencia pasada.
  


  
    Sin embargo, últimamente había empezado a preguntarse por qué los ancianos debían tener la última palabra cuando el problema era uno en el que no tenían experiencia genuina para guiarlos. Por supuesto que había habido incendios forestales en el pasado, pero estos incendios fueron de los primeros en los que la capacidad del Pueblo para desplazarse a nuevas áreas de distribución se vio complicada por la presencia de las dos piernas.
  


  
    Lanzó un suspiro rabioso, pero como su política era no desafiar los derechos del Clan de los Árboles, para que no decidieran que el tiempo de la tolerancia había terminado, no podía protestar.
  


  
    <Te agradezco, Dedos Ágiles, que me dejes conservar mi presa. ¿Quizás te gustaría venir a compartirla conmigo?>
  


  
    <Eso es muy amable de tu parte, Dedos Ágiles, pero será mejor que mantenga mi puesto. Nuestro clan no ha sufrido tanto como dices que ha sufrido el tuyo, pero los sanadores mentales nos han pedido que hagamos lo menos posible para alterar la armonía interna de nuestro clan, y eso significa no molestar a los ancianos.
  


  
    Keen Eyes estaba muy interesado. Incluso la capacidad de compartir pensamientos no significaba que el Pueblo fuera inmune a los desacuerdos. Cuando no se podía alcanzar un consenso, ese desacuerdo podía llegar a ser lo suficientemente intenso como para que los sanadores mentales intervinieran. La curación siempre implicaba un cierto trabajo en la mente de la víctima, así como en el cuerpo, incluso en el caso de lesiones puramente físicas: moderar el dolor, ofrecer consuelo y tranquilidad. Sin embargo, los sanadores mentales se especializaban en tocar las mentes reales, sintiendo dónde se habían desviado de la verdad y ayudándoles a volver a comprender que las necesidades de los demás eran tan importantes como las del individuo.
  


  
    <¿Tus ancianos no dan abasto?>
  


  
    La respuesta de Dedos Ágiles rebosaba de cansancio. <Perdimos gran parte de lo que habíamos almacenado contra el invierno por un incendio en nuestra frontera con el musgo. También perdimos a varios miembros del clan.>
  


  
    <Y sufrimos heridas sin duda.> Ojos Afilados se alegró de que se comunicaran sólo por voz mental. Si Dedos Ágiles hubiera estado lo suficientemente cerca como para sumergirse en el brillo mental de Ojos Abiertos, no habría podido ocultar la amargura que sentía Ojos Abiertos.
  


  
    <Muchas heridas. No tanto por el fuego en sí como por el humo. El acuerdo inocente en la respuesta de Dedos Blancos confirmó la suposición de Keen Eyes de que Dedos Blancos no podía leer su brillo mental. <Varios de nuestros ancianos más sabios fueron asesinados o incapacitados. El clan aún está tratando de decidir quién tiene la opinión más equilibrada sobre cómo debemos enfrentarnos a nuestra nueva situación.
  


  
    <¿Hay diferentes opiniones, entonces?>
  


  
    <Muchas, desde si debemos cambiar nuestro lugar central de anidación hasta qué hacer sobre....>
  


  
    La voz mental de Dedos Ágiles se interrumpió. En general, la gente no era muy buena para ocultar cosas. Simplemente, estaban demasiado acostumbrados a compartir los resplandores de la mente. Los exploradores y los cantores de la memoria eran probablemente los que más enseñaban en esa área, ya que eran los más propensos a tratar con Personas que no compartían las mismas prioridades.
  


  
    Ojos Agudos se preguntó lo que Dedos Ágiles había estado a punto de decir. —¿Qué hacer con los invasores? o algo más suave, —¿Qué hacer con esos pobres refugiados? En general, Dedos Blandos había sido amable con él y, por extensión, con el Clan Sin Tierra. No ganaría nada desafiándolo.
  


  
    En su lugar—dijo: <Nuestro clan ha dependido en gran medida de nuestros sanadores mentales. Tenemos suerte de que, aunque hayamos perdido a todos nuestros cantantes de memoria, no hayamos perdido a nuestros sanadores mentales.
  


  
    <Sois afortunados. Hemos perdido a nuestro sanador mental más veterano, un verdadero manantial de sabiduría sobre los caminos tortuosos por los que el dolor de unas cuantas mentes fuertes puede llevar a un clan acostumbrado a seguirlos.>
  


  
    Eso le dijo a Ojos Afilados bastante. Si la Gente de los Árboles Enfundados estaba lidiando con un conflicto dentro de su propio clan, eso explicaba por qué el Clan Sin Tierra se había mantenido en su limbo particular, ni acogido y ayudado, ni expulsado.
  


  
    <Lo siento. Espero que la curación llegue rápidamente.>
  


  
    <Yo también. Esta es una mala situación para todos nosotros.
  


  
    Su frase incluía también al Clan Sin Tierra, y Ojos Afilados se calentó. Pero el siguiente pensamiento de Dedos Ágiles le recordó que el peligro estaba lejos de terminar; que, de hecho, se intensificaba con cada paso del sol que los acercaba a la necesidad de tomar una decisión final.
  


  
    <El Azote del Nadador viene. No le gustaría encontrarme charlando en mi puesto. Recuerda. Mueve tus trampas más allá del amanecer. Recuerda....>
  


  
    Ojos Afilados respondió con una rápida promesa de que lo haría, pero mientras se echaba al hombro la red de transporte con su captura y se preparaba para galopar en dirección a casa, se preguntó cuánto tiempo podrían obedecer tales advertencias. Con el tiempo, su clan debía presionar hasta la puesta del sol... o morir.
  


  Capítulo Diez



  


  
    —¡STEPHANIE! ¡Karl!
  


  
    Se detuvieron y se volvieron en dirección al grito. Un hombre joven, tal vez cinco años mayor que Karl, saludó y se acercó a ellos, acompañado de una mujer algo mayor, de pelo rubio y ojos verdes. Stephanie reconoció a Allen Harper, uno de los ayudantes del decano Charterman. Era un estudiante de posgrado —de geología, pensó— y también era de Sphinx, razón por la cual Charterman le había asignado la tarea de mostrarles a ella y a Karl el campus para su orientación inicial. Sin embargo, no tenía ni idea de quién podría ser su compañero.
  


  
    —¿Te pillamos entre clases? —preguntó Harper cuando los recién llegados llegaron hasta ellos, y Karl negó con la cabeza.
  


  
    —Hemos terminado hasta la cena —dijo. —Sólo nos dirigimos al dormitorio para que Lionheart vuelva al aire acondicionado.
  


  
    —Sólo Corazón de León, ¿eh? —Harper se rió.
  


  
    —Bueno, tal vez yo también.—Karl se limpió el sudor de la frente y sonrió. —¿Qué culpa tengo yo?
  


  
    —Yo también soy de Sphinx, ¿recuerdas? —Harper sacudió la cabeza. —Pero me alegro de haberte pillado. El decano Charterman me pidió que les presentara a la señorita Adair —Indicó a la mujer que estaba a su lado. —Stephanie, Karl, ésta es Gwendolyn Adair. Sra. Adair, Stephanie Harrington y Karl Zivonik.
  


  
    La señora Adair sonrió, tendiendo la mano primero a Karl y luego a Stephanie.
  


  
    —He oído hablar mucho de ustedes y de Lionheart, por supuesto. —Es aún más impresionante en persona que en HD.
  


  
    Stephanie le devolvió la sonrisa, pero era difícil. Había sentido un fuerte espasmo de algo muy parecido a la cautela en el momento en que la Sra. Adair se había acercado a menos de cincuenta metros, y sabía de dónde procedía. Ahora levantó la mano para tocar las orejas de Lionheart.
  


  
    —No sé si tiene un aspecto impresionante —dijo—, pero a mí siempre me ha parecido bastante impresionante.
  


  
    —Imagino que sí, dadas las circunstancias en las que os conocisteis.— Adair negó con la cabeza. —He estado en Esfinge de visita, pero nunca me he encontrado con un hexapuma en estado salvaje, y tampoco quiero hacerlo nunca.
  


  
    —No es el tipo de cosas que fomentamos —reconoció Karl. —Mal para el turismo si se comen a demasiados turistas, después de todo.
  


  
    Adair se rió, y a Harper le tocó sacudir la cabeza.
  


  
    —Karl tiene lo que él cree que es sentido del humor, señorita Adair. A pesar de eso, es realmente un tipo muy agradable, una vez que lo conoces.—
  


  
    Karl se limitó a sonreír sin arrepentirse.
  


  
    —En cualquier caso —prosiguió Harper—, el decano quería que me asegurara de que os presentaran a los tres. La prima de la señora Adair es el conde de Adair Hollow, uno de los donantes más generosos de la Universidad, y ella misma ha sido muy activa en el apoyo a la Universidad. También es una de las directoras de la Fundación Adair —.
  


  
    Los miró con expectación y Stephanie miró a Karl para ver si había reconocido el nombre. Había investigado por su cuenta sobre la Fundación Adair después de ver los relatos de Anders y Jessica sobre sus encuentros con los —X-a—, y por todo lo que había podido descubrir, la Fundación era tan respetable y reputada como las organizaciones sin ánimo de lucro. Su lista de donantes y patrocinadores parecía un Quién es Quién de la aristocracia manticorana —incluido el Rey— y tenía un distinguido historial de protección agresiva de la biodiversidad de los planetas habitables del Reino Estelar.
  


  
    Se sintió reconfortada al leer sus estatutos y ver el catálogo de sus logros. Sin embargo, a pesar de esa tranquilidad, se sintió... incómoda. Sabía que tendía a ser protectora, tal vez incluso excesivamente protectora, en lo que se refería a los ramafelinos, pero no era propio de Anders y Jessica imaginar las cosas, especialmente con Valiant a su lado para mantenerlos en orden. Si tenían sus dudas acerca de algunos de los X-a, probablemente tenían una razón, y no había información en el sitio de la Fundación —o en cualquier otro lugar en el registro público— sobre cómo había decidido exactamente qué xenoantropólogos visitantes patrocinarían a Sphinx.
  


  
    La comisura del párpado derecho de Karl cayó en lo que podría haber sido el más pequeño de los guiños, y Stephanie reprimió una sonrisa repentina. Sí, Karl había reconocido el nombre. De hecho, Stephanie estaba dispuesta a apostar que él había supuso con quién estaba asociada la señorita Adair en el instante en que Harper la había presentado. Probablemente eso era lo que había provocado su comentario sobre las hexapumas y los turistas.
  


  
    —He oído hablar de la Fundación, señorita Adair —dijo—Me he estado mensajeando con un par de nuestros amigos de la Esfinge sobre la expedición que patrocinó.
  


  
    —Oh, ojalá pudiéramos llevarnos el mérito de eso —dijo Adair. Tenía una melodiosa voz de contralto, y el brillo de aquellos ojos verdes les invitaba a reír con ella. —Desgraciadamente, la honestidad me obliga a admitir que sólo lo aceleramos. Ojalá se nos hubiera ocurrido a nosotros, y mucho antes que esto, pero, bueno...
  


  
    Se encogió de hombros, con una expresión irónica.
  


  
    —¿Más pronto que esto? —repitió Karl, y Adair asintió.
  


  
    —Nos dedicamos a reconocer y proteger la biodiversidad. Es lo que hacemos. La mayoría de la gente no está tan preocupada por cosas así en este momento, teniendo en cuenta que hay tres planetas enteros que básicamente siguen vacíos de humanos, pero la Fundación cree que es sólo cuestión de tiempo que la humanidad empiece a extender realmente su huella aquí en el Sistema Manticora. Ya lo estamos haciendo en la propia Manticora, ya sabes, y no pasarán muchos años antes de que empiece a ocurrir lo mismo en Esfinge. Uno habría pensado que una organización preocupada por cosas así habría estado lo suficientemente alerta como para reconocer inmediatamente lo que el descubrimiento de los ramafelinos por parte de Stephanie significaba —o podría significar— para nuestra misión declarada, pero francamente estábamos dormidos en el interruptor. Deberíamos haber patrocinado a un xenoantropólogo de renombre en lugar de dejar que esa horrible persona de Bolgeo se nos escapara. De hecho, deberíamos haber insistido en investigar mejor sus credenciales, en cuyo caso todo ese lío podría no haber ocurrido.
  


  
    —Pero estábamos demasiado centrados en lo que estábamos haciendo aquí en Manticora, supongo. Y para cuando nos dimos cuenta de lo mala que había sido la elección del "Doctor" Bolgeo, el Ministerio del Interior y el Gobernador Donaldson habían redactado un contrato con un equipo de Urako de buena reputación y con las debidas credenciales. Decidimos que la situación estaba bien controlada, pero entonces se produjo todo el incidente de la temporada de incendios del año pasado. Para ser sinceros, empezamos a sentirnos... preocupados por el futuro de la expedición ramafelina, y hasta que no se resolviera por completo la situación del contrato del Dr. Whitaker toda la situación ramafelina estaba en el limbo.
  


  
    —Francamente, hemos dejado que otras personas nos roben la marcha. Cuando empezamos a preocuparnos, la Cámara de Comercio del Reino de las Estrellas, la Asociación Científica de Manticora, el Instituto Real y al menos otras tres o cuatro organizaciones privadas y públicas ya habían llegado a la conclusión de que debíamos ampliar y profundizar el alcance de nuestro estudio de los ramafelinos. De hecho, habían empezado a recaudar fondos para traer más xenoantropólogos antes de que nos involucráramos. Nosotros mismos somos parte interesada, por supuesto, pero nuestra participación financiera es relativamente menor. Nuestra mayor contribución real ha sido facilitar los arreglos y trabajar con la Universidad y el Ministerio para ayudar a examinar las credenciales y los antecedentes de todo el equipo del Dr. Radzinsky, planificar los arreglos de viaje y, para ser honestos, abrirles algunas puertas aquí en el Reino de las Estrellas e integrarlos en una relación no competitiva con el Dr. Whitaker y su equipo.
  


  
    —Sólo puedo suponer que nunca has conocido al doctor Whitaker —dijo Karl secamente—. Adair enarcó una ceja y se encogió de hombros. —En realidad es un tipo muy agradable en muchos sentidos —dijo—Pero en lo que respecta a los descubrimientos académicos, es tan "no competitivo" como un par de hexapumas hambrientos con un solo conejo de campo.
  


  
    —¡Oh, no es tan malo, Karl! —protestó Stephanie con una carcajada, y Adair rió con aprecio.
  


  
    —Créeme, aunque lo sea, no será el primer académico que conozco que opina así. Sin ánimo de ofender, Allen —añadió con una mirada al asistente del decano Charterman—.
  


  
    —Se da cuenta de que paso prácticamente todo mi tiempo aquí en este campus, ¿verdad? —Confíe en mí, he tenido la perspectiva del conejo de la cordillera sobre hexapumas eruditas como la doctora Whitaker en bastantes reuniones de la facultad.
  


  
    —Exactamente. —Adair se volvió hacia Stephanie. —La verdad es que una de las principales razones por las que la Fundación se involucró —incluso en esta fecha tan tardía— fue para tratar de... suavizar algunos de los tropezones en los que estaban involucrados los egos académicos. Obviamente, creemos que no existe tal cosa como demasiado conocimiento sobre los ramafelinos. Eso va sin decir. Y cuanta más gente mire, cuantas más perspectivas tengamos, más probabilidades tendremos de aprender. Pero al mismo tiempo, tenemos que limitar nuestro intrusismo. Independientemente de lo que ocurra con los ramafelinos, son los propietarios originales de la Esfinge y les debemos cierta cortesía cuando los visitamos. Más aún, queremos evitar contaminar la cultura o sobrecargar su sociedad. Lo último que necesitamos es colarnos con equipos de científicos que compiten entre sí y que podrían —con las mejores intenciones posibles— hacer un gran daño a los ramafelinos por pura ignorancia, simplemente porque no hemos tenido tiempo suficiente para aprender alguna verdad crítica sobre ellos.—
  


  
    Su expresión era mucho más grave ahora, y Stephanie se sintió asentir en respuesta.
  


  
    —Aportar esas perspectivas y puntos de vista adicionales es importante, pero era igualmente importante para nosotros tener a todos... bajo un mismo techo, supongo. Y con la suficiente participación directa del Servicio Forestal para evitar que se nos escape otro Bolgeo.
  


  
    —Veo lo que quieres decir,— dijo Stephanie. —Y ciertamente estoy de acuerdo en que lo último que necesitan Lionheart o su familia es tener hordas de extraños merodeando por sus territorios. La verdad es que preferiría no haber traído a más científicos, pero entiendo tu punto de vista, y aprecio la forma en que estás tratando de cuidar a los 'gatos'.
  


  
    —Es lo menos que podemos hacer —le dijo Adair. —Y eso me lleva a la razón por la que le pedí al decano Charterman que te presentara. A Allen le preocupan más las rocas que los árboles y los pájaros —o los ramafelinos—, pero dado su estatus en la SFE, y especialmente su relación con Lionheart, la Fundación estaría muy interesada en escuchar sus impresiones sobre la interacción de la presencia humana en Sphinx con la ecología nativa. Y, por supuesto, — miró a Lionheart a través del hombro de Stephanie, — cómo los humanos en Sphinx están reaccionando al descubrimiento de los ramafelinos. Todos somos conscientes de que se va a convertir en un problema importante en un futuro no muy lejano, y agradeceríamos toda la información que podamos obtener al respecto lo antes posible. Sabemos que sólo estás aquí en Manticora por tu trabajo en la Universidad, pero no nos gustaría perder la oportunidad de aprender de ti en algo como esto mientras tenemos la oportunidad —.
  


  
    Stephanie sintió que se tensaba un poco más internamente, como siempre lo hacía cuando el tema del futuro de los "gatos" salía a relucir, pero lo que Adair acababa de decir tenía mucho sentido. No es que el reconocimiento de ese hecho hiciera mucho por la sensación de cautela que le llegaba de Lionheart.
  


  
    —Espero que no se convierta en un problema importante —se oyó decir.
  


  
    —Nosotros también —le aseguró Adair—, pero no podemos pretender que la raza humana tenga un historial intachable en lo que respecta a las especies aborígenes. Por eso nos gustaría invitarles a ustedes a la cena mensual de la Fundación el próximo martes como nuestros invitados. La mayoría de los directores estarán presentes y, con su permiso, nos gustaría invitar a algunos de nuestros donantes más generosos —y a algunos miembros de la comunidad empresarial del Reino de las Estrellas a los que no les vendría mal ponerse del lado de los ramafelinos— y pedirles que posiblemente hagan una breve presentación sobre los ramafelinos y que luego respondan a algunas preguntas.
  


  
    —¿Somos nosotros dos? —preguntó Stephanie, y Adair hizo una mueca.
  


  
    —Lo sé. Lo sé. Aquí queremos hablar de los ramafelinos, y ni siquiera te pedimos que traigas a Lionheart, que es una tontería. Por desgracia, no nos dimos cuenta de que estabas en el planeta hasta la semana pasada, y nos hemos encontrado con un problema en el restaurante donde siempre nos reunimos. No están preparados para permitir a un ramafelino en su local... todavía.— Sus ojos brillaron. —Estamos trabajando con ellos, y no creo que pongan ninguna objeción para cuando terminemos con ellos, pero no podremos resolverlo antes de la cena de este mes. Con suerte, para el mes que viene, los tendremos resueltos y podremos invitar también a Lionheart, antes de que los dos tengáis que volver a casa, a Sphinx.—
  


  
    —Ya veo. —Stephanie miró a Karl, que se encogió de hombros. Luego alargó la mano para acariciar las orejas de Lionheart. —Me imagino que podríamos estar allí —dijo después de un momento—Suponiendo que nuestra carga de clases nos lo permita, de todos modos.
  


  
    —Oh, creo que podrías contar con el decano para que interfiera por ti en este caso —le aseguró Harper. —Si fuera necesario... que no lo será.
  


  
    —En ese caso, aceptaremos con gusto, señorita Adair.
  


  
    —¡Bien! —Adair sonrió brillantemente. —Todo el Consejo estará encantado de escuchar eso, Stephanie, y yo personalmente espero una velada muy interesante e informativa.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Cuando Anders vio la identificación de Jessica en su uni-link, estuvo a punto de no coger la llamada. A estas alturas, ya estaba harto de las X-A y temía la idea de otra entrevista. Sin embargo, si él la temía, ¿cómo se sentiría Valiant?
  


  
    —Hola, Jess. ¿Qué pasa?
  


  
    —Hola, Anders. Toby y yo conseguimos entradas gratis para un concierto al aire libre en uno de los parques de Twin Forks. Nos preguntábamos si querías venir. Podríamos pasar a recogerte.
  


  
    Anders ni siquiera hizo una pausa.
  


  
    —¿Te refieres a una excursión que no tiene nada que ver con los ramafelinos y su tecnología —o su falta de tecnología, o si pueden o no comunicarse a un nivel sofisticado? ¡Me apunto!
  


  
    —¿Ni siquiera quieres saber qué tipo de música es?
  


  
    —No me importa. Incluso el ding-jow monótono sería un bienvenido descanso de los tijeretazos antropológicos. ¿Cuándo puedes sacarme de aquí?
  


  
    Jessica soltó una risita.
  


  
    —El concierto empieza justo después de comer.
  


  
    —Entonces déjame invitarte a comer primero, y a Toby también. ¿Puedes salir tan temprano?
  


  
    —Claro. Mamá y yo hicimos malabares con los horarios.
  


  
    Resultó que la música era muy buena, al menos desde el punto de vista humano. Sin embargo, poco después de comenzar el concierto, Valiant se llevó las manos a los oídos.
  


  
    —Deben estar usando algún tipo de frecuencia que le resulta molesta —supuso Toby cuando Jessica sonrió con pesar, y luego se llevó al ramafelino.
  


  
    Se apresuró a volver unos minutos después.
  


  
    —Llevé a Valiant al borde del campo. No estamos tan lejos de casa como para que no pueda volver por sí mismo. Sospecho que se tomará su tiempo y hará algo de botánica por el camino. Ha traído una red de transporte y algunas bolsas de muestras.
  


  
    El primer grupo —el que tanto había molestado a Valiant— era sin duda del tipo intelectual, de los que se sientan y escuchan, pero la mayoría de los que siguieron animaron al público a participar de alguna manera. Anders se encontró bailando con gente que no conocía, riendo mientras probaban pasos desconocidos. Más de una vez bailó con Jessica. Eso fue muy agradable. Stephanie no era una gran bailarina.
  


  
    Cuando Jess había dicho que —ella y Toby— habían conseguido entradas, Anders se había preguntado si no estaría pasando algo de romance. Pero si Toby está interesado en alguien, es en esa linda pelirroja, pensó. Creo que la he visto viendo las demostraciones del club de ala delta. Me pregunto si tendrá algún admirador.
  


  
    El frío de la noche otoñal de Esfinge puso fin al concierto. Jessica dejó a Toby primero, y luego miró el HUD.
  


  
    —¿Quieres cenar en mi casa? Ayudé a mamá a prepararla esta mañana, así que sé que hay bastante. La Dra. Marjorie le pidió a mamá que se sirviera de los invernaderos. Si no, muchas cosas se desperdiciarían. La unidad de congelación está llena a reventar.
  


  
    —¿Seguro que estará bien?
  


  
    —Se lo he insinuado a mamá esta mañana, pero lo comprobaré de nuevo, para que puedas leer su "sí" tú mismo. ¿Entonces vendrás?
  


  
    —¡Por supuesto! Pero pásate por el Red Letter Café. Traeré una caja de esos pasteles helados para endulzar mi bienvenida.
  


  
    —Oh... Eso no es necesario. Eres lo suficientemente dulce. —Jessica se sonrojó hasta la raíz del pelo. —Quiero decir que eres bienvenida sin el soborno.
  


  
    Anders se encontró coloreando.
  


  
    —En serio. Tómalo del hijo de una X-A. Los invitados que traen el desierto siempre son más bienvenidos.—
  


  
    Llamó a su padre y le dejó un mensaje, diciendo que volvería más tarde. Cuando volvió al coche de Jessica después de comprar una caja grande de los pasteles prometidos, la encontró terminando la llamada. Ella le tendió su uni-link para que él pudiera leer el último texto.
  


  
    —Eres muy bienvenida a la cena —dijo ella—Mamá y papá aún no han llegado a casa, pero volverán pronto. Ahora mismo, los gemelos, Melanie-Anne y Archie, están a cargo. Mamá tiene a Tiddles y a Nathan con ella.—
  


  
    Anders y Stephanie eran hijos únicos. Habían compartido su asombro ante la desorganizada pero aún funcional ameba que era la gran familia de Jessica. En realidad, sin embargo, en Esfinge esas familias numerosas eran más habituales que su condición mutua de —onlies.— Stephanie decía que sus padres esperaban añadir un hijo o dos, pero hasta ahora no había parecido el momento adecuado. Ella había sido bastante filosófica al respecto.
  


  
    —En realidad, estoy a punto de salir por la puerta —había dicho cuando Anders le preguntó cómo se sentía al respecto—La universidad en un par de años. Después de eso, bueno, me gustaría tomar algunos puestos en partes de Esfinge que no conozco tan bien. Hay un montón de este mundo que quiero experimentar de primera mano.—
  


  
    Anders se preguntaba si se sentiría tan tranquilo si sus padres le presentaran de repente un hermano o hermana menor cuando oyó que Jessica inspiraba.
  


  
    —Aguanta —dijo ella, alcanzando los controles. —Hay un coche aéreo ahí abajo que no reconozco. Las gemelas saben que no deben dejar entrar a los extraños, pero Melanie-Anne en particular es demasiado confiada. Aun así, prefiero no causar un escándalo. Nos bajaré en el espacio de atrás y podremos entrar sin ser notados.—
  


  
    Realizó la maniobra con tanta habilidad —y tan silenciosamente— que Anders pensó que a Jessica le podía resultar conveniente entrar y salir sin que nadie lo notara de vez en cuando.
  


  
    ¿O es que estoy sospechando? En una casa con tantos chicos pequeños, probablemente sea una segunda naturaleza encontrar formas de evitar despertar al bebé.
  


  
    —Valiant aún no ha vuelto —dijo Jessica en voz baja mientras abría la puerta del coche neumático—Está en camino.
  


  
    El frío de la tarde había llevado a todos al interior. Jessica guió el camino por el lado de la casa de la rampa. Anders había estado aquí muchas veces con Stephanie y conocía lo suficiente la distribución básica como para saber que se dirigían a una puerta lateral que daba a un pasillo que dividía en dos las partes delantera y trasera de la casa. Era una buena elección. Podían entrar sin ser vistas y escuchar lo que se decía en la mayor parte de la casa.
  


  
    Jessica abrió la puerta y le indicó que entrara rápidamente. A Anders le llamó la atención inmediatamente el relativo silencio. La casa de los Pheriss nunca estaba en silencio —había demasiada gente viviendo allí para que así fuera—, pero esta noche el habitual jaleo estaba apagado. La música sonaba en alguna parte, pero no había pies subiendo y bajando las escaleras, ni se escuchaba el ruido de los cubiertos en la cocina.
  


  
    En cambio, desde la parte delantera de la casa, donde había lo más parecido a un salón formal, hablaba una voz masculina adulta. Un momento después, le respondió una voz infantil que Anders pensó que pertenecía a Archie, la mitad masculina de los gemelos. No pudieron distinguir las palabras, pero todo sonaba bastante tranquilo, y Anders sintió que sus hombros se relajaban por una tensión de la que no se había percatado.
  


  
    Jessica se llevó un dedo delgado a los labios y le indicó a Anders que la siguiera. Pasando por encima de los juguetes desparramados, fueron por el pasillo hacia la parte delantera de la casa y se detuvieron ante la puerta del salón.
  


  
    La voz del hombre decía:
  


  
    —¿Así que nunca te has sentido amenazada, aunque hayas oído que los ramafelinos son carnívoros?
  


  
    —No —dijo Melanie-Anne, pensativa—Nuestros perros, Otis y Mookie, son carnívoros, pero no nos dan miedo.
  


  
    —Otis y Mookie —corrigió una voz más joven —Billiam—, comen croquetas. Valiant cree que las croquetas son asquerosas. Se comió una ardilla. Lo he visto. Se la comió toda.
  


  
    —¿Y eso te molestó?—preguntó el hombre. —Algunas personas tienen ardillas como mascotas porque son lindas.
  


  
    La voz era familiar. En un momento, Anders lo ubicó: Duff DeWitt, asistente del doctor Radzinsky. Justo el otro día, papá había dicho algo sobre él... ¿qué era? ¡Claro!
  


  
    —Me pregunto qué clase de conexiones tiene ese tal DeWitt. Ciertamente no es el mejor antropólogo que he conocido, ni siquiera cerca. Radzinsky debe haberlo elegido por alguna otra razón.
  


  
    DeWitt era un hombre atractivo, con su pelo rubio, sus ojos oscuros, su impresionante musculatura y sus rasgos cincelados. La mirada lasciva en el tono de voz de papá había dejado perfectamente claro qué razón creía que tenía Cleonora Radzinsky para traer a DeWitt. En ese momento, Anders había descartado su desprecio por el otro hombre como un ejemplo más de la catadura profesional de papá, pero ahora se preguntaba si papá podría tener razón. Desde luego, ¡ésta no era una forma profesional de realizar una entrevista! Todos los hermanos de Jessica eran más jóvenes que ella —demasiado jóvenes para ser entrevistados sin la presencia de sus padres— y estas preguntas eran, sin duda, capciosas.
  


  
    Billiam, bendito sea, estaba parloteando alegremente sobre cómo la elección de la comida de Valiant no le había molestado en absoluto. De hecho, parecía haberse deleitado infantilmente en el hecho de que Valiant había —incluso engullido las tripas—.
  


  
    Anders esperaba que Jessica —que había demostrado ser tan intrépida como Stephanie a su manera— fuera a atacar para defender el carácter de Valiant, pero se contuvo. Entonces ella lo miró, y cuando Anders vio las profundas líneas de preocupación que marcaban su rostro, se dio cuenta al instante de lo que la retenía.
  


  
    Defender a Valiant implicaría que hay algo de lo que defenderse. Jessica —y yo también— seríamos las peores personas para interrumpir, porque se sabe que nos gustan los ramafelinos. DeWitt encontraría alguna forma de torcerlo en su beneficio, estoy seguro.
  


  
    Cogió la mano de Jessica y le dio un golpecito al uni-link que llevaba en la muñeca.
  


  
    —Vamos a hacer una llamada —dijo. —Interrumpa por ahí.
  


  
    Jessica asintió. Podría haber enviado un mensaje de texto, pero era probable que el grupo absorbido lo ignorara. Sin embargo, con ambos padres fuera, era poco probable que los chicos de Pheriss ignoraran la señal de una llamada entrante.
  


  
    Se dirigía hacia la parte trasera de la casa cuando un improbable caballero acudió al rescate. Se oyó el sonido de la puerta principal —que daba a un pequeño vestíbulo situado directamente en el salón— al abrirse. Se oyeron los pies calzados de Buddy Pheriss entrando a grandes zancadas.
  


  
    —¿Quién es usted, joven? ¿Y qué haces en mi casa?
  


  
    Jessica señaló el lugar donde un ligero cambio de ángulo les permitiría ver la acción en el salón en el reflejo que se proyectaba en una de las muchas ventanas. DeWitt se puso en pie con suavidad, aparentemente sin inmutarse lo más mínimo, y le tendió la mano al señor Pheriss. Buddy Pheriss era un hombre corpulento y enjuto que se ganaba la vida haciendo una serie de trabajos, muchos de los cuales implicaban trabajo físico. Actualmente, llevaba una barba que sobresalía en punta y su cabello castaño oscuro —tan rizado como el de su hija— era más largo que la moda actual. Tenía un aspecto bastante salvaje, pero DeWitt no parecía sentirse intimidado en lo más mínimo.
  


  
    —Soy Duff DeWitt, asistente del doctor Radzinsky. Llamé antes y me dijeron que podía venir a hablar con su familia sobre la vida con un ramafelino.
  


  
    El gruñido retumbante se dirigió a los niños, y Melanie-Anne levantó una mano tentativa.
  


  
    —Supongo que sí, papá. Preguntó si alguien de aquí sabía algo de los ramafelinos y podía hablar con él. No me di cuenta de que iba a venir, pero cuando lo hizo....—.
  


  
    Se interrumpió.
  


  
    El monosílabo prometía repercusiones más adelante, pero el señor Pheriss no se distrajo.
  


  
    —Sr. DeWitt, puede que no se haya dado cuenta, pero la ventana delantera tiene un cristal agrietado. El casero sigue olvidándose de arreglarla, y se ha convertido en un problema, así que no lo haré —.
  


  
    Anders sonrió. Los caseros de los Pheriss eran los mismos Franchittis que Stephanie despreciaba tan profundamente.
  


  
    —Así que escuché por casualidad lo que les preguntabas a mis hijos. Bastante de lo que les preguntabas, en realidad. La parte en la que les mostró el diagrama de los dientes de un ramafelino fue muy interesante. También lo fue la parte en la que subrayó lo duras que son sus garras y cuántas tienen. No es exactamente científico, ¿verdad?
  


  
    DeWitt parpadeó. Si había investigado algo sobre la familia Pheriss, obviamente había cometido el error de pensar que la falta de educación formal era lo mismo que la falta de cerebro. Por la expresión que se dibujó en sus apuestos rasgos, acababa de darse cuenta de que había cometido un grave error.
  


  
    Los siguientes minutos fueron bastante interesantes desde el punto de vista de los observadores, sobre todo porque éstos podían estar seguros de que Duff DeWitt no iba a salir de la casa de los Pheriss con ningún jugoso comentario sobre ramafelinos viciosos. El Sr. Pheriss no sólo se aseguró de que DeWitt había estado grabando la conversación —Billiam fue bastante útil en eso—, sino que pensó en asegurarse de que no sólo se borrara toda la grabación, sino también la copia de seguridad realizada por el uni-link de DeWitt.
  


  
    —Hablaré con tu jefe, joven, sobre los métodos científicos y el tratamiento ético de los menores como sujetos —concluyó el señor Pheriss mientras acompañaba a su inoportuno invitado a la puerta. —Así es. No podemos arruinar la muestra, ¿verdad? Incluso podría mencionar lo que pienso de esa clase de perros chupadores de babas que asustarían a los niños pequeños. Pero si te vas en silencio, podría guardarme eso para mí.
  


  
    Cuando DeWitt, con la ira encendiendo sus ojos oscuros, se marchó, el señor Pheriss gritó:
  


  
    —Bueno, será mejor que te vayas, Jessica. Y ese joven también. Antes de que tu madre llegue a casa para cenar, vamos a hacer una búsqueda del tesoro para asegurarnos de que nuestro buen visitante no se ha dejado ningún otro artefacto. Siempre vale la pena ir a lo seguro, al menos así lo veo yo...
  


  
    Jessica salió disparada de su escondite y abrazó a su padre. Anders le siguió más despacio, pensando mucho.
  


  
    Ahora creo que entiendo por qué —a pesar de tener que moverse todo el tiempo— esta familia funciona. A la hora de la verdad, pueden contar los unos con los otros. Aquí había estado compadeciendo a Jessica, pero ahora-ahora creo que realmente la envidio.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El Charleston Arms era el restaurante más elegante que Stephanie había visto. De hecho, era lo suficientemente elegante como para ponerla un poco nerviosa. Su madre había insistido en que metiera en la maleta al menos un —buen traje—, aunque Stephanie siempre se sentía más cómoda con el tipo de ropa más adecuada para andar por ahí. Por el momento, se alegraba de que su madre hubiera sido tan inflexible en ese punto, pero estaba bastante segura de que su concepto de "buen traje" estaba a un año luz de los estándares de Charleston Arms.
  


  
    Sabía, por su propia experiencia en Esfinge, que los mundos recién colonizados tendían a tener edificios más bajos, sin los cientos de pisos que podría tener una torre adecuada, pero el Charleston Arms era ridículo. Situado en medio de su propia extensión de cuatro hectáreas de terrenos meticulosamente ajardinados, favorecía lo que su sitio público había llamado —arquitectura neoclásica—, aunque Stephanie no lograba averiguar qué estilo neoclásico había seguido. No tenía más de tres plantas, su tejado estaba cubierto de tejas rojas, sus paredes eran de granito autóctono de Manticor, y su fachada estaba bordeada de altas columnas estriadas cuyas bases eran casi tan gruesas como la altura de Stephanie . Era el tipo de lugar que apestaba a riqueza, poder y prestigio, y a pesar de la imponencia de sus líneas claras y limpias, había algo en él que le ponía los dientes de punta en cuanto lo veía.
  


  
    Probablemente, el hecho de que la gente que lo dirige no te permita llevar a Lionheart, se recordó a sí misma. Así que recuerda ser educada.
  


  
    El humano vivo, increíblemente superior, que insistía en abrir la puerta del taxi como si Stephanie y Karl fueran incapaces de una tarea tan complicada y exigente, se las arregló —de alguna manera— para no olfatear audiblemente su aspecto de pilluelos, pero era obviamente difícil. Ella se desquitó sonriéndole dulcemente mientras él los acompañaba por los amplios y poco profundos escalones hasta el restaurante propiamente dicho. Ella no podía decidir si le preocupaba más que se perdieran o que decidieran robar los pomos de las puertas antiguas si él no los vigilaba.
  


  
    El interior tenía exactamente el tipo de paredes con paneles de madera, suelos de mármol pulido y una música de fondo discreta y silenciosa que podría haber previsto, y se encontró con que empezaba a preguntarse cuánto podría tener en común con la Fundación Adair si era aquí donde celebraba sus reuniones con regularidad. Estaba empezando a pensar en una retirada estratégica hacia el taxi cuando alguien la llamó por su nombre.
  


  
    —¡Stephanie! Me alegro mucho de que Karl y tú podáis uniros a nosotros esta noche —dijo Gwendolyn Adair. Atravesó el reluciente suelo de piedra hacia ellos, alta y hermosa con un vestidito —casual— que probablemente había costado más que el coche aéreo de los Harrington, y sonrió enormemente. —Siento que hayan tenido que venir en taxi. Si me hubieran avisado, la Fundación habría estado encantada de organizar su recogida.
  


  
    —Nos las arreglamos muy bien, gracias —Stephanie volvió a sonreír, amablemente, aunque estuvo tentada de señalar que ella y Karl eran perfectamente capaces de orientarse por los arbustos de la Esfinge por su cuenta. El terror de encontrar un taxi aéreo era probablemente algo que estaban preparados para afrontar cuando fuera absolutamente necesario.
  


  
    —Bueno, ahora que están aquí, permítanme mostrarles el camino a nuestro espacio para comer —Gwendolyn arrugó la nariz con una pequeña y encantadora sonrisa. —Personalmente, creo que se preocuparon demasiado por asegurarse de que la gente quedara debidamente impresionada con la grandeza del establecimiento cuando construyeron este lugar. Se necesita un GPS para orientarse en su interior.
  


  
    Había tanta diversión en su tono que Stephanie se encontró sonriendo de nuevo, esta vez con mucha más naturalidad. Miró a Karl y le vio sonreír también, mientras Gwendolyn hacía desaparecer de alguna manera a su escolta/cuidador sin decir una palabra. Luego se dio la vuelta y los condujo a través de aquel mar de mármol pulido, a través de un arco, bajando dos tramos de escalones poco profundos, doblando una esquina, bajando un pasillo, subiendo un tramo de escaleras, atravesando un atrio con su propia arboleda privada de árboles ornamentales exóticos y arbustos en flor, pasando por un estanque koi y —¡por fin!— atravesando otra puerta hasta llegar a un pequeño y acogedor comedor en el que probablemente no cabrían más de trescientos o cuatrocientos amigos íntimos de Stephanie.
  


  
    Era un viaje que podía hacer que incluso Stephanie se sintiera un poco fuera de su alcance.
  


  
    Los ventanales del suelo al techo daban a un pequeño y hermoso lago en los terrenos del restaurante, y el sol poniente colgaba directamente sobre él, derramando una luz rica y dorada. En un extremo del comedor se había colocado un atril que formaba una pequeña isla desnuda entre los témpanos de hielo de las mesas vestidas con manteles de lino blanco y relucientes con cubiertos y copas de cristal. Un par de docenas de personas ya estaban presentes, esperándolos. Los asistentes parecían casi perdidos en aquel enorme espacio y (observó cabizbaja) casi todos estaban tan elegantemente vestidos como Gwendolyn.
  


  
    —Oye, no te preocupes —le dijo una voz en voz baja al oído, y ella levantó la mirada de reojo mientras Karl le sonreía. —Tú eres la que todos han venido a ver y escuchar, Steph —añadió, y le dio un suave golpe en el hombro.
  


  
    Ella le devolvió la sonrisa, luego se dio la vuelta y siguió a Gwendolyn con calma hacia el esplendor del espacio del banquete.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Y ahora, señoras y señores —anunció Gwendolyn Adair casi dos horas después—, tengo el gran placer de presentarles a Stephanie Harrington.
  


  
    Sonrió desde su lugar en el atril, invitando a Stephanie a acompañarla, y los comensales sentados aplaudieron con entusiasmo cuando Stephanie se levantó. La presentación no era estrictamente necesaria, dado que ella y Karl ya habían sido presentados a una serie aparentemente interminable de personas ricas, aristocráticas y ricas y aristocráticas. Aun así, los aplausos fueron más intensos de lo que Stephanie había esperado, y sintió un innegable pequeño revuelo de placer al recibirlos. Al mismo tiempo, sintió una irritación equivalente por ser la única que había sido invitada a hablar con ellos. Karl había estado tan involucrado en la SFE —y en la protección de los gatos— como ella, pero la Fundación Adair (al igual que todos los demás en el Reino de las Estrellas) parecía obsesionada con el drama de su reunión original con Lionheart.
  


  
    Bueno, la —primera reunión— que todos conocen, de todos modos, se corrigió a sí misma, recordando una tormenta eléctrica y un pequeño ladrón de apio bajo la lluvia.
  


  
    Los aplausos continuaron hasta que se unió a Gwendolyn en el pequeño escenario, luego se apagaron y Gwendolyn continuó.
  


  
    —Sé que todos ustedes están familiarizados con los informes de las noticias sobre Stephanie y Lionheart, y estoy segura de que todos ustedes están tan irritados como yo por el hecho de que él no haya podido acompañarnos también esta noche. Sin embargo, ya que conocéis las partes públicas de su historia, creo que podemos saltarnos las habituales presentaciones floridas y pasar directamente a la verdadera razón por la que todos estamos aquí esta noche. Pensé que sería una buena idea pedirte que nos cuentes un poco cómo son los ramafelinos en realidad y luego, si no te importa, aceptar algunas preguntas de la sala, Stephanie.
  


  
    —Claro —le devolvió Stephanie una sonrisa un poco más confiada de lo que realmente sentía, y luego se colocó detrás del atril y ajustó el micrófono más cómodamente a su altura mientras Gwendolyn volvía a su propia silla.
  


  
    —En primer lugar —comenzó—, permítanme darles las gracias por habernos invitado a Karl y a mí a unirnos a ustedes esta noche. —Y, al igual que Gwendolyn, lamento que Lionheart no pueda ser ella también. En realidad, es mucho mejor portavoz de los "gatos" de lo que yo podría ser... aunque no pueda hablar —.
  


  
    Un silencioso murmullo de diversión respondió a su último comentario, y respiró hondo y discretamente. Ahora venía la parte complicada, se recordó a sí misma. Era el momento de reclutar a estas personas para que apoyaran a los "gatos", pero tenía que hacerlo de forma que estuvieran dispuestos a proteger a Lionheart y a los demás sin enfatizar demasiado su inteligencia.
  


  
    —Cuando conocí a Lionheart, estaba haciendo algo realmente estúpido —comenzó—, y si él no hubiera aparecido, no estaría aquí hoy. Supongo que eso significa que probablemente tengo algunos prejuicios a su favor, y eso me hace muy feliz de tener la oportunidad de hablar con una organización como la Fundación Adair sobre él y el resto de los ramafelinos. Evidentemente, sólo estamos empezando a conocerlos, y pasarán años y años antes de que alguien esté preparado para ofrecer algún tipo de evaluación definitiva sobre ellos. Pero una cosa que ya está clara es que estaban en la Esfinge mucho antes que nosotros, y por eso la SFE los ha declarado especie protegida. Sin embargo, es un estatus provisional. Está sujeto a ser cambiado o revocado, y Karl y yo pensamos que sería una muy mala idea. Espero que después de esta noche, estés de acuerdo con nosotros, porque nos vendría bien toda la ayuda posible para asegurarnos de que los 'gatos están protegidos de la misma manera que me protegieron a mí contra el hexapuma —.
  


  
    Oyó la tranquila sinceridad en su propia voz y, al mirar a su público, creyó verlo reflejado en las expresiones atentas y en las cabezas ladeadas que escuchaban. Al menos eso esperaba.
  


  
    —Aquella tarde —continuó—, cuando mi ala delta se estrelló contra el roble de la corona, no tenía ni idea de lo que iba a pasar. Pensé...
  


  Capítulo Once



  


  
    —BUENO, tengo que admitir que me alegro de que esto haya terminado —admitió Stephanie varias horas después, mientras Gwendolyn Adair y Oswald Morrow, a quien había presentado como uno de los gestores financieros de su primo el conde, les acompañaban a ella y a Karl de vuelta al taxi que les esperaba. —Hablar con tanta gente me ha puesto más nerviosa de lo que esperaba.
  


  
    —¿De verdad? —Gwendolyn ladeó la cabeza, mirándola. —No creo que nadie hubiera sospechado eso viéndote a ti. De hecho, pensé que lo habías manejado extraordinariamente bien. ¿Verdad, Oswald?
  


  
    —No vi ningún signo de ansiedad, —asintió Morrow. —Y creo que manejaste las preguntas bastante bien, también.
  


  
    —Y... con astucia —dijo Gwendolyn. Stephanie le devolvió la mirada rápidamente, y la mujer mayor sonrió débilmente. —Espero que no te lo tomes a mal, Stephanie, pero me pareció bastante evidente que elegiste tus palabras con bastante cuidado un par de veces. Eres muy protectora con los ramafelinos, ¿verdad?
  


  
    —Bueno, tal vez lo sea. —Stephanie trató de no erizarse. —Pero creo que tengo buenas razones para serlo.
  


  
    Sintió que una de las grandes manos de Karl se posaba en su hombro y la apretaba suavemente, y se obligó a relajar los músculos que habían intentado tensarse.
  


  
    —Claro que sí —asintió Gwendolyn con calma. —Era una observación, no una crítica. Resulta que creo que tienes toda la razón al protegerlos —en eso consiste la Fundación Adair, ¿no? No sé cuál será el juicio final sobre la sensibilidad de los ramafelinos, pero estoy totalmente de acuerdo en que es el momento de ir despacio y con cuidado. Lo último que queremos ver en Sphinx es una repetición de lo que ocurrió en Barstool.
  


  
    Un carámbano tocó el corazón de Stephanie al recordar a los anfóridos del planeta Barstool y cómo habían sido exterminados por los colonos humanos de su mundo natal para evitar que alguien sugiriera que les pertenecía a ellos y no a los intrusos humanos. La mano en su hombro volvió a apretarse, esta vez tanto en señal de consuelo como de advertencia, y se obligó a mirar a los ojos verdes de Gwendolyn de forma ecuánime.
  


  
    —No, no lo hacemos —se oyó a sí misma aceptar con calma—Y tienes razón: pensar en cosas como Barstool me hace tener cuidado con el entusiasmo con el que hablo de los "gatos". Oh, sé que es pronto para preocuparse por cosas así en el caso de Sphinx, especialmente con el Servicio Forestal cuidando de ellos y especialmente cuando no hay forma de demostrar lo inteligentes que son realmente. Sin embargo, me preocupa. Le debo demasiado a Lionheart como para quedarme de brazos cruzados y ver cómo le pasa algo malo a él o al resto de los ramafelinos.
  


  
    —Claro que sí —reconoció Gwendolyn cuando salieron del Charleston Arms a la noche cálida y ventosa de la ciudad de Desembarco, donde el taxi esperaba en la plataforma de estacionamiento—. Y en Karl y el resto de la SFE, por supuesto.—
  


  
    Stephanie le sonrió alegremente y le tendió la mano.
  


  
    —¡Gracias! Y me alegro de que la Fundación también esté de su lado —dijo, estrechando la mano de Gwendolyn con firmeza—Ojalá pudiéramos quedarnos a hablar de ellos, pero Karl y yo tenemos un examen a las nueve de la mañana, y sé que cierto "gato" estará esperando para exigir un tallo de apio extra cuando volvamos a los dormitorios.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Estamos tan jodidos —comentó Oswald Morrow en voz baja mientras él y Gwendolyn Adair veían alejarse el taxi.
  


  
    —Es bastante más agradable —y formidable— de lo que esperaba de alguien de su edad —convino Gwendolyn—Sabía que tenía que ser dura y decidida para haber sobrevivido a la hexapuma, y era obvio que también era muy inteligente. Pero es mucho más tranquila y sosegada de lo que pensaba. Ni siquiera se inmutó al hablar con los miembros de la Fundación, ¿verdad?
  


  
    —No es que nadie se dé cuenta. —Morrow hizo una mueca. —Los periodistas la van a adorar en cuanto empiece a dar entrevistas, ¿sabes? Inteligente, guapa, dura, madura... ¡es la peor pesadilla de una campaña de relaciones públicas, Gwen! Si empieza a dar entrevistas como la que ha dado esta noche, pero con el ramafelino sentado en su hombro y con un aspecto igual de bonito —y duro, con todas esas cicatrices y la pata que le falta—, vamos a tener a todos los idiotas de corazón empalagoso del Reino de las Estrellas apoyando a los monstruitos. Y si eso sucede, puedes despedirte de todas las opciones de tierra en Sphinx. El Parlamento se encargará de reclamar a esas pequeñas bestias el planeta, y su valor de mercado caerá directamente al sótano.
  


  
    —Tienes una deslumbrante comprensión de lo obvio, ¿verdad, Ozzie? —observó Gwendolyn con acidez. —¡Claro que el valor de las opciones se hundirá si eso ocurre! A menos que me equivoque, eso es precisamente lo que tú y yo estamos tratando de evitar, ¿no es así?
  


  
    —Sí, lo es —respondió Morrow con acritud—Y por el momento, creo que las cosas no pintan demasiado bien en ese sentido.
  


  
    —Quizá no. Pero eso siempre fue una posibilidad, ¿no? ¿Qué sabes del Dr. Radzinsky?
  


  
    —Nada bueno—dijo Morrow con desgana. —Dice que las pruebas son bastante claras de que no son sólo usuarios de herramientas, sino también fabricantes de herramientas, y probablemente incluso más avanzados de lo que nos temíamos que eran —sacudió la cabeza. —No va a poder convencer a la comunidad académica de que no son sensibles, Gwen. No por mucho tiempo, al menos. Y creo que es mucho menos optimista de lo que era para convencer a la gente de que su sintiencia es mínima, también.
  


  
    —Desearía poder decir que estoy sorprendida —Gwendolyn miró pensativa tras las luces desvanecidas del taxi y frunció los labios—Así que, a no ser que se nos ocurra algún tipo de pesticida que mate sólo a los ramafelinos sin molestar al resto del ecosistema, parece que estamos atascados con ellos.—
  


  
    Morrow miró su perfil con cierta inquietud. Pensó que sólo bromeaba con lo de exterminar a los gatos, pero siempre era un poco difícil estar seguro con Gwendolyn. Hacía años que se había dado cuenta de que, en realidad, ella era mucho más despiadada que él una vez que se había comprometido de lleno con una operación... y tenía más de su propia cartera invertida en esas opciones de tierra de la Esfinge de lo que él había creído.
  


  
    —Bueno —suspiró después de un momento—, si estamos, estamos. Sé que los demás van a insistir en intentar la solución de "sólo animales", pero tienes razón; al final no va a funcionar. Sin embargo, eso no significa que no podamos conseguir la mayor parte de lo que queremos. Creo que es hora de que tú y yo empecemos a concentrarnos en el Plan B. Al menos así podremos limitar los daños —.
  


  
    Morrow gruñó con descontento. Los verdaderos responsables del dinero que había detrás de sus esfuerzos no iban a estar contentos si la tierra sobre la que tenían opciones les era arrebatada y devuelta a los ramafelinos. Tampoco iban a estar muy contentos con la gente —como un tal Oswald Morrow— que había permitido que eso sucediera.
  


  
    —Frampton y los demás gritarán —dijo en tono de advertencia—.
  


  
    —Entonces sólo tendrán que gritar —Gwendolyn se encogió de hombros—Una vez que convenzamos a la opinión pública de que los pobres salvajitos aborígenes, apenas sintientes, necesitan ser puestos en reservas para protegerlos de la influencia corruptora de los humanos, estaremos a mitad de camino. Tenemos amigos más que suficientes en el Parlamento para asegurarnos de que los límites de la reserva se dibujen de manera que no incluyan ninguna de las buenas tierras de Sphinx, Ozzie. Y si no lo conseguimos —se encogió de nuevo de hombros—, Frampton y los demás siempre pueden comprarnos algunos amigos más, ¿no es así? Por supuesto, no estaría de más que convenciéramos al gran público de que los monstruitos son demasiado peligrosos para dejarlos sueltos donde puedan poner en peligro a los niños o a otros transeúntes inocentes, ¿verdad?
  


  
    —No, no lo haría —asintió Morrow con un nuevo pinchazo de inquietud—¿Por qué? ¿Tienes algo en mente?
  


  
    —Oh, creo que se puede decir que sí,— respondió Gwendolyn con una pequeña sonrisa. —Tomará un poco de tiempo prepararlo, pero definitivamente tengo algo en mente.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Como sabía lo nerviosa que estaba Stephanie por hablar en el banquete de la Fundación Adair, Anders esperó a tener noticias suyas al respecto para contarle el comportamiento poco profesional de Duff DeWitt con los chicos de Pheriss.
  


  
    Cuando lo hizo, su siguiente mensaje demostró que se había tomado el incidente tan en serio como él y Jessica —y el Sr. Pheriss—. En las últimas semanas se habían comunicado con tanta frecuencia —mucho más de lo que lo habían hecho cuando él estaba en Manticora— que cualquier rigidez inicial había desaparecido. Stephanie estaba tumbada boca abajo en la cama, con unos pantalones cortos y una camiseta sin mangas. Tenía la cabeza apoyada en las manos y levantaba los pies descalzos por detrás. Lionheart descansaba cerca. El hecho de que el "gato" no estuviera sentado sobre Stephanie —como ciertamente lo habría estado si hubieran estado en casa en Esfinge— le recordó a Anders que, si bien era otoño en esta parte de Esfinge, las temperaturas eran mucho más cálidas en Manticora.
  


  
    —¿Quieres que vea lo que sabe alguien de la Fundación Adair sobre el tal DeWitt?— decía Stephanie. —Ellos no seleccionaron a los miembros del equipo, pero sí investigaron sus credenciales. Puede que sepan algo que tu padre y el doctor Nez no sepan, y Gwen Adair parecía muy simpática. Si pasa algo que ella no sabe, estoy segura de que estará encantada de ayudarnos a llegar al fondo del asunto. Hazme saber, Ok? —
  


  
    El resto del mensaje de Stephanie era principalmente sobre las clases. Estaba tan ocupada que ni siquiera había salido del campus, excepto para la cena de la Fundación.
  


  
    —... Mamá y papá van a venir dentro de unas dos semanas para tener unas vacaciones antes de asistir a mi graduación. Están hablando de alargar su visita una o dos semanas más para que pueda hacer alguna excursión, pero no sé... Tengo muchas ganas de llegar a casa y verte y ayudar con las X-a. Ya veremos. Puede que no tenga muchas opciones al respecto —.
  


  
    Anders consideró la oferta de Stephanie, y luego preparó su respuesta. Sabiendo que Stephanie estaría ansiosa por escuchar lo que pensaba de su plan, empezó con eso primero.
  


  
    —Detengamos el uso de la Fundación Adair hasta que veamos cómo se comporta DeWitt. Ya ha pasado casi una semana y ha sido un ángel perfecto. Jess y yo les pedimos a Chris y a Chet que lo vigilaran —o, supongo que se podría decir, que vigilaran si se quedaba o no con el resto de los X-a o si se iba a hacer sus cosas. Dicen que definitivamente se queda con la manada. Tal vez la Dra. Radzinsky le echó la bronca después de que el Sr. Pheriss terminara de hablar con ella. ¡Eso espero! Se necesita un tipo especial de chupador de babas para usar a los chicos de esa manera.
  


  
    —Es difícil imaginar que todavía tienes por lo menos un mes entero fuera, tal vez más si tus padres deciden llevarte de turismo. Pero no pierdas la oportunidad sólo por mí. Me sentía demasiado solo y apenado como para disfrutarlo de verdad cuando estaba atrapado en Manticora y tú en Esfinge, pero hay algunos lugares realmente espectaculares en ese planeta. Si tienes la oportunidad de hacer uno de los cruceros por la Bahía de Jason —no los aéreos, sino los acuáticos— hazlo. No te arrepentirás, y hay tiempo. Papá volvió a decir la otra noche que definitivamente nos quedaremos aquí hasta el otoño. Por una vez, me alegro de que las estaciones de la Esfinge duren quince meses.
  


  
    Se mordió el labio por un momento. Era difícil ser solidario cuando lo que más deseaba era instarla a volver a Esfinge, pero resistió el impulso por indigno.
  


  
    —Estás muy guapa con esos pantalones cortos... Supongo que esa es una de las cosas buenas de que hayas hecho ese viaje, Esfinge es tan chula que incluso en verano no habría tenido el placer si te hubieras quedado. Cuídate mucho. No estudies mucho. Dale un trozo de apio a la pelusa de mi parte. Hola a Karl... Te echo de menos... Adiós....—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Ojos Agudos temía que el tiempo de la tolerancia había terminado el día en que desapareció Acantilado Rojo.
  


  
    Acantilado Rojo no había nacido en el Clan de los Frentes que se Balancean, sino en un clan lejano que vivía donde las rocas tenían un hermoso color de atardecer. Había llegado a la zona de Swaying Fronds muchas veces antes, atraído —o eso decía siempre, y nadie que hubiera compartido sus pensamientos tenía motivos para dudar de la exactitud de esta afirmación— por el brillo mental más hermoso que había percibido nunca.
  


  
    Ese resplandor mental pertenecía a una joven del Clan de las Frondas que se balancean. En aquellos días, no se había ganado un nombre, sino que se la llamaba simplemente —Motas— por las bonitas motas de blanco que mostraba contra su pelaje marrón. Hoy en día, Speckles se llamaba —Beautiful Mind— en reconocimiento tanto a la cualidad que le había proporcionado una pareja como a su innegable forma de ser cálida y agradable con los demás. Juntos, Red Cliff y Beautiful Mind habían criado varias camadas. La última había nacido la primavera anterior y se mostraba como una compañía tan buena como la que había deleitado a sus padres y enriquecido a su clan.
  


  
    Pero esos mismos estafadores eran la razón por la que probablemente Mente Bella estaba muriendo y Acantilado Rojo se estaba volviendo lentamente loco. Cuando llegaron los incendios, Frondosos se esforzó por poner a salvo a los miembros más débiles. Los gatitos se habían comportado con una compostura admirable, guiados por la promesa de que si atravesaban las llamas más pequeñas escaparían de lo peor de la furiosa conflagración que estaba destruyendo sus hogares.
  


  
    Entonces, un pequeño macho había sido golpeado por una rama en llamas, rompiendo las caderas de sus dos pies de mano y pies verdaderos de ese lado. Beautiful Mind había enviado a sus otros gatitos por delante, y luego corrió de vuelta a por el herido. Al carecer de los densos aceites que daban cierta protección a los mayores, el pelaje del gatito se había incendiado y sus heridas le habían impedido librarse de la rama en llamas, y mucho menos sofocarlas.
  


  
    La Mente Bella había tirado la rama, había apagado las llamas y luego había intentado llevarse al gatito herido, respirando un humo que le abrasaba los pulmones todo el tiempo. El gatito había muerto en sus brazos. Cuando Acantilado Rojo corrió de nuevo para ponerla a salvo, ya estaba muy lejos tras su pequeño. Sin embargo, a pesar de sus heridas, Mente Bonita seguía respirando entrecortadamente. Su mente era intocable, excepto en fragmentos, y esos fragmentos eran en su mayoría sueños de días mejores, pero Ojos Afilados se preguntaba si se aferraba a la vida porque sabía que sin ella Acantilado Rojo probablemente se desvanecería. Muchas parejas con fianzas no podían vivir sin sus compañeros. A veces uno de los padres sobrevivía si sus gatitos lo necesitaban, pero la fianza de Acantilado Rojo con Mente Bella siempre había sido lo primero. Amaba a los gatitos de verdad, pero siempre porque eran parte de ella.
  


  
    Cuando Ojos Afilados regresó al lugar donde el Clan Sin Tierra acampaba actualmente, cerca de un arroyo que ofrecía buena agua, encontró a Barriga Agria echando humo porque Acantilado Rojo se había ido.
  


  
    <¡Ha desaparecido! Y se ha ido más allá del alcance de mi voz mental.>
  


  
    Esto no era bueno. La voz mental de una persona se transmite a larga distancia, especialmente cuando se busca a alguien conocido. Claramente, Acantilado Rojo se había aventurado más allá de lo prudente o se negaba a responder. Ninguna de las dos cosas era prometedora.
  


  
    <¿Por dónde se fue?> preguntó Ojos Afilados.
  


  
    <¿Cómo voy a saberlo?> Los pensamientos de Barriga Agria eran tan desagradables como su aliento. <Tú eres el explorador. Yo sólo soy un cazador retirado convertido en cuidador de gatitos.>
  


  
    Una tos salió de donde yacía Mente Bonita. Apenas era más que un montón enmarañado de pelo marrón y blanco, pero una mano verdadera se levantó y señaló, manteniendo la posición hasta que Ojos Afilados dijo <Ya veo, hermana. Iré tras él. Lo traeré de vuelta. Lo prometo.
  


  
    Pero su corazón se movía inquieto en su interior, pues Mente Bella había indicado el corazón mismo del territorio que poseía el Clan de los Árboles Enfrentados.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Anders estaba terminando de mensajear a Stephanie cuando su uni-link sonó. Miró el identificador y cogió la llamada con verdadero alivio. El último mensaje de Stephanie estaba lleno de información sobre los inminentes exámenes finales y la próxima visita de sus padres. De alguna manera, todo su entusiasmo la había hecho parecer más lejana que nunca.
  


  
    —Hola, Jess.
  


  
    —Hola, Anders. Escucha. Mamá me ha pedido si puedo hacerle un favor. Tiddles no se siente muy bien...
  


  
    Tiddles era la hermana menor de Jessica, una niña robusta y decidida de tres años. Su nombre de pila era Tabitha, pero Anders nunca supo de dónde venía el apodo.
  


  
    —y mamá tiene que llevarla al médico. El problema es que hoy le toca a mamá registrar el crecimiento de las plantas en algunas de las zonas quemadas y recoger muestras de suelo y plantas. El tiempo es realmente importante con esto. Ella me preguntó si creía que podía manejarlo—Le dije que creía que podía.
  


  
    Jessica sonaba inusualmente nerviosa, y Anders creyó saber por qué. Naomi Pheriss estaba colaborando con la Dra. Marjorie en un estudio sobre el crecimiento de la sucesión. El proyecto era importante por muchas razones, no todas ellas científicas. La Dra. Marjorie había prometido la coautoría a la Sra. Pheriss, lo que podría significar una gran compañía para futuros proyectos. La pandilla ya había pasado por un par de salidas de recolección de la Sra. Pheriss, pero definitivamente habían sido asistentes, no encargados.
  


  
    —¿Necesitas compañía?
  


  
    —En serio, —Jessica estuvo de acuerdo. —Voy a llamar a los demás, pero quería que... Bueno, quiero decir, antes de que le prometieras a tu padre que le distraerías las X-a's o que llevarías cubos en la obra o algo así.
  


  
    Anders se rió.
  


  
    —Sinceramente, creo que papá me tiene en mente para llevar cubos. Estaba buscando una salida. Te llamaré si hay algún problema, pero si no, cuenta conmigo. ¿Dónde te encuentro?
  


  
    —Puedo recogerte, —dijo Jessica. —¿Te importaría que nos fuéramos relativamente temprano? Vamos a ir a donde se produjeron los grandes incendios, al noreste de Copperwalls.
  


  
    —No hay problema. Nos vemos entonces.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Cuando Jessica recogió a Anders a la mañana siguiente, éste se sorprendió al ver que —aparte de Valiant— estaba sola. Se había imaginado que al menos se habría agarrado a Toby, ya que no vivía lejos de ella en Twin Forks.
  


  
    Le vio echar un vistazo al vacío interior de su maltrecho coche de aire antes de subirse al asiento delantero del lado del pasajero y, casi como si le leyera la mente, empezó a hablar.
  


  
    —Toby no puede venir. Hoy es un día santo especial para la religión de su familia. Christine y Chet están de guardia. Espero que no les importe.
  


  
    De repente, Anders sintió un poco de timidez. No era la primera vez que estaba a solas con Jessica. Y no sólo con Jessica, sino con su ramafelino empático... Se preguntó por qué debería molestarle eso.
  


  
    Se dio cuenta de que Jessica lo miraba fijamente, con una expresión de consternación que se extendía por sus bonitas facciones. Sacudió la cabeza y se apresuró a responder a su pregunta.
  


  
    —¿Qué te importa? No me importa. Lo siento. Cuando me di cuenta de que Chet y Toby no iban a estar aquí, traté de recordar si había empacado mi pistola. No deberíamos estar ahí fuera, los dos solos, sin protección.
  


  
    —¿Necesitas volver a por ella?
  


  
    Anders hizo el amago de revisar su mochila, aunque estaba absolutamente seguro de que llevaba el arma consigo. La había inspeccionado antes de bajar y se había asegurado de meter una caja de munición de repuesto.
  


  
    —Lo tengo —dijo.
  


  
    —Grandioso. —Jessica puso el carro de aire a subir. —Nunca he aprendido a disparar. Tengo una pistola de aturdimiento y un rociador de CS, pero a mi padre le gusta la no violencia. No le importa que aprenda a defenderme. Incluso me apuntó a clases de aikido en nuestro último planeta, pero dice que debemos aprender a defendernos sin convertirnos en nuestro propio enemigo.
  


  
    —Dile eso a los hexapumas —dijo Anders—De alguna manera, dudo que lo vean así, o que el CS los detenga. Una pistola de aturdimiento, tal vez, a toda potencia, si le das exactamente en el punto correcto.—
  


  
    —Sí,— dijo Jessica. —Stephanie dice lo mismo. Como suelo ir de excursión con ella y Karl —y siempre llevan algún tipo de arma de fuego, a veces más de una—, supuse que estaba lo suficientemente segura. De todos modos, probablemente usaríamos nuestra contra-gravedad para salir del paso.—
  


  
    —Bueno,— dijo Anders. —Me alegro de haber aprendido a disparar. No soy tan preciso como Karl o Stephanie, pero creo que al menos podría frenar algo del tamaño de un hexapuma.—
  


  
    Iban a toda velocidad sobre el dosel verde. Twin Forks y sus extremos habían desaparecido, pero las Montañas Copperwall del noreste no parecían estar mucho más cerca. Jessica puso el piloto automático y se inclinó hacia atrás.
  


  
    —Divertido —dijo—Fue aprender que Stephanie era tan buena con un arma lo que me hizo estar bastante segura de que todas las historias que Trudy me contaba sobre que Steph era nova violenta debían ser ciertas.
  


  
    —¿Historias? —Como cualquier joven enamorado, Anders estaba ansioso por escuchar historias sobre la vida de su amada antes de conocerla, incluso —o tal vez especialmente— las que ella misma no contaría. —¿Stephanie es incontrolablemente violenta? Tienes que estar bromeando.
  


  
    —Aparentemente,— dijo Jessica, —es cierto. Me enteré primero por Trudy. Cuando Stephanie conoció a los chicos de la zona, había una moda de atrapar bichos como mascotas. Las ardillas eran populares. Son animales que escarban en el suelo, del tamaño de un perro pequeño, y aunque pueden trepar, no son ni de lejos tan buenos como, por ejemplo, una rata de madera, así que no son tan difíciles de atrapar. Casi todos los miembros de la pandilla de Trudy tenían al menos una ardilla listada como mascota, y Trudy también tenía una casi-otter y un par de conejitos de campo.
  


  
    —De todos modos, un día Stephanie llegó a Twin Forks con sus padres, y ellos hicieron el intento habitual de que Stephanie jugara con algunos chicos de su edad. Cuando se enteró de que el juego consistía en vestir a las ardillas con pañuelos y sombreros, se puso furiosa. Golpeó a un par de chicos, le hizo sangrar la nariz a Trudy y se hizo muy impopular.
  


  
    Anders se echó a reír sin poder evitarlo. Había visto imágenes de la joven Stephanie Harrington desde mucho antes de conocerla. Marjorie y Richard Harrington estaban muy orgullosos de su única hija, y en su casa había numerosos holos de ella. No le costaba imaginar a la simpática niña de esas imágenes dando una paliza a un grupo de chicos porque habían disfrazado a sus mascotas.
  


  
    —Oh, chico. ¡Gran manera de hacer amigos e influir en la gente!
  


  
    —Seguro. —Jessica compartió su risa. —Cuando conocí a Stephanie, le pregunté si eso había ocurrido de verdad. Admitió que sí... y admitió que había sucedido más de una vez antes de que sus padres renunciasen a hacerla socializar en cualquier cosa que no fuera un grupo organizado como el club de ala delta.
  


  
    —Supongo que Trudy no habría querido admitir que su grupo fue agredido repetidamente —supuso Anders. —Una vez hace que Stephanie suene mezquina y descontrolada, pero más de una vez... Bueno, no hace que Stephanie suene exactamente mucho mejor, pero hace que Trudy y sus amigas parezcan la clase más floja de hojas de lechuga.
  


  
    —Eso es lo que yo también pienso,— estuvo de acuerdo Jessica. —Creo que Lionheart saca lo mejor de Stephanie, y hay muchas cosas buenas ahí. Ella ha admitido que le resulta más fácil mantener su temperamento estos días.
  


  
    —¿Te ayuda Valiant? —preguntó él, y Jessica lo consideró.
  


  
    —No con mi temperamento. En realidad no tengo uno, como el de Stephanie, quiero decir. Me enfado en frío, no en caliente. Pero Valiant sí me ayuda, creo. Mi familia se ha mudado tantas veces que se me da bien hacer amigos, pero por dentro soy muy tímida. Valiant confía tanto en que valgo para saber que, en estos días, me resulta más fácil hablar con la gente de cosas importantes, no sólo de charlas triviales.—
  


  
    —¿Quieres decir que antes no habrías hablado así de Stephanie?
  


  
    —Puede que lo haya hecho,— dijo Jessica. —Quiero decir que sé que te preocupas mucho por ella y yo también, no es que la esté destrozando. Me imagino que ella ya te habrá contado algo de esto.
  


  
    —Ella me dijo que tiene mal genio, —admitió Anders. —Pero no me dijo que le había hecho sangrar la nariz a Trudy.
  


  
    —¡Oops! —Jessica soltó una risita. —Aun así, no creo que le importe que lo sepas. No es que Trudy te haya engañado sobre la clase de perra manipuladora que realmente es. Trudy cree que no hay un tipo en el planeta —quizás incluso en todo el sistema— que pueda resistirse a ella.
  


  
    —Pero sale con un dopado como Stan Chang. —Anders sacudió la cabeza. —No lo entiendo.
  


  
    —Averiguar las relaciones de otras personas —declaró Jessica— es imposible. No estoy segura de que nadie construya nunca una fórmula que explique con precisión por qué ciertas personas se enamoran unas de otras.—
  


  
    Valiant se acercó a ella y la acarició, por lo que Anders supo que debía estar pensando en algo concreto, pero antes de que pudiera preguntar, ella cambió la conversación y habló de cómo se habían conocido sus padres, un noviazgo improbable si es que alguna vez lo hubo.
  


  
    A partir de ahí fue natural que hablaran de sus hermanos pequeños, de lo mucho que le gustaba a toda la familia la Esfinge. Anders se preguntó si Jessica pensaba que hablar de Stephanie podría hacerle sentir mal, si estaba tratando de ahorrarle dolor. Aun así, el nombre de Stephanie seguía saliendo a relucir. Era imposible no hablar de ella, ya que se había convertido en una parte muy importante de la vida de ambos desde que llegaron a Sphinx.
  


  
    Finalmente, Jessica miró la lectura de navegación en el HUD.
  


  
    —Nos estamos acercando. Voy a reducir la velocidad para asegurarme de que no pasamos por las zonas adecuadas. Mamá está intentando recoger datos precisamente sobre las mismas plantas, además de hacer un estudio más general.—
  


  
    —Correcto,— dijo Anders. —Bájenos, Capitán. Es hora de que vayamos a la caza de las formas infantiles de las plantas supergigantes esfinges.—
  


  
    La risa de Jessica no era la de Stephanie, pero sonaba bastante bien. Cortó la soledad, recordando a Anders que —por muy lejos que estuviera su chica— aún tenía amigos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Los ojos afilados recorrieron los árboles de madera de red. Sabiendo lo agudamente conscientes que eran las fianzas entre sí, puso rumbo a la dirección indicada por el dedo señalador de Beautiful Mind. Sin embargo, mantuvo su atención atenta a cualquier otra señal de que la Persona que buscaba hubiera venido por aquí. Encontró muy pocas: marcas de garras frescas en la corteza donde Acantilado Rojo aparentemente había saltado demasiado y tuvo que agarrarse, un poco de hoja triturada, un parche de plumas enmarañadas. Esto último parecía como si el cazador hubiera saltado tras una presa potencial y hubiera fallado.
  


  
    Todo esto preocupaba a Ojos Afilados. Indicaban precipitación y descuido, y ninguno de ellos era un buen presagio para la persona que perseguía. Además, aunque llamó repetidamente a su amigo, no hubo respuesta, ni siquiera el más leve parpadeo de un brillo mental. Es cierto que Acantilado Rojo podía estar fuera de su alcance. Desde los incendios, había menos gente para transmitir mensajes que en el pasado. No obstante, el corazón de Ojos Abiertos martilleaba con fuerza por la aprensión.
  


  
    Ojos Afilados sabía cuándo había cruzado al corazón del área de distribución del Clan de los Árboles. Sabía que había estado en lo que un rabo duro como el Azote de Nadador llamaría el territorio de ese clan prácticamente desde el principio. Sin embargo, ahora no podía alegar ignorancia. Había pasado —y evitado— las trampas puestas para masticar cortezas a lo largo de las ramas de la madera de la red. Había visto almohadillas hechas con hojas y ramas colocadas en zonas convenientes donde un cazador podía esperar en la quietud a que los animales de presa se convencieran de que el bosque estaba quieto y seguro. Había visto el manantial, su pequeña cuenca natural esculpida en una piscina perfecta. Esto, y una docena de otras modificaciones del paisaje, le decían que aquí vivía gente.
  


  
    Sin embargo, sus llamadas, mantenidas de la forma más estricta y dirigida posible con la esperanza de poder evitar la atención del Clan de los Árboles, no obtuvieron respuesta. Sólo el deseo apasionado de encontrar a Acantilado Rojo y convencerlo de que volviera a casa con su pareja y sus gatitos mantenía a Ojos Afilados en la búsqueda. Estaba a punto de darse por vencido cuando olió sangre —no de presa, sino de Persona— y mezclada con ese horrible hedor estaba el olor del miedo.
  


  
    Sin pensar en las consecuencias, Ojos Rojos se lanzó hacia el olor. Aunque no se tratara de Acantilado Rojo, para sangrar tanto una Persona debía estar en peligro. Cualquier Persona, sin importar el clan, vendría a ofrecer ayuda. Pero cuando irrumpió en el claro situado en el corazón de un grupo de árboles de madera de red, Ojos de Llave no encontró a ninguna Persona, sólo un trozo de tierra empapado de sangre y adornado con mechones de pelo. Tan cerca de la fuente, Ojos de Llave no podía dudar de quién era la sangre: La de Acantilado Rojo.
  


  
    Acantilado Rojo estaba gravemente herido o —más probablemente— muerto. Con la intención de mantener viva la esperanza, Ojos Afilados buscó cualquier rastro del brillo mental de Acantilado Rojo, pero no encontró nada. Se recordó a sí mismo que eso no significaba necesariamente que la otra Persona estuviera muerta. El rango en el que las Personas podían percibir el resplandor mental de los demás era mucho menor que el rango en el que podían hablar. Sin embargo, esto significaba una de dos cosas. O bien Acantilado Rojo estaba muerto o tan cerca de estarlo que su resplandor mental se había desvanecido. O bien Acantilado Rojo había logrado escapar, a pesar de sus heridas.
  


  
    Ojos Afilados olfateó el aire, examinando cuidadosamente su entorno con la aguda visión y el sentido del detalle que le habían valido su nombre de adulto. Mezclado con el propio olor de Acantilado Rojo encontró el de otra Persona. No era un olor familiar en el sentido de que Ojos Afilados hubiera conocido a la persona a la que pertenecía cara a cara, pero era familiar en el sentido de que había encontrado rastros de él antes. Pertenecía a alguien que cazaba con regularidad en esta zona, así que probablemente era una persona perteneciente al Clan de los Árboles que se pliegan.
  


  
    Ojos Afilados buscó información adicional, pero curiosamente carecía de ella. Un cazador hábil aprendía a ocultar su rastro de olor. Keen Eyes se preguntaba quién había estado aquí con Acantilado Rojo y si había resultado ser un amigo que llevaba al herido Acantilado Rojo o el enemigo que lo había herido.
  


  
    <¿Buscando a tu amigo?
  


  
    La voz mental burlona era familiar: ¡El Azote del Nadador! No esperó a que Ojos Afilados respondiera, sino que pasó a la misma forma burlona.
  


  
    <Lo llevé de vuelta a donde pertenece. Si quieres encontrarlo, no busques en nuestras tierras. Busca en las tuyas.
  


  
    <¿Estaba vivo? ¿Le conseguiste ayuda? ¿Cómo de mal estaba herido?
  


  
    Pero no hubo respuesta. Tampoco, por más que Ojos Afilados buscara con determinación, pudo encontrar el menor rastro del brillo mental de otro. El Azote del Nadador debía de haberse alejado de su alcance en cuanto había lanzado su desafío.
  


  
    Por un momento, Ojos Afilados consideró ir tras él, pero su preocupación por Acantilado Rojo se impuso. Reuniendo sus seis extremidades, corrió a lo largo de las ramas interconectadas de los árboles de madera de red, con su cola fluyendo detrás como un estandarte.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El primer lugar que Keen Eyes comprobó fue donde el Clan Sin Tierra se había reunido. Era fácil saber que Acantilado Rojo no había regresado, incluso sin llamar la atención. Si lo hubiera hecho, la noticia habría brillado en las mentes de los presentes.
  


  
    Queriendo mantener sus temores para sí mismo, Ojos Afilados permaneció en las inmediaciones del campamento el menor tiempo posible. Las palabras burlonas del Azote del Nadador se habían repetido una y otra vez en los pensamientos de Ojos de Llave mientras corría.
  


  
    <Lo llevé de vuelta a su lugar. Si quieres encontrarlo, no busques en nuestras tierras. Busca en las tuyas.
  


  
    Keen Eyes pensó que sabía lo que eso significaba. Incluso pensó que sabía en qué lugar de la zona más amplia debía buscar. Si se habían llevado a Acantilado Rojo —a su casa—, sería en el lugar donde las tierras quemadas tocaban las tierras del Clan de los Árboles que se pliegan. También sabía que esto significaba, casi con seguridad, que Acantilado Rojo estaba muerto. Sin embargo, no descansaría hasta saberlo con certeza.
  


  
    Aunque había pasado suficiente tiempo desde los incendios como para que el follaje empezara a cambiar de color en reacción a las temperaturas más frescas, el aire más cercano a las zonas arrasadas por el fuego seguía apestando a materia quemada. Por una vez, Ojos Afilados apenas notó el olor. Buscaba un olor aún menos agradable. En poco tiempo, lo encontró.
  


  
    Acantilado Rojo yacía reducido a un montón arrugado de carne y piel ensangrentada y desgarrada. Su brillo mental había enmudecido hacía tiempo y su corazón había dejado de latir. Desprovisto de la intensidad feroz que lo había llenado desde que su compañero había sido herido, Acantilado Rojo parecía pequeño y patético.
  


  
    Extendiendo una vacilante mano verdadera, Ojos Afilados acarició la forma inmóvil, deseando que hubiera alguna forma de olvidar a esta criatura rota y recordar a su amigo sólo como había sido. Se preguntó si Mente Bella sabía que su compañero había muerto. Sospechaba que sí. ¿Regresaría al campamento para descubrir que ella había renunciado a su frágil control sobre la vida? No había percibido tal cosa cuando se había registrado, pero a menudo el proceso se prolongaba, el compañero restante simplemente se consumía en una terrible miseria.
  


  
    Así que el Clan de los Sin Tierra, que ya era pequeño, se había reducido no a uno sino a dos. La ira sustituyó a la tristeza en el corazón de Ojos Abiertos. El Azote del Nadador —pues incluso con el olor de la muerte y las cenizas podía captar rastros del mismo aroma que había encontrado en el gladiador ensangrentado— debía haber suposición de que Acantilado Rojo tenía una compañera. Tal vez incluso había visto su imagen en los pensamientos de Acantilado Rojo. ¿Red Cliff había suplicado? ¿Suplicó por piedad? ¿Suplicó por un pasaje? ¿Suplicó por comida para sus hambrientos cachorros?
  


  
    Pero el Azote del Nadador no había mostrado piedad. Peor aún, no sólo había matado, sino que había hecho una broma cruel de su asesinato al mover el cuerpo de Acantilado Rojo para que no hubiera duda de que en vida o en muerte los miembros del Clan Sin Tierra no eran bienvenidos en las tierras de su clan.
  


  
    Muy bien. Sin piedad. Sin paso. Ni siquiera un puñado de raíces o un par de viejos y duros masticadores de corteza para aliviar la lenta inanición a la que se enfrentaba el Clan Sin Tierra con la llegada del invierno. El Azote del Nadador había dejado claro su punto. La búsqueda de un nuevo hogar para el Clan Sin Tierra se había convertido en algo mucho más sombrío. Esto era una declaración de guerra.
  


  Capítulo Doce



  


  
    —ESTÁ bien —dijo Jessica, enderezándose tras la inspección de una abundante planta de semillero—Esto acaba con esta zona. Mamá se va a poner nova por lo que estamos encontrando. Siempre ha habido mucha compañía en la forma en que el roble de corona pone hojas anchas para la primavera y el verano, y luego genera hojas de filamento para los meses de invierno. Por lo que hemos visto hoy, supongo que también son muy adaptables en la recuperación de incendios. No es de extrañar que se estén convirtiendo en el árbol dominante en esta región.
  


  
    —Definitivamente,— Anders estuvo de acuerdo. —¿Dónde está el siguiente? ¿Otro robledal de copa?
  


  
    Jessica sacudió la cabeza, lo que provocó que su espesa melena de rizos salvajes se agitara de forma muy atractiva alrededor de su cara. Al parecer, no era consciente del atractivo. Con un resoplido de fastidio, sacó una cinta de un bolsillo y acorraló la masa rizada en una abundante cola de caballo.
  


  
    —No. Tanto mamá como la Dra. Marjorie tienen mucha curiosidad por saber cómo maneja el fuego el piquete. La Dra. Marjorie ya estaba estudiando la madera de piquete, porque tiene algunos mecanismos interesantes de control de enfermedades. Tendría que hacerlo, ya que lo que nos parece una arboleda entera es en realidad un solo árbol con un montón de troncos.—
  


  
    —Raro,— dijo Anders. —Pero por lo que he visto, realmente útil si eres un ramafelino.
  


  
    —¡Exactamente!— dijo Jessica, haciendo una mímica de aplauso antes de recoger su equipo de recolección y empezar a caminar hacia el aerocarro. —Los ramafelinos son superdependientes del piquete. Las imágenes aéreas han demostrado que las arboledas atraviesan montañas, van por todos los continentes.
  


  
    —Eso significa —dijo Anders con entusiasmo, cargando varios cubos y bolsas en la parte trasera del coche aéreo de Jessica— que los ramafelinos pueden viajar a casi cualquier parte.
  


  
    Valiant saltó con elegancia al asiento delantero y luego se movió para poder sentarse en el respaldo del asiento detrás de la cabeza de Jessica. Emitió un sonido de huida y tiró de su cola de caballo, protestando claramente porque el abundante y macizo pelo le estorbaba.
  


  
    Jessica suspiró y deshizo la coleta, barriendo sus rizos en orden desordenado con la punta de los dedos.
  


  
    —Ojalá Valiant quisiera sacar la cabeza por la ventanilla del coche como hace Lionheart. En cambio, le gusta acurrucarse. A veces creo que voy a tener que cortarme el pelo del todo, llevarlo muy corto, como hace Christine.
  


  
    —¡Oh, no! —protestó Anders impulsivamente, y luego sintió que se coloreaba.
  


  
    —¿Qué? —Jessica pareció sorprendida por su vehemencia, y luego se rió. —Mi pelo es tan incómodo. Siempre lo fue, pero ahora que a Valiant le gusta sentarse en él....—.
  


  
    Anders se tragó su vergüenza y trató de sonar casual.
  


  
    —Oh, es que... quiero decir, se ve muy bonito. Me gustan los rizos. No se vería igual todo corto.—
  


  
    Jessica se rió.
  


  
    —Lo sé. Lo tenía corto cuando era pequeña. Mamá decía que parecía un ángel, pero yo creo que me parecía más a un frizzly-leone.—
  


  
    —¿Frizzly-leone?
  


  
    —Es una especie de planta que tienen en Sankar. Semillas tan grandes como mi cabeza que sobresalen en pequeñas sombrillas. Vienen en rosa y azul pálido. Creo que serían muy populares, pero las semillas llegan a todas partes, así que se consideran una mala hierba —.
  


  
    Aliviado —aunque no estaba seguro de por qué estaba de repente tan nervioso—, Anders se apresuró a preguntar:
  


  
    —¿Qué hace que algo sea una mala hierba?
  


  
    La explicación de Jessica —que básicamente la diferencia tenía más que ver con los seres humanos que con las plantas— les sacó del tema de su pelo. Jessica pasó a contar una historia sobre la época en la que su familia había caído tan bajo que se ganaba la vida arrancando malas hierbas en el jardín de un hombre rico.
  


  
    —El cliente de papá no quería que el sonido de la maquinaria se entrometiera —dijo ella—Lo que nunca supuso fue que nos llevábamos a casa la mitad de lo que sacábamos y lo cocinábamos. Era bastante codicioso, apuesto a que habría intentado atracar...
  


  
    Se detuvo y miró hacia abajo, luego miró el HUD.
  


  
    —¿Qué pasa, Jess?
  


  
    —Me ha parecido ver algo moviéndose ahí abajo, pero no estoy segura. El zoom de esta chatarra está estropeado. ¿Viste algo?
  


  
    —No. Tengo que admitir que todo este bosque quemado me da escalofríos, así que no estaba mirando. ¿Lo que viste era grande?
  


  
    —¿Cómo un hexapuma o algo así? No. Probablemente sólo un casi-otter o algo así. Steph lo sabría.
  


  
    —Sí. —Anders sintió una punzada familiar. —Ella probablemente lo sabría, y —si no lo supiera— querría ir tras él y obtener algunas imágenes.
  


  
    —Bueno, dejaremos al pobre bicho tranquilo —decidió Jessica. —Esta es nuestra última parada. Luego quiero llegar a casa. Mamá ha dicho que tiene medicinas para Tiddles pero, si la conozco, se habrá agotado. Necesitará ayuda.
  


  
    Y tu padre es bastante inútil para eso, pensó Anders. Un tipo Encantado, pero inútil o su familia no acabaría comiendo hierbas.
  


  
    Se preguntó por qué ese pensamiento lo enfurecía tanto. Estaba claro que Jessica había pensado que la idea de —robar— las malas hierbas del hombre rico había sido bastante divertida. Todavía estaba tratando de asimilar la fuerza de sus reacciones cuando Jessica tocó el coche de aire hacia abajo. Valiant, que había estado durmiendo, se despertó. De repente, se puso rígido, emitió un balido exigente y golpeó la ventanilla.
  


  
    Desconcertada, Jessica abrió la puerta. Valiant salió en un destello, corriendo sobre el suelo quemado en dirección a algo que yacía amontonado en la tierra. Jessica corrió tras él, y luego volvió a llamar.
  


  
    —¡Anders! Es un ramafelino. ¡Creo que está muerto!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Dirt Grubber se despertó sintiéndose claramente inquieto. Había estado soñando con sus jardines, inspeccionando las tres diferentes plantaciones una al lado de la otra, como nunca pudo hacer en la realidad. Las plantas que crecían dentro de los confines protegidos del lugar transparente de Plant Minder eran más grandes y saludables que las que crecían cerca del hogar del clan Windswept o las que crecían cerca del lugar central de anidación de Damp Ground. Despertando y durmiendo, Dirt Grubber consideraba cómo ayudar a esas plantas que debían crecer fuertes fuera del refugio del lugar de las plantas transparentes.
  


  
    En su sueño, estaba resolviendo las dificultades. Las plantas cercanas a la ciénaga tenían problemas con los insectos. Estaba pensando en la mejor manera de protegerlas cuando, para su total asombro, las fuertes plantas del lugar de las plantas transparentes se levantaron del techo, se acercaron y comenzaron a arrancar las otras plantas del suelo. Las otras plantas se defendieron. Al enfrentarse a dos oponentes, ni siquiera las plantas más fuertes pudieron escapar de las heridas. La destrucción fue horrible.
  


  
    Cuando Windswept tocó la cosa voladora, Dirt Grubber despertó. Se sintió muy feliz cuando se dio cuenta de que sus plantas estaban a salvo, que su destrucción había sido sólo un terrible sueño.
  


  
    Apenas tuvo un momento para disfrutar de su alivio antes de que su mente —revisando reflexivamente la zona como hacía siempre que llegaban a un lugar nuevo— tocara la de otra Persona. El resplandor mental con el que se encontró Dirt Grubber era oscuro y violento. Si los resplandores mentales tuvieran colores, éste habría sido el negro púrpura de las cabezas de trueno.
  


  
    <¿Quién? ¿Qué pasa? ¿Cómo puedo ayudarte?> Dirt Grubber se acercó a la otra Persona y se sintió repelido por la fuerza de la ira del otro.
  


  
    Golpeó el panel lateral transparente de la cosa voladora y Windswept lo liberó del espacio confinado. Cuando aterrizó en la tierra desnuda, sintió la fragilidad de las cenizas bajo sus pies. Sin detenerse, corrió en la dirección desde la que probó el brillo mental del otro. Antes de llegar, se encontró con el cuerpo de otra Persona.
  


  
    Dirt Grubber se quedó atónito, enviando su consulta una vez más, esta vez sin basarse en las palabras, sino proyectando un deseo sincero de dar cualquier ayuda que este extraño requiriera de él.
  


  
    <El dolor y la desesperación tiñeron la ira púrpura de rayas verdes oscuras y añiles profundos. <Mi compañero de clan ha muerto. Nuestro clan está condenado. No nos queda más que la muerte. Aléjate para que no te cuente entre mis enemigos, Persona de Agua Brillante.
  


  
    <Yo no soy de Agua Brillante,> protestó Grubber Sucia, pero el otro se había ido, su mente se cerró a escuchar. Tampoco podía Dirt Grubber saber en qué dirección había huido el otro. La gente podía intercambiar información con facilidad; se podían compartir historias de vida enteras en un momento. Sin embargo, ese intercambio requería la voluntad de ambas partes. Este furioso forastero deseaba una privacidad tan completa que ridiculizaba el hecho de compartir.
  


  
    Grubber de la suciedad oyó los pies de Windswept golpeando el suelo de ceniza. Pieles Blanqueadas la siguió unos pasos atrás. En un momento, verían a la Persona muerta. ¿Se darían cuenta de la causa de su muerte? ¿Se darían cuenta de que, desafiando la costumbre, la tradición y el sentido común, una Persona había matado a otra?
  


  
    Si no lo hicieran, ¿podría evitar que se dieran cuenta? ¿Podría ocultar de alguna manera este horrible crimen del conocimiento de las dos piernas?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Anders corrió hacia donde Jessica estaba agachada junto a la figura crema y gris que yacía tan anormalmente inmóvil en el suelo.
  


  
    —Me pregunto cuánto tiempo lleva muerto —dijo. —No mucho, creo. Quiero decir que no hay ningún... bueno, no hay ningún bicho arrastrándose sobre él —.
  


  
    Jessica empezó a tocar la forma inmóvil, luego retiró la mano.
  


  
    —No. Será mejor que lo manipulemos lo menos posible. No sabemos qué lo mató, pero si fue una enfermedad, podríamos contagiar lo que sea a Valiant.—
  


  
    Ciertamente el ramafelino se había retirado a una buena distancia del cuerpo y parecía ansioso por mantenerse alejado de él.
  


  
    —Buen punto.— Sin embargo, Anders era el hijo de su padre, y no pudo resistirse a intentar averiguar un poco más. Cogiendo un palo, levantó suavemente la cabeza del cadáver. —No estoy seguro de que este tipo haya muerto por enfermedad, Jess. Mira. Ahí y ahí. Me parecen marcas de mordiscos o garras. Odio decirlo, pero me parece que algo le arrancó la garganta a este pobre tipo.
  


  
    —No hay mucha sangre —protestó Jessica. —Claro, hay algo en su pelaje, pero no mucha en ningún otro sitio. Tal vez se contagió de una enfermedad que le causó picazón o urticaria o algo así y esas marcas son de que trató de quitársela. Mi hermana pequeña, Melanie-Anne, tenía que llevar guantes todo el tiempo cuando tenía reses cuando vivíamos en Tasmania o podría haber dejado cicatrices. O tal vez algo le disparó con una espina de veneno. El problema con Sphinx es que sabemos muy poco sobre lo que vive aquí. La mayor parte de lo que se ha registrado se debe a que esas criaturas interactúan de alguna manera —generalmente negativa— con los humanos. Hay millones de pequeños animales, plantas, pájaros e insectos de los que no sabemos nada.
  


  
    —Tienes razón —asintió Anders, bajando la cabeza del cadáver y manipulando suavemente el torso con su bastón—Es difícil saberlo con todo ese pelaje, pero el pobre parece flaco. Quizá tengas razón. Tal vez estuvo enfermo durante un tiempo y no pudo comer. Tal vez dejó su clan o fue expulsado para evitar el contagio. Supongo que la pregunta es ¿qué hacemos con él?
  


  
    —Podríamos enterrarlo, —dijo Jessica. —Así, si estaba enfermo, la enfermedad no se propagará.
  


  
    —Podríamos llevarlo al Dr. Richard, —replicó Anders. —Probablemente podría averiguar la causa de la muerte.
  


  
    —No estoy segura—dijo Jessica. —Mamá mencionó que está muy ocupado. Los Harrington se están preparando para irse a Manticora para poder tener unas vacaciones antes de la graduación de Stephanie. De todos modos, odio la idea de que el cuerpo del pobre "gato" sea pinchado. Quiero decir, está bien que los humanos hagan eso a los humanos, pero no sabemos realmente cómo se sienten los ramafelinos con sus muertos. Odiaría hacer algo que hiciera que Valiant se sintiera incómodo. No puedo decir lo que está pensando, pero puedo sentir que es bastante miserable.
  


  
    —Me pregunto si Valiant conocía a este tipo... —Musitó Anders. —Parece bastante molesto. ¿Hasta dónde pueden comunicarse los ramafelinos?
  


  
    —Ni idea. Y no es el momento de empezar a intentar averiguarlo. Si Valiant conocía o no a este ramafelino no es importante. Lo que necesitamos averiguar es qué debemos hacer para no hacerlo más infeliz.
  


  
    —¿Puedes preguntarle a Valiant qué debemos hacer?
  


  
    Jessica negó con la cabeza.
  


  
    —Nada tan complejo. Lo mejor que puedo hacer es ver cómo reacciona si intentamos algo como enterrar el cuerpo. Valiant sabe cómo hacerme saber que no debo hacer algo, al igual que sabe cómo animarme si hago algo que le gusta.—
  


  
    Anders suspiró.
  


  
    —Aun así, me siento raro por no saber cómo murió este ramafelino. ¿Y si hay una plaga? ¿No debería saberlo alguien?
  


  
    Jessica volvió a sacudir la cabeza, esta vez con tanta violencia que sus rizos rebotaron y le cubrieron la cara.
  


  
    —No necesariamente. Anders, por mucho que a la gente como tu padre y los demás xenoantropólogos les guste olvidarlo, los ramafelinos se ocupaban de cuestiones como la muerte y el morir desde mucho antes de que los humanos llegaran a este planeta. Que éste sea el primer ramafelino muerto que hayamos visto no significa que no haya habido otros —.
  


  
    —Entiendo. —Anders frunció el ceño. —Ok. ¿Qué tal esto? Vemos cómo reacciona Valiant si intentamos enterrar a este tipo. Si no le importa, lo hacemos. Pero antes de que este tipo se entierre, tomo algunas imágenes. No se las daré a mi padre ni nada por el estilo. Sólo las tendré archivadas. También marcaremos las coordenadas aquí. Así, si ocurre algo —como que se infecte la enfermedad—, al menos podremos añadir información—.
  


  
    Jessica reflexionó durante un largo rato, mirando fijamente a Valiant mientras lo hacía. Anders se preguntó si estaba tratando de suponer la reacción de su compañera. Finalmente, asintió.
  


  
    —Ok. Pero las imágenes no van a tu padre. ¿Lo prometes?
  


  
    —No sin tu permiso. Ni a mi padre, ni a nadie del equipo, ni a nadie en absoluto sin tu permiso —.
  


  
    Jessica le sonrió.
  


  
    —Gracias. Sabes, me pregunto si deberíamos preguntarle a Stephanie.
  


  
    —No lo creo. Steph está muy ocupada preparándose para los finales. Además, ¿qué podría saber Stephanie de un montón de imágenes?
  


  
    Jessica se volvió hacia el vagón de aire.
  


  
    —Bueno, una cosa buena de estar fuera recogiendo plantas. Tenemos palas. Voy a por ellas.—
  


  
    —Empezaré a tomar imágenes.—
  


  
    —Para si Valiant parece infeliz.—
  


  
    —Correcto.—
  


  
    Pero a Valiant no pareció importarle lo más mínimo que Anders empezara a grabar imágenes.
  


  
    Cuando Jessica regresó con la pala y empezó a cavar un agujero donde la tumba no fuera evidente ni interfiriera con la zona de pruebas de su madre, Valiant se acercó corriendo y empezó a cavar con ella.
  


  
    —Supongo que está de acuerdo —dijo Anders—A menos que piense que te estás preparando para plantar otra cama de jardín y esté deseando ayudar.
  


  
    —No, no es eso —replicó Jessica—Creo que sabe por qué estoy haciendo esto. No puedo explicar cómo, ya que es sólo una sensación, pero creo que tengo razón. Está ayudando y está deseando que nos ocupemos de esto. Me pregunto si estaba tan preocupado porque pensaba que íbamos a dejar que el cuerpo se pudriera a la intemperie —.
  


  
    Anders terminó con sus imágenes y se acercó a ayudar con la excavación. No necesitaban un agujero tan grande como el que tendrían para un cuerpo humano, pero el suelo se había endurecido lo suficiente como para que, incluso con el filo de la pala vibro modificada, fuera un trabajo duro.
  


  
    Valiant se alejó una vez que ambos humanos estaban trabajando y regresó cuando estaban terminando. Había llenado una de sus redes de transporte más grandes con las hojas rojizas de otoño de los piquetes. Cuando los humanos se retiraron, dejó caer la mayoría de ellas para cubrir la tumba.
  


  
    —Bueno, supongo que lo aprueba —dijo Jessica—Si levantamos el cuerpo con una de las palas, podemos desinfectar la hoja después. Mejor que usar las manos. No vimos ningún bicho, pero podría haber alguno.—
  


  
    —Lo haré, — dijo Anders. —Tú mantente en sintonía con Valiant y asegúrate de que no estoy haciendo nada mal.—
  


  
    Pero el robusto ramafelino no hizo nada en señal de protesta. En su lugar, esparció las últimas hojas de su piquete sobre el cadáver, y luego comenzó a cavar la tierra en la tumba. Los dos humanos le ayudaron. Al poco tiempo, sólo quedaba un pequeño montículo de tierra rota para marcar el lugar en el que un compañero había terminado el viaje de su vida.
  


  
    —Me pregunto si los ramafelinos rezan —dijo Jessica. —Mi familia ha vivido en tantos planetas que no tengo ninguna religión establecida. Aun así, supongo que no estaría de más callar un momento.—
  


  
    —En absoluto —asintió Anders—.
  


  
    Agacharon la cabeza pero mantuvieron sus pensamientos para sí mismos. Anders se preguntó qué opinaba Valiant de esto, pero supuso que el ramafelino estaba lo suficientemente en contacto con las emociones de Jessica como para sentir que el respeto era intencional.
  


  
    Cuando Jessica levantó la cabeza, sus ojos verde-avellana estaban brillantes por las lágrimas, pero se limitó a sacudir sus rizos hacia atrás y a levantar la barbilla como si desafiara a Anders a comentar.
  


  
    —Vamos —dijo—Tenemos que grabar esas imágenes para mi madre y tomar muestras. Quiero estar de vuelta a tiempo para ayudar a preparar la cena.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Y qué tienes que decir ahora sobre la señora Harrington y el señor Zivonik, Harvey?
  


  
    El humo salía de la barbacoa que había entre él y Harvey Gleason y los gritos de los niños que chapoteaban en las olas que llegaban desde la bahía de Jason competían con los curiosos y gorjeantes gritos de las crestas de las olas que marcaban el cielo. Las crestas de las olas eran el equivalente del planeta Manticora a las gaviotas de la Tierra, y los análogos de las aves plateadas y marrones eran igual de decididos cuando se trataba de hurgar en cualquier trozo de basura apetitosa que se les presentara. Por eso, probablemente, estaban vigilando la parrilla de Flouret en ese mismo momento. Dudaba que tuvieran algún inconveniente en hacerse con una de las pechugas de pollo bañadas en salsa si se presentaba la ocasión.
  


  
    Sin embargo, por el momento le interesaba más la respuesta de Gleason. Puede que fueran colegas en la facultad de la Universidad de Landing, y que sus esposas e hijos se cayeran bien (que era el motivo del picnic de esta tarde), pero había veces que no le gustaba mucho Gleason.
  


  
    El otro hombre era muy bueno en su campo y el LUM tenía suerte de contar con él, sobre todo al principio del proceso de desarrollo de su plan de estudios, pero también estaba lleno de sentido de su propia importancia y a veces parecía resentirse por el hecho de que Flouret fuera el director de un departamento totalmente establecido. Había tratado de restar importancia a su irritación por el hecho de que se le exigiera hacer espacio a los "chicos con nariz de chorlito" (como se había expresado imprudentemente en una ocasión) en sus cursos de estudios forestales, pero no había engañado a nadie que lo conociera. Y también tenía una capacidad bien desarrollada para guardar rencores durante mucho, mucho tiempo, pero esta vez sorprendió a Flouret.
  


  
    —En realidad —dijo—, me han impresionado mucho. Ambos, para ser sincero, aunque dado lo joven que es, supongo que es inevitable que la gente quede aún más impresionada con ella.—
  


  
    Miró a Flouret de frente cuando hizo la admisión, y el profesor de criminología se vio obligado a reconsiderar algunos de sus prejuicios. Tal vez Gleason tenía algo más parecido a una mente abierta de lo que había pensado.
  


  
    —¿De verdad? —preguntó.
  


  
    —Ha dominado todo el material del curso sin sudar—dijo Gleason. —Y para ser sincero, ya sabe más sobre la flora de Esfinge que el noventa por ciento de mis alumnos después de graduarse. Más agujeros en la parte manticorana de sus conocimientos, pero eso era de esperar, y ella ha trabajado duro para llenarlos. A pesar —reconoció con sequedad— de cierta sospecha por su parte de que nunca va a necesitar ese conjunto de conocimientos en particular y de que cierto profesor sólo insiste en que lo aprenda para ser una molestia. Y Zivonik es tan listo como ella, a su manera. No tan rápido, tal vez, pero... más firme, creo. Los dos son un equipo, por supuesto. Sólo tienes que mirarlos para ver eso. Pero creo que el trabajo de él es ser la rueda de equilibrio mientras que el de ella es ir corriendo a buscar el siguiente reto. Son sorprendentemente formidables para ser tan jóvenes, cuando te pones a ello.
  


  
    —Esa era también mi impresión, —convino Flouret. —Tengo que admitir que estoy un poco sorprendido de que lo compartas, Harvey.
  


  
    —Lo sé. —Los ojos de Gleason brillaron con un inusual destello de diversión. —Tampoco esperabas que admitiera que lo hacía, ¿verdad?
  


  
    —Bueno, no —admitió Flouret, utilizando sus pinzas para dar la vuelta a las pechugas de pollo que chisporroteaban en la parrilla.
  


  
    Gleason bebió un sorbo de su botella de cerveza y negó con la cabeza.
  


  
    —Supongo que yo también me lo merecía. Pero hazme un favor y no me lo restriegues demasiado, ¿vale?
  


  
    —Lo intentaré, —prometió Flouret con una sonrisa. —Será difícil, comprendes, pero lo intentaré.
  


  Capítulo Trece



  


  
    OJOS de Llave no intentó hablar con ningún miembro de su clan antes de llegar a su actual lugar de anidación. En su lugar, se sentó mientras pasaba la oscuridad, esforzándose por conseguir el dominio de sus pensamientos y emociones para no delatarse cuando volviera a estar cerca de la Gente. Había una remota posibilidad de que Mente Bella no hubiera sentido la muerte de su compañero. De ser así, no iba a ser él quien le hiciera saber que Acantilado Rojo había ido más allá del mero alcance de sus voces mentales. Si ella lo sabía y de algún modo seguía aferrada a la vida, no quería que supiera que la muerte de Acantilado Rojo había sido horriblemente antinatural, que su vida le había sido arrancada por las garras de otra Persona, que incluso su cadáver había sido rechazado como un anatema.
  


  
    Logró esta tarea casi imposible antes de llegar a la arboleda cercana al río donde ahora se asentaba el Clan de los Sin Tierra. Se sintió aliviado al saber que Mente Bella seguía viva. Las hembras que la atendían le informaron de que había estado muy agitada en un momento dado, por lo que Ojos Afilados sospechó que ya sabía de su pérdida.
  


  
    Sour Belly y algunos de los otros ancianos habían tenido suerte en su pesca ese día. Cuando Ojos Abiertos llegó, la mayor parte del clan estaba desmenuzando la tierna carne. Era una indicación de sus reducidas circunstancias que las cabezas de los peces, las colas e incluso las espinas se estaban reservando para una comida posterior. Nada, ni siquiera remotamente comestible, se desperdiciaría en estos tiempos difíciles.
  


  
    Aunque Keen Eyes había regresado sin nada que añadir al festín, Wonder Touch, la compañera de Sour Belly —una persona tan dulce y agradable como su compañera era ácida e inflexible— le llamó.
  


  
    <Bienvenido de nuevo, Ojos Agrios. Te hemos guardado suficiente cena para que vuelvas a engordar. Tiny Choir y sus compañeras de camada encontraron un alijo de constructores de lagos de la temporada pasada, así que también tenemos algo de fruta.>
  


  
    Keen Eyes le dio las gracias con entusiasmo y luego invitó a Tiny Choir y a sus hermanos a que le contaran cómo habían encontrado la fruta seca. Realmente habían sido muy inteligentes, suposición de que la charca cerca de la cual el clan acampaba ahora había sido probablemente el resultado del trabajo inicial de algunos constructores de lagos.
  


  
    <Probablemente un colmillo de la muerte los atrapó>—dijo Tiny Choir, con su voz mental muy excitada. <Los constructores de lagos suelen almacenar comida, así que fuimos a buscarla y la encontramos>.
  


  
    Incluso mientras alababa a los gatitos, Ojos Afilados no podía dejar de pensar en lo mucho que había caído el clan. Alegrarse de tener estos frutos arrugados y amargos cuando antes de que su hogar hubiera sido destruido los habrían tirado como incomestibles. Sin embargo, estaba agradecido. Las noches eran ya demasiado frías para que la hoja de encaje prosperara. Las nueces de aguja verde se habían convertido en cenizas junto con los árboles que las producían. Cualquier complemento a la escasa caza era bienvenido.
  


  
    Cuando hubo comido, Ojos Afilados pensó a quién podría contarle la muerte de Acantilado Rojo. Por mucho que le hubiera gustado mantener el asunto en secreto, había demasiado riesgo para el clan. Ya sospechaba que se encontraban en tierras que el Clan de los Árboles Enfoldados consideraba suyas. Cualquier cazador errante podría correr la misma suerte que Acantilado Rojo.
  


  
    Ojos Afilados habría preferido tratar el asunto primero con los cantores de la memoria del clan, para saber qué precedentes existían para una situación así, pero Orejas Anchas y sus juniors se habían ido. Por un momento, consideró la posibilidad de consultar a Tiny Choir, pero conoció este impulso por lo cobarde que era. Aunque Orejas Anchas hubiera empezado a enseñar a la gatita, no habría compartido información sobre guerras pasadas entre clanes. Las canciones de la memoria eran vívidas, y recreaban a la perfección todos los pensamientos y emociones —malos y buenos; feos y viles, así como valientes y desinteresados— que habían evocado los acontecimientos en su seno. Las canciones que relatan la ira y el odio, la desgarradora pérdida de compañeros y gatitos, la extinción de una mente amada, eran bastante difíciles de aceptar para los adultos. Es casi seguro que deformarían la sensibilidad de un gatito en crecimiento que creía que todos los problemas posibles podían resolverse porque los resplandores mentales compartidos hacían imposibles los malentendidos, por lo que sólo se entregaban a aquellos que eran lo suficientemente fuertes por la edad y la experiencia para soportarlos.
  


  
    Al final, hizo lo que sabía que debía hacer desde el principio y comunicó lo que había aprendido a todos los miembros adultos del clan. La reacción fue tan mala como había temido.
  


  
    Sólo el respeto por los jóvenes y los heridos mantuvo las voces de la mente dentro de sus registros más bajos. La muerte de Acantilado Rojo ya habría sido lo suficientemente molesta, pero el desprecio hacia todo el clan mostrado por la forma en que su cuerpo había sido arrojado era suficiente para enfurecer incluso a la Persona de temperamento más moderado.
  


  
    <Noto algo muy interesante en tu informe>, comentó la Formadora de Tazones, una mujer de alto nivel muy respetada por su trabajo en la arcilla. <Dos veces has hablado con este Azote de los Nadadores. Una vez también estuvo presente su sobrino Dedos Ágiles. Sin embargo, han tenido mucho cuidado de mantenerse fuera del rango en el que podrías haber probado sus brillos mentales.>
  


  
    <Tienes razón>, coincidió Keen Eyes. <Creo que fue deliberado. Mi capacidad para saborear el brillo mental de otro no es tan fuerte como lo sería si estuviera unido a una pareja. Supongo que uno de ellos, o ambos, es más fuerte que yo y sería capaz de detectarme antes de que yo lo detectara a él. Entonces sería muy sencillo para él hablarme. Él sabría que una vez que yo escuchara su voz, aunque no pudiera verlo, podría responder y la ventaja seguiría siendo suya.>
  


  
    <Esto habla de un individuo astuto,> contestó el Formador de Tazones.
  


  
    <O astuto,> cortó Sour Belly.
  


  
    <O ambas cosas>—dijo pacíficamente una hembra más joven, Knot Binder. <El Clan de los Árboles Enfrentados ha elegido cuidadosamente a sus guardias fronterizos. Deberíamos respetarlo y tenerlo en cuenta a la hora de planificar qué hacer a continuación.>
  


  
    <Y haremos algo>, afirmó Sour Belly. <Puede que Acantilado Rojo venga de otra parte, pero se ha convertido en un valioso miembro de este clan. Sus hijos no crecerán para saber que no nos importó que su padre fuera asesinado.>
  


  
    <Me he preguntado>—dijo Ojos Afilados, tratando de compartir una idea a medias que se le había ocurrido mientras regresaba al clan con la noticia de la muerte de Acantilado Rojo, <si acaso el Clan de los Árboles Enfundados no comprende lo acuciante de nuestra necesidad. Tal vez el que me habló —el Azote del Nadador— estaba tan preocupado por el destino de su propio clan este próximo invierno que no podía encontrar simpatía en los extraños. El hecho de que fuera capaz de mantenerse al margen de mi brillo mental le habría facilitado pensar sólo en las necesidades de su propio clan, verme sólo como un invasor, una amenaza.>
  


  
    <¿Y? > Se burló Sour Belly. <¿Quieres que vayamos a ellos, que les impongamos nuestros brillos mentales?>
  


  
    <No del todo>, respondió Ojos Afilados, esforzándose por proyectar paciencia en lugar de la irritación que sentía. <¿Y si acercamos a uno de ellos lo suficiente como para que no pueda ignorar lo que le mostrarían nuestros resplandores mentales? Que pruebe el miedo de los gatitos que han perdido a sus padres, el hambre que roe los estómagos de toda nuestra gente. Cuando una sola persona de su clan sepa lo terrible que son las cosas para nosotros, seguro que al menos nos dejarían pasar por sus territorios y buscarían refugio en otra parte. Puede que incluso se apiaden de nosotros y nos acojan.>
  


  
    A Ojos Afilados le agradó sentir que muchos miembros del clan estaban interesados en su idea. Otros aún proyectaban dudas. Se dirigió a Knot Binder.
  


  
    <¿Algo de mi idea te preocupa? Tal vez si te explicas, podríamos usar tus ideas para hacer un plan más sólido.>
  


  
    <Tengo miedo de lo que pueda pasar si traemos a alguien aquí. Has dicho que crees que Trees Enfolding tolera que vivamos en esta pobre franja de su territorio. ¿Qué pasa si obligamos al clan en su conjunto a tomar nota? ¿Y si deciden expulsarnos?
  


  
    Ojos Afilados estaba a punto de responder cuando el Formador de Tazones le sorprendió hablando con gran fuerza.
  


  
    <Comparto tu miedo, hermana de clan, pero o bien los Árboles Enfundados nos expulsarán o lo hará la llegada del invierno. Este es un lugar decente para anidar ahora, pero ¿qué pasará cuando el arroyo se congele y ni siquiera nuestros mejores pescadores puedan encontrar presas? Ya nos hemos visto obligados a comer las sobras de los constructores del lago. Hemos raspado las piedras hasta dejarlas sin piel de roca. No soy un cantor de la memoria, pero recuerdo las historias que contaba Orejas Anchas cuando el invierno se alargaba desmesuradamente. Entonces, los clanes, enloquecidos por el hambre, luchaban entre sí hasta la muerte por un puñado de nueces de aguja verde. Nuestro Clan Sin Tierra no puede evitar el conflicto. Sólo podemos elegir si vamos a hacer nuestro movimiento mientras todavía tenemos algo de fuerza o esperar hasta que la desesperación nos empuje.>
  


  
    <Comprendo, Formador de Tazones.> Nudo Aglutinador se estremeció como si sintiera los vientos helados que Formador de Tazones había evocado en su memoria. <Retiro mi objeción>.
  


  
    <¿Cómo, entonces,> preguntó Panza Agria, <debemos ir a hacer una invitación para que nos visiten? De alguna manera, me imagino que si alguien del Clan de los Árboles que se pliegan realmente se preocupara por conocernos, ya habría venido.>
  


  
    Ojos Afilados se acarició los bigotes con una sola mano. Había pensado esta parte con cuidado, pero había ocultado deliberadamente los detalles de su plan hasta saber que el clan al menos lo consideraría.
  


  
    <Tengo una idea>—dijo. <Déjame mostrarte>.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Qué ha dicho tu madre?
  


  
    —¿Eh?
  


  
    Stephanie levantó la vista de su lector. Estaba sentada con las piernas cruzadas en el banco bajo las ramas del árbol de punta azul de Manticor, con el lector en su regazo. Lionheart se estiró junto a ella con la barbilla apoyada en su muslo, y ella parpadeó.
  


  
    —Pregunté lo que tenía que decir tu madre —repitió Karl con una sonrisa. Stephanie en modo "estoy estudiando mucho" tenía tanta conciencia de la situación como una roca, reflexionó.
  


  
    —Oh. —Stephanie parpadeó de nuevo y luego sonrió torcidamente, reconociendo su diversión. —Lo siento. Estaba realmente encerrada. Ha dicho que ella y papá se lo están pasando de maravilla viendo todos los lugares de interés. Y deberían hacerlo. Son las primeras vacaciones que tienen desde que llegamos a la Esfinge.
  


  
    —Lo sé. —Karl asintió. —Se han dejado la piel trabajando desde que llegasteis vosotros. Me alegro de que se lo estén pasando bien. ¿Desearía que pudieras mostrarles los alrededores?
  


  
    —¿Mostrarles qué? —Stephanie soltó una carcajada. —¡Aparte de las reuniones con la Fundación Adair, no hemos salido del campus más de dos veces! Les va mejor con el paquete de guías estándar y sus enlaces de la Uni que con cualquier cosa que les pueda contar.
  


  
    —Probablemente tengas razón —asintió Karl, y volvió a mirar su propio lector. A pesar de la risa de Stephanie, su respuesta había sido al menos un poco mordaz, y con el rabillo del ojo observó cómo las orejas de Lionheart se movían. Había aprendido a leer el lenguaje corporal del gato casi tan bien como podía leer el de otro humano, y podía decir mucho sobre el estado de ánimo de Stephanie leyendo el de Lionheart. Y justo en ese momento, obviamente deseó poder estar recorriendo Manticora con sus padres. Desgraciadamente, era la semana de los exámenes, e incluso Stephanie se encontraba presionada por la presión. Ambas llevaban promedios que les permitirían terminar sus cursos con éxito, incluso si arruinaban los finales, pero ninguna de las dos estaba interesada en pasar por encima. Hacerlo lo mejor posible habría sido un motivo de orgullo para ellos en cualquier circunstancia, pero dada la decisión del Ranger Shelton de gastar unas valiosas plazas en un par de chicos, tenían una responsabilidad especial de hacerle sentir orgulloso.
  


  
    No es que hubiera muchas posibilidades de que Stephanie no hiciera precisamente eso, reflexionó con ironía.
  


  
    —¿Quieres volver a repasar las preguntas de debate del doctor Flouret? —preguntó Stephanie, como si hubiera sido capaz de leerle la mente, y él se rió.
  


  
    —No está de más —reconoció. —Pero, a decir verdad, me preocupa más la doctora Tibbetts —sacudió la cabeza—Sé que va a ser un enlace abierto a la biblioteca, pero no soy tan bueno buscando precedentes como tú, Steph.
  


  
    —Eres mejor de lo que crees, —regañó ella, y Lionheart baló con énfasis, arqueando la columna vertebral y estirándose exuberantemente.
  


  
    Karl siempre se rebajaba en lo que respecta a la parte puramente académica de sus cursos, pensó ella. Lo hacía mejor cuando se trataba de trabajo de campo, es cierto, pero también era mejor que tres cuartas partes de sus compañeros cuando se trataba de las partes más sedentarias del plan de estudios.
  


  
    —Hacerlo mejor de lo que creo que soy no sería tan difícil —señaló con una risa—¡No me muerdas la cabeza, Steph! No creo que vaya a estropear el examen, ¿sabes? Pero la verdad es que tú te sientes mucho más cómodo que yo con Jurisprudencia. Y no tengo muy claro por qué un Ranger necesita Jurisprudencia 101, de todos modos. ¡No vamos a ser jueces ni magistrados!
  


  
    —No, —asintió ella. —Pero tiene sentido que tengamos al menos un conocimiento básico de cómo funciona. En este momento, las asignaciones de campo de los Ranger son básicamente de sentido común y de improvisación, pero no va a ser así para siempre. Por eso el Ranger Shelton está tratando de aumentar el número de guardabosques profesionales entrenados, y tener al menos una noción de lo que los tribunales pueden hacer con cualquiera que acabemos tratando en una... capacidad profesional, digamos, no va a perjudicar nada.
  


  
    —Probablemente no, — estuvo de acuerdo. —¡Pero la verdad es que prefiero hacer el examen del doctor Gleason dos veces que el de la doctora Tibbetts una! Siempre me hace pensar que me va a meter en la cárcel en algún sitio si meto la pata.—
  


  
    El tono de Stephanie era severo, pero sus labios se movieron. La doctora Emily Tibbetts —también conocida como la jueza Tibbetts— era un miembro veterano del King's Bench que impartía cursos de introducción a la jurisprudencia en el LUM. Tenía un carácter severo, pero Stephanie había captado en más de una ocasión algo sospechosamente parecido a un brillo en sus ojos marrones. Además, no sólo había decidido que Lionheart podía acompañar a Stephanie a clase, sino que obviamente le gustaba el ramafelino. Más aún, tal vez, Lionheart le gustaba.
  


  
    —La Dra. Tibbetts es perfectamente simpática —continuó—Y aunque no lo fuera, te prometo que presentaría una orden de habeas corpus en cuanto sus secuaces te arrastraran.
  


  
    —Gracias.
  


  
    —De nada. Pero, ya sabes —Stephanie pasó a pensar más en ello—, siempre podemos preguntarle a Jeff. Hizo el mismo curso el semestre pasado, y este semestre está cursando Jurisprudencia 102. Si alguien que conocemos conoce el tipo de preguntas que probablemente hará el doctor Tibbetts, es él —.
  


  
    Karl enarcó una ceja ante la sugerencia. Jeff Harrison era uno de sus compañeros en el curso de criminología del doctor Flouret. Oriundo de Manticora, no de Esfinge, era obvio que pretendía seguir una carrera policial en el planeta capital, y era varios años mayor que Karl, y mucho menos que Stephanie. También era ridículamente citita en opinión de Karl, pero le fascinaba Lionheart y se había convertido en uno de sus amigos nacidos en Manticora.
  


  
    Además, se recordó Karl, puede que no tenga remedio en el monte, pero no eres mucho mejor en la ciudad, ¿verdad?
  


  
    —Esa podría ser una muy buena idea —dijo después de un momento—No hay manera de que vuelva a usar las mismas preguntas, pero realmente me sentiría mejor si pudiera hablarlo con alguien que ya haya sobrevivido a su curso una vez.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Con Knot Binder como guía, el Clan de los Sin Tierra se dedicó a construir una red en la que pudieran atrapar y retener a otra Persona. No era una tarea fácil, ya que las garras de una Persona eran muy afiladas y podían cortar casi todo, si se les daba tiempo. Tampoco era una tarea rápida. Sin embargo, dado que eran pequeños en comparación con enemigos como los colmillos de la muerte y los cazadores de nieve, las Personas también eran muy pacientes, y los asistentes de Knot Binder sabían que una preparación cuidadosa podía significar la diferencia entre vivir y morir.
  


  
    Knot Binder suministró un cordón excepcionalmente resistente que combinaba las fibras de varias plantas diferentes con el pelaje desprendido de la Gente. Este tipo de cuerda requería tanto tiempo para su elaboración que, incluso con el fuego cada vez más cerca, Knot Binder había insistido en llevarse un rollo de ella. Ahora les enseñó a los demás a trabajar en una red con cierre de lazo, para que se pudiera tirar de ella en una especie de bolsa.
  


  
    Como último refinamiento, Toque de Maravilla —que era una de las curanderas del clan y sabía de plantas y sus propiedades— proporcionó una pasta de sabor amargo con la que se podían recubrir las hebras de la red.
  


  
    <Arde un poco>, advirtió, <así que aplícala con un pincel. Sin embargo, debería evitar que nuestro cautivo muerda la red o la desgarre tan rápidamente.
  


  
    Keen Eyes le dio las gracias. <No deseamos mantenerlo prisionero mucho tiempo, pero cualquier cosa que nos haga ganar un poco de tiempo es muy bienvenida.>
  


  
    La siguiente etapa del plan de Keen Eyes era más complicada. Tras consultar con los exploradores y cazadores del Clan Sin Tierra, había confirmado sus propias impresiones. Él era el explorador que más se había adentrado en el territorio del Clan de los Árboles Abiertos y el único miembro del clan que se había encontrado con un miembro de los Árboles Abiertos.
  


  
    Bueno, aparte del pobre Acantilado Rojo, y él no puede ayudarnos ahora.
  


  
    Esto probablemente significaba que el Clan del Plegado de los Árboles estaba evitando activamente la zona. No era como si hubiera mucho incentivo para ir a las partes de su área de distribución en las que salía el sol, dada la escasa recolección. En cualquier caso, con la llegada del invierno, todos los adultos libres se dedicarían a preparar cualquier alimento que trajeran los cazadores y recolectores de plantas.
  


  
    <Sólo he encontrado al Azote Nadador y a Dedos Ágiles>, explicó Ojos Afilados. <Mi suposición es que Azote de Nadador se encarga de vigilar nuestro límite de su territorio y que ha tomado a algunos miembros de su familia como ayudantes. Todos sabemos que es más fácil hablar con una persona una vez que la conoces. Como yo soy al menos algo conocido por estos dos, me oirán antes que nadie. Iré a la zona general donde encontré el cuerpo de Acantilado Rojo y pondré la red. Luego tendré pensamientos de ira. Espero que uno o ambos vengan a enfrentarse a mí.
  


  
    <¿Por qué iban a hacer eso?> preguntó Barriga Agria, que no estaba nada contenta con el protagonismo que había adquirido recientemente el joven Ojos Afilados. <¿Por qué no se limitarían a ignorarte?>
  


  
    <Cuento con la curiosidad básica>, respondió Keen Eyes. <Pero si eso no es suficiente, tengo otras tácticas en mente>.
  


  
    Sour Belly olfateó como si no creyera que fuera así, pero no pidió detalles. Ojos Afilados tampoco los ofreció. Estaba comprometido con este curso de acción y, aunque pensaba que tenía algunas buenas ideas, no quería que los desagradables comentarios de Sour Belly minaran su confianza.
  


  
    <¿Qué ayuda necesitas del clan?> preguntó el Formador de Tazones. En ausencia de una cantante de memoria totalmente entrenada, parecía estar asumiendo parte del papel de liderazgo que habría correspondido a Orejas Anchas.
  


  
    <Me vendría bien que un par de cazadores fuertes me acompañaran para ayudar a llevar a mi cautivo si no viene de buen grado>, respondió Ojos Afilados con prontitud. <Había pensado en preguntar a Garra Dura y a Mordedor Firme si se les puede librar de la caza>.
  


  
    <No hay nada que cazar,> Garra Dura respondió con prontitud. <Red Cliff fue compañero de vida de mi propio compañero de camada. Estaría encantado de capturar al que lo mató.>
  


  
    La ira inundó el brillo mental de Garra Dura, mostrando lo peligrosa que podía ser su —feliz— cooperación. Ojos Afilados había sugerido a Garra Dura y a Mordedor Firme porque, al igual que él, se encontraban entre los machos sin vínculo del Clan Sin Tierra. Ahora se preguntaba si había sido imprudente.
  


  
    <No buscamos venganza>, advirtió el Formador de Tazones. <Estamos buscando un lugar donde tengamos la esperanza de sobrevivir al invierno. Toda esperanza se perderá si usas tus tan mentadas garras fuera de turno. ¿Te das cuenta de eso?>
  


  
    <Lo sé>, respondió Garra Dura. Su brillo mental se iluminó, aunque no toda la ira la abandonó. <Tal vez hacer ver a este asesino lo que ha hecho sea una mejor venganza que la tranquilidad de la muerte. Puedes contar conmigo. Seguiré las órdenes de Keen Eyes y haré todo lo posible para que su plan tenga éxito.>
  


  
    <Gracias>—dijo Keen Eyes, inundando su mente de la tremenda gratitud que sentía. Se sintió aliviado al sentir un placer sincero que equilibraba la ira de Garra Dura. <Te pediré a ti y a Mordedor Firme que os mantengáis al amanecer de mí, fuera del rango en el que vuestros brillos mentales podrían ser fácilmente detectados. También os pediré que os concentréis en silenciar vuestros resplandores mentales tanto como sea posible.
  


  
    <Nuestro plan funcionará mejor si el que buscamos atrapar me cree solo a mí. Yo pondré el cebo a la trampa. Cuando te diga que tenemos a nuestro cautivo, correrás hacia adelante y me ayudarás a llevarlo lo más rápido posible.
  


  
    <Pero este cautivo seguro que pedirá ayuda>, se mofó Barriga Agria.
  


  
    Esta vez Ojos Afilados ni siquiera tuvo la tentación de ofrecer más explicaciones. <Creo que tengo una forma de evitar que llame>.
  


  
    Knot Binder esponjó su cola de forma nerviosa. <Ojos de Rey, sigues hablando de —él,> como si estuvieras seguro de que te enfrentarás a un solo oponente. ¿Cómo puedes estar tan seguro?>
  


  
    <No estoy seguro>, admitió Keen Eyes, <pero pienso hacer lo que pueda para que las cosas vayan como deseo. Primero, dirigiré mi voz mental a uno y sólo a uno. Había pensado en intentar llamar a Dedos Blandos, porque parecía más comprensivo que su tío. Dedos Blandos también me parecía bastante joven. Saldré a una hora en la que es probable que su superior esté descansando... Estaba pensando en las horas en las que la noche está dando paso al amanecer y ni las presas diurnas ni las nocturnas están activas. Es cuando un cazador mayor descansa.
  


  
    <¿Y si tu astucia no funciona?> No hace falta decir que esto vino de Sour Belly.
  


  
    <Entonces debo confiar en el coraje,> Ojos Afilados devolvió con nivel. <Como dijo el Formador de Tazones, el invierno eliminará todas nuestras opciones. Debemos actuar mientras haya opciones.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Se nos acaba el tiempo, Gwen, —señaló Oswald Morrow con cierta timidez al otro lado de la mesa. Los dos estaban cenando en un restaurante caro cuya clientela estaba dispuesta a pagar precios inflados a cambio de tener garantizada la privacidad mientras cenaban. —Sólo tienen una semana más o menos antes de volver a Sphinx.
  


  
    La respuesta de Gwendolyn Adair fue irónica.
  


  
    —¿Sabes, Ozzie? Creo que ya he leído algo sobre eso en alguna parte.
  


  
    —No soy yo el que te está moviendo el codo —señaló Morrow. —Es Frampton. Se está impacientando —.
  


  
    Gwendolyn comenzó a arremeter contra él, pero luego se detuvo. Angelique Frampton, la condesa Frampton, era la nieta de un primer accionista cuyo hijo había mejorado la posición originalmente bastante modesta de su padre a través de toda una vida de maniobras financieras agresivas (algunos habrían dicho sin escrúpulos). En el transcurso de su vida y la de Angelique, los Frampton se habían situado en los rangos más altos de los ricos del Reino de las Estrellas, y como parte de ese ascenso, habían adquirido una enorme cartera de opciones de tierras de Esfinge y la habían apalancado por todo lo que valía. En este momento, esas opciones de tierra estaban valoradas en —sólo— cuatrocientos o quinientos millones de dólares. En el transcurso de los próximos treinta o cuarenta años T, ese valor se triplicaría como mínimo, y el valor bancario que ya representaban se había utilizado como garantía para préstamos por un total de algo más de mil millones de dólares. Esos préstamos eran fundamentales para la solvencia del condado de Frampton, y sus condiciones exigían el pago total o la refinanciación en los próximos diez años T. El reembolso sería difícil o incluso imposible; la refinanciación sería una operación rutinaria... siempre que se mantuviera el valor de las opciones.
  


  
    Eso habría sido motivo suficiente para que Angelique buscara medios proactivos para proteger su valor, aunque esa no era su única motivación. Tampoco era su única motivación la considerable reserva de opciones en la cartera de Gwendolyn. Es cierto que tanto ella como la condesa podían perder mucho en términos puramente financieros si se invalidaban o simplemente disminuía su valor en el mercado, aunque Framption podía perder mucho más. Pero la condesa también tenía una vena vengativa de al menos un kilómetro de ancho. Esas eran sus opciones de tierra. Ningún apestoso grupo de pequeños extraterrestres de mala reputación iba a quitarle lo que era suyo. Probablemente sobreviviría económicamente si perdía las opciones, pero su fortuna se vería brutalmente reducida... y ella era el tipo de persona que utilizaría lo que le quedaba vengándose de quien había permitido —o causado— que eso sucediera.
  


  
    En alguien como Gwendolyn Adair, por ejemplo.
  


  
    —Imagino que no es la única que se siente impaciente —dijo Gwendolyn al cabo de un momento, en lugar de morderle la cabeza a Morrow, y éste resopló.
  


  
    —Todos se están impacientando, si eso es lo que quieres decir —sacudió la cabeza—Para alguien que sólo ha salido del campus dos veces —aparte de sus visitas a la Fundación Adair, en cualquier caso—, Harrington y ese pequeño monstruo han atraído un montón de prensa favorable. Cada vez que pienso en el artículo que el Landing Observer hizo sobre ella, me dan ganas de vomitar. ¡Incluso Harvey está de su lado ahora! Dice que es una de las mejores estudiantes que ha tenido, y la última vez que hablé con él, no paró de hablar de lo inteligente que es su ramafelino.
  


  
    —Lo sé. —Fue el turno de Gwendolyn de sacudir la cabeza. —Es más agradable de lo que esperaba, y tiene a esos amigos idiotas de George comiendo de su mano en la Fundación.
  


  
    Stephanie y Karl habían visitado ya cinco veces la Fundación Adair, tres de ellas para reunirse con los directores de la Fundación, que también eran sus donantes más generosos. No cabía duda de la impresión que les había causado, por desgracia. No es que a Gwnedolyn le haya sorprendido mucho.
  


  
    —Fue idea tuya invitarla —señaló Morrow.
  


  
    —Sí, lo fue. Y si no se me hubiera ocurrido a mí, lo habría hecho otro, probablemente el propio George.
  


  
    El tono de Gwendolyn era ácido. Su primo George Lebedyenko se tomaba muy en serio su posición como conde de Adair Hollow y director general de la Fundación Adair. Por lo general, eso le parecía más útil que no, pero había ocasiones (y ésta parecía una de ellas) en las que su interés personal podía convertirse más en un estorbo que en una ayuda.
  


  
    —Los ramafelinos son exactamente lo que la Fundación se creó para proteger —continuó—Esa es una de las razones por las que Angelique te envió a mí en primer lugar en este caso, Ozzie. Al menos, al cursar la invitación, estaba en condiciones de controlar cuánto contacto tenía realmente la joven Stephanie con ellos.—
  


  
    —Concedido. —Morrow se encogió de hombros. —Pero Frampton estaría mucho más contento si al menos hubiéramos conseguido que el grupo de presión de los "oh-no-ratones-guapos" tuviera un poco de mala fama mientras los tuviéramos aquí en Manticora.
  


  
    —Oh, no he renunciado a eso —le aseguró Gwendolyn—De hecho, tengo buenas noticias para Stephanie y Karl. La dirección del Charleston Arms ha accedido por fin a permitir que Lionheart no sólo entre en el local, sino que entre en el comedor privado.
  


  
    Morrow la miró fijamente a través de la mesa.
  


  
    —Pensé que habíamos acordado que lo último que queríamos...
  


  
    —era que los miembros de la Fundación tuvieran la oportunidad de conocer al monstruito personalmente y caer bajo su hechizo —terminó Gwendolyn por él, y agitó una mano con impaciencia. —Claro que sí. Pero desde el principio tuve dos opiniones al respecto. Y como George ha decidido que quiere que Lionheart sea admitido en la próxima reunión de la Fundación, decidí que probablemente sería menos que deseable para él descubrir que he sido yo la que ha arrastrado discretamente mis talones en eso desde el principio. Especialmente cuando va a poder estar presente en la próxima reunión en lugar de delegar en su fiel primo apoderado.
  


  
    —Bueno, ese es el juego —dijo Morrow con tristeza—. A diferencia de Gwendolyn, no había conocido personalmente a Lionheart, pero había visto bastantes imágenes de largo alcance del ramafelino obtenidas de forma encubierta, y había conocido a Stephanie. —Una vez que los vean a los dos juntos, van a pasar al carro del ramafelino.
  


  
    —¡Oh, madura, Ozzie! —Gwendolyn lo miró irritada. —¡Eso iba a ocurrir hiciéramos lo que hiciéramos! ¿Qué? ¿Esperabas que la Fundación se pronunciara a favor de exterminar a todos los ramafelinos? ¡Y eso sin contar a George! Era un hecho que se sentirían obligados a venir al rescate de las pequeñas bestias.
  


  
    —¿Así que decidiste ponerte detrás y empujarlos en esa dirección? ¿Es eso?
  


  
    —Exactamente. —Gwendolyn sonrió ante la expresión de Morrow. —Lo mejor que vamos a poder hacer con ellos es conseguir que se apunten a la opción de la reserva, Ozzie. George se inclinará por "protegerlos del contacto humano" pase lo que pase —será un reflejo automático por su parte— y el Consejo de la Fundación casi siempre le sigue la corriente. Lo sabes tan bien como yo. Lo que tenemos que hacer es dirigir a George en la dirección que tomaría de todos modos... y hacerlo de una manera que empuje a la Junta aún más fuertemente a apoyarlo.
  


  
    —¿Y darles la oportunidad de conocer a Lionheart va a hacer eso? Morrow parecía escéptico. —Has leído los informes de la Dra. Radzinsky y ambos hemos visto los vídeos de Lionheart correteando por el campus con ella. Son sensibles, Gwen, y lo sabes. De hecho, ¡probablemente sean incluso más inteligentes de lo que temíamos! Si la Junta tiene la oportunidad de pasar algún tiempo en presencia de Lionheart y Harrington, muchos de ellos —estoy pensando en Turner y Fitzpatrick, especialmente— van a ver esto como una especie de relación simbiótica saludable entre dos especies altamente inteligentes. Además, será la primera vez que los humanos consigan algo parecido. Si deciden que eso es lo que está pasando en la Esfinge, es casi seguro que votarán a favor de alguna ley que conceda a los ramafelinos el estatus legal de sintientes de pleno derecho.
  


  
    —Primero, Turner y Fitzpatrick van a hacer eso de todos modos. Segundo, cualquiera con medio cerebro que haya escuchado cómo se conocieron Harrington y Lionheart debería darse cuenta de que los ramafelinos pueden ser peligrosos. En tercer lugar, es necesario aislar a los aborígenes peligrosos, tanto para protegerlos de la corrupción —por no mencionar el tipo de reacciones que la interacción con las amenazas y los desafíos de una sociedad de alta tecnología pueden provocar— como para proteger a los transeúntes inocentes de las lesiones si algo desencadena su mecanismo de lucha o huida. Y en cuarto lugar, Ozzie, ¿quién ha dicho que Harrington y su amiguita iban a llegar a la próxima reunión?
  


  
    Morrow había abierto la boca para responder. Ahora la cerró muy lentamente, con los ojos entrecerrados en señal de especulación hacia ella al otro lado de la mesa, y su sonrisa afilada como un cuchillo era fría.
  


  Capítulo Catorce



  


  
    GARRA DURA y Mordedor Firme ayudaron a Ojos Abiertos a colocar la red trampa donde cualquier Persona que intentara llegar a Ojos Abiertos debía activarla. Luego se retiraron a la distancia acordada. Ojos Afilados se concentró en Dedos Ágiles, concentrándose en el sentido de la otra Persona que había obtenido durante sus breves encuentros. Luego, dio forma a su voz mental con notas de ira y dolor. Se permitió recordar a Acantilado Rojo tal y como había sido la última vez que se encontraron, medio loco de dolor por su amada Mente Bella, débil de cuerpo porque seguía insistiendo en que su parte de la comida se la dieran a su compañera o a sus gatitos.
  


  
    Ojos Afilados dio forma a las imágenes en forma de burla. <Sospecho que quien mató a Acantilado Rojo se cree un héroe, protegiendo el territorio natal. ¿Qué clase de héroe da la muerte cuando se necesita consuelo?>
  


  
    Convertir sus recuerdos en una imagen mental coherente era doloroso en sí mismo. Keen Eyes dejó que ese dolor intensificara el mensaje. Mostró al oyente dónde estaba, cómo se encontraba en el propio territorio de Trees Enfolding.
  


  
    Al principio, Keen Eyes pensó que su plan para atraer a Nimble Fingers hacia él había fracasado. Dejó que su desesperación coloreara su voz mental. Tal vez esto último fue lo que hizo que Dedos Blandos finalmente escuchara.
  


  
    Dedos Blandos le habló a Ojos Afilados, de mente a mente.
  


  
    <¿Qué quieres decir con este insulto?> dijo Dedos Blandos con indignación. <Si tu hermano de clan está muerto, nosotros no hemos tenido nada que ver. Si este Acantilado Rojo era tan débil como dices, tal vez fue víctima de un joven colmillo de la muerte o de una bandada de alas de la muerte.>
  


  
    En respuesta, Keen Eyes envió una imagen detallada del cuerpo de Acantilado Rojo tal y como lo había encontrado, acuchillado con garras y ensangrentado, pero sin indicación de que se hubiera comido alguna parte, como seguramente habría ocurrido si el asesino hubiera sido alguno de los temibles depredadores sugeridos. Se centró en mostrar cómo esas heridas eran muy parecidas a las hechas por las garras de una persona.
  


  
    La respuesta de Dedos Ágiles no fue tanto una afirmación como una sensación de incertidumbre, un indicio de que tal vez Ojos Afilados no estaba proporcionando la historia completa.
  


  
    Mientras daba forma a su propia respuesta, Ojos Rojos también percibió los primeros indicios del brillo mental del otro. En él no percibió ningún indicio de que Dedos Blandos hubiera pedido ayuda a otros miembros de su clan. Si esto se debía a que Dedos Blandos era joven e impulsivo o a que lo que Ojos Abiertos había acusado de haber hecho a los Árboles Enfundados lo hacía inseguro, Ojos Abiertos no podía estar seguro.
  


  
    Ojos Rojos seguía proyectando su propia ira y dolor, su certeza de que su compañero de clan había sido asesinado por otra Persona y que el asesino pertenecía al propio clan de Dedos Blandos. Mantuvo su voz mental estrechamente enfocada, para que lo que dijera fuera escuchado sólo por Dedos Blandos. Trató de desorientar a Dedos Blandos, para que el gato más joven se lanzara hacia adelante, saltando de un punto a otro sin pensar demasiado en lo que podría encontrar al final.
  


  
    Ojos Afilados sabía que su propio brillo mental reflejaría su estado de ánimo actual. Para los Dedos Ágiles que se acercaban, Ojos Cortados sería una vibrante tormenta emocional en la que su intensa ira y dolor actuales dominarían las emociones menos inmediatas. Keen Eyes sabía que su propia excitación por el hecho de que su plan pareciera estar funcionando se mezclaría con la tormenta. En una situación así, la excitación y la tensión eran naturales. De hecho, tuvo que luchar para no atacar cuando Dedos Ágiles salió por fin de la cobertura de los árboles. En su lugar, Ojos Afilados cambió su posición para que cuando Dedos Blandos diera su siguiente salto cayera de lleno en la trampa preparada para él.
  


  
    Dedos Ágiles saltó. La red extendida se cerró en forma de bola con Dedos Blandos atrapado en el interior.
  


  
    Antes de que Dedos Blandos pudiera pedir ayuda a su clan, Ojos Afilados le bombardeó con un grito de mando.
  


  
    <¡Espera y escucha!>
  


  
    Con la rapidez de su pensamiento, Ojos Abiertos le dijo a Dedos Blancos la única parte de su descubrimiento de Acantilado Rojo que había ocultado hasta ese momento: cómo, cuándo encontró el cuerpo de su amigo asesinado, el Azote de los Nadadores se había burlado de él desde lejos. Ojos Afilados había considerado compartir este recuerdo desde el principio, pero había optado por no hacerlo porque le preocupaba que, en lugar de correr hacia adelante en defensa indignada de su tío, Dedos Ágiles hubiera optado por enfrentarse al Azote de Nadador.
  


  
    Ahora el recuerdo, perfecto en cada detalle, golpeó a Dedos Blandos como un golpe. Dejó de luchar contra la malla fuertemente anudada y quedó inerte.
  


  
    <¿El Azote de Nadador te dijo eso?> La afirmación no contenía ninguna duda sobre la exactitud del informe de Ojos Afilados sobre el suceso, sólo conmoción y dolor por el hecho de que una Persona que Dedos Blandos creía conocer tan bien pudiera ser capaz de semejante crueldad. <Sabía que el Azote del Nadador era feroz más allá de su deseo de proteger el territorio de nuestro clan. Ha dicho que la invasión del fuego fue suficiente para nosotros. No toleraría otra invasión. Sin embargo... que pudiera matar a tu Acantilado Rojo y luego presumir de ello ante ti-volver al clan y no revelar nada....>
  


  
    <¿No dijo nada a los miembros de Trees Enfolding?>
  


  
    <Nada. Por supuesto, todos pudimos notar que estaba exaltado y emocionado, pero también lo hemos estado todos. Últimamente ha habido muchas discusiones en el clan. Hay dos facciones con respecto a dónde debemos ubicar nuestro lugar de anidación central de invierno. Hay quienes creen que debemos dejar que su clan pase por nuestras tierras, y otros que creen con igual certeza que debemos perseguirlos desde donde actualmente anidan. También hay muchas otras discusiones más pequeñas, por lo que nuestros cantores de la memoria y los curanderos de la mente están agotados tratando de mediar en ellas.>
  


  
    Dedos Ágiles podría haber compartido fácilmente todos los detalles de estas disputas del clan en su totalidad con Ojos Afilados. Sin embargo, estaba claro que no tenía motivos para confiar en el otro. No obstante, aunque Dedos Blandos podía ocultar los detalles, no podía ocultar la confusión y el dolor que ahora dominaban su brillo mental.
  


  
    Ojos Afilados saboreó cuidadosamente ese brillo mental, pero no vio ningún indicio de que Dedos Blandos estuviera a punto de pedir ayuda. Sin embargo, pronto Dedos Blandos se sobrepondría a su shock inicial y llamaría a alguien, tal vez a la cantante de memoria mayor. Por lo tanto, Keen Eyes no podía retrasar su siguiente movimiento, por mucha simpatía que sintiera por la confusión de la Persona más joven.
  


  
    <Si el Azote de Nadador no le dijo a tu clan lo que hizo>—dijo Keen Eyes, disminuyendo parte de su enojo y sustituyéndolo por una consideración que le resultó fácil porque era más natural para él, <entonces tal vez debería decírselo. Tal vez el Azote de la Nadadora dude de que el resto del clan de los Árboles Enforzados esté de acuerdo en que tomó el camino correcto al matar a Acantilado Rojo. Tal vez se sienta avergonzado por haber aumentado mi dolor por la muerte de mi compañero de clan con la crueldad de sus burlas. Tal vez el clan Trees Enfolding necesita escuchar esto.>
  


  
    <¡No! No... Sería... Te lo dije, ya estamos....>
  


  
    Los pensamientos de la Persona más joven se confundieron en una incoherencia frenética. Keen Eyes se apresuró a ofrecer una solución de compromiso.
  


  
    <Puede que espere... Pero si acepto, debes prometer que no pedirás ayuda. Quiero que vengas conmigo a ver a mi clan. Quiero que seas capaz de atestiguar lo grave que es nuestra necesidad. Hasta ahora, ustedes, los de Trees Enfolding, han mantenido su distancia. Habéis sido capaces de considerar nuestra situación como si fuera una mera cuestión de vuestra conveniencia. Quiero que se ponga fin a tal negación.>
  


  
    Ojos Rojos se abrió a la Persona más joven, dejándole ver sin reservas que Ojos Rojos no pretendía hacerle daño, que podía ser liberado en ese momento, pero que Ojos Rojos era igualmente sincero a la hora de cumplir su amenaza.
  


  
    Dedos Ágiles no ofreció una respuesta abierta, sino que permaneció en silencio pensativo durante un largo momento. Cuando llegó su respuesta, estaba encendida de sinceridad.
  


  
    <Iré contigo, Ojos Agudos de los Sin Tierra. Te prometo que llevaré a mi clan lo que aprenda sobre el tuyo. A cambio, ¿perdonarás a mi tío?>
  


  
    <Por ahora. No veo cómo se puede ocultar la verdad para siempre, pero tampoco veo cómo causar más conflicto dentro de tu clan ayudará al mío.
  


  
    <Suficientemente justo. Puedes quitarme esta red. Correré contigo por mi propia voluntad.>
  


  
    Keen Eyes aceptó su promesa. Las voces mentales pueden ser capaces de retener algún aspecto de un evento. De este modo, el Azote del Nadador podría haber disfrazado su propio estado emocional como una mera reacción a la tensión de los acontecimientos actuales. Sin embargo, era imposible que una Persona fuera deshonesta con otra Persona cuando estaban lo suficientemente cerca como para leer el brillo de la mente del otro. No vio ningún indicio de que Dedos Blandos estuviera menos que vibrantemente interesado en hacer lo que pudiera para preservar la paz interna de su clan, y si eso también ayudaba al Clan de los Sin Tierra, entonces eso también era bueno.
  


  
    Ojos Afilados habló con Garra Dura y Mordedor Firme, compartiendo con ellos lo que había pasado. Luego dijo: <Llevaré a Dedos Ágiles de vuelta al lugar de anidación actual de nuestro clan. Vosotros dos deberíais patrullar esta frontera y avisar si alguien echa de menos a Dedos Blandos y viene a buscarlo. No provoquen una confrontación. Eso podría deshacer todo lo que hemos logrado hasta ahora.>
  


  
    Los dos cazadores estuvieron de acuerdo. Con la seguridad de que sus espaldas estaban vigiladas, Ojos Afilados guió a Dedos Blandos hacia una reunión que ambos esperaban que cambiara el destino de sus clanes.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Keen Eyes avisó a los miembros de su clan de que iba a llevar a Dedos Blandos con él.
  


  
    <Se trata de una Persona joven, todavía muy conmocionada por la noticia de lo que ha hecho el Azote de los Nadadores. Si lo tienes, sé amable con él. Incluso si no te queda mucha paciencia, recuerda que el destino de nuestro clan puede depender de cómo nos vea esta Persona.>
  


  
    Se preguntaba qué vería Dedos Ágiles. Incluso en su mejor momento, Dedos Zarandeados había sido sólo un clan de tamaño moderado, ya que las montañas no eran hospitalarias para los clanes de mayor tamaño. Sin embargo, también habían sido prósperos y estaban bien alimentados. Las montañas les proporcionaban buena piedra para sus herramientas. Tenían fuertes rodales de aguja verde y corteza gris de los que cosechaban las semillas. Las hembras, con sus pequeños gatitos, cuidaban de las plantas de oreja de oro y de otras que crecían con corteza. Tanto las semillas como las plantas de corteza se guardaban para los días de escasez del invierno, cuando la caza y la pesca se hacían más difíciles.
  


  
    Ahora eran pobres sin medida. Ni siquiera el engrosamiento de los abrigos podía ocultar que la mayoría de ellos estaban cada vez más demacrados. Además, muchos miembros del clan habían perecido en los incendios, otros poco después, ya que se necesitaba una gran necesidad y apoyo del clan para que el superviviente de una pareja de cacahuetes siguiera adelante una vez que uno de los dos había muerto.
  


  
    Para colmo, muchos de los supervivientes eran muy ancianos, muy jóvenes y enfermos. El Clan de los Frondosos había comenzado su evacuación con estos. Los miembros más jóvenes y fuertes del clan se habían quedado atrás para salvar lo que pudieran de los alimentos y herramientas almacenados, una tarea que se había considerado especialmente importante porque incluso entonces los ancianos del clan podían saber que los incendios destruirían gran parte de su territorio y que necesitarían todas las ventajas si querían pasar el invierno.
  


  
    Fue una decisión que les había costado caro cuando los vientos se arremolinaron de repente, llevando las llamas ante ellos como una tempestad.
  


  
    Estaba desesperado por saber cómo los veía Dedos Blandos. ¿Vería su necesidad, o vería un grupo de refugiados —demasiados jóvenes, demasiados heridos, demasiados ancianos para ser algo más que una carga para el clan de los Árboles que se pliegan? Ojos Afilados estaba seguro de que así los había visto el Azote del Nadador. ¿Era demasiado esperar que su sobrino fuera diferente?
  


  
    En silencio, Dedos Blandos pasó entre los miembros del Clan Sin Tierra. Muy pocos le hablaron, pero sus brillos mentales eran elocuentes de su esperanza y necesidad. Sólo los gatitos —que sólo habían oído historias de invierno— eran menos elocuentes de su desesperación, pero incluso ellos estaban marcados por el dolor y la pérdida.
  


  
    Orejas agudas se paseaba detrás de Dedos Blandos, listo para protegerlo si alguno de los miembros del Clan Sin Tierra olvidaba que estaba allí como invitado, no como enemigo. Probó el brillo mental de Dedos Blandos con cuidado, esperando una pista sobre cómo los juzgaría. Seguramente había ecos de simpatía, de dolor compartido. Seguramente, Dedos Blandos los veía como ellos se veían a sí mismos: heridos, pero no más allá de la curación y el fortalecimiento.
  


  
    La esperanza estaba brotando en el corazón de Ojos Afilados cuando un repentino y fuerte grito llegó a su mente. Procedía de Voz Larga, un explorador que se había apostado donde podía transmitir los mensajes de Garra Dura y Mordedor Firme.
  


  
    <¡Vienen! ¡Vienen! Árboles Enfrentados ha rastreado a Dedos Ágiles. ¡Vienen a rescatarlo y pretenden nuestra perdición!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Cualquier persona con la edad suficiente para ser aceptada como adulto por el clan había escuchado las canciones de memoria que recordaban aquellos raros y horribles momentos en los que la Gente luchaba entre sí. Tales tiempos eran raros, y las canciones de memoria que se conservaban de ellos eran viejas, descoloridas, pero todavía terribles en su intensidad. Pero Ojos Afilados pronto descubrió que incluso su salvaje intensidad no se correspondía con la realidad.
  


  
    Los colmillos y las garras eran la menor de las armas utilizadas. Para que el clan luche contra el clan, la empatía que conectaba incluso a las personas de diferentes clanes debe ser arrastrada por una marea de emoción tan fuerte y feroz que elimine la conciencia de los otros como personas, transformándolos en enemigos.
  


  
    Así fue entre los miembros de Trees Enfolding que descendieron sobre el lugar de anidación temporal del Clan Sin Tierra. Sus pensamientos eran un bucle de furia, de rabia porque su amabilidad había sido respondida con crueldad, de miedo por Dedos Ágiles, de visiones de que se le habían infligido horribles tormentos. La masa de gente que atacaba estaba más allá de la razón, ya que si hubieran sido capaces de razonar, podrían haber llegado a la mente de Dedos Blandos, descubrir que vivía, aprender de él lo que realmente había sucedido.
  


  
    Pero la razón había desaparecido. Todo lo que quedaba eran colmillos y garras.
  


  
    El Clan de los Sin Tierra, ya asolado por sus propias pérdidas, por el hambre y por el temor al invierno que se avecinaba, reflejó rápidamente el plegamiento de los árboles en una rabia insensata. Los ancianos escondían a los gatitos aterrorizados, las parejas apareadas se unían en terribles parejas de combate, y sus brillos mentales enlazados intensificaban sus miedos compartidos hasta convertirlos en una furia berserker.
  


  
    Atrapado como estaba entre estas dos tormentas emocionales, Ojos Afilados se esforzó por mantener un pequeño hilo de razón. Sintió que Dedos Blandos se esforzaba por hacer lo mismo. Oyó cómo Dedos Blandos gritaba con la voz de su mente que estaba bien, que había habido un error... que no había necesidad de luchar.
  


  
    Pero Dedos Blancos hacía oídos sordos a la razón. La marea de miedo había crecido más allá de la causa desencadenante de este ataque. Tal y como sus mentes agrupadas percibían ahora los asuntos, el Clan de los Sin Tierra debía ser aniquilado, eliminado antes de que pudiera amenazar aún más al Redil de los Árboles. Los destellos de la visión dentro de sus brillos mentales mostraron a Ojos Afilados el Clan de los Sin Tierra no como era, sino como una combinación del frío y blanco poder del invierno y la constricción de las tierras que de repente se veían demasiado pequeñas para soportarlas.
  


  
    Y en esta imagen, Ojos Abiertos creyó oler una mente más loca que todas las demás: la mente corrompida por el estrés del Azote del Nadador.
  


  
    Luchando por conservar su propia identidad, Ojos Afilados estiró su voz mental para tocar la de Dedos Ágiles. <¡Escóndete, porque si mueres no hay esperanza! ¡Escóndete!
  


  
    Luego juntó sus músculos para dar un gran salto, buscando con todo su poder separar la voz del Azote del Nadador de la tormenta de brillo mental que se arremolinaba en emociones de muchos colores a su alrededor.
  


  
    Encontró el resplandor mental que buscaba. El Azote de Nadador se mostró salvaje de júbilo mientras destrozaba a la madre de Coro Diminuto, golpeándola no sólo con colmillos y garras, sino con la determinación de que comprendiera que ni ella ni sus gatitos merecían vivir, anatema como lo eran en una tierra tensada más allá de la capacidad de soportarlos.
  


  
    <¡Deberías haber muerto! ¡Morir! La carne y los huesos se convirtieron en cenizas. Fertilizante para alimentar el bosque dañado. ¡Mueran ahora! ¡Deja que la sangre sane la tierra herida!
  


  
    Las imágenes eran casi más de lo que Ojos Afilados podía soportar. Saltó hacia adelante, estirando sus miembros al máximo, con seis juegos de garras que se extendían para desgarrar. Dio en el blanco, sintió que la sangre fluía, ahogada en una locura más allá de su comprensión.
  


  
    Sin embargo, Ojos Afilados luchó por mantener un hilo de cordura, luchó por su clan, pero también por el Clan de los Árboles, luchó por la esperanza de la reconciliación que había parecido posible un instante antes.
  


  
    Con la boca mojada por la sangre de una Persona, enmarañada por el pelaje, Ojos de Llave sintió que la voz del Azote Nadador se desvanecía por los oscuros senderos hacia la inconsciencia. Sin embargo, las reverberaciones de su locura no podían acallarse tan fácilmente. La tormenta de la batalla arreciaba alrededor de donde estaban enredados.
  


  
    Ojos Afilados no sabía quién le había golpeado, si uno o muchos. Su dolor era un aullido de viento dentro de una tormenta de miedo y sufrimiento.
  


  
    La negrura que se apoderó de él habría sido bienvenida, de no ser por el arrepentimiento de haber fallado.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Creo que mamá ha llegado a depender de nosotros para hacer esta carrera, —Jessica se rió mientras levantaba a Anders. —Espero que no te importe,—
  


  
    —De verdad que no,— dijo Anders, deslizándose en el vagón de aire junto a ella y presentando un trozo de apio a Valiant a modo de saludo. —Desde que llegaron los X-a, todo el equipo de papá está increíblemente concentrado. No es que no me guste la antropología, pero hay veces que necesito seriamente un descanso —.
  


  
    Valiant le dio las gracias a Anders y se metió en el asiento trasero, donde podía comer su apio sin gotear sobre Jessica. Jessica puso el coche en marcha y se recostó en su asiento.
  


  
    —Mamá me ha pedido que amplíe mi zona de recolección. Quiere muestras de plantas de los alrededores para compararlas con las de las regiones de rebrote.—
  


  
    —Eso tiene mucho sentido —respondió Anders—¿Quieres empezar hoy? El tiempo es muy bueno.
  


  
    —¿No te importa? No quiero aburrirte.
  


  
    —Hey, Jess, tómatelo con calma. Nunca me aburres.
  


  
    —Yo...—Jessica se inclinó hacia delante e hizo un ajuste innecesario en los controles del coche de aire. —Supongo que me he preguntado... Preocupado. Quiero decir que estás acostumbrado a Stephanie. Ella es mucho más interesante. Quiero decir, mira la clase que está tomando, la gente que está conociendo... Yo simplemente no estoy en esa liga.—
  


  
    Impulsivamente, Anders alargó la mano y puso una ligera sobre el hombro de Jessica.
  


  
    —Jess... Stephanie es genial, realmente genial. Me lo paso muy bien con ella, pero también es bastante intensa. Tú eres interesante, pero no eres tan intensa.—
  


  
    —Lo entiendo —replicó Jessica, y no se podía ignorar la amargura en su voz. —Stephanie es como un refresco de jazzberry fuerte y chispeante. Yo soy como una especie de leche tibia.—
  


  
    Anders era demasiado consciente de que su mano seguía en el hombro de ella, pero sentía que si la retiraba, ella lo tomaría como un rechazo. La dejó allí, intentando no pensar en lo agradable que sería deslizarse un poco más cerca, rodearla con su brazo. Jessica era más alta que Stephanie y normalmente parecía tan equilibrada y madura. Ahora mismo, parecía pequeña y delicada, muy necesitada de seguridad.
  


  
    Respiró profundamente.
  


  
    —Jessica, no eres como la leche caliente. No me gusta la leche caliente, y tú sí me gustas. Así que déjalo ya —.
  


  
    Jessica soltó una risa insegura.
  


  
    —Lo siento, supongo. No debería estar buscando cumplidos de ti, de todas las personas. Es que han sido tiempos difíciles con Tiddles enfermo. ¿Te he dicho que papá casi se queda sin trabajo otra vez? Se quedó en casa para cuidar a Tiddles y se olvidó de llamar. Hay veces que no sé por qué mamá lo aguanta—.
  


  
    Suspiró. Valiant baló desde el asiento trasero y saltó con elegancia para acariciar a su humana en la mejilla antes de deslizarse en su regazo. Anders decidió que el ramafelino le había dado una buena excusa para retirar su propia mano y lo hizo, pero se sorprendió de lo reacio que era.
  


  
    No puede ser porque Stephanie haya estado fuera. Quiero decir, no es que esté tan desesperada. Es sólo que Jessica es... Ella es realmente tan dulce. Siempre está haciendo cosas por otras personas. Me gustaría... me gustaría hacer algo por ella, algo que le demuestre que es apreciada. Su padre no la aprecia, y su madre depende demasiado de ella como para apreciarla realmente....
  


  
    Sus pensamientos se convirtieron en un incómodo embrollo, al que no ayudó en absoluto el hecho de que pensara que Valiant le estaba mirando de forma divertida. Anders sabía que estaba leyendo expresiones humanas en ese rostro peludo, pero aun así, había algo en el ángulo de los bigotes y en la inclinación de las orejas....
  


  
    Se dio cuenta de que el silencio se había prolongado de forma incómoda y se agarró a lo primero que se le ocurrió.
  


  
    —Supongo que tu madre aguanta a tu padre porque lo ama. El amor hace que la gente haga cosas realmente increíbles. Quiero decir, a veces me pregunto por qué mi madre sigue con mi padre. Está tan obsesionado, y no es que estar casada con un profesor universitario haga algo por su carrera. Pero cuando él se metía en problemas, ella estaba a su lado, feroz como un neo-tigre. Estoy segura de que se habría metido en muchos más problemas con la Universidad sin sus contactos.
  


  
    —Amor... —dijo Jessica musitando. —Tiene tanto sentido como cualquier otra cosa. No puedo entender por qué la gente se ama. A veces parece una forma bastante pésima de que una especie se perpetúe. La gente enamorada comete los errores más tontos. Mamá debería haberse casado con un buen hombre que le diera estabilidad. La gente a la que le gustan las plantas necesita echar raíces.
  


  
    —Pero tal vez —replicó Anders, pensando en la forma en que Buddy Pheriss se había enfrentado a Duff DeWitt—, tal vez lo que tu madre quería era alguien que le impidiera echar... bueno, como la marihuana. Ya sabes lo que dicen: "los polos opuestos se atraen". —
  


  
    Jessica se rió sin tensión esta vez.
  


  
    —Bueno, mis padres podrían ser la ilustración de eso. Sin embargo, no creo que sea como mi madre. No quiero a alguien de quien tenga que preocuparme siempre. Quiero a alguien que se mantenga firme en una crisis, alguien que no esté bien, un encantador escalofrío mercurial como papá —.
  


  
    Dijo las palabras con tanta firmeza que Anders estuvo a punto de preguntarle si tenía a alguien concreto en mente. Se tragó la pregunta antes de que pudiera salir, dándose cuenta de que no estaba seguro de querer saber la respuesta.
  


  
    ¿Y por qué no? ¿No deberías ayudarla? Tal vez podrías hacer de intermediario. ¿O es que no quiere saber porque tiene miedo de la respuesta por alguna otra razón?
  


  
    Ahora Anders estaba seguro de que Valiant lo estaba estudiando inquisitivamente y se dio cuenta de que se estaba sonrojando. Lo suficiente como para que apenas pudiera dar forma a un pensamiento coherente sin que algún alienígena le hiciera un comentario privado.
  


  
    —Bueno —dijo un poco cojo—, al menos crees que tu padre es encantador. Eso es mejor que odiarlo por lo que ha hecho pasar a tu familia.—
  


  
    —Buen punto, — dijo Jessica. —Cuéntame sobre tu madre. Tienes ventaja sobre mí. Has conocido a mis dos padres. Yo sólo he conocido a tu padre.—
  


  
    Anders agradeció el cambio de tema, aunque sospechaba que una vez más Jessica hacía gala de su talento para pensar en los demás, esta vez en su beneficio. Se lanzó, decidido a ser divertido al menos.
  


  
    Sus historias sobre el ascenso de su madre en la política y sobre cómo se había esforzado por ser una madre atenta a pesar de las exigencias de su carrera los mantuvieron ocupados durante el resto del viaje. Estaba terminando su historia cuando el piloto automático pasó al modo de aterrizaje.
  


  
    —Así que ahí está mamá en esta función para el embajador extranjero, pero con la mente puesta en mi cumpleaños. Cuando tocaron el himno nacional, ella empezó a cantar la canción de cumpleaños. Pero tuvo suerte. Resulta que era el cumpleaños de la esposa del embajador y todo el mundo pensó que mamá se había puesto a investigar. Más tarde nos dijo la verdad aunque....—
  


  
    Jessica hizo aterrizar el coche en su lugar habitual, al borde del bosque quemado.
  


  
    —Suena muy bien. Debes echarla mucho de menos.
  


  
    —Lo hago, pero... Bueno... —Anders salió del coche y se dirigió a ayudar a Jessica a descargar el equipo. —No es que mi familia haya sido nunca como la tuya o la de Stephanie. Si comemos juntos, es quizá una vez a la semana, y eso está programado. Estoy acostumbrada al contacto disperso —.
  


  
    Jessica asintió comprensiva.
  


  
    —¿Quieres tomar las imágenes? Las coordenadas están precargadas por si tienes alguna duda sobre la planta que queremos. Yo haré las muestras de suelo y las lecturas de humedad.—
  


  
    —De acuerdo.
  


  
    Hicieron la primera serie de lecturas y luego se trasladaron a una nueva zona, más cerca de la línea de árboles.
  


  
    —Vamos a entrar en ese tramo de bosque cuando hayamos terminado —dijo Jessica. —Detecté un claro desde el aire donde podemos aterrizar. Ese debería ser un buen lugar para obtener las muestras que pidió mamá.—
  


  
    —Por mí, bien.
  


  
    Ni siquiera se habían posado en el nuevo emplazamiento cuando Valiant dio muestras de gran agitación.
  


  
    —¿Me pregunto si huele a un depredador o algo? —preguntó Anders, extendiendo nerviosamente la mano para asegurarse de que su pistola estaba donde debía estar. —Estamos lo suficientemente alto como para que podamos estar en las partes bajas del territorio de los osos máximos. Los hexapumas están por toda esta zona —.
  


  
    Jessica sacudió la cabeza.
  


  
    —No se siente así. Valiant está ansioso pero aprensivo. No es así como reacciona cuando huele algo peligroso.—
  


  
    Colocó el coche neumático en el suelo y Valiant salió disparado en cuanto abrió la puerta. Le gritó con urgencia a Jessica y luego salió corriendo.
  


  
    Jessica salió corriendo tras él, sin detenerse a cerrar la puerta. Anders lo hizo, pensando en toda la desagradable fauna esfinge que de otro modo podría entrar a investigar. Luego se apresuró a seguirlo.
  


  
    Estaban en una zona de piquetes, por lo que el sotobosque era mayormente abierto, sin una gran cantidad de matorrales. Anders siguió los destellos azules y amarillos de la camisa de Jessica. A unos cien metros en el bosque, ella gritó.
  


  
    —¡Anders! Coge mi botiquín del coche. Hemos encontrado otro ramafelino. Este está malherido, pero aún está vivo.
  


  Capítulo Quince



  


  
    ANDERS encontró a Jessica y a Valiant agachados en el suelo junto a un ramafelino ensangrentado. Valiant emitía ronroneos fuertes y ásperos, pero Anders pensó que el 'gato estaba ansioso, no contento.
  


  
    —Este gato está herido, muy herido —dijo Jessica, aceptando el botiquín sin levantar la vista de su paciente—Pero no está muerto.
  


  
    —¿Qué puedo hacer?—preguntó Anders.
  


  
    —No mucho, ahora mismo —dijo Jessica, con las manos ya ocupadas en sacar un anestésico en spray—Cúbrenos. Lo que haya hecho esto podría estar todavía por aquí —.
  


  
    Anders obedeció. Se encontró deseando que Stephanie o Karl estuvieran allí. No sólo tendrían una mejor idea de qué tipo de criatura podría haber hecho esto, sino que Lionheart podría tener algo que ofrecer. Valiant ciertamente no era de mucha ayuda. Permaneció agachado junto al ramafelino herido, como si su ronroneo pudiera ayudar al otro a mantenerse con vida.
  


  
    Y puede ser, admitió Anders. No tengo ni idea de cómo trabajan los ramafelinos.
  


  
    Un movimiento adelante y a la izquierda le llamó la atención. Por un momento, pensó que podría haber sido causado por otro "gato". Luego se dio cuenta de que no era nada tan grande. Algún tipo de bichos se lanzaba sobre una forma acurrucada en el suelo. Sacó sus prismáticos. Lo que vio le hizo soltar un grito.
  


  
    —¡Jessica! Hay otro ramafelino a unos diez metros al este. Creo que éste está muerto con seguridad —.
  


  
    Jessica continuó con su frenética labor.
  


  
    —¿Echa un vistazo? ¿O quieres esperar hasta que pueda ir contigo?
  


  
    —Voy a ir—dijo Anders. Desenfundó su pistola, se colgó los prismáticos del cuello y marchó hacia la figura inmóvil. Los bichos se dispersaron cuando se acercó, pero vio que se habían agrupado en un agujero abierto en el grueso pelaje de la garganta del ramafelino.
  


  
    —Definitivamente, están muertos —dijo—Y definitivamente no es una enfermedad. Algo le arrancó la garganta.—
  


  
    Su respuesta fue tranquila y resignada.
  


  
    —Este también ha sido atacado. ¿Supones que fueron a por una hexapuma como hizo el clan de Corazón de León para rescatar a Stephanie, sólo que esta vez no tuvieron tanta suerte?
  


  
    —Quizás, —asintió Anders. —Voy a explorar un poco, a ver si encuentro un cuerpo o algo.
  


  
    Lo hizo, pero el cuerpo que encontró no era el de un hexapuma. En cambio, era otro ramafelino, esta vez una hembra marrón y blanca, muy delgada e increíblemente patética en la muerte. Unos pasos más allá, encontró otro cuerpo, esta vez de un macho.
  


  
    Puede que Anders no sea un experto rastreador como Stephanie y Karl, pero el tiempo que pasó con el equipo antropológico de su padre le había hecho sensible a los detalles.
  


  
    —Jess, creo que puedes tener razón en lo de que los ramafelinos van detrás de un hexapuma o algo así. Hay mucha compañía aquí, tanto en el suelo como en los árboles. El área se vuelve más desgarrada mientras más lejos voy.
  


  
    —¿Encontraste lo que estaban peleando?
  


  
    —No hay señales. Tal vez se escapó. Tal vez estos gatos no eran tan buenos peleando como el clan de Lionheart. ¿Cómo está tu paciente?
  


  
    —Creo que lo he estabilizado, pero necesita más ayuda de la que puedo darle. Normalmente, lo llevaría al Dr. Richard, pero...
  


  
    Se encogió de hombros y Anders se mordió el labio. ¡Qué momento para que los padres de Stephanie estén fuera de la Esfinge!
  


  
    —No sé si deberíamos llevarlo a la clínica —dijo. —El doctor Saleem es bueno, pero no estoy seguro de cuánto sabe sobre los ramafelinos. Tendría los archivos, pero no creo que haya hecho mucho trabajo práctico. El Dr. Richard siempre manejó los ramafelinos él mismo. ¿Qué hay de Scott MacDallan? Stephanie me dijo que el Dr. Richard ha compartido todas sus notas con Scott, y que trató a Fisher él mismo después de que los dos se conocieran. ¿Está su coche a la altura de un vuelo a Thunder River?
  


  
    Jessica asintió.
  


  
    —Tomará un poco más de tiempo que en el coche de Karl. Mi chatarra no puede ir tan rápido. Pero tendré que llamar a mamá. ¿Qué le digo?
  


  
    Anders se dio cuenta de que, sin haberlo discutido, ambos estaban ya de acuerdo en que el gato arbóreo herido —y los tres muertos— no eran asuntos de discusión general. Los X-a probablemente insistirían en ver al ramafelino herido y pincharlo, sin importar lo herido que estuviera —no, él—. ¡Diablos, Anders ni siquiera podía estar seguro de que papá se mantuviera alejado!
  


  
    —Stephanie es una gran aficionada a decir la verdad —dijo—, pero omitiendo las partes incómodas. Hagamos eso. Dile a tu madre que hemos encontrado un ramafelino herido y que creemos que Scott sería la mejor persona para tratarlo. Pídele que se lo guarde para ella.
  


  
    —Creo que ella haría eso —asintió Jessica—, sobre todo teniendo en cuenta que esos X-a estaban buscando trapos sucios sobre Valiant. Ella entendería la necesidad de proteger a éste.—
  


  
    Naomi Pheriss sí que lo entendía.
  


  
    —Tómate tu tiempo, Jessica. Llama si decides pasar la noche en Thunder River, ¿de acuerdo?
  


  
    Anders también llamó a su padre, pero el doctor Whitaker estaba —como de costumbre— demasiado distraído con su trabajo como para preocuparse de por qué su hijo de diecisiete años podría no llegar a casa hasta tarde o al día siguiente.
  


  
    —Diviértete con tus amigos —dijo.
  


  
    —Supongo —dijo Anders después de desconectar— que deberíamos llamar a Scott y avisarle de que vamos a ir. Probablemente deberíamos haberle llamado antes de llamar a nuestros padres.
  


  
    —Sí, y darle a Scott la oportunidad de decirnos que lleváramos a este pobre hombre a la clínica de Twin Forks, en su lugar —añadió Jessica.
  


  
    Pero MacDallan no hizo tal sugerencia. En cambio, el médico pelirrojo pidió a Anders y a Jessica cualquier detalle que pudieran dar y vio imágenes de su futuro paciente a través del uni-link.
  


  
    —Tendré un espacio de tratamiento preparado —prometió—Vuelve a llamar cuando lleves unos quince minutos.
  


  
    —Lo haremos, —prometió Anders. —Y gracias por ayudar con tan poco tiempo.—
  


  
    Cuando Anders desconectó, ayudó a Jessica a despejar un lugar en el asiento trasero del coche aéreo y a acomodar al ramafelino herido.
  


  
    Luego dijo:
  


  
    —Creo que deberíamos llevar esos cuerpos. Me he dado cuenta de que tenías algunas lonas en el maletero.
  


  
    —Mamá y yo siempre llevamos algunas por si necesitamos envolver un cepellón o algo así —dijo Jessica. —Yo también tengo cajas. ¿Crees que a los otros ramafelinos les importará?
  


  
    —No veo a nadie haciendo arreglos funerarios,— dijo Anders brutalmente. —Hagamos esto como la última vez, que Valiant vea lo que estamos haciendo. Si protesta o el otro ramafelino se despierta y se molesta, entonces nos detenemos y nos conformamos con las imágenes. Si no, traemos los cuerpos también. Tomaremos las mismas precauciones que la última vez, manipularemos los cuerpos lo menos posible y los desinfectaremos después —.
  


  
    Jessica asintió y, cuando Valiant no dio muestras de estar molesto, llevaron a cabo su espeluznante tarea lo más rápidamente posible.
  


  
    —Supongo que podríamos haber enterrado estos como hicimos con el otro —dijo Anderson—, pero estoy nervioso por todo esto.
  


  
    —¿Tú también? —dijo Jessica. —Pensé que la preocupación de Valiant por el otro "gato" me ponía nerviosa.
  


  
    —No eres sólo tú, —le aseguró Anders. —No puede ser una coincidencia que hayamos encontrado cuatro ramafelinos muertos y uno herido en la misma región. ¿Y si algo los está cazando, algún depredador desplazado por el fuego, tal vez? Me gustaría ver si Scott puede hacer una suposición de lo que los atrapó. Entonces tal vez el SFE pueda hacer algo.
  


  
    —Buena idea,— estuvo de acuerdo Jessica, metiendo una lona para asegurar la carga empaquetada en el maletero del coche de aire.—Llamamos a Scott en el camino y le decimos qué esperar. Ahora será mejor que volemos.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Ojos Avizores se dio cuenta de que el dolor había desaparecido. Todavía se sentía muy débil, pero era un tipo de debilidad deliciosa. Se sentía cuidado, protegido, relajado de una manera que no había sentido en mucho tiempo, ciertamente no desde que los incendios destruyeron el territorio de su clan, tal vez no desde que era un gatito.
  


  
    Los párpados le pesaban tanto que no podía abrir los ojos, pero movía la nariz. Los olores que le rodeaban eran muy extraños. Estaba seguro de que nunca los había olido antes, pero no eran del todo extraños... Dejó que su mente vagara. Eso, al menos, era fácil. Y en las profundidades de la memoria, Ojos Afilados encontró la conexión que buscaba. Nunca había olido esas cosas, no con su propia nariz, pero las había experimentado en una de las canciones de memoria que Orejas Anchas había dado a los exploradores.
  


  
    La canción había sido en varios quites, pero Orejas Anchas había sido una cantante fuerte. Además, les había enseñado estos recuerdos en particular para ayudarles en su exploración. Por esa razón, había sido aún más exigente de lo habitual para asegurarse de que los diversos detalles sensoriales fueran lo más refinados posible.
  


  
    La canción procedía del recuerdo de dos jóvenes del Clan de la Tierra Húmeda. Habían quedado atrapados por uno de los primeros incendios de la pasada temporada de incendios, uno en las tierras bajas, cerca del gran lugar central de anidación de los dos piernas. Estos dos —Rayado Derecho y Rayado Izquierdo— seguramente se habrían quemado vivos si sus gritos de auxilio no hubieran sido escuchados por Climbs Quickli, del Clan Agua Brillante, compañero del joven bipersonal llamado Colmillo de la Muerte.
  


  
    Sin ayuda, Climbs Quickli no habría podido salvarlos, pero había conseguido que sus compañeros de dos piernas comprendieran que los necesitaban. Después de ser rescatados, Raya-Derecha y Raya-Izquierda habían sido llevados al lugar de anidación de Death Fang's Bane. Su sire, Sanador, les había curado las quemaduras.
  


  
    Algunos de los olores de ese recuerdo eran los que Ojos Afilados estaba oliendo ahora. Los medicamentos. El olor del interior de uno de los bichos voladores. Y, en absoluto, el de varios dos-piernas. Estaba muy cansado, pero como explorador se le daba bien clasificar los olores. Muchos de los olores de las dos piernas eran mayores. Los que los habían dejado no estaban presentes. Sin embargo, había dos olores más agudos, lo suficientemente fuertes como para indicar que quienes los habían hecho estaban cerca. Keen Eyes registró también otro olor, el de una Persona masculina de algunos años. Ahora que estaba concentrado, Ojos Afilados se dio cuenta de que había percibido el brillo mental de esa Persona desde que se había despertado. Su presencia tranquila y reconfortante tenía mucho que ver con la sensación de estar protegido y relajado que le había envuelto.
  


  
    Tentativamente, Ojos Abiertos habló: <Te agradezco... Soy Ojos Abiertos del Clan Sin Tierra. ¿Y tú?
  


  
    El reconfortante resplandor de la mente contestó: <Soy Grubber de la Tierra Húmeda del Clan de los Sin Tierra, aunque ahora vivo con la dos piernas llamada Windswept y su clan. Los que huelen son Windswept y Bleached Fur. Estamos en su cosa voladora, arriba en el cielo.>
  


  
    La voz mental iba acompañada de imágenes. Ojos Afilados reconoció a Windswept y a Pieles Blanqueadas en el fondo de los recuerdos de Rayas Derechas y Rayas Izquierdas. Sin embargo, no tenía ni idea de que otra Persona había elegido vincularse con una bipersonal. Se sentía perdido y confundido. Dirt Grubber se movió inmediatamente para tranquilizarlo.
  


  
    <Tampoco hay razón para que lo sepas. Mi clan vive en las tierras bajas. Quizás tus cantantes de la memoria han estado demasiado ocupados para compartir canciones con otro clan.>
  


  
    <Nosotros no tenemos cantantes de la memoria.> Ojos Afilados no trató de ocultar su dolor y amargura. Su mente estaba enturbiada, quizá por lo que le había quitado el dolor, pero se las arregló para compartir algo de la historia del Clan Sin Tierra desde los incendios. Deliberadamente ocultó sus problemas con el Clan de los Árboles Enrollados, ya que no tenía ni idea de si Grubber o su clan eran amigos de los Árboles Enrollados. Incluso podrían ser clanes relacionados.
  


  
    <Has pasado un mal rato>, respondió Grubber Sucio. <Preguntaría más, pero estás muy débil. Windswept te ha dado algo para ayudarte con el dolor. Te está llevando a Enemigo de la Oscuridad, que te ayudará, pero es un viaje largo. Creo que deberías intentar descansar.>
  


  
    Keen Eyes quiso protestar, pero realmente estaba muy cansado. Dirt Grubber empezó a ronronear, y su mente se llenó de imágenes lentas y fáciles: de plantas desplegando sus hojas, de la luz del sol calentando el pelaje, de ojos pesados por el sueño después de una buena comida.
  


  
    Ojos Afilados no se resistió, sino que se entregó al sueño.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El cabello pelirrojo de Scott MacDallan brillaba como un faro de aterrizaje cuando Jessica hizo descender su vehículo aéreo detrás de la casa que compartía con su esposa, Irina Kisaevna.
  


  
    Fisher había estado en su habitual percha sobre el hombro de Scott, pero en cuanto el coche aterrizó, vino corriendo, esperando con evidente impaciencia hasta que Anders abrió la puerta. Agitando la cola en un gesto de agradecimiento, Fisher saltó al interior, donde se unió a Valiant.
  


  
    Valiant se había sentado acurrucado junto al ramafelino herido durante todo el vuelo y ahora hizo espacio para que Fisher pudiera unirse a él.
  


  
    No hace falta nada de imaginación, pensó Anders, para darse cuenta de que aquí está pasando algo más que un abrazo de grupo.
  


  
    En el fondo, pudo oír a Jessica hablando con Scott:
  


  
    —Anders y yo acabamos de subir al gato herido, pero ¿crees que deberíamos usar una camilla o algo para sacarlo?
  


  
    —Le haré un primer examen aquí —dijo Scott, metiendo la cabeza y los hombros en la parte trasera del coche aéreo. —Luego decidiremos. Muévanse, muchachos. Me doy cuenta de que le estáis ayudando, pero necesito echar un vistazo y no puedo hacerlo con vosotros en medio.—
  


  
    Valiant y Fisher se apartaron al unísono, saltando para encuadrar al doctor desde nuevas perchas en el respaldo del asiento.
  


  
    —Estrellas arriba —dijo el doctor en voz baja unos momentos después—Ha sido realmente acuchillado. Algunas de esas garras fueron profundas. Los órganos internos podrían haber sido perforados. No creo que haya daños en los huesos, pero ....—
  


  
    Activó su uni-link y habló sin pausa.
  


  
    —¿Irina? Voy a necesitar una camilla pequeña.
  


  
    —Voy.
  


  
    Sintiéndose como si fuera a saltar de la piel si no hacía algo, Anders se dio la vuelta y corrió hacia la casa, encontrándose con Irina al salir. Cogió la camilla compacta y corrió hacia el coche.
  


  
    Scott estaba saliendo del espacio cerrado. Su expresión de preocupación se iluminó momentáneamente cuando vio que Anders y Jessica tenían la camilla preparada.
  


  
    —Ok. Deslízala hacia aquí. Ahora levantaré un poco... Bien...
  


  
    En pocos minutos, tenían al ramafelino herido en el espacio ya preparado como un quirófano. Scott frunció el ceño.
  


  
    —Odio tener que hacer esto —dijo—, pero voy a insistir en que os quedéis fuera a menos que tengáis algo de experiencia quirúrgica. Irina, prepárate.
  


  
    —¿Qué pasa con los "gatos"? —dijo Irina, pues Valiant y Fisher habían vuelto a ocupar sus puestos junto al paciente.
  


  
    —Voy a dejar que se queden,— dijo Scott. —¿Jessica? ¿Crees que Valiant se pondría una mascarilla quirúrgica? ¿Y qué aguantaría un rociado estéril?
  


  
    —Claro, —dijo ella con prontitud, —si ve a Fisher haciéndolo. Ha usado un respirador, y ha visto al Dr. Richard —y a mí— rociar las heridas para desinfectarlas. Puede que no entienda por qué lo hacemos, pero sabe que es parte de la mejora de las heridas.
  


  
    —Bien. —El doctor hizo una pausa. —Hemos vaciado una unidad de refrigeración. Poned los cuerpos ahí. Los miraré después de haber hecho lo que pueda por este tipo.—
  


  
    —De acuerdo.
  


  
    Mientras Jessica y Anders salían de la consulta, Irina llamó tras ellos:
  


  
    —Libérense de la casa y de los terrenos. Los pacientes no suelen venir a la casa. Si aparece alguien, díganle que el médico no está disponible debido a una emergencia.
  


  
    —De acuerdo.
  


  
    Cuando la puerta se cerró con firmeza tras Irina, Anders fue consciente de una tremenda sensación de alivio. Le había aterrorizado que el ramafelino muriera durante el largo vuelo a Thunder River. Si lo hubiera hecho, sabía que él y Jessica nunca se habrían perdonado el no haber tomado la ruta más corta hasta el doctor Saleem, aunque Scott tuviera mucha más experiencia con las heridas de los ramafelinos.
  


  
    —Creo —dijo Jessica, hundiéndose en un banco acolchado de la entrada que era el asiento disponible más cercano— que voy a empezar a lloriquear o a gritar.
  


  
    —Se trata de un shock retardado, —la tranquilizó Anders. —Este ha sido un día de infarto. Realmente te mantuviste firme. No pensaré lo peor de ti si te pones a llorar. Incluso puede que me una.
  


  
    Con un gracioso ruidito ahogado, Jessica se inclinó ligeramente hacia delante, con su larga cabellera tapándole la cara. Por un momento, Anders pensó que se estaba riendo. Luego se dio cuenta de que los hombros de Jessica temblaban en un esfuerzo por contener sus sollozos. Le pareció lo más natural del mundo acercarse y abrazarla, dejar que apretara su cara contra su pecho mientras él le acariciaba la espalda.
  


  
    —Aquí, aquí —dijo sin sentido—Lo has hecho muy bien, muy bien. Todo va a salir bien.
  


  
    Después de un rato, ella se apartó.
  


  
    —Lo siento. Es que... es que... siempre se me ha dado muy bien mantener la calma cuando algo va mal, pero después... Mamá dice que siempre pago el doble de lo que pagaría si admitiera lo que siento, pero no puedo evitarlo.—
  


  
    Anders asintió.
  


  
    —¿Qué hay de malo en llorar? Ok, habría estado bien incluso si te hubieras derrumbado cuando encontramos a ese "gato" herido. Quiero decir, fue aterrador.—
  


  
    Jessica sonrió con pesar.
  


  
    —Apuesto a que Stephanie nunca se quiebra. La quiero como a una hermana, pero siempre es tan, tan... intelectual. Sopesando las probabilidades, calculando los ángulos.—
  


  
    —Creo —dijo Anders, sintiéndose un poco incómodo— que Stephanie sí se ríe. Sólo que lo hace de forma diferente. Pierde los nervios en lugar de llorar. De todos modos, me dijo que lloró a mares cuando Lionheart se lastimó al salvarla. Apuesto a que lo entendería. Realmente lo entiendo.
  


  
    —Tienes razón. —Jessica se restregó los ojos con el dorso de la mano. —Stephanie es una de las mejores amigas que he tenido. No sé por qué, pero siempre me mido con ella y siento que me quedo corta.—
  


  
    —Eres varios centímetros más alta —dijo Anders, tratando de hacer una broma, pero se detuvo al ver que Jessica parecía herida. —No, en serio. Sé lo que quieres decir. Stephanie es bastante extraordinaria, pero lo que la hace ser así es que tiene mucha compañía para ir con el cerebro y el talento.—
  


  
    —Sí... —La expresión de Jessica se volvió melancólica. —De todos modos, gracias por dejarme sollozar sobre tu camisa. Me ofrecería a devolverte el favor, pero quizá deberíamos asaltar la nevera en su lugar. Creo que he leído en alguna parte que la comida es un buen antídoto para el shock, y hoy no hemos terminado. Ni mucho menos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Mientras Darkness Foe trabajaba en el inconsciente Keen Eyes, Swift Striker y Dirt Grubber hacían lo que podían para ayudar a la otra Persona a mantenerse reconfortada.
  


  
    <¿Qué crees que le ha pasado?> preguntó Swift Striker.
  


  
    <Me temo que fue herido por otra Persona>, respondió Valiant. Con cierta reticencia, compartió con Swift Striker lo que habían encontrado ese día.
  


  
    <¿Tres personas más muertas? ¿Y uno de ellos es una mujer? Esto no es bueno....>
  


  
    <Y el olor a sangre en el suelo de muchos otros>, añadió Dirt Grubber. <Y pieles. Pieles Blanqueadas no es el rastreador que han demostrado ser Colmillo de la Muerte o Luz del Sol Sombría, pero puede haber suposición de que había mucha más gente que esos cuatro, y que muchos más murieron o resultaron heridos. Sin embargo, Windswept y Bleached Fur podrían haber sospechado cómo Ojos Afilados llegó a ser herido en cualquier caso, incluso si no hubiera habido otros cuerpos.>
  


  
    <¿Qué razón tendrían para ello?>
  


  
    <Esta no es la primera Persona muerta que encuentran cerca de ese lugar.> Dirt Grubber mostró a Swift Striker sus recuerdos de aquel otro día. <Estoy seguro de que la mente que toqué aquel día era la de Keen Eyes, aunque huyó rápidamente, antes de que pudiera hacer algo más que vislumbrar su brillo mental. Aun así, probé lo suficiente para saber que estaba molesto... y para sentir que no era responsable personalmente de esa muerte.>
  


  
    <Ahora, sin embargo...> La pena de Swift Striker era aguda. <Ahora creo que Keen Eyes está personalmente involucrado en la lucha. Su confusión y dolor brillan en su mente, complicando su capacidad de conducir su cuerpo a sanar. Una parte de él cree que debería morir porque estaba haciendo daño.>
  


  
    <Sí. Creo que tienes razón. He estado haciendo lo que he podido para traer consuelo, pero es difícil. Se aleja en cuanto recuerda cómo se hizo las heridas.> Dirt Grubber se movió incómodo, como si pudiera alejarse de estos desagradables pensamientos. <¿Crees que Enemigo de la Oscuridad lo supondrá? Los jóvenes trajeron los cuerpos de los muertos hasta aquí. No los detuve porque no me gustaba la idea de que otros dos piernas pudieran encontrarlos. Ha habido demasiados en esa zona desde los incendios.>
  


  
    <Sí, creo que lo hará>, respondió con seguridad Swift Striker. <Se dio cuenta rápidamente de la verdad de lo que había ocurrido con el dos-piernas de True Stalker y su clan. No creo que sea más lento en este caso.>
  


  
    <¿Qué crees que hará?>
  


  
    <No estoy seguro. Ojalá lo supiera, pero no estoy seguro.
  


  
    <¿Qué deberíamos hacer?>
  


  
    <Tampoco lo sé>, admitió Swift Striker. <Nunca es bueno que la gente mate a otra gente. Sin embargo, en este momento y en este lugar, es aún peor. Como dices, los bipartidos están por toda esa zona, y la cubierta de árboles es escasa. Si la matanza pasa, es probable que los bicolores se enteren. Ese pensamiento me hace sentir muy incómodo. No todos ellos son nuestros amigos, como ambos sabemos muy bien, y algunos —como los nuevos que han venido a estudiarnos con las dos piernas del Recolector de Basura— no nos desean el bien, por mucho que intenten convencer a las otras dos piernas de que sí lo desean. Si los que no son nuestros amigos descubren que la Gente está matando a otra Gente, ¿cómo utilizarán ese conocimiento cuando hablen de nosotros a los ancianos de las dos piernas?
  


  
    <Estoy de acuerdo en que esto podría ir mal para el Pueblo>—dijo sobriamente Dirt Grubber. <Si Ojos Afilados vive, debemos preguntarle más sobre lo que ha causado este enfrentamiento>.
  


  
    <Sí. Por ahí debemos empezar>, coincidió Swift Striker, <pero dónde acabará el rastro, eso está mucho menos claro>.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Era muy tarde cuando Scott e Irina salieron del quirófano.
  


  
    —Creemos que lo hemos salvado— dijo inmediatamente el médico en respuesta a la pregunta tácita que Anders sabía que debía ser visible en sus ojos y en los de Jessica. —Nunca se puede estar completamente seguro, pero sus signos vitales son buenos. Agradezco que Richard Harrington actualice mis archivos de biología ramafelina cada vez que se entera de algo nuevo. Es lo más parecido a tenerlo disponible para consultar.
  


  
    —Valiant se queda con él, ¿verdad? —dijo Jessica.
  


  
    —Valiant y Fisher, ambos —Scott se hundió cansado en una silla profunda y blanda—. Estoy absolutamente seguro de que estaban haciendo todo lo posible durante la cirugía para mantener a nuestro paciente tranquilo y relajado. Richard dice que el miedo es uno de los mayores enemigos a los que tiene que enfrentarse un veterinario, ya que un animal en pánico puede hacerse daño a sí mismo. Al menos podemos estar seguros de que eso no será un factor aquí, y eso significa que no necesito arriesgarme a añadir tranquilizantes.
  


  
    —Qué era... —comenzó Anders, y luego se dio cuenta de lo cansados que parecían tanto Irina como Scott. Claro, ambos estaban acostumbrados a las emergencias médicas, pero Scott estaba acostumbrado a los pacientes humanos, e Irina ni siquiera era médico.
  


  
    Comenzó de nuevo.
  


  
    —¿Por qué no os ponéis cómodos? Puedo hacer de mayordomo o lo que sea. Tuvimos una buena oportunidad de explorar su cocina, y creo que puedo arreglármelas para encontrar lo que quieran —.
  


  
    Irina, que se había resistido a sentarse hasta ese momento, soltó ahora un gran suspiro de alivio.
  


  
    —Anders, eso sería maravilloso. El recipiente azul-verde del estante del medio tiene una buena sopa helada de patata y nata. Hay algo de pato asado en el cajón de la carne y una barra de pan negro. Podríamos tomar sopa y sándwiches.—
  


  
    —Y una ensalada —añadió Jessica pícaramente—No te olvides de las verduras.
  


  
    —Y una ensalada,— estuvo de acuerdo Irina. —Si vosotros dos podéis con eso, Scott y yo nos derrumbaremos frente al fuego en el espacio del salón. Las sillas de allí son más cómodas.—
  


  
    —¿Puedo llevarle a Valiant y a Fisher un poco de apio?— preguntó Jessica. —No molestaré al paciente. Lo prometo.—
  


  
    Scott se puso en pie con cierto esfuerzo.
  


  
    —Aceptaré tu promesa. Dile a los chicos que no goteen sobre el paciente.—
  


  
    —Haré lo que pueda —se comprometió Jessica.
  


  
    En la cocina, Anders puso la sopa a calentar, y luego empezó a cortar el pato. Con sus dos padres fuera de casa tan a menudo, se había convertido en un buen cocinero desde muy pronto. Estos últimos meses en Esfinge le habían proporcionado una amplia oportunidad para aumentar sus habilidades, ya que el Dr. Whitaker era probable que se olvidara de comer a menos que su hijo se lo recordara.
  


  
    Cortó el pan en rebanadas gruesas, y luego colocó en capas carne, queso, verduras, cebollas en rodajas finas y una buena salsa picante. En otro mostrador, Jessica preparó una enorme ensalada, utilizando un hermoso cuenco de cerámica hecho a mano que Irina les había asegurado que había sido creado para ese fin.
  


  
    —No hago cerámica sólo para ponerla en un estante —había explicado—Hay cuencos para sopa y platos que van a juego con la ensaladera. Todo lo que está en la cocina está pensado para ser utilizado.—
  


  
    Anders no pudo evitar pensar en lo agradable que era trabajar con Jessica de esta manera. Tal vez por su mayor metabolismo, Stephanie era una recolectora. A menudo se burlaba de ella diciendo que para cuando terminaba de hacer una comida, ya se había comido una. Jessica, en cambio, de vez en cuando probaba algo, pero sólo para comprobar si iba a ir bien con lo que ya había puesto en la ensaladera.
  


  
    Me gusta Jessica, pensó Anders, preguntándose por qué ese pensamiento era una revelación. ¿No había sabido siempre que le gustaba Jessica? Si no le gustaba, ¿por qué había pasado tanto tiempo con ella desde que Stephanie se fue a Manticora?
  


  
    Me gusta Jessica... mucho. Demasiado. Yo...
  


  
    —¿Has dicho algo, Anders?
  


  
    Anders levantó la vista y se encontró con que Jessica le miraba fijamente. ¿Había dicho algo? Tragó con fuerza. Esperaba no haberlo hecho.
  


  
    —No, creo que no. Estaba murmurando en los sándwiches. Creo que me dejé llevar y los hice demasiado gruesos. Se siguen cayendo —.
  


  
    Jessica se rió.
  


  
    —A mí me parecen bien.
  


  
    El alivio inundó a Anders. No se había delatado.
  


  
    —Los sacaré y volveré a por la sopa.
  


  
    —Grandioso.
  


  
    Cuando se le quitaron las primeras aristas del hambre —aunque les habían dado permiso para asaltar la cocina, tanto Jessica como Anders habían sido demasiado tímidos para hacer algo más que picar—, Anders decidió hacer la pregunta que le había estado dando vueltas desde que habían encontrado al ramafelino herido.
  


  
    —Scott, ¿tienes alguna idea de qué le hizo eso al ramafelino?
  


  
    —Tengo algunas ideas —dijo Scott—, pero prefiero guardármelas para mí hasta que tenga la oportunidad de ver los cuerpos que habéis traído.
  


  
    —Mañana —le dijo Irina con una firmeza que no admitía discusión. —Ya es más de medianoche. Esta mañana tenías la agenda llena, y no es el momento de empezar a hacer autopsias.—
  


  
    Scott empezó a discutir, pero cuando un enorme bostezo le interrumpió a mitad de la frase, tuvo que admitir que su mujer tenía razón.
  


  
    —Ok, mañana por la mañana. A primera hora. No creo que tenga nada temprano en la clínica.—
  


  
    Irina miró su uni-link.
  


  
    —No hasta el mediodía, cuando venga el señor Álvarez para que puedas revisar esa fractura compuesta.
  


  
    Jessica intervino.
  


  
    —Me gustaría quedarme y escuchar lo que descubras. Ya tengo permiso, y Anders también. Ok, ¿está bien?
  


  
    —Más que bien. No iba a dejar que volaras de vuelta tan tarde. —Irina dejó a un lado su bandeja y se puso en pie. —Siempre tengo un par de espacios para invitados preparados.—
  


  
    Jessica se levantó y empezó a llevar su bandeja a la cocina.
  


  
    —Voy a decirle buenas noches a Valiant. Seguro que se queda con el paciente.—
  


  
    —Fisher, también,— dijo Scott. —Debo admitir que dormiré mejor sabiendo que Fisher me despertará en el instante en que perciba que algo va mal. Ustedes duerman hasta tan tarde como quieran. Prometo que me aseguraré de que hablemos antes de entrar en la clínica.—
  


  
    Una vez recogidas las cosas de la cena, Irina acompañó a Anders y a Jessica a sus habitaciones.
  


  
    —Cada una de vuestras habitaciones tiene su propio baño. He puesto toallas y albornoces en vuestros espacios, junto con artículos de aseo de repuesto. Cuando os hayáis aseado, bajadme vuestras cosas sucias y las echaré a la lavadora para que tengáis limpias por la mañana —.
  


  
    Anders se dio cuenta de que no había pensado en nada de eso.
  


  
    —Gracias, Irina. Te lo agradezco.
  


  
    —¿Estás segura de que no será mucha molestia? Apuesto a que te levantarás temprano con Scott. Yo podría quedarme a lavar, para que puedas dormir un poco.
  


  
    —Es todo automático,— le aseguró Irina. —Entre mi alfarería y la consulta médica de Scott, hacemos mucha colada.—
  


  
    Una expresión que no era del todo de envidia parpadeó en el rostro de Jessica. Una vez más, Anders recordó que la familia de ella probablemente prescindía de muchos de los dispositivos que ahorraban trabajo y que, con todos esos chicos, la colada era probablemente una tarea constante.
  


  
    —Ok, entonces. Si estás segura.
  


  
    —Estoy segura. —Irina le dio un rápido abrazo a Jessica. —Deja de preocuparte. Si no salimos por la mañana, ve a la cocina. Dejaré algunas cosas para el desayuno donde puedas encontrarlas.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Después de asearse, Anders se sentó en el borde de su cama, tratando de ordenar la confusión de sentimientos suscitados por los acontecimientos del día. Empezó un nuevo mensaje para Stephanie, pero cuando vio que no podía pasar de las primeras frases, lo borró todo.
  


  
    ¿Qué me pasa? ¿Es que estoy cansado? ¿Es que quiero ser capaz de darle un informe completo? Ahora mismo sólo estaría especulando. Mañana, después de que Scott mire los cuerpos, tendremos una mejor idea de qué mató a esos "gatos". Claro. Eso es. Debe ser....
  


  
    Pero después de acurrucarse bajo las sábanas y apagar la luz, las imágenes de Jessica inundaron su mente. Jessica trabajando sobre el ramafelino herido. Jessica a veces hablando, a veces en silencio pensativo, durante el largo vuelo a Thunder River. Jessica en la cocina, preparando una ensalada. Jessica, arrodillándose para extraer suavemente una muestra de la tierra, con una expresión de intención. Jessica....
  


  
    Sus labios dieron forma a su nombre en la súplica suavemente susurrada, aunque no tenía idea de lo que estaba preguntando.
  


  
    —¿Jessica?
  


  Capítulo Dieciséis



  


  
    ANDERS pensó que se había levantado bastante temprano, pero cuando se lavó y bajó las escaleras, descubrió que era él quien se había levantado tarde. Su ropa limpia había sido colocada dentro de la puerta de su espacio, por lo que había suposición de que Irina ya se había levantado, pero se sorprendió un poco al encontrar a Jessica en la cocina, ya a medio camino de su desayuno.
  


  
    —Hola —dijo, tratando de sonar como siempre. —Pensé que aprovecharías que no hay chicos saltando sobre ti para dormir hasta tarde.
  


  
    Jessica sonrió.
  


  
    —Sí dormí hasta tarde, para mí. De todos modos, aunque sabía por Valiant que el gato herido estaba bien, quería comprobarlo.
  


  
    —¿Y lo está? Ok, quiero decir...
  


  
    —Bueno, para alguien que fue herido tan gravemente, lo está haciendo muy bien. Ha sido trasladado a un espacio en la parte trasera donde puede ver por la ventana.
  


  
    Anders se dirigió a donde Irina había dejado un surtido de cereales y se sirvió un bol.
  


  
    —No realmente. Creo que Valiant y Fisher le han asegurado que está entre amigos.—
  


  
    —'Él', — dijo Anders, acercando su tazón a la mesa. —¿Alguien le ha puesto un nombre? Es un poco incómodo llamarlo "él", o "el ramafelino herido" —.
  


  
    Jessica se encogió de hombros.
  


  
    —Scott le llama 'Superviviente', ya que parece que va a hacerlo. A mí me funciona.
  


  
    —Yo también. Optimista. ¿Puedo ir a ver a Survivor, o sería mejor que me mantuviera alejada?
  


  
    —Scott no ha dicho que te quedes fuera. Si quieres verlo, podemos ir después del desayuno. Valiant nos hará saber si debemos mantenernos alejados.
  


  
    Cuando entraron en la visita de Supervivencia, Anders supo inmediatamente por qué Scott e Irina habían elegido este espacio. Un gran ventanal curvo daba a una maraña de arbustos de finales de otoño, lo que proporcionaba no sólo intimidad sino la ilusión de estar entre las ramas. Superviviente estaba sentado en el asiento acolchado bajo la ventana, flanqueado por Fisher y Valiant.
  


  
    Los tres ramafelinos se volvieron para mirar cuando entraron los dos humanos, y el contraste entre ellos hizo que Anders se quedara boquiabierto.
  


  
    —¡Oh, pobrecito!
  


  
    Jessica asintió.
  


  
    —Sí. Scott tuvo que afeitar un montón de pelaje para llegar a las heridas y asegurarse de que estaban limpias.—
  


  
    —Oh... pobrecito...— repitió Anders. Sabiendo que los ramafelinos perciben las emociones, trató de proyectar que sentía simpatía, no lástima ni repulsión ni nada parecido. Aun así, había algo lamentable en Superviviente. Su grueso pelaje había sido afeitado en una banda ancha alrededor del cuello. También le habían afeitado otras zonas de la espalda y un lado de la cara.
  


  
    —Lo que fue para él fue a por los órganos vitales —dijo Anders pensativo—Garganta, columna vertebral, tal vez un ojo.
  


  
    —No se ve desde aquí —añadió Jessica—, pero también tiene una gran franja en el vientre. Aun así, como Scott no tuvo que suponer qué medicamentos usar, las heridas ya están curando.—
  


  
    —Me pregunto cuánto falta para que a Survivor le vuelva a crecer el pelaje —preguntó Anders, pensando en su discusión con el Dr. Hidalgo. —Digo, todavía tenemos meses de otoño, pero las noches ya son bastante frías.—
  


  
    —Buena pregunta,— dijo Jessica. —Apuesto a que Stephanie y el doctor Richard tienen una buena idea de cuando Corazón de León estaba herido. Puede que el doctor Richard incluso lo haya puesto en sus notas. Aunque me pregunto... ¿tal vez podamos hacer que Superviviente se ponga un jersey?—.
  


  
    Su sonrisa ladeada dejó claro que ella también recordaba el desprecio del doctor Hidalgo por la contaminación de los cultivos prístinos.
  


  
    Una voz detrás de ellos habló.
  


  
    —Es una idea interesante —dijo Irina desde el final del pasillo, cerca de la cocina—Scott está limpiando. Luego quiere hablar. ¿Habéis desayunado?
  


  
    —Lo hicimos, —respondió Jessica por los dos. —Puse los tazones en la lavadora.
  


  
    —Vamos entonces—dijo Irina. —He puesto agua para el té y una cafetera. Tendremos nuestra conferencia en la cocina.—
  


  
    Scott les estaba esperando. Tenía un aspecto cansado y agotado. Incluso el rojo de su pelo parecía más apagado. Irina se sentó cerca de él, con la mano en el hombro. Algo en su postura le recordó a Anders cómo había visto a los ramafelinos ofrecer apoyo en situaciones de tensión emocional.
  


  
    —Entonces, Scott —preguntó Anders—¿Tienes idea de qué clase de criatura les hizo eso a Superviviente y a los demás?
  


  
    El médico se mordió el labio superior, como si deseara poder retener la respuesta, y luego pronunció tres palabras.
  


  
    —Lo hicieron los ramafelinos.
  


  
    —¿Los ramafelinos? —Los ojos avellana de Jessica se abrieron de par en par con asombro. —Eso no es posible. Tal vez haya algo del tamaño de los ramafelinos... un enemigo natural de algún tipo que no hemos visto hasta ahora. Algo que compita por los mismos recursos.—
  


  
    Scott sacudió la cabeza lentamente.
  


  
    —No. Los ramafelinos. No soy patólogo forense, pero aquí, en el campo, hay mucha compañía. Conozco lo básico —.
  


  
    Activó el holoproyector portátil.
  


  
    —Algunas de estas imágenes van a ser un poco molestas, pero he mantenido el enfoque apretado para que puedas concentrarte sólo en las lesiones.—
  


  
    Apareció una imagen de algo jaspeado de color gris rosado y superpuesto con vetas rojas. Recordando a Survivor, Anders se dio cuenta de que se trataba de la piel raspada de un ramafelino. Las zonas rosadas estaban donde habría estado el pelaje gris claro, y el gris más oscuro era el barrado atigrado. Las vetas rojas eran las heridas, limpiadas de sangre coagulada, de modo que sólo se veían las líneas.
  


  
    —Mira esta primera serie —dijo Scott—Aquí hay una herida en el cuello. Ahora, aquí he superpuesto una imagen de la mano verdadera de un ramafelino. Miren lo bien que coinciden. Esta siguiente imagen es una toma más larga del mismo cuerpo. Vean aquí y aquí... ahí es donde los pies-mano y los pies-verdaderos del atacante se clavaron. A menos que realmente quieras verlo, te ahorraré la foto de la cabeza. El atacante aterrizó en la espalda de su oponente, se atrincheró, y luego fue a la cara con sus colmillos. El ataque a la cabeza probablemente proporcionó la muerte, aunque al menos algunos de los disparos a la espalda deben haber paralizado a la víctima primero —.
  


  
    Jessica se estremeció.
  


  
    —Creo que podemos saltarnos la vista de la cabeza, pero si Anders quiere mirar, cerraré los ojos.
  


  
    Anders sacudió la cabeza.
  


  
    —Me fiaré de la palabra del médico. Pero, Scott, esto no es una prueba absoluta. Quiero decir que la mayoría de las criaturas de la Esfinge son hexapedales. ¿No podría haber hecho esto algo como un ramafelino? Los casi-otters son más o menos del mismo tamaño. Son carnívoros. Tal vez son más adaptables de lo que pensamos.
  


  
    —Quiero creer que los ramafelinos no hicieron esto tanto como tú, Anders.— El cansancio volvió a aparecer en los ojos del doctor. Ahora Anders lo reconoció como algo parecido a un shock. —Recuerda que Fisher me salvó la vida, la salvó por su propia voluntad, sin más razón que la de haber visto a otra persona en apuros. Sospechamos que Lionheart y Stephanie ya estaban unidos cuando él la salvó de la hexapuma. Jessica y Valiant se salvaron más o menos, pero Fisher era un desconocido, y aun así arriesgó su vida para salvarme. Tengo más razones que nadie para pensar que los ramafelinos son los "buenos".
  


  
    —Lo siento, Doc, —se disculpó Anders. —Es que... no puedo creerlo.
  


  
    —Aquí hay más pruebas,— dijo Scott. —Como he dicho, no soy un experto forense, pero sé lo suficiente como para comprobar bajo las uñas... o garras, en este caso. Estas imágenes están ampliadas. Se las mostraré sin aumentar y luego aumentadas. ¿Ves lo que quiero decir?
  


  
    —Eso es sangre, ¿no? —dijo Jessica en voz baja. —Sangre y... —Hizo un pequeño ruido de náuseas, pero vamos, —Sangre y carne —supongo que los médicos lo llaman "tejido". Eso es más fácil. Sangre y tejido.
  


  
    —Claro. No hace falta decir que lo analicé. Sangre de ramafelino. Tejido de ramafelino. Algo de piel de ramafelino. Los tres muertos muestran indicios de que estaban luchando con otros ramafelinos. No he tratado de buscar individuos específicos, y no estoy seguro de que sea necesario.
  


  
    —¿Y el superviviente? —preguntó Anders. —¿También estaba luchando?
  


  
    —Oh, sí. Me temo que no tiene un pase libre. Survivor estaba luchando, y Survivor perdió. Mi suposición es que lo dieron por muerto. Estuvo bastante cerca.
  


  
    —Valiant debió oírle, —dijo Jessica. —Por eso se fue arrancando. El superviviente debió de recobrar la conciencia, estuvo tumbado pidiendo ayuda, pero no vino nadie. Nadie en absoluto.—
  


  
    La voz de ella se entrecortó, y Anders tuvo que agachar la cabeza para ocultar las lágrimas que acudían calientes e imprevistas a sus ojos.
  


  
    —Mira —dijo—Sé que el jurado aún no ha determinado el alcance de las capacidades mentales de un ramafelino. Pero creo que todos los presentes estamos de acuerdo en que no sólo son poderosos empáticos, entre ellos, probablemente sean telépatas. Hemos visto a Valiant y a Fisher —que no están emparentados entre sí ni con Survivor— dando a Survivor una gran cantidad de apoyo, prácticamente deseando que viva. ¿Cómo podrían luchar entre sí criaturas capaces de tanta compasión? ¿No sería imposible?
  


  
    —Lo hubiera creído así —dijo Scott. —Pensé que entre los ramafelinos habíamos encontrado por fin una especie sensible que no necesitaba la guerra. ¿Por qué habrían de luchar cuando son capaces de un entendimiento perfecto?
  


  
    —Sí, —asintió Jessica. —Así que algo tiene que haber ido muy mal. Encontramos los cuerpos cerca de donde los incendios habían sido bastante graves. Me pregunto si las dos cosas están relacionadas?—
  


  
    Scott asintió.
  


  
    —Yo me pregunté lo mismo. El superviviente y otros dos estaban muy delgados, como si hubieran estado con raciones cortas. El otro macho no era precisamente robusto, pero estaba en algo mejor forma.—
  


  
    —¡Oh! —dijo Jessica. —No lo había olvidado exactamente, pero había esperado a sacar el tema hasta un mejor momento. Estos tres ramafelinos no eran los primeros muertos que veíamos. Había otro. También era bastante flaco.
  


  
    —¿Otro? —Irina parecía asustada. —¿Dónde? ¿Qué hicisteis?
  


  
    —Grabamos imágenes,— dijo Anders. —Luego lo enterramos.—
  


  
    Rápidamente, rebotando la historia entre ellos, Anders y Jessica contaron el hallazgo de aquel primer ramafelino muerto.
  


  
    —No lo mencionamos —dijo Anders— porque no podíamos hacer nada. Además, porque no queríamos que nadie —incluido mi padre—...
  


  
    —Pero sobre todo esos agujeros negros X-a, —añadió Jessica.
  


  
    —Llevando el cuerpo a algún laboratorio, —terminó Anders. —Quiero decir que los antropólogos pueden discutir sobre su estatus, pero tal y como lo vimos, el ramafelino era una persona y merecía cierto respeto.
  


  
    —¿Podemos ver las imágenes? —preguntó Scott. Después de haberlas revisado, vamos, —Es difícil decirlo a partir de una imagen, pero ese 'gato parece delgado. Me gustaría tener copias.
  


  
    —Seguro.
  


  
    Jessica estaba claramente emocionada.
  


  
    —¿Y si los incendios han estresado físicamente a los ramafelinos hasta el punto de hacerlos susceptibles a alguna enfermedad? Una enfermedad podría afectar sus habilidades empáticas.
  


  
    —O simplemente volverlos locos, —añadió Anders. —Una de las aficiones de papá es buscar leyendas antiguas en un contexto médico. En la Vieja Tierra había una enfermedad llamada rabia que hacía que las víctimas se volvieran muy violentas y tuvieran miedo al agua. Los animales también podían contraerla. Hay algunas pruebas de que los alucinógenos y los parásitos de los cultivos domésticos contribuyeron a los brotes de creencia en la brujería. Cosas así.
  


  
    —Así que tal vez los ramafelinos están comiendo cosas que no deberían —dijo Jessica con entusiasmo—Tal vez cosas que normalmente no comerían, pero que están comiendo ahora porque están ampliando su área de búsqueda de alimentos. Sabemos que comen varios hongos. Valiant incluso los cultiva en los árboles cercanos a nuestra casa. Tal vez comieron algunos hongos malos.
  


  
    —O tal vez —dijo Irina en voz baja— sólo están compitiendo por el territorio o la comida. No nos apresuremos a asegurar que los ramafelinos han escapado a nuestros defectos humanos. Por mucho que nos cueste aceptarlo, tenemos que mantenerlo en nuestra lista de posibilidades.
  


  
    —Entonces, ¿qué hacemos ahora? —preguntó Anders. —Digo, ¿se lo decimos a alguien? ¿Intentamos una entrega de comida?—
  


  
    Scott consideró.
  


  
    —¿Cuánto derecho tenemos a interferir? Peleas como esta podrían ser parte de su ciclo de vida natural.
  


  
    Jessica resopló.
  


  
    —Valiant y Fisher no parecían pensar que había que dar por muerto a Survivor. Recuerda que Valiant fue quien nos mostró dónde encontrarlo.
  


  
    —Pero tenemos que tener cuidado, hagamos lo que hagamos —dijo Anders. —No creo que esos X-A estén tramando algo bueno. Estoy seguro de que pondrían esto en la peor luz posible.—
  


  
    Hizo una pausa y luego se encogió de hombros.
  


  
    —Me gustaría pedir la opinión de Stephanie.
  


  
    Jessica frunció el ceño.
  


  
    —Yo también, pero ¿no está en mitad de los exámenes?
  


  
    —Sí, pero creo que se pondría furiosa si supiera algo sobre la cultura ramafelina que pudiera ayudarnos y no se lo hubiéramos pedido.
  


  
    —Estoy de acuerdo,— dijo Scott. —Todos nosotros estamos seriamente comprometidos con los ramafelinos, pero creo que Stephanie —bien— se considera parte de la familia de Lionheart.—Se mordió el labio inferior, buscando claramente una forma mejor de expresarse. —Sin duda estoy profundamente unida al clan de Fisher, pero cuando Fisher y yo nos conocimos, yo ya era adulta. No era un hijo único solitario.—
  


  
    Jessica asintió.
  


  
    —Me gusta la gente de Valiant, pero tengo la impresión de que es un poco raro entre ellos. Es decir, es un jardinero entre 'gatos que son en su mayoría cazadores. Y tengo un montón de hermanos y hermanas. Así que, sí, estoy contigo, Anders. Vamos a decírselo a Stephanie y esperemos no estropear sus exámenes—.
  


  
    Irina sonrió.
  


  
    —Creo que estará bien. Tal vez un sobresaliente o dos en lugar de un sobresaliente, pero a su edad, puede permitirse perder algunos puntos porcentuales.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Normalmente, Jessica y Anders enviaban mensajes a Stephanie por separado, pero esta vez se sentaron uno al lado del otro, para no olvidar nada. Después de dar los antecedentes, pasaron a la especulación.
  


  
    —Hay muchas cosas que nos preocupan —dijo Anders—Especialmente lo que ha provocado esto. Scott no deja espacio para la esperanza de que algo más que los ramafelinos hayan cometido estos asesinatos.—
  


  
    Jessica tomó el relevo.
  


  
    —Aquí nuestras teorías: enfermedad, locura, comer algo como hongos malos, competencia por el territorio.
  


  
    —Esta última tiene que incluir la posibilidad de una guerra —dijo Anders—, por muy repugnante que sea la idea.
  


  
    Jessica asintió.
  


  
    —Sí. Nos encantaría saber si tienes algo más que añadir.—
  


  
    —Estamos adjuntando un montón de imágenes —prosiguió Anders—Algunas son un poco lúgubres, pero tú y Karl habéis estado estudiando medicina forense, así que imaginamos que estáis a la altura. Una cosa que nos inquieta a todos es la mujer muerta. Por lo que has insinuado y Scott ha visto—
  


  
    —Y, yo, también, con el clan de Valiant, —Jessica interrumpió.
  


  
    —Las hembras no parecen cazar mucho. Sé que estabas en mal estado cuando el clan de Lionheart vino a ayudarte, pero ¿había alguna hembra? Estamos tratando de conseguir cualquier información que pueda ayudarnos a encontrar patrones, pero por razones obvias...
  


  
    —Como esas estúpidas X-a's,— Jessica insertó.
  


  
    —Y el grupo de mi padre —asintió Anders con una sonrisa de pesar—, no queremos hacer esto público. Hay demasiadas posibilidades de que la persona equivocada sienta curiosidad. Ni siquiera vamos a hablar con Frank y Ainsley. Scott pensó que no sería justo para ellos, ponerlos en el medio.
  


  
    —Te mantendremos informado —dijo Jessica—, pero trata de concentrarte en esos exámenes, ¿Ok? Contamos con que no nos decepciones.—
  


  
    Anders asintió.
  


  
    —Sí, Chica Maravilla, haznos sentir orgullosos.
  


  
    Se saludaron, firmaron y pulsaron enviar.
  


  
    —Espero que hayamos hecho lo correcto,— dijo Jessica.
  


  
    —Bueno, con razón o sin ella,— respondió Anders, —está hecho.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Tenemos que irnos a casa! —dijo Stephanie con urgencia.
  


  
    Ella y Karl se sentaron en su banco favorito bajo la punta azul, pero no había un sol caliente en lo alto. En su lugar, la luz de Roc, la única luna de Manticora, se filtraba a través de una brecha en el cielo nublado. El cuadrilátero bien iluminado no necesitaba la luz de la luna y, como siempre, estaba bien poblado, ya que el alumnado disfrutaba del relativo frescor antes de acostarse para dormir bien antes de los exámenes. No es que Stephanie estuviera disfrutando mucho en ese momento.
  


  
    —No podemos, Steph. —La expresión de Karl era sombría.
  


  
    —Tenemos que hacerlo —Stephanie lo miró, como si no pudiera creer lo que escuchaba, y abrazó a Lionheart con fuerza. —Si Scott tiene razón, si los ramafelinos se están matando entre sí, tenemos que volver a casa y ayudar a Jessica y a Anders a averiguar qué hacer al respecto.
  


  
    —Steph, estamos aquí como Rangers. No tenemos la opción de darnos la vuelta e irnos a casa cuando nos apetezca.— La ira brilló en los ojos de Stephanie, pero Karl la miró con serenidad. —¡No estoy diciendo que quieras pasar a casa por capricho, Steph! Pero tenemos responsabilidades aquí, y el Ranger Shelton se jugó el cuello un kilómetro o dos para traernos aquí en primer lugar. Le debemos más que cortar y correr antes de que hayamos tomado nuestros finales.— Ella abrió la boca, pero él pasó sin miramientos antes de que ella pudiera hablar. —Además, ¿cómo piensas justificarlo? ¿Una emergencia de salud? ¿Una especie de crisis familiar, con tus dos padres aquí en Manticora? ¿O quieres ir por delante y enviar al Ranger Jefe —o a Frank o a Ainsley— una copia del mensaje de Jessica?
  


  
    Stephanie cerró la boca con un chasquido casi audible y lo miró fijamente. Él le devolvió la mirada durante varios segundos, y luego alargó la mano y le puso una gran mano en el hombro.
  


  
    —Entiendo lo que dices, y yo también desearía que pudiéramos tomar el primer vuelo a casa. Pero no podemos, por muchas razones. No, a menos que queramos sacar todo esto a la luz antes de saber con certeza lo que está pasando, y sólo Dios sabe cómo reaccionará la gente como los Franchitti si se dan cuenta de que los "gatos son capaces de... ¡luchar en algún tipo de guerra!
  


  
    Stephanie sintió que sus ojos rebosaban de lágrimas no acostumbradas, pero él tenía razón. Ella lo odiaba, pero él tenía razón.
  


  
    —No sé si podré hacerlo —admitió en voz baja, abrazando aún más a Lionheart—No sé si puedo fingir que no pasa nada en casa.
  


  
    —Tienes que hacerlo, al menos en lo que respecta a los demás.— Karl le apretó el hombro. —Y tampoco será fácil para mí. Pero no podemos empezar a tirar nuestra agenda por la ventana sin que surjan todo tipo de preguntas.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Climbs Quickli reprimió el impulso de retorcerse cuando los brazos de Bane de Colmillo de la Muerte lo rodearon. Era incómodo, pero no tanto como el estrés y la preocupación que inundaban su brillo mental. No tenía ni idea de lo que le causaba angustia, pero sabía que había comenzado mientras ella miraba las imágenes en movimiento de Pieles Blanqueadas y Barridas por el Viento. Y fuera lo que fuera, era tan aterrador para ella como todo lo que había probado de ella desde el día en que se habían enfrentado juntos al colmillo de la muerte. Era incluso mayor que su miedo por Windswept cuando el árbol en llamas cayó sobre ella.
  


  
    Cantó suavemente, acariciando su antebrazo con la mano verdadera que le quedaba, tratando de irradiar calma, pero lo que la tenía tan asustada se resistía obstinadamente. Y, de alguna manera, él sabía que también se concentraba en él. La frustración de su incapacidad para comunicarse claramente con ella ardía más que nunca, pero lo único que podía hacer era acurrucarse más contra ella, ronroneando con fuerza, ofreciéndole el confort físico de su presencia y deseando con todo su corazón poder hacerle oír su voz mental con la misma claridad con la que podía saborear sus emociones.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Stephanie bajó la mirada cuando Lionheart le dio unas palmaditas en el brazo para animarla. Estaba ronroneando con tanta fuerza que ella casi esperaba que sus huesos se salieran de su cuerpo, y la miraba intensamente, con sus ojos verdes brillando bajo la luz que se filtraba por las ramas de la punta azul del cuadrilátero.
  


  
    Ella se dio cuenta de que lo había aplastado y aflojó su abrazo, levantándolo para colocarlo sobre su hombro y pasarle la mano por la columna vertebral. Si pudiera explicárselo. Mejor aún, preguntarle si Scott y los demás tenían razón. ¡Si tan sólo pudiera explicárselo a ella!
  


  
    Pero no podía. Y a falta de poder hablarlo con él, ella tuvo que tomar la decisión por ambos.
  


  
    Sólo que no hay nada que decidir, en realidad, ¿verdad? Porque Karl tiene razón.
  


  
    —Tienes razón —le dijo sombríamente, todavía acariciando a Lionheart, como si de alguna manera pudiera reconfortar lo que sea que estaba llevando a esos otros ramafelinos de vuelta a casa en Sphinx a atacarse entre sí. —Tienes razón. Pero me gustaría que no fuera así, y no creo que vaya a disfrutar mucho de la Semana de los Finales después de todo.
  


  
    —Eres rara, Steph,— dijo Karl, tratando de aligerar el ambiente. —Las finales son para soportarlas, no para disfrutarlas.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Anders y Jessica estaban cuidando a Tiddles y a Nathan, los dos hermanos menores de Jessica, cuando Scott MacDallan se comunicó.
  


  
    —Tengo un informe más detallado de la autopsia de los tres 'gatos' muertos, —dijo. —He revisado el contenido de sus estómagos con mucho cuidado y lo he analizado todo. La respuesta corta es que creo que podemos descartar los alucinógenos como la razón de que los ramafelinos se pelearan entre sí.—
  


  
    —Nada es tan fácil —suspiró Jessica—Sin embargo, hay algo más, ¿no?
  


  
    Scott exhibió una rápida sonrisa.
  


  
    —Nada tan fácil de cuantificar, pero lo ofreceré sin ninguna teoría. Dos de los gatos muertos —uno de los machos y la hembra— estaban muy desnutridos, al igual que el superviviente. No estaban delgados por inanición, pero ya estaban quemando la grasa almacenada. Dudo que hubieran pasado el invierno, y el contenido de sus estómagos era, como mínimo, ecléctico. La mayor parte de la dieta de los ramafelinos es carne de algún tipo. Comen otras cosas, pero más o menos como guarnición. Estos dos habían estado comiendo una dieta que era al menos la mitad de raíces, tubérculos, hojas, bayas secas, cosas así. Su principal elemento cárnico parece haber sido el pescado.
  


  
    —El tercer "gato" estaba mejor alimentado. No era regordete y descarado, pero tampoco estaba al punto de quemar la grasa almacenada. Habría pasado el invierno. De nuevo, la proporción de no carne en su dieta era un poco mayor, pero sólo en un veinte por ciento. Mostraba indicios de haber comido un roedor de buen tamaño —supongo que una ardilla— poco antes.
  


  
    —¿Qué opinan ustedes de eso?
  


  
    Anders intervino de inmediato.
  


  
    —Supongo que son de grupos diferentes. ¡Espera! Escúchame... 'El gato tres podría haber sido sólo un mejor cazador, pero por lo que hemos observado de los ramafelinos, no hay manera de que un miembro de un clan deje que otros dos se queden tan hambrientos. Si estamos en lo cierto sobre su empatía, no podría... sentiría su hambre como propia.
  


  
    —Entonces —dijo Jessica, asintiendo—, está la diferencia de proporciones. Si alguna vez hubo un ramafelino "vegetariano", yo estoy viviendo con él. A Valiant le gusta probar diferentes alimentos vegetales. Pero sigue siendo mayoritariamente carnívoro. Esos otros dos "gatos" no habrían comido tantos tubérculos y semillas y cosas si hubieran podido elegir.
  


  
    —¿Y eso significa?—dijo Scott. —Vamos.
  


  
    —Eso significa —dijo Jessica— que los 'gatos UNO y DOS proceden de un clan al que le cuesta encontrar suficiente comida. Encontramos los cuerpos cerca de una de las zonas incendiadas. Supongo que han perdido a gran parte de su compañía.—
  


  
    Anders tomó el relevo.
  


  
    —El gato tres, por el contrario, muestra hábitos alimenticios más típicos de los gatos. Supongo que procede de un clan que perdió parte de su área de distribución a causa del fuego, pero que aún le va bien.— Sonrió y pinchó a Jessica en las costillas. —O simplemente es raro, como Valiant.
  


  
    —Estoy de acuerdo contigo —dijo Scott. —Sobre dos clanes diferentes, no sobre que Valiant sea raro. Añadiré que la proporción de pescado en la dieta de esos dos "gatos" también está fuera de lugar. Mi amigo Fisher, es un fanático. La mayoría de los gatos, si pueden elegir, comen una selección más equilibrada, pero un río o arroyo se repone más rápidamente que un bosque quemado, así que eso es más evidencia de que ese macho y esa hembra vienen de un territorio duramente golpeado por los incendios.
  


  
    —Y eso nos lleva a la fea conclusión de que los gatos de los árboles realmente están luchando por el territorio y los recursos. —¿Por qué no comparten?
  


  
    —¿Por qué los humanos no compartirían en una situación similar? —replicó Jessica, su voz conteniendo toda su elocuente conciencia de la frecuencia con que los humanos no lo hacían.
  


  
    —Lo sé, lo sé... —replicó Anders. —Es sólo que, supongo, esperaba que fueran mejores que nosotros.
  


  
    —Creo que en cierto modo lo son, la mayor parte del tiempo —intervino Scott. —Pero estos dos clanes se han visto muy estresados por los incendios. Recuerda que el año pasado fueron extraordinariamente malos. No debería sorprendernos que los efectos secundarios sean igual de malos.—
  


  
    —Tienes razón, —concedió Anders. —Y lo único que sabemos ahora mismo es que el campo de tiro de un grupo parece estar en mejor estado que el del otro. No sabemos cuánto mejor, ni cuán grande es cada grupo, ni nada sobre su situación, en realidad. Tal vez no compartan recursos porque no tienen suficientes para ambos grupos —sacudió la cabeza, con expresión triste—Si no los tienen, ésta puede ser la única manera de decidir quién sobrevivirá al invierno.
  


  
    Hubo silencio por un momento, hasta que Jessica lo rompió.
  


  
    —Entonces, ¿qué sigue? ¿Alguna idea?
  


  
    —Tengo un par,— dijo Anders. —¿Por qué no intentamos tú y yo localizar al Clan del Gato Flaco? Tenemos algunas buenas pistas. Probablemente estén cerca de un río. Probablemente no estén muy lejos —como corre el ramafelino— de donde encontramos los cuerpos.
  


  
    —Y probablemente estén usando madera de piquete, —añadió Jessica. —Estoy a favor. Podemos volar hasta la zona general y luego ir de excursión. Valiant podría ayudarnos.
  


  
    —No estoy seguro de cómo me siento acerca de que ustedes dos anden sueltos en lo que podría ser una zona de guerra, — Scott interrumpió.
  


  
    —Deberíamos estar bien,— dijo Anders. —No hay ningún caso registrado de gatos arborícolas que ataquen a los humanos sin ser provocados. Diablos, incluso cuando han sido provocados...
  


  
    —Como por ese baboso de Tennessee Bolgeo, —insertó Jessica.
  


  
    —han mostrado mucha moderación. Y tendremos a Valiant.
  


  
    —Ok. Pero tú vas armado,— dijo Scott, y luego hizo una pausa. —¿Sabes manejar un arma?
  


  
    —Anders sí —dijo Jessica—, y yo tengo mi pistola aturdidora y mi pulverizador. Puede que no asusten a un hexapuma, pero los ramafelinos son mucho más pequeños que eso.
  


  
    —No es que pueda detenerte —dijo Scott—, así que ve con mi bendición. Así sabré cuando os ponéis en marcha y tendréis a alguien con quien controlar.—
  


  
    —También podríamos buscar al otro clan —añadió Anders. —Pero si su territorio no fue tan golpeado, encontrarlos va a ser más difícil.
  


  
    —Empezad por el Clan del Gato Flaco, —aconsejó Scott. —Un paso a la vez.
  


  
    —Vamos a ir mañana—dijo Anders.
  


  
    —Si el tiempo lo permite,— añadió Jessica prácticamente, mirando las nubes que se acumulaban en lo alto.
  


  
    —Bleek —añadió Valiant, pero no pudo saber si el comentario del gato indicaba entusiasmo o resignación, o simplemente un deseo de comer.
  


  Capítulo Diecisiete



  


  
    —¡HOMBRE, cómo me alegro de que haya terminado! —dijo Jeff Harrison con énfasis, dejándose caer en una silla frente a Karl, Stephanie y Lionheart en el centro de estudiantes del LUM. —Hola, Lionheart —continuó, entregándoles el tallo de apio con el que se había provisto cuidadosamente al pasar por la barra de ensaladas.
  


  
    —Gracias, Jeff —dijo Stephanie, observando cómo el gato se abalanzaba sobre la golosina como si nadie le hubiera ofrecido apio en la última década o dos. Sabía que no debía consentirlo de la manera en que lo había hecho durante la última semana, pero no le apetecía. —Este es su noveno trozo de hoy —continuó, haciendo lo posible por sonar completamente normal. —Pero, ¡eh! ¿Quién lleva la cuenta?
  


  
    —Lo siento, Steph. Harrison sonrió en lo que parecía una disculpa genuina. —Es que no voy a tener muchas más oportunidades de mimar al pequeño antes de que tú y Karl —y Lionheart— os vayáis de nuevo al monte.
  


  
    —Veamos exactamente a qué planeta vamos a llamar "los boonies" —sugirió Karl. Su voz sonó un poco antinatural para Stephanie, pero la sonrisa de Harrison se convirtió en una mueca.
  


  
    —Si el zapato te queda bien, amigo —dijo, y luego volvió a mirar a Stephanie—Tengo que admitir que me costó mucho trabajo ese final. Pero supongo que lo has superado...
  


  
    No había malicia ni resentimiento en su tono burlón, y Stephanie consiguió devolverle la sonrisa.
  


  
    —No —dijo ella—Lo hice bastante bien, y supongo que saldré del curso con un 4,0, pero sólo porque el doctor Flouret nos dio esa pregunta de crédito extra. Revisé mis notas después de guardar el final y enviarlo por correo, y fallé en la pregunta sobre el Precedente Draper.
  


  
    —¿Harrison se llevó una mano al pecho y le miró con los ojos entornados?
  


  
    —Suele ocurrir... de vez en cuando —le dijo ella, sin mencionar que había rendido por debajo de sus posibilidades en al menos tres de sus cuatro finales. No estaba acostumbrada a que le ocurriera algo así. Pero tampoco estaba acostumbrada a estar muy preocupada por lo que ocurría en la Esfinge.
  


  
    —Supongo que lo hiciste bien cuando tomaste el curso... —recalcó después de un momento.
  


  
    —Resulta que el precedente Draper fue fundamental en un caso que tuve que analizar como parte de mi trabajo de investigación del semestre pasado. Prácticamente tuve que memorizar la opinión mayoritaria de Bench palabra por palabra. Lo cual —reconoció con un poco de complacencia— me resultó muy útil para el final.
  


  
    —Cifras—dijo Karl con un poco de amargura.
  


  
    —También te ha tocado a ti, ¿no? —preguntó Harrison con más simpatía. —Admito que es complicado. Pero esa nanotecnología reconstructiva ha sido fundamental en al menos una docena de casos de alto perfil desde 1487. Cualquiera que espere ser policía de carrera necesita entender cuándo es admisible y cuándo no. Yo, ah, había sido un poco descuidado en eso al principio del semestre; por eso el juez Tibbetts me lo asignó para mi trabajo de investigación. No lo disfruté mucho, pero ella tenía razón en eso.
  


  
    —Probablemente tengas razón, —reconoció Karl. —Por otra parte, no es algo que vayamos a necesitar tan a menudo en el campo, ¿verdad?
  


  
    Probablemente no —asintió Harrison—Por supuesto, probablemente tampoco necesitaré conocer las zonas vitales de un hexapuma en un futuro próximo. Y aunque lo hiciera...
  


  
    Un camarero pasó por delante de su mesa, dejando la cerveza de Harrison frente a él, y éste dio un sorbo profundo y agradecido. Luego volvió a mirar a Stephanie.
  


  
    —Entonces, ya habéis terminado, ¿no?
  


  
    —Sí, hemos terminado. —Se recostó en su silla, cogiendo a Lionheart en brazos mientras se arremolinaba en su regazo. —Por supuesto, las notas aún no se han publicado. —El doctor Flouret dice que no estarán publicadas hasta pasado mañana, y las del doctor Gleason probablemente no lo estarán antes.
  


  
    —¿Por qué tanta prisa? —Harrison arqueó las cejas. —¿Tantas ganas tienes de huir de Manticora? Creía que ibais a pasar una semana o así con vuestros padres en la bahía antes de volver a casa.
  


  
    —Bueno, sí. Claro —Stephanie esbozó otra sonrisa, esperando que pareciera más natural de lo que parecía. —Pero la señora Pheriss —ella trabaja con mi madre, a veces, ya sabes— dice que hay un problema que hay que investigar. Así que probablemente regresemos un poco antes de lo previsto, y espero que no te lo tomes a mal, pero por mucho que sepa que amas a Manticora, ahora mismo echo mucho de menos a Esfinge.
  


  
    Y eso no es realmente exagerar la verdad, se dijo a sí misma. Después de todo, Jessica es —la Sra. Pheriss,— y a veces trabaja con mamá.
  


  
    —Lamento oír eso —dijo Harrison con sinceridad—Os voy a echar de menos, chicos, y a Lionheart. Al menos tratemos de estar en contacto, Ok?
  


  
    —Claro que sí, —asintió Karl.
  


  
    —Hola —Harrison ladeó la cabeza. —¿Significa eso que vas a tener que volver a casa sin dirigirte a la Fundación Adair?
  


  
    —No. —Stephanie negó con la cabeza. —Eso está programado para mañana por la noche, y no podemos irnos —es decir, no queremos irnos—, enmendó, no con toda la verdad, —hasta que se publiquen oficialmente las notas. Así que tenemos tiempo de sobra, y el conde Adair Hollow también ha invitado a mis padres. —Estoy deseando que llegue, sobre todo porque por fin han conseguido que Lionheart también esté invitado.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    A la mañana siguiente, Dirt Grubber se dio cuenta de la excitación de Windswept, que arrojó una serie de bolsas y bultos en su cosa voladora y le indicó que se subiera. Sabía que parte del motivo de su alegría era que iban a conseguir Pieles Blanqueadas. Incluso cuando el Colmillo de la Muerte estaba todavía cerca, Windswept había encontrado claramente a Pieles Blanqueadas como un macho atractivo, pero Dirt Grubber se había dado cuenta poco a poco de que se había contenido para expresar sus sentimientos porque sentía que el Colmillo de la Muerte tenía un derecho sobre él.
  


  
    Ese tipo de confusión no habría surgido entre la Gente, dada su capacidad de saborear el brillo de la mente de los demás, pero admitió que todavía había muchas cosas que no entendía realmente sobre los bipedos. Por ejemplo, no estaba seguro de cómo elegían a sus parejas. Había parejas que había conocido que se comportaban exteriormente como las fianzas. Sin embargo, por dentro, cada una era indiferente a la otra. A veces, partes de una aparente pareja incluso se despreciaban mutuamente. Eso ya era bastante preocupante, pero esta cuestión de los reclamos conflictivos sobre una persona —esta incertidumbre y dolor cuando no había indiferencia en ninguno de ellos— no se daba entre la Gente.
  


  
    No era la primera vez que Grubber deseaba que él y Windswept pudieran hablar de persona a persona. Como no podían, se conformó con ver pasar el paisaje en un borrón que seguía siendo mayoritariamente verde bajo la cosa voladora. Incluso con los tabiques transparentes cerrados, Dirt Grubber pudo darse cuenta de que, una vez más, estaban sobre una de las zonas en las que los incendios habían sido muy graves, ya que el verde cambiaba a negros y marrones. Pensó que incluso podría estar cerca de la zona donde habían encontrado a Ojos Afilados. Eso le recordó su último encuentro.
  


  
    Cuando había despertado tras el tratamiento de Darkness Foe, Ojos Afilados había compartido muy poco con Dirt Grubber y Swift Striker. Parte de ello se debía claramente a que las medicinas que había utilizado Enemigo de la Oscuridad para que se sintiera cómodo confundían su pensamiento, como sabían por experiencia propia tanto Grubber Sucio como Huelga Veloz. Pero en parte se debía, sin duda, a que se sentía profundamente desgraciado y no le importaba compartir sus pensamientos más íntimos.
  


  
    Dirt Grubber tuvo que partir cuando Windswept lo hizo, pero Swift Striker había prometido quedarse con el extraño y ofrecerle consuelo. Que Veloz Cerradero también trataría de saber qué había perturbado tanto a Ojos Afilados, no lo dudaba, pues no se trataba de un hombre que se quedara con el extraño y le ofreciera consuelo. Sin embargo, Swift Striker no podría compartir esa información a través de las enormes distancias que los separaban, así que la revelación tendría que esperar hasta que sus dos piernas los reunieran de nuevo. A juzgar por el número de veces que los sentimientos que Windswept asociaba con Enemigo de la Oscuridad fluyeron por su mente después de haber reunido a Pieles Blanqueadas y de que estuvieran haciendo ruidos con la boca el uno al otro, Grubber de la Suciedad no creía que ese encuentro tardara demasiado en producirse.
  


  
    La perdición de Colmillo de la Muerte también estaba muy presente en la mente de los jóvenes de dos piernas. A Dirt Grubber le interesaba ver que el brillo de la mente de Bleached Fur se convertía en un rico complejo de emociones conflictivas en esos momentos. Dirt Grubber no podía saborear al joven macho tan fácilmente como a Windswept, pero pensó que el fuerte afecto que Pieles Blanqueadas siempre había sentido por Windswept se estaba convirtiendo en algo más complejo.
  


  
    ¡Estos pobres bicolores! Qué duro debe ser no poder saborear fácilmente las emociones y los pensamientos. La ceguera mental debe llevar a tantos malentendidos entre ellos.
  


  
    Pero, de nuevo, pensó, recordando a Keen Eyes y a las tres Personas muertas, ni siquiera las voces mentales y los brillos mentales podían resolver todos los conflictos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Qué tal si nos ponemos allí? —dijo Jessica, indicando un prado de bolsillo al borde de un bosquecillo de piquetes.
  


  
    —Buena elección,— dijo Anders. —El río y el piquete de madera son suficientes para refugiarse, pero están lo suficientemente cerca de la zona del incendio como para que la caza no sea buena. Parece un lugar lógico para encontrar un grupo de 'gatos que están comiendo mucho pescado.—
  


  
    Jessica aterrizó su aerocoche, salió y se encogió de hombros dentro de su mochila. Anders, que estaba haciendo lo mismo, pensó que tendría que estar ciego y castrado para no admirar cómo se movía su torso cuando lo hacía.
  


  
    Se obligó a apartar la mirada y vio a Valiant subiendo a las ramas de uno de los piquetes más cercanos. El propio Anders se acercó al río para poder salpicar un poco de agua fría sobre su rostro repentinamente caliente.
  


  
    —Veo algunos pececillos —dijo—, así que el río al menos está "vivo". —
  


  
    Jessica se agachó junto a él.
  


  
    —Allí, —señaló. —¿Ves esa planta enmarañada con pequeñas hojas en forma de corazón que flota en los bajíos?
  


  
    Anders asintió.
  


  
    —He visto a Valiant probarla. Normalmente, las matas son más grandes, así que me pregunto si ésta ha sido forrajeada últimamente. Hay muchas pruebas de que los ramafelinos, al igual que los cazadores-recolectores humanos, tienen el sentido común de no coger toda la planta. La cortan pero dejan lo suficiente para que la planta vuelva a crecer.
  


  
    —Hemos visto algunas pruebas de eso cuando estábamos atrapados en el pantano —asintió Anders—La gente de Valiant —no lo había pensado hasta ahora, pero probablemente fue el propio Valiant— había dejado algo de casi lechuga que cosechamos nosotros mismos—.
  


  
    Se giró para sonreír al "gato".
  


  
    —Gracias, amigo.
  


  
    Valiant respondió con un cortés —bleek,— pero su atención estaba firmemente fijada río arriba, en dirección general a las montañas.
  


  
    —Tengo el presentimiento de que debemos ir en esa dirección —dijo Jessica. —Y no deberíamos apresurarnos.
  


  
    —¿Te lo ha dicho Valiant?
  


  
    —No me lo dijo tanto, pero sí. ¿Listos?
  


  
    Cayeron en el paso uno al lado del otro. El dosel de piquetes estaba sombreado hacia el follaje rojo intenso del otoño. Contrastaba muy bien con el gris oscuro y el negro de la áspera corteza de los árboles.
  


  
    Encantado de ir a pasear con una chica guapa, pensó Anders. Ojalá no me sintiera tan...
  


  
    Sus pensamientos fueron interrumpidos por un agudo e imponente bleek de Valiant. El ramafelino los había guiado, correteando de rama en rama o saltando con elegancia cuando necesitaba cambiar de dirección. Ahora se había detenido y levantaba una mano verdadera para indicar que se detuvieran.
  


  
    Los humanos lo hicieron. Anders trató de no mover ni siquiera la cabeza, pero su mirada recorrió tanto las ramas como los alrededores. Dejó que su mano se dirigiera a la culata de su pistola enfundada.
  


  
    —Ha visto a alguien —dijo Jessica en voz muy baja. —Un ramafelino, quiero decir. Más de un ramafelino.
  


  
    Anders sintió la emoción del descubrimiento. Sabía que su padre daría cualquier cosa por estar donde él estaba en ese momento.
  


  
    Valiant baló y les hizo un gesto para que lo siguieran. Jessica se adelantó sin dudar, Anders un paso por detrás. Él la alcanzó rápidamente, y —con los hombros casi tocándose— caminaron hacia donde los ramafelinos esperaban.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Cuando sintió que la gente estaba delante de ellos en los árboles de madera de red, Valiant no hizo ningún esfuerzo para atenuar su brillo mental o frenar su avance.
  


  
    <Soy Grubber de la Tierra Húmeda>—dijo, compartiendo imágenes de su clan natal. <Aunque estos días vivo con la bipersonal llamada Windswept, que es mi compañera de fianza. Esta es ella, junto con el bipersonal llamado Pieles Blanqueadas. ¿Tal vez has escuchado las canciones?
  


  
    Pero esta gente no parecía saber nada de él y de Windswept, lo que demostraba que eran del clan de Keen Eyes.
  


  
    <Soy Mordedor Firme, cazador del Clan de los Sin Tierra>—dijo el mayor de los dos machos que se enfrentaron a él.
  


  
    <Yo soy Voz Larga, explorador de ese mismo clan. Una vez nos llamamos Frondosos, ya que nuestra área de distribución en lo alto de las montañas estaba llena de ellos. Forrábamos nuestros nidos con ellas y las usábamos para acolchar los refugios contra la nieve. Olían muy bien incluso cuando estaban secas.
  


  
    Esto llegó a Dirt Grubber como un torrente de imágenes compartidas de Long Voice. El olor, el color, la forma, la belleza de los bosques en lo alto de las montañas. Recuerdos de subir a lo alto de los árboles para sentir la caricia de los dedos del viento y admirar la nítida blancura de los lejanos picos de las montañas. Verdaderamente, Voz Larga tenía un corazón de explorador, pues se deleitaba con el más mínimo detalle y, sin embargo, también tenía espacio para la belleza.
  


  
    Mordedor Firme estaba hecho de un material más duro. Él fue quien explicó cómo esta Gente de la montaña había llegado a vivir en las relativas tierras bajas.
  


  
    <La temporada de incendios fue nuestra perdición. El fuego comenzó a crecer en el musgo, pero los vientos hicieron que las llamas se precipitaran a través de los valles y las elevaciones por igual. Pensamos que estaríamos a salvo, pues hay muchas gargantas profundas que acunan ríos. No contábamos con la sequedad del terreno. Los altos árboles de hojas doradas, que deberían haber resistido las llamas, fueron presa de los fuegos que corrían por sus costados como masticadores de corteza. Las cortezas grises y las agujas verdes se convirtieron en antorchas. Incluso la madera de la red nos traicionó, proporcionando puentes a pesar de que habíamos mantenido fielmente los espacios adecuados.>
  


  
    Dirt Grubber sabía que el dolor compartido hacía puentes tan firmes como cualquier rama de madera de red, y por eso abrió sus propios recuerdos a cambio. <Incluso en las tierras bajas donde mi clan tiene su lugar de anidación, no estábamos a salvo. Una aguja verde que estalló en llamas pasó de árbol a trampa mortal en un solo suspiro. Si no hubiera sido por Windswept, me habría quemado vivo. Cuando nos arrastramos de nuevo a la vida, nos encontramos tan estrechamente unidos como nunca lo han estado dos corazones.>
  


  
    Compartió el increíble lavado de emociones que todavía estaba tan fresco para él como aquel día. Luego esperó pacientemente, pues aunque los recuerdos podían compartirse en un momento, la cata reflexiva que conducía a una comprensión más profunda requería tiempo. Fue Mordedor Firme quien se sacudió de la punta de la nariz a la de la cola y emitió un sonido racheado que combinaba asombro y claro placer.
  


  
    <¿Y la criatura de pelo claro que está junto a Windswept es su compañera?>
  


  
    Dirt Grubber suspiró. <Debería serlo, si alguno de los dos tuviera el sentido de las rocas, pero los bípedos son ciegos de mente y deben aprender esas cosas a su manera y a su tiempo. Aun así, compañero o no de mi Barrido del Viento, el Pelaje Blanqueado es Valiant y muy decidido.>
  


  
    Compartió imágenes de cuando el Clan de la Tierra Húmeda se había unido para rescatar a los dos patas varados de un chupón silbador. Pieles Blanqueadas se interpuso desafiantemente entre el monstruo y los miembros más débiles de su grupo, a pesar de que era un joven que estaba en el umbral de la edad adulta y muchos de los que protegía eran adultos.
  


  
    <Eliges bien a tus amigos>—dijo Voz Larga. <¿Qué te trae en busca de nosotros? Veo que este no es un encuentro accidental>.
  


  
    <Traigo noticias de Ojos Afilados, explorador de tu clan,> dijo Grubber Sucio. <Veo que lo creíais muerto, víctima en los recientes combates, pero está vivo>.
  


  
    Compartió con ellos el hallazgo de Keen Eyes y cómo había sido atendido por Darkness Foe y su compañero. Al hacerlo, también mostró imágenes de Swift Striker.
  


  
    <Nuestros cantantes de la memoria habían compartido con nosotros la canción de Swift Striker antes de los incendios,> dijo Long Voice. <¿Y dónde está ahora Keen Eyes?>
  


  
    <Sigue con Swift Striker y Darkness Foe>, respondió Dirt Grubber. <Darkness Foe es un maravilloso curandero, pero incluso con las medicinas de los dos piernas, esas heridas no se curan en un día>.
  


  
    La voz mental de Mordedor Firme era áspera por el alivio, los recuerdos parpadeantes de su asociación con Ojos Afilados —que obviamente le había gustado— matizaban todo lo que decía. <Es una maravilla más allá de la creencia que tales heridas se curen incluso en seis manos de días. Te debemos la bienvenida. ¿Vendrás a nosotros para que nuestro clan pueda escuchar tu historia desde tu propia mente, no a través de nuestros recuerdos?>
  


  
    <De buena gana,> dijo Dirt Grubber. <¿También mis dos piernas?
  


  
    El brillo mental de Mordedor Firme parpadeó con vacilación, como si fuera a protestar, pero Voz Larga le reprendió.
  


  
    <Recuerda, Mordedor Firme. Estos dos han salvado a Keen Eyes tanto como lo hizo Darkness Foe. Han demostrado que son dignos de confianza>.
  


  
    La vacilación se desvaneció del brillo mental de Mordedor Firme, sustituido por la vergüenza. <Me disculpo. En estos días, la confianza es difícil de recordar. Ha habido tanta muerte y falta de amabilidad. Eso no debe hacerme olvidar cómo debe creer la gente. Mi madre, si las llamas no se la hubieran comido, me reprendería por mi comportamiento. Sígannos. Llamaremos con antelación a su venida.>
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Aunque tanto Mordedor Firme como Voz Larga habían sido bastante amistosos, no habían optado por compartir historias con Mordedor Sucio cuando se conocieron. Por ello, le esperaban muchas sorpresas cuando llegaron a donde el Clan Sin Tierra había establecido una especie de nido central.
  


  
    Una de ellas era el tamaño y la composición del clan. Aunque todavía tenía miembros suficientes para arreglárselas, éste era un árbol con muchas extremidades cortadas. Y lo que es peor, muchas de las extremidades que quedaban eran muy viejas, muy jóvenes, o sufrían heridas antiguas y nuevas. Dirt Grubber intuyó que los heridos más graves ya habían muerto. Estos eran los que aguantaban gracias a los cuidados de sus compañeros de clan.
  


  
    Basándose en su contacto con Keen Eyes, Dirt Grubber estaba preparado para encontrar un clan mal alimentado y emocionalmente abrumado, pero la pobreza de su situación le conmovió de inmediato. Carecían de todo, excepto de las necesidades más básicas... y no vio ninguna evidencia de comida almacenada.
  


  
    ¿Se dan cuenta de que si algo no cambia no podrán sobrevivir al invierno? pensó, esperando que esta horrible revelación se mezclara con las otras conmociones que se arremolinaban en su mente. ¡No es de extrañar que el Clan de los Sin Tierra haya llegado al punto de luchar contra otro clan! Debían encontrar un lugar mejor que éste.
  


  
    Por horrible que fuera ese descubrimiento, el segundo choque era peor. Ojos Afilados le había dicho que su clan no tenía cantantes de memoria. Sin embargo, cuando los ancianos salieron a su encuentro, se encontró buscando el claro brillo de los cantantes de la memoria entre ellos. No encontrarlo era como no encontrar sus propios dientes dentro de su boca. En un sentido muy real, un clan era sus cantantes de la memoria, pues en ellos estaba toda su historia compartida. La pérdida de Orejas Anchas y sus ayudantes había robado al Clan de los Sin Tierra no sólo una parte importante de su liderazgo, sino también su sentido de sí mismo.
  


  
    En el segundo rango, Grubber de la Suciedad probó una chispa brillante de una mente que lo observaba con mucho cuidado. Esta joven tenía potencial, un gran potencial, pero ¿quién le enseñaría lo que necesitaba saber? Una parte de la historia de su clan la compartiría con los clanes vecinos, pero aún....
  


  
    La comprensión de lo mucho que los incendios le habían quitado a este Clan de los Sin Tierra golpeó a Grubber como si fuera un golpe.
  


  
    Todavía estaba tambaleándose cuando un anciano llamado Barriga Agria le ofreció su versión de los acontecimientos desde que los incendios habían convertido a Frondosos en el Clan de los Sin Tierra. Independientemente de los defectos que tuviera Barriga Agria —y Grubber de la Suciedad saboreaba tanto la mezquindad como el mal humor entre ellos—, su relato no hizo que nadie en su clan protestara por la plenitud de sus detalles. Todo salió a la luz: la huida, la lucha, los constantes traslados, la muerte tras la muerte, el asentamiento final, la esperanza que se transformaba en desesperación a medida que los exploradores (entre los que destacaba Ojos Agudos) informaban de que todos los caminos desde este lugar parecían bloqueados.
  


  
    Entonces llegó la desaparición y el asesinato de Red Cliff. En la imagen, Dirt Grubber conoció el cuerpo que él y sus amigos de dos piernas habían enterrado. Buscó y encontró a Mente Bonita entre los inválidos, que aún se aferraba a la vida porque no quería que los sacrificios de su compañero fueran en vano.
  


  
    Finalmente, los eventos que habían llevado a la batalla... El plan de Keen Eyes. El plan funcionando. Dedos ágiles. La esperanza surgiendo, perseguida por la desesperación y la pérdida como un gatito persigue su propia cola. El horror de la batalla. Trayendo a casa a los muertos y heridos. Esperando.......
  


  
    Para Sour Belly, esa espera era una para la muerte, pues ahora todos sabían que Trees Enfolding bloqueaba la única salida y Trees Enfolding no tenía piedad en su corazón.
  


  
    <¿Pero qué hay de este Dedos Ágiles?> preguntó desesperado Dirt Grubber. <No parecía un mal tipo. Seguro que te ayudaría>.
  


  
    La respuesta de Sour Belly golpeó tan fuerte como las garras de un ala de la muerte en la noche.
  


  
    <Dedos Ágiles desea ayudarnos, pero fue gravemente herido cuando intentó detener la lucha. Sus propios compañeros de clan estaban demasiado inmersos en la furia de la batalla como para saber que habían alquilado al mismo que habían venido a rescatar. Su vida está a salvo, pero está demasiado débil para ir a su clan, y seguramente no podremos ayudarle.>
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Anders se puso en contacto con Scott MacDallan en cuanto estuvieron en el aire.
  


  
    —Es una mala situación. Ninguno de los dos somos expertos ramafelinos...
  


  
    —¿Quién lo es? —preguntó Scott secamente. —Incluso Stephanie sería la primera en decir que apenas hemos tocado sus complejidades. Vamos.
  


  
    —Ok, entonces. Es un clan pequeño. No se quedaron quietos para que contáramos ni nada, pero suponemos que no había más de setenta y cinco individuos, y eso incluye un montón de gatitos y algunos adultos obviamente inválidos. Y no sólo por los combates. Había lo que supongo que llamarías casos crónicos, también.
  


  
    —Probablemente daños por humo en los pulmones, —intervino Jessica. —También vimos un montón de quemaduras en proceso de curación. Cicatrices a estas alturas, pero feas.—
  


  
    —Y muchas de las personas más sanas eran ancianos.
  


  
    —¿Cómo pudiste decir eso?—
  


  
    —Valiant sólo me dio esa impresión —respondió Jessica por Anders. —Luego está esa teoría de que a los machos les salen más anillos en la cola cuanto más envejecen. Si esa suposición es correcta, bueno, vimos muchas colas con muchos anillos.—
  


  
    Anders añadió.
  


  
    —De nuevo, estamos suponiendo porque no intentamos acercarnos demasiado, pero bajo todo ese pelaje parecían bastante flacos.
  


  
    —Así que crees que este es el clan de Survivor.
  


  
    —Bueno, espero que lo sea —soltó Jessica, —¡porque la idea de otro grupo de ramafelinos tan miserables me da ganas de llorar!—Hizo una pausa. —Lo siento. Es que creo que Valiant está tan molesto como yo. No nos estamos haciendo ningún bien en este momento.—
  


  
    El tono de Scott era tranquilizador.
  


  
    —Lo entiendo. ¿Qué más?
  


  
    —Son pobres,— dijo Anders. —Mi padre ha estado estudiando la basura ramafelina, ¿recuerdas? Sé lo que deberían tener, y no lo tienen. No vi ninguna calabaza, y tampoco tienen muchas cestas. Y el puñado de las que vi estaban torpemente tejidas, como si con hacerlas fuera suficiente. Vi algunas redes, pero... He visitado el clan de Corazón de León con Stephanie, y su forma de vida es diferente. Tienen bonitas cestas. Tienen perchas en los árboles con almohadillas, ¡algunas están prácticamente acolchadas! Tejen nidos resistentes a la intemperie, lo suficientemente gruesos y aislados como para soportar incluso un clima esfinge. Guardan pieles. Almacenan comida. Este clan no tenía nada de eso.
  


  
    Jessica estuvo de acuerdo.
  


  
    —Me he ido a casa con Valiant. Su clan también es pequeño, pero la diferencia es evidente. No son sólo las cosas que este clan no tiene. Es cómo se mueven. Estos tipos eran lentos, como si estuvieran cansados hasta los huesos.
  


  
    —¿Estás seguro de que no estaban en guardia porque había un extraño ramafelino y dos humanos en su asentamiento?
  


  
    —Claro que sí,— dijo Jessica. —Incluso los gatitos parecían vencidos. No puedes decirme que incluso los chicos mejor educados del universo se quedarían sentados mirando. No sólo están hambrientos físicamente; creo que están emocionalmente golpeados. Creo que saben que no van a pasar el invierno con lo que tienen y se están rindiendo.
  


  
    —Eso es mucho decir basándose en una sola visita,— dijo Scott, —pero no digo que no te crea. ¿Dices que Valiant está decaído?
  


  
    —Mucho. Totalmente abatido. Cuando entramos por primera vez con el clan, estaba muy contento, especialmente cuando él y este otro ramafelino macho estaban nariz con nariz. Supongo que estaban hablando mucho, pero en algún momento se puso triste. Ahora está en mi regazo, y nunca está allí cuando estoy volando.
  


  
    —Tomé un montón de imágenes en mi uni-link,— dijo Anders. —Ninguna de ellas va a ser una obra de arte, pero te las copiaré, si quieres. Echa un vistazo. No te van a llegar las emociones, lo sé, pero tendrás más que nuestra palabra.—
  


  
    —Hazlo,— dijo Scott. —Voy a tener que volver con mis pacientes durante unas horas, pero veré las imágenes en cuanto pueda. ¿Van a volver a Twin Peaks?
  


  
    —Sí. Jessica le prometió a su madre que volvería para hacer la cena. La Sra. Pheriss está haciendo todo lo posible para que todo en la casa de los Harrington esté impecable antes de que lleguen a casa la próxima semana.
  


  
    —Casi cuatro días ya, —le recordó Scott. —Richard me ha enviado por correo electrónico el horario de su barco. Vamos a reunirnos todos en el cortijo de los Harrington para una conferencia en cuanto estén en casa.—
  


  
    —¡Bien! — dijo Anders. —Me alegro.
  


  
    Pero en algún lugar de su interior, se preguntó por qué no se sentía más contento.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    A Dirt Grubber le perseguían los recuerdos del Clan de los Sin Tierra. Era muy consciente de que sin la intervención de Colmillo de la Muerte, Barlovento y sus amigos, su clan podría estar en una situación muy parecida, si no peor. Al igual que el Clan de los Sin Tierra, les habría resultado difícil trasladarse a un nuevo lugar sin invadir territorios ya reclamados por otros clanes o, peor aún, colonizados por los bicolores.
  


  
    De no ser por la bondad de algunos jóvenes impulsivos, vamos, pensó. Seguro que puedo hacer algo. ¿Pero qué?
  


  
    Se quedó pensando durante el vuelo a la casa de Windswept. Incluso después de que la rutina de la noche hubiera terminado y ella hubiera caído en un sueño problemático, probó una idea tras otra, de la misma manera que habría probado las plantas en varios tipos de suelo y luz. En algún momento de las horas más oscuras, se le ocurrió el plan.
  


  
    El Clan de los Sin Tierra necesitaba ser trasplantado. Eso era seguro. Sin embargo, su ruta hacia las nuevas tierras estaba bloqueada por el Clan de los Árboles que se Enfrentan. Dedos Blancos estaba dispuesto a actuar como embajador, compartiendo sus experiencias con el Clan Sin Tierra con los suyos, pero estaba demasiado herido para viajar.
  


  
    Si Dedos Blancos podía tratar a Dedos Blandos, tal vez incluso ayudarlo a acercarse al lugar donde anidaba el Clan de los Árboles... Seguramente el Clan de los Sin Tierra ya habría tenido suficiente tiempo para darse cuenta de que los forasteros podían ayudarlos. Estaba seguro de que podría convencerles de lo que había que hacer.
  


  
    El único problema era cómo podría explicarle a Windswept lo que quería.
  


  Capítulo Dieciocho



  


  
    —¿QUÉ te preocupa, Stephanie? —preguntó Marjorie Harrington. —¡Te retuerces dentro de tu piel como un insecto tartamudo demente!
  


  
    A pesar de ello, Stephanie soltó una risita ante la imagen. Los bichos tartamudos eran uno de los análogos de insectos más coloridos de Meyerdahl. También eran del tamaño de su mano, y se comunicaban atrayendo el aire sobre las espículas vibrantes que cubrían sus lados decorados de forma chillona. Un bicho tartamudo en pleno coro de apareamiento parecía una bolsa de frijoles naranja brillante y peluda que alguien hubiera rellenado con un vibrador.
  


  
    —¡Perdón, mamá! —Sacudió la cabeza con contrariedad. —Supongo que esta noche estoy más nerviosa.
  


  
    —Bueno, claro, —añadió Karl, apoyando su excusa con lealtad. —Es la primera vez que te dejan llevar a Lionheart fuera del campus, Steph.
  


  
    —Estoy seguro de que eso lo explica —dijo Richard Harrington en un tono que, para el oído conocedor de su hija, sugería que estaba bastante menos seguro de lo que sus palabras daban a entender. Afortunadamente, dejó que la explicación de Karl se mantuviera, aunque la mirada que le dirigió a Stephanie sugería que ella podría volver a tratar el tema con él más adelante.
  


  
    Pues claro que lo haré. Deberíamos habérselo dicho ya, pero si lo hubiéramos hecho, se habrían subido al próximo transbordador Manticora-Esfinge contra viento y marea. Y la misma gente que se habría preguntado por qué Karl y yo corríamos a casa se preguntaría por qué ellos volvían a Twin Forks mientras él y yo seguíamos atrapados en Manticora. ¡Especialmente cuando no nos habían visto en los últimos tres meses!
  


  
    —Encantado de que la Fundación se apoyara en la dirección del restaurante —dijo Richard en lugar de seguir investigando las razones de la evidente ansiedad de su hija.
  


  
    —Seguro que lo fue —asintió Stephanie con sinceridad mientras el taxi aterrizaba en la entrada del parque que rodeaba el Charleston Arms. El mismo lacayo que les había abierto la puerta a ella y a Karl en su primera visita les abrió de nuevo, pero esta vez les sonrió.
  


  
    —Bienvenidos de nuevo —dijo—Tengo entendido que ustedes dos se dirigen a su casa de Sphinx en uno o dos días.
  


  
    —Sí, nos vamos —reconoció Stephanie, y le dedicó una sonrisa sincera. Había resultado ser una persona mucho más valiosa de lo que ella había supuesto aquella primera noche. —Steve, estos son mi madre y mi padre. Mamá, papá, este es Steve Cirillo.
  


  
    —Encantado de conoceros —dijo Cirillo, estrechando la mano de Marjorie y Richard a su vez. —Probablemente estéis cansados de oírlo, pero tenéis una gran hija aquí.
  


  
    —Ese no es realmente el tipo de cosas que un padre inteligente admite que está cansado de oír —replicó Marjorie, y él se rió.
  


  
    —Y esto —Stephanie alargó la mano para tocar las orejas de Lionheart— es Lionheart.
  


  
    —Así que esos viejos... carcamales de la oficina principal finalmente dijeron que podías traerlo, ¿no? —Cirillo miró a los padres de Stephanie por el rabillo de un ojo mientras cambiaba de sustantivo en pleno vuelo. —¡Bien por ti!
  


  
    —Creo que la señora Adair ha tenido mucha compañía. Ella y su prima,— dijo Stephanie.
  


  
    —El conde suele conseguir lo que quiere —asintió Cirillo, y les hizo un gesto para que atravesaran la puerta ornamental. Los días en que les asignaba un vigilante para asegurarse de que no se perdieran —o robaran algún pomo— habían quedado atrás, y Stephanie volvió a sonreírle antes de que sus padres la siguieran a ella y a Karl más allá de la verja y a lo largo del paseo de grava que atravesaba el cuidado parque del restaurante.
  


  
    Había menos tráfico que de costumbre, aunque en realidad los senderos rara vez estaban muy concurridos. Stephanie había necesitado un par de visitas para darse cuenta de que el Charleston Arms no era en realidad un restaurante público. De hecho, todo el establecimiento era un club privado que pertenecía al conde de Adair Hollow. El restaurante estaba abierto al público tres días a la semana, pero no los viernes, que era cuando la Fundación se reunía regularmente aquí. Desde que descubrió cómo estaban organizadas las cosas, se preguntó por qué habían tardado tanto en autorizarla a traer a Lionheart. Sabía que Landing tenía normas más estrictas que Twin Forks en cuanto a la admisión de animales en los establecimientos de comida, pero hacían muchas excepciones con los perros de servicio y los osos zorro de Beowulfan. Probablemente se trataba de una inercia burocrática, decidió, y el hecho de que el conde en persona hubiera regresado al Reino de las Estrellas esta semana tras su largo viaje de negocios probablemente explicara por qué habían conseguido superar de repente esa inercia.
  


  
    Por supuesto...
  


  
    El repentino gruñido ondulante de Lionheart la cortó en medio de sus pensamientos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Climbs Quickli se tensó, con los músculos en tensión. Sus orejas se aplanaron sobre su cabeza y sus colmillos desnudos se mostraron blancos como el hueso en la iluminación que se derramaba desde el alto pilar de luz detrás de él y sus dos piernas.
  


  
    Debería haberlos probado antes! se dijo a sí mismo con fiereza. ¿Soy un explorador del Pueblo o un gatito recién destetado al que no se le puede confiar que salga del nido por su cuenta?
  


  
    Incluso mientras lo pensaba, sabía que estaba siendo injusto consigo mismo. El brillo mental de Colmillo de la Muerte había sido más claro y brillante desde que sus padres habían llegado al lugar de aprendizaje, pero seguía estando más ensombrecido de lo que debería, y él no estaba más cerca de comprender las razones de esas sombras. Salvo la creciente certeza de que tenían mucho que ver con el Pueblo, eso sí. Y el eco de su inquietud se había filtrado en su propio brillo mental. No había atenuado sus percepciones, pero había centrado sus propios pensamientos en su esfuerzo por comprender lo que la preocupaba tanto, preocupándose por ello como un espigador de la muerte en una hoja de cuerno muerta hacía dos días.
  


  
    Los brillos mentales de dos días siempre eran fuertes, pero eso era parte del problema. Se había acostumbrado a tener que atrincherarse contra su intensidad, como quien se protege los ojos contra la luz del sol demasiado brillante. Y se había permitido deleitarse con los resplandores mentales de los padres de Colmillo de la Muerte, y con el modo en que su propio resplandor mental se había reconfortado con su presencia, aunque no hubiera conseguido liberar lo que le causaba tanta ansiedad. Pero aun así, sabía que su propia preocupación era la única razón por la que no había visto los resplandores mentales que se acercaban hasta que fue casi demasiado tarde.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La cabeza de Stephanie se levantó de golpe, girando automáticamente hacia la izquierda. No fue hasta mucho más tarde que comprendió la verdadera razón por la que había mirado en esa dirección y se dio cuenta de que lo había sentido de parte de Lionheart. Por el momento, todo lo que vio fue un movimiento borroso que salía de las sombras y la maleza... y se dirigía directamente hacia ella.
  


  
    —Qué... —comenzó su padre.
  


  
    —¡Richard!
  


  
    Era la voz de su madre, y la adrenalina se disparó al darse cuenta de que sus padres también estaban en peligro.
  


  
    —¡Steph!
  


  
    Karl la llamó con una voz dura y áspera, pero ella apenas le oyó a través del alto y gruñido crescendo del grito de guerra de Lionheart, y se sintió caer en una media cuclilla.
  


  
    Cinco de ellos, reflexionó un rincón ridículamente tranquilo de su cerebro. Al menos cinco. ¿Cómo...?
  


  
    Pero no había tiempo para preocuparse de cómo habían llegado a los terrenos de Charleston Arms, y sintió que Lionheart se catapultaba desde su hombro.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Climbs Quickli se lanzó hacia las ramas superiores, gruñendo su desafío. No era la primera vez que sus dos piernas, su persona, habían estado en peligro, y la furia roja de la rabia rugió a través de él. El Pueblo sabía cómo enfrentarse a las amenazas a sus seres queridos, y sus garras de cimitarra se deslizaron de sus vainas.
  


  
    Sin embargo, incluso mientras gruñía, incluso mientras saboreaba el miedo de la Perdición del Colmillo de la Muerte —por sus padres, no por ella misma— saboreó un repentino pico de aprensión fresca y diferente que la inundaba. Una aprensión que le resultaba familiar, aunque nunca la había sentido con tanta intensidad. Temía por él, y no sólo por la posibilidad de que volviera a resultar herido como cuando se enfrentaron juntos al colmillo de la muerte. A su manera, este miedo era aún más agudo que el que había sentido entonces, porque estaba más centrado, era algo que llevaba más tiempo con ella, y volvió a sisear, con más fiereza, al darse cuenta de lo que era.
  


  
    ¡No quiero darme cuenta! El pensamiento exhibió en su mente. Quieren hacernos el mal, quieren hacer el mal a ella, y los que hacen el mal se merecen lo que les pase.
  


  
    Sin embargo, aunque se revelara, sabía que ella tenía razón. No se trataba de un colmillo de la muerte, carente de razón. Eran dos piernas, y no podía matarlas como habría matado a un colmillo de la muerte o a un cazador de nieve. No, a menos que no hubiera otra opción.
  


  
    Tal vez no, pensó sombríamente. Pero si no me dejan otra opción....
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Más tarde, todo fue un borrón en la memoria de Stephanie.
  


  
    Sintió que Corazón de León exhibía su hombro en las ramas de un árbol elevado. Sintió que su padre se agarraba a su madre, que la empujaba detrás de él y que trataba de alcanzar a Stephanie. Pero ella se agachó bajo su mano, porque una de las vagas formas que salían de los arbustos llevaba una especie de arma en la mano derecha, y Stephanie se lanzó a por ella.
  


  
    El hombre era un tercio de su altura y sin duda la superaba en dos a uno, pero ella no pensó en eso por el momento. Le puso las manos en la muñeca, la empujó hacia arriba con todas sus fuerzas y le dio una patada en la rodilla derecha con toda la fuerza que pudo.
  


  
    Stephanie Harrington nunca sería una mujer alta, pero era una genio, diseñada genéticamente para vivir en un pozo de gravedad un treinta por ciento superior al del mundo natal de la humanidad, y estaba muerta de miedo. La combinación de sus músculos mejorados y esa ráfaga de adrenalina pura tuvo consecuencias desafortunadas para el asaltante principal, que gritó de angustia al romperse la rótula.
  


  
    Algo silbó junto a la oreja de Stephanie, y el dardo de trank se enterró en la corteza del árbol. Ella se retorció desde las caderas, metiendo los hombros y la espalda, y el asaltante herido soltó la pistola tranquilizante. La pistola cayó al suelo y ella oyó un chillido agudo y en falsete del segundo asaltante de la fila.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Climbs Quickli reconoció el sonido. Lo había oído antes, cuando Habla Falsamente se había enfrentado al joven colmillo de la muerte en el nido del Clan Agua Brillante. Era una de las armas de los bipedos, pero no de las que mataban al instante, y vio otra de ellas en una mano del segundo bipedo atacante.
  


  
    Se lanzó desde su percha en la rama del árbol cuando el bipersonal que había pateado Colmillo de la Muerte se derrumbó, lamentándose y agarrándose el miembro herido. Se arqueó por encima de la cabeza de Colmillo de la Muerte y golpeó la mano del arma del segundo bípedo con sus dos pies y su mano restante, y sus garras se hundieron profundamente.
  


  
    Su víctima aulló, agitando el brazo derecho frenéticamente mientras el demonio con garras de cuchillo lo desgarraba. El matón no tenía ni idea de lo afortunado que era, de lo fácil que Climbs Quickli podría haberle destrozado todo el antebrazo. De hecho, pensó que eso era exactamente lo que el ramafelino estaba haciendo, y arrojó la pistola tranquilizadora, golpeando al siseante monstruo gris y crema con su mano izquierda.
  


  
    Los pies verdaderos de Climbs Quickli rastrillaron la otra mano del bípedo, y éste volvió a sisear, esta vez con feroz satisfacción, mientras el malhechor gritaba de nuevo de dolor. Hubiera preferido dedicar un poco más de tiempo a tratar adecuadamente a cualquiera que amenazara a su bipersonal, pero había más de ellos detrás de los dos primeros, y abandonó a su víctima inicial para golpear a un segundo asaltante en el pecho.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Stephanie soltó la muñeca del primer asaltante para ir saltando tras Lionheart. Fue un error.
  


  
    A pesar de la angustia de su rótula rota, el matón consiguió levantar una mano y le agarró el tobillo cuando ella pasaba. Ella cayó, cayendo hacia adelante, apenas logrando sostenerse sobre sus manos antes de caer de bruces.
  


  
    —¡Stephanie!
  


  
    Nunca había oído a Karl sonar así, pero no tenía tiempo para pensar en ello. En su lugar, giró hacia un lado y su pie libre se estrelló contra la barbilla de su atacante. No fue tan limpio y potente como la patada que le había roto la rótula, pero fue más que suficiente para animarle a soltar su tobillo.
  


  
    Rodó para alejarse de él, poniéndose en pie, pero antes de que pudiera volver a ponerse en pie, Karl pasó por delante de ella. No pudo ver exactamente lo que ocurrió a continuación, pero fuera lo que fuera, no tardó mucho. Oyó un golpe seco y carnoso, luego un gruñido de esfuerzo, un jadeo de lo que probablemente era dolor, y por encima de todo eso una voz extraña que gritaba —¡Sácatelo! Quítamelo.
  


  
    Y luego, de repente, todo terminó.
  


  
    El hombre al que había pateado estaba acurrucado en un nudo, acunando su rótula rota con una mano y tratando de consolar su mandíbula igualmente rota con la otra. El primer hombre al que Lionheart había golpeado estaba de rodillas, apretando contra su pecho las manos y los antebrazos que sangraban libremente. El que había gritado —¡Suéltalo!— estaba apoyado contra el tronco de un árbol, con la túnica y la camisa destrozadas y el pecho rezumando sangre de al menos una docena de cortes superficiales, mientras Lionheart se agachaba frente a él, azotando la cola y siseando. Era obvio, por la expresión del matón, que no tenía ningún interés en desafiar por segunda vez la evidente rabia del ramafelino.
  


  
    Y luego estaba Karl, y los ojos de Stephanie se abrieron de par en par al ver que un hombre yacía inconsciente y que otro estaba arrodillado, con la cabeza muy inclinada hacia delante y obviamente tratando de no gemir de dolor mientras Karl le retorcía el brazo por detrás, lo suficientemente alto como para presionar su muñeca contra la nuca.
  


  
    —¿Estás bien, Steph? —preguntó Karl, y ella asintió.
  


  
    —Sí —dijo ella, y se sonrojó furiosamente al oír la trampa en su voz. Entonces se giró. ¡Papá!
  


  
    —¡Estamos bien, Steph! —La voz de Richard también estaba temblorosa, pero consiguió sonreír mientras se ponía de pie abrazando a su madre. —Estamos bien. Gracias a ti y a Lionheart, y a Karl. —Eso fue muy, ah, eficiente de tu parte, Karl,— dijo.
  


  
    —Mi padre siempre decía que era importante saber cuidarse, doctor Richard —respondió Karl con una breve sonrisa—También se tomaba muy en serio lo de enseñarnos a hacerlo —se encogió de hombros—Yo obtuve mi cinturón negro hace tres años T. Aunque nunca esperé necesitarlo.
  


  
    Le dedicó otra sonrisa a Richard, pero su atención parecía centrada en Stephanie.
  


  
    —Estás sangrando, Steph —dijo un poco bruscamente, y Stephanie bajó la mirada al darse cuenta de que se había ensangrentado una rodilla a través de los pantalones rotos cuando el primer matón la hizo tropezar.
  


  
    —Sólo un rasguño en la rodilla, Karl —dijo rápidamente.
  


  
    —Bien. En ese caso...
  


  
    —¡Seguridad! —soltó una voz, y el rayo de una potente lámpara de mano atravesó el maltrecho grupo. —¡Todos quédense donde están hasta que arreglemos esto!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Gwendolyn Adair sacudió la cabeza, con una expresión más angustiada de lo que Stephanie jamás había soñado.
  


  
    —No puedo imaginarme cómo se las arreglaron para entrar en el terreno en primer lugar.
  


  
    —Quienquiera que los haya contratado debe de haber pirateado nuestros protocolos de seguridad, señora —dijo con disgusto el guardia uniformado de mayor rango—El Departamento de Policía dice que estaban cargados hasta los topes, de todos modos.
  


  
    —¿Pero por qué? —preguntó Marjorie Harrington. —Estoy segura de que los miembros del club de su primo tienen que ser lo suficientemente ricos como para que merezca la pena asaltarlos, señorita Adair. Pero, ¿por qué vamos a tomarnos la molestia de hackear su seguridad y luego saltar sobre nosotros, en su lugar?
  


  
    —Me temo que yo también puedo responder a eso, doctor Harrington —dijo el hombre de seguridad con fuerza—La policía encontró un transportador de animales en los arbustos. Supongo que querían secuestrar a todo el grupo, incluyendo a Lionheart, y luego meterlo en el transportín.
  


  
    —¿Querían secuestrar a Lionheart? —Stephanie preguntó.
  


  
    —Aún no lo sabemos, Stephanie —respondió Gwendolyn. —Suena como si pudiera tener sentido, pero yo no sacaría ninguna conclusión todavía.
  


  
    Stephanie la miró, sintiendo el residuo de demasiada adrenalina que aún la quemaba. No pasaría mucho tiempo antes de que empezara a temblar, reflexionó, pero algo en Gwendolyn la inquietaba. Había un parpadeo de inquietud, como si algo no fuera del todo bien. Era casi como....
  


  
    Por supuesto que algo no está bien, ¡tonta! se dijo a sí misma. ¡Alguien acaba de intentar asaltaros a todos y secuestrar a Lionheart!
  


  
    Resopló mentalmente ante esa idea. Estaba bastante segura de que todavía sentía los ecos de las emociones de Lionheart junto con las suyas propias, lo que probablemente ayudaba a explicar al menos parte de la tensión que le hacía vibrar los nervios. Y, por mucho que fuera cierto, Gwendolyn Adair no se parecía en nada a Tennessee Bolgeo, por mucho que sus nervios estuvieran agotados en ese momento. Además-
  


  
    —Estoy bastante seguro de que lo habrían considerado un robo, no un secuestro, señora Harrington —dijo otra voz, y ella se volvió para encontrarse frente a un hombre que se parecía tanto a una versión más antigua de Gwendolyn que supo al instante que debía de ser el conde de Adair Hollow. Ahora sacudió la cabeza, con una expresión de pesar en las brillantes luces que su personal de seguridad y la policía estaban colocando alrededor de la escena del crimen.
  


  
    —Al igual que Gwen, lamento muchísimo que te haya podido ocurrir esto aquí en el Charleston Arms —dijo con sinceridad, tendiéndole la mano. Ella la estrechó casi aturdida, y él se la extendió a sus padres, a su vez. —Les aseguro que solemos cuidar mucho más a nuestros huéspedes —les dijo—.
  


  
    —Estos huéspedes parecen haber resultado capaces de cuidarse solos, George —señaló Gwendolyn, y él sonrió ligeramente.
  


  
    —Claro que sí, —asintió y estrechó la mano de Karl. —¡Encantado, señor Zivonik! De hecho, todos lo habéis hecho notablemente bien... incluido tú, Corazón de León.—
  


  
    El conde se arrodilló sobre una rodilla elegantemente confeccionada, mostrando bastante más aplomo —y nervio— que la mayoría del personal de seguridad y de la policía cuando extendió la palma de la mano abierta hacia el ramafelino manchado de sangre. Lionheart ladeó la cabeza, mirándolo por un momento, y luego colocó su propia mano verdadera de tres dedos sobre la palma expuesta. El conde permaneció así durante varios segundos, luego asintió cortésmente al ramafelino y se puso de pie.
  


  
    —Sé que éste no era exactamente el comienzo de la velada que tenían en mente cuando los invitamos —dijo a sus invitados—Sin embargo, espero que nos honren con su compañía después de todo. Lamento profundamente haber estado fuera del Reino de las Estrellas hasta esta noche, y consideraría un favor personal tener la oportunidad de hablar con todos ustedes —y especialmente con usted y Lionheart, señorita Harrington—Hablando en nombre de la Fundación, creo que este puede ser el comienzo de una larga y estrecha relación.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Climbs Quickli se montó en el hombro de su bipersonal mientras ella, Shadowed Sunlight y sus padres se dirigían al enorme salón. Los ecos del combate aún reverberaban en lo más profundo de su ser, y se obligó a respirar hondo mentalmente mientras luchaba por amortiguarlos.
  


  
    Era difícil, y no sólo porque, una vez más, había descubierto a unos malvados entre las dos piernas. No tenía ni idea de lo que estos malhechores tenían en mente, pero ¿importaba? ¿Cómo iba a convencer al resto del Pueblo de que podía confiar realmente en las dos piernas cuando seguían ocurriendo cosas como ésta? Y ¿acaso los dos piernas que le rodeaban sabían realmente lo que acababa de ocurrir y por qué? Los brillos de la mente eran tan brillantes, y estaban tan agitados por las reacciones de los bipersonales, que podía saborear muy poco de sus emociones más profundas, y se recordó a sí mismo que no debía leer demasiado en ese mar de sentimientos tormentosos. En la mayoría de los casos había una gran conmoción, y en algunos casi tanta ira como conmoción, y la intensidad de todo ello le hacía doler la cabeza.
  


  
    Y, curiosamente, los dos que parecían más enfadados de todos eran los que estaban claramente a cargo de todos los demás bipersonales de este lugar de vida. ¿Quizás, como sus mayores, se sentían especialmente responsables de lo que casi había sucedido? Eso, al menos, tendría sentido.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Bueno, eso no funcionó muy bien, ¿verdad? —murmuró Oswald Morrow mientras él y Gwendolyn seguían a Adair Hollow y a los Harrington por el parque.
  


  
    —No, no funcionó —concedió ella con una sonrisa gélida que contenía muy poco humor.
  


  
    Al menos no tenía que preocuparse de que nada la condujera a ella. Había contratado a los matones a través de un intermediario electrónico anónimo. Lo único que sabían era que alguien estaba dispuesto a pagarles más de un cuarto de millón de dólares manticorianos si podían entregarle el ramafelino. Se les había informado de que recibirían la ubicación de la entrega una vez que tuvieran pruebas de que el ramafelino estaba en su poder. No se había dicho nada sobre los humanos que se encontraban cerca del ramafelino, aunque dado el calibre de sus secuaces desechables, había previsto una cierta cantidad de lesiones graves.
  


  
    Por supuesto, también había previsto que nunca saldrían de los terrenos de Charleston Arms con su premio. El código de acceso que les había proporcionado les había permitido entrar a través de la seguridad de las instalaciones, pero su misterioso empleador obviamente había pasado por alto el hecho de que salir de nuevo requería un código totalmente diferente. Además, si las cosas hubieran ido bien, no habrían estado en condiciones de pensar en ir a ninguna parte.
  


  
    Cualquier cosa que pudiera mantener a raya a una hexapuma, aunque fuera brevemente, debería haber hecho un trabajo corto para destrozar caras y gargantas con un abandono sangriento, y eso era exactamente lo que ella esperaba. Lo que había planeado. ¿Quién habría imaginado que el ramafelino mostraría tanta contención? Sobre todo cuando Gwendolyn se había tomado la molestia de asegurarse de que los padres de Stephanie estuvieran presentes en el evento. Si algo podía ser calculado para que ella entrara en pánico y provocara a Lionheart una reacción... extrema, eso debería haber sido. ¿Pero había cooperado? No, por supuesto que no.
  


  
    —La condesa Frampton no va a estar muy contenta con esto —susurró Morrow mientras se acercaban a la entrada del restaurante. Ella le lanzó una mirada venenosa, y él se encogió de hombros. —Al menos podré decirle que no ha sido culpa mía —dijo—.
  


  
    —Entonces tendrá que ser infeliz, ¿no? —replicó Gwendolyn con brusquedad. —No funcionó como estaba previsto, pero el hecho de que el pequeño monstruo no haya matado a nadie no va a tener ni de lejos la misma cobertura que habríamos tenido si hubiera matado a alguien —mostró los dientes en otra sonrisa sin humor—Como he dicho antes, no es que hubiéramos hecho cambiar de opinión a la Fundación pasara lo que pasara, y debería ser capaz de hacer girar la amenaza del "cazador furtivo de animales exóticos" de forma que ayude a fomentar la mentalidad protectora de la reserva. Será más difícil de vender, por supuesto, pero tengo mucha práctica en la gestión del primo George y su pequeña banda de filántropos. Y la dulce Stephanie y Karl van a ir a casa pensando en mí como su amigo. Eso ofrece todo tipo de posibilidades, ¿no crees?
  


  
    Morrow empezó a responder, pero ya habían llegado a las escaleras y se contentó con un breve asentimiento antes de que los dos se pusieran en marcha.
  


  Capítulo Diecinueve



  


  
    ANDERS llamó a Jessica a la mañana siguiente de haber encontrado el clan de Supervivientes y la sorprendió terminando sus tareas matutinas.
  


  
    —He estado mirando mapas, Jess —comenzó entusiasmado—No me había dado cuenta de la cantidad de terreno no quemado al este de las montañas que ya está en uso por los humanos, y estoy suponiendo que la presión de la población es definitivamente parte del panorama con esos gatos de los árboles.
  


  
    —Interesante. —Cuando tuvo la oportunidad de mirarlo—dijo: "Entiendo lo que quieres decir, pero todavía hay mucha tierra sin reclamar".
  


  
    —Sin reclamar, que sepamos, —dijo Anders. —Recuerda ese tercer cuerpo de ramafelino. Todos estuvimos de acuerdo en que, por las pruebas de la autopsia de Scott, parecía que había otro clan involucrado, como si esto no fuera una lucha interna en un clan. Si encontramos ese otro clan, entonces podemos añadir su ubicación al mapa y colorear la zona con sus probables posesiones. Nadie sabe con exactitud cuánta tierra necesita un clan de ramafelinos, pero por andar con antropólogos he aprendido que los cazadores-recolectores —como los ramafelinos— necesitan mucha. Creo que deberíamos ir a averiguar cuánta tierra utiliza el otro clan —si es que hay uno—, dónde se encuentra en relación con nuestro Clan de los Gatos Flacos, y en qué medida se ve perjudicado por las zonas ocupadas por los humanos —.
  


  
    Jessica asintió.
  


  
    —Me parece una buena idea. Y de todos modos iba a llamarte. Tengo algo de dinero ahorrado para hacer de canguro. He llamado al almacén de descuentos y tienen una caja de carne de ave quemada en el congelador que me venderán barata. Iba a dejarlo para los "Gatos Flacos".
  


  
    Satisfecho de que ella no hubiera rechazado de plano su teoría, Anders se arriesgó a bromear.
  


  
    —¿Pero qué diría el Dr. Hidalgo? ¿No estamos interfiriendo en una cultura indígena prístina?
  


  
    —Lo estoy haciendo, y con mucho gusto, y usted también, señor presión demográfica. De algún modo, no creo que piense detenerse en colorear un mapa—.
  


  
    Anders se puso serio.
  


  
    —No lo creo, pero creo que vamos a necesitar ayuda. Estuve a punto de enviarle un mensaje a Stephanie con esto, pero recordé que hoy dará su gran charla. Estoy segura de que no tendrá ningún problema, pero no quería distraerla. Aun así, si alguien puede ayudarnos a convencer a la SFE de que reubique a la gente de Survivor, será Steph. Vamos a darle toda la munición que podamos.
  


  
    —Estoy contigo,— dijo Jessica. —Yo te recojo, luego cogemos las cosas del almacén y nos vamos. Mamá ya me ha dado el día libre. Se ha llevado a todos los chicos a la finca de los Harrington. Algún tipo de baya está madurando. Los chicos más grandes van a ayudar a recolectar y vamos a comer helado de bayas. Me dijeron que tú también podrías venir.
  


  
    —Me encantaría, —dijo Anders. —Ok. Escucha, ya que me vas a dar de cenar, déjame participar en la comida de los ramafelinos, ¿Ok?
  


  
    Jessica hizo una pausa, pero era demasiado práctica para sentirse orgullosa.
  


  
    —Ok.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Dirt Grubber se sintió complacido por el sabor del brillo mental de Windswept. En cuanto se despertó esa mañana, se dirigió a la cosa de mostrar imágenes y estudió las imágenes que ella y Pieles Blanqueadas habían capturado del Clan Sin Tierra. Su dolor por la terrible situación a la que se había visto reducido el clan de Ojos Afilados le llegó a través de su enlace, y con él la determinación de hacer algo al respecto.
  


  
    Esa determinación permaneció con ella, ardiendo en las profundidades de su brillo mental mientras se movía, preparándose claramente para otro largo viaje. Aliviado por el hecho de que ella parecía querer ir donde él, Dirt Grubber se concentró en convencerla de que empacara más cosas de curación.
  


  
    Conocía las cajas en las que se guardaban, tanto en el gran lugar de piedra donde vivía la familia como en la cosa voladora. El problema era decirle que debía traerlas, y lo resolvió tomando la caja más pequeña de la cosa voladora y yendo a sentarse en la caja más grande. Cuando Windswept lo llamó, bleekó hasta que ella lo encontró.
  


  
    Saboreó el interés y el deleite que exhibió su mente cuando descubrió lo que él quería. La cadencia de ruidos bucales que hizo no significaba nada, pero la eficiencia con la que recogió una gran selección de artículos de la caja más grande y los trasladó no sólo a la caja pequeña que él sostenía, sino a otra caja, demostró que estaba dispuesta a ayudar a muchos más que a Dedos Ágiles.
  


  
    Cuando entraron en la cosa voladora, él se acurrucó cerca de ella, acariciándola y ronroneando. Ella se rió cariñosamente y le devolvió las palmaditas. Envueltos en el calor del amor y la aprobación mutuos, partieron a toda velocidad a recoger a Pieles Blanqueadas.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Valiant fue el primero en salir del vehículo aéreo cuando se detuvieron a poca distancia de donde habían encontrado a los Gatos Flacos el día anterior. Los saludó con un grito, levantando la mano en el gesto de parar/esperar, y luego se alejó entre las ramas.
  


  
    —Espero que esté bien —dijo Jessica nerviosa. —Las cosas parecían ir bastante bien ayer, pero sabemos que estos "gatos" no son precisamente amables con todo el mundo.
  


  
    Pero Valiant volvió antes de que Anders pudiera formular una respuesta tranquilizadora. Con él estaban otros dos machos ramafelinos. Anders pensó que incluso podrían ser los mismos del día anterior. Valiant bajó de un salto para reunirse con los humanos, y se subió a la tapa del compartimento de almacenamiento del vagón de aire, por si acaso se les había escapado que podían descargar.
  


  
    —Me quedo con el "cat chow" —dijo Anders. —Incluso con la contra-gravedad, es una caja lo suficientemente grande como para que dirigirla a través de los árboles pueda ser complicado.
  


  
    Jessica inclinó la cabeza y pensó.
  


  
    —Apilemos las tres cajas, y luego yo iré delante y dirigiré. Tú puedes ser varonil y empujar.—
  


  
    —Sí, capitán —dijo Anders. Cuando las cajas estaban apiladas, descubrió que podía ver por encima. Siguiendo la guía de Valiant, llegaron rápidamente al asentamiento del clan ramafelino.
  


  
    Jessica miró a Valiant.
  


  
    —¿Primero la comida? —preguntó, golpeando la caja. —¿O medicina?
  


  
    —Bleek —dijo Valiant, señalando el cajón de las aves de corral. —¡Bleek! ¡Bleek!
  


  
    Quemadas en el congelador o no, las aves de corral resultaron ser un gran éxito. Pronto los árboles circundantes se llenaron de ramafelinos que se abrieron camino hacia lo que podría haber sido su primera gran comida en semanas. Anders se mostró especialmente encantado con un grupo de gatitos que habían reclamado un ave entera para ellos. Uno de ellos incluso se metió dentro de la cavidad del cuerpo, como un trozo de relleno especialmente peludo.
  


  
    —Mira —dijo Jessica en voz baja—Esos "gatos" están llevando comida a algunos de los otros, aunque ellos mismos no hayan comido nada. Apuesto a que están alimentando a los heridos.
  


  
    Su suposición resultó ser correcta. Un momento después, Valiant regresó. Recogió el botiquín más pequeño y les indicó que le siguieran con la caja más grande, en la que Jessica había dejado caer curaciones rápidas, vendas, esponjas y un enorme termo de agua caliente. Sólo tenía un poco de los otros medicamentos que el Dr. Richard había aprobado para el uso de los ramafelinos, pero Anders había insistido en comprar más en una farmacia local antes de que partieran.
  


  
    —No soy médico —murmuraba Jessica—Ciertamente no soy veterinaria. El superviviente estaba inconsciente. La mayoría de ellos están despiertos.
  


  
    —Tampoco soy médico,— decía Anders. —Pero Valiant cree que puedes hacer lo que él cree que hay que hacer. Tenemos las pautas que el doctor Richard escribió para ti para que puedas atender a Valiant en caso de emergencia. Si nos encontramos con algo que no podemos manejar, vamos a com Scott. Estamos juntos en esto, ¿recuerdas? Si tú te arriesgas a que te muerdan o te claven las garras, yo también lo haré —.
  


  
    Sonrió con valentía.
  


  
    —Gracias, Anders. Eso significa mucho.—
  


  
    Valiant parecía especialmente deseoso de que trataran primero a uno de los machos más jóvenes, aunque sus heridas no eran las peores. Sin embargo, había sido gravemente acuchillado y parecía tener problemas para moverse. También tenía un ojo casi cerrado y le faltaba la punta de una oreja. Primero le dieron una dosis de analgésicos y luego se concentraron en limpiar y desinfectar las feas heridas abiertas, rociándolas con un producto de curación rápida y lavando suavemente el ojo herido con la misma solución estéril que Richard Harrington utilizaba para heridas similares. A continuación, le aplicaron un antibiótico de banda ancha aprobado por Richard Harrington y, aunque ninguno de los dos confundiría sus habilidades con las de un xenópata entrenado, se alegraron de verle sentado para que pudiera masticar una pata de pollo cuando terminaron.
  


  
    No se quedaron a mirar, sino que pasaron a otros, empezando por los que tenían heridas de batalla más recientes.
  


  
    —Francamente,— dijo Anders, rociando más curas rápidas, —es más fácil saber qué hacer con un corte o una gubia que con las heridas más antiguas.
  


  
    —Estoy de acuerdo,— dijo Jessica, —pero yo también quiero mirar esas. Tenemos un par de los mismos inhaladores que el Dr. Richard usó para Valiant y los gemelos. Quizá no sea demasiado tarde para una terapia respiratoria —.
  


  
    Valiant se acercó mientras trabajaban, emitiendo el mismo ronroneo que tenía cuando trataban al superviviente herido. Varios otros ramafelinos, en su mayoría hembras, se unieron a él. Anders no tardó en darse cuenta de que esas hembras observaban lo que él y Jessica hacían con mucha atención, no como si sospecharan, sino como si ....
  


  
    —Jess, creo que tenemos a los médicos locales aquí —dijo, mientras una de las hembras movía la extremidad de su actual paciente para poder ver un feo corte que, de otro modo, podría haber pasado por alto. —Si los ramafelinos tienen curanderos, tendría sentido que muchos de ellos fueran hembras, ya que se quedarían "en casa" con los gatitos y los heridos. Apuesto a que tienen médicos de campo, para...
  


  
    —Empiezas a sonar como una antropólogo —advirtió Jessica burlonamente. —Pero apuesto a que tienes razón. Muchas de las heridas que he estado mirando se han mantenido limpias, el pelaje alrededor de ellas se ha recortado para que no crezca en las costras, cosas así.—
  


  
    Finalmente, terminaron. Valiant había sido de gran ayuda, especialmente demostrando cómo funcionaban los inhaladores y convenciendo a los ramafelinos de que los usaran. Luego, cuando Jessica y Anders estaban guardando su equipo, se puso rígido, se dio la vuelta y se fue corriendo en dirección al joven que había sido su primer paciente.
  


  
    —Me pregunto qué habrá sido eso —dijo Anders.
  


  
    Jessica sonrió. Aunque estaba cansada, también estaba radiante de placer por haber podido hacer tanto.
  


  
    —Ni idea. El otro le llamó. Eso es todo lo que sé, pero te aseguro que si Valiant cree que necesitamos saberlo, encontrará la manera de decírnoslo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    <Sucia Grubber, ¿puedes llevarme a mi clan?> El brillo de la mente de Dedos Ágiles brillaba por la urgencia. <Lo que tus dos piernas hicieron a mis heridas me hace sentir casi yo mismo. Es cierto que me tiemblan las piernas. Pero si Windswept me llevara, estoy seguro de que podría arreglármelas.
  


  
    Dirt Grubber consideró a la otra Persona con preocupación.
  


  
    <¿Estás seguro? Las medicinas que tienen para el dolor pueden haberte dado una falsa sensación de lo que puedes hacer.>
  


  
    <Creo que esto es algo más que un mero amortiguamiento del dolor. Realmente siento como si la carne que fue desgarrada se hubiera juntado y estuviera sanando. No importa la razón, no siento que haya tiempo que perder. He oído a mi tío llamarme. Tiene cuidado de mantenerse fuera del alcance del brillo mental, pero aunque le he dicho lo contrario, está seguro de que soy una prisionera. Los rastros de dolor que percibe en mi voz mental sólo afirman su certeza. Por la seguridad de esta pobre gente que ya ha sufrido tanto, debo salir de aquí antes de que su cordura se desequilibre por completo. Demasiados serían heridos mientras él luchaba por llegar a mí. Si dudas de lo feroz que puede ser, te digo esto, fue el Azote del Nadador el que casi mata a Ojos Afilados.>
  


  
    <Entonces él mismo debe estar terriblemente herido.>
  


  
    <No tan severamente como podrías imaginar. Keen Eyes le mordió la garganta para que el Azote de Nadador se desmayara, pero por muy furioso que estuviera, Keen Eyes no es un asesino de corazón. No desgarró como lo haría un masticador de ladridos o un corredor de tierra, y las otras heridas de Azote de Nadador fueron lo suficientemente menores.>
  


  
    Dirt Grubber movió la cola en señal de comprensión. <Y si te vas de aquí, el Azote del Nadador no tendrá motivos para venir. Lo entiendo. Es poco probable que sea una amenaza para nosotros, aunque tendremos que viajar a pie ya que no podrías guiarnos hasta el lugar central de anidación de tu clan desde la cosa voladora.>
  


  
    <Me temo que no podría. No creo que reconozca los puntos de referencia si volara por el aire como un ala de la muerte. ¿Estarías dispuesto a intentarlo? Cuando salgamos de aquí, avisaré a mi tío de que voy a volver a nuestro clan. Puede que nos rastree, pero dudo que incluso él esté tan loco como para atacar.>
  


  
    Dirt Grubber estuvo de acuerdo. Ninguna Persona, ni siquiera una impulsada por el estrés, atacaría a una Persona de otro clan y —especialmente— a un par de dos piernas. Las prohibiciones de involucrarse con los dos-piernas habían durado muchos turnos antes de que Climbs Quickli las rompiera accidentalmente. Aunque habían sido suavemente dobladas estas últimas temporadas, seguían estando firmemente vigentes en la mayoría de los clanes.
  


  
    <Muy bien. Barlovento y Pieles Blanqueadas han terminado de tratar a los enfermos y heridos. Intentaré que lo entiendan.>
  


  
    Al igual que en su último intento, a Grubber Sucio se le facilitó la tarea porque sus dos piernas ya tenían una idea similar. Cuando se acercó a ellos, estaban sentados en la parte delantera de la cosa voladora, comiendo algo de comida que habían traído y observando al ahora repleto Clan de los Sin Tierra con clara satisfacción.
  


  
    Pudo saborear su placer de que la gran caja volviera a contener tanto de las aves muertas como el clan ya había comido, por lo que el hambre tardaría en volver.
  


  
    Y si tenemos suerte, para cuando vuelvan a tener hambre, habremos encontrado el modo de trasplantarlos de este lugar.
  


  
    Aquel pensamiento le produjo una gran satisfacción cuando se detuvo ante Windswept, acunó sus brazos de la misma manera que ella lo hacía cuando lo abrazaba y le daba mimos, y luego señaló a Dedos Ágiles.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Anders y Jessica se sorprendieron un poco cuando Valiant hizo un gesto para que Jessica recogiera y llevara a uno de los ramafelinos.
  


  
    —Hazlo —insistió Anders—Yo llevaré una mochila con todo lo básico. Seguramente no iremos muy lejos.—
  


  
    Jessica asintió y fue a inspeccionar a su pasajero.
  


  
    —Es el mismo que Valiant nos hizo tratar primero —dijo, examinando las heridas del "gato" antes de ayudarlo a ponerse en posición con los pies verdaderos en la almohadilla colocada en la parte posterior de su chaqueta y las manos verdaderas sobre los hombros. —Parece lo suficientemente estable, pero no lo pierdas de vista.
  


  
    —Me encantaría atarle un cabestrillo —dijo Anders—, pero probablemente no lo entendería. No te preocupes, me aseguraré de que no se caiga... o, si lo hace, de que lo coja yo.—
  


  
    Jessica asintió.
  


  
    —Me di cuenta cuando lo estábamos tratando, y es más obvio ahora que está en mi hombro. Este tipo es más pesado de lo que era Survivor. Sus costillas no sobresalen tanto. ¿Crees que podría ser de ese otro clan?
  


  
    Anders se encogió de hombros.
  


  
    —Tal vez. ¿Fue un prisionero de guerra, entonces? ¿Un rehén? ¿Alguien a quien acogieron cuando le hirieron?
  


  
    —No estoy seguro de que lo sepamos nunca —dijo Jessica. —Pero tal vez sea el guía que hemos estado esperando.
  


  
    A medida que se adentraban en los árboles que se extendían, sintieron que el bosque volvía a la vida a su alrededor. Donde habían estado los Gatos Flacos, había pocas aves, ciertamente ninguna criatura pequeña. Incluso las plantas eran más delgadas. Ahora su paso molestaba a numerosos seres vivos, sólo parcialmente visibles mientras se retiraban. Las hojas de arriba perdieron gran parte del aspecto chamuscado.
  


  
    —Pero todavía hay daños por el fuego —dijo Anders—, y con todo lo que hay alrededor quemado, quienquiera que viva aquí no va a poder contar con la migración natural. Esas zonas quemadas actuarán como una especie de foso, al menos para las criaturas terrestres.
  


  
    —También las voladoras,— dijo Jessica. —Sólo a los cazadores les gustan las zonas abiertas, aunque las grandes manadas se arriesgarán, porque la posibilidad de ser atacados se reparte entre muchos. Pero en esas zonas ennegrecidas no hay nada para que un rebaño se alimente.—
  


  
    No hablaron mucho. Una vez, Jessica dijo:
  


  
    —Valiant está tomando la delantera, pero creo que el tipo que tengo a mi espalda está dando indicaciones.
  


  
    —Guía,— dijo Anders. —Llamémosle 'Guía'. 'El tipo de mi espalda' suena un poco pervertido.—
  


  
    Jessica se rió.
  


  
    —Ok. 'Guía' será. Pero hay algo más. Los dos son nerviosos. No sé por qué, pero lo son.—
  


  
    Anders palmeó su pistola.
  


  
    —Estoy listo. ¿Quieres que lleve la pistola en la mano como un héroe de holo-drama?
  


  
    La respuesta de Jessica se convirtió en un grito cuando algo llegó arrancando a gran velocidad desde detrás de ellos y aterrizó directamente sobre su cabeza.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Más tarde, Dirt Grubber se daría cuenta de que el sabor de la amenaza que suponía el apagado brillo mental de Swimmer's Scourge había estado con ellos durante algún tiempo antes del ataque. En ese momento, su propio temor a lo que podría suceder cuando llegaran al Clan de los Árboles que se Doblan, combinado con la necesidad de seguir las instrucciones de Dedos Blandos, servir de explorador para su pequeño grupo, y filtrar las fuertes emociones que le llegaban tanto de Barlovento como de Pieles Blanqueadas, fueron suficientes para que no fuera tan consciente del enemigo que se acercaba como podría haberlo sido.
  


  
    Además, al igual que Dedos Ágiles, Matorral Sucio no creía realmente que el Azote de los Nadadores fuera a atacar cuando las dos piernas estuvieran presentes. Al final, tanto él como Dedos Blandos estaban equivocados y tenían razón.
  


  
    Cuando el Azote de Nadador atacó, no apuntaba a Windswept, sino a Dedos Ágiles, que cabalgaba con sus verdaderas manos en su hombro y su cabeza a la altura de la de ella. Esto significó que ambos sufrieron la violencia del asalto de la persona demente.
  


  
    Dedos Ágiles tenía un pelaje grueso y, además, era un luchador. Barrido del Viento, por muy espesa que fuera la larga cabellera que crecía sobre su cabeza, era una pobre criatura con la cara desnuda. El salto del Azote Nadador lo llevó a que sus colmillos, sus manos verdaderas y sus pies-mano pudieran desgarrar a Dedos Ágiles, pero esto dejó sus pies verdaderos —y sus malvadas garras— arañando la cabeza de Windswept.
  


  
    Dirt Grubber sintió la conmoción y el dolor de sus dos piernas tan inmediatamente como si fueran suyas, pero como no eran suyas, era libre de saltar a su rescate. No estaba solo en esto. Por muy débil que fuera, Dedos Ágiles luchaba tanto en defensa de la bipierna como en la suya propia. Su ira arremetió contra su tío, incluso cuando sus heridas debilitaron sus ataques de vuelta.
  


  
    Pero fue Pieles Blancas quien resolvió el asunto, aunque con un terrible riesgo para él mismo. Más alto que Windswept, estaba en una buena posición para agarrar al Azote del Nadador con ambas manos y alejarlo. Sorprendido por la sensación de unas manos grandes y alienígenas que le agarraban con firmeza y una voz fuerte que le gritaba al oído, Azote de Nadador llegó a soltar su agarre. Fue sólo un momento, pero un momento fue suficiente.
  


  
    Dirt Grubber sabía que el Azote de Nadador no sería sofocado por mucho tiempo. Dejar sus dos piernas sangrando e incómodas era su propio dolor, pero debía detener al Azote de Nadador. La Persona era una amenaza para él mismo y para todos los que le rodeaban. Si huía al bosque, ¿qué nuevo daño podría causar?
  


  
    Arrojándose sobre el otro, Grubber se esforzó por sujetar al Azote de Nadador sin hacerle daño, ya que matar a otra Persona sin más no era la acción de una persona cuerda y, aunque estaba enfadado y asustado, Grubber no estaba loco. Sin embargo, estaba hecho para la caza, y seis pares de garras afiladas ansiaban tratar a Azote de Nadador como lo haría con un constructor de lagos particularmente difícil.
  


  
    Las corrientes de la mente del Azote del Nadador, que parecía no poder hablar, fueron suficientes para recordar a Dirt Grubber que no se trataba de un constructor de lagos. Se trataba de una persona, una persona tan herida en su mente como lo estaba en su cuerpo Ojos Afilados.
  


  
    Sin embargo, ¿podría retenerlo sin hacerle daño, o sin resultar él mismo herido? Dirt Grubber estaba empezando a dudar de sus habilidades cuando alguien más tomó una mano.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Anders sabía lo rápido que un día agradable podía convertirse en una pesadilla, pero había estado disfrutando tanto de salir a pasear con Jessica y dos ramafelinos —uno de ellos, salvaje— que, incluso con las aprensiones de Jessica, no estaba preparado para el repentino ataque.
  


  
    Los gritos de Jessica primero lo congelaron, y luego lo pusieron en acción con furia. La pistola que había estado a punto de desenfundar sería inútil en un espacio tan reducido. En lugar de eso, esperando con todo su corazón no empeorar las cosas, se agarró al ramafelino atacante firmemente por la sección media y lo levantó para alejarlo de Jessica y de Guide. Quiso seguir sujetándolo, pero el ramafelino giró su sección media con la clara intención de volcar esas garras asesinas sobre él.
  


  
    Ante esa amenaza, Anders lanzó al ramafelino al suelo con toda la fuerza que pudo. Esperaba aturdirlo o algo así —después de todo, la gravedad de Esfinge era muy alta—, pero los ramafelinos estaban hechos para vivir en ese entorno. Este habría surgido casi inmediatamente, pero Valiant saltó sobre él.
  


  
    Anders esperaba ver brotar la sangre, pero rápidamente se dio cuenta de que mientras Valiant intentaba detener al otro "gato", también estaba tratando de luchar contra él hasta dejarlo inactivo sin infligirle más que heridas menores. Aunque no tenía ni idea de por qué Valiant sería tan misericordioso con un atacante, Anders sabía que debía seguir el ejemplo del "gato".
  


  
    Estamos tratando de detener una guerra, pensó, no de empeorarla. Tal vez eso es lo que Valiant está tratando de hacer.
  


  
    Mientras pensaba eso, tuvo una idea. Avanzando rápidamente, desabrochó la unidad de contra-gravedad de donde siempre la llevaba en la cintura y ajustó el dial.
  


  
    Si puedo poner esto encima del otro 'cat....
  


  
    Mientras luchaba contra la repentina y mayor atracción de la gravedad sobre su propio cuerpo, Anders trató de colocar la unidad de contra-gravedad sobre el bulto de pieles. Como muchas otras grandes ideas, no fue tan fácil de poner en práctica como había pensado, pero al final consiguió colocar la unidad encima del ramafelino atacante y cambió la configuración para que el "gato" se sintiera de repente mucho, mucho más pesado. Al mismo tiempo, utilizó su mano libre para empujar a Valiant.
  


  
    Su idea funcionó de maravilla. El gato atacante emitió un gemido estrangulado y se esforzó por moverse, pero Anders sabía de primera mano la increíble carga que podía suponer incluso un tercio más de gravedad, y le había dado a este tipo bastante más, aunque esperaba que no lo suficiente como para causarle lesiones.
  


  
    Anders se despojó de su chaqueta y la colocó alrededor de la parte delantera del atacante, lo que sin duda puso fin a la utilidad de la chaqueta, pero aseguró que aquellos colmillos y garras mortales no desgarraran nada más importante que la tela.
  


  
    Valiant se unió a él. Juntos, utilizando varios elementos (incluidos los calcetines de repuesto que Anders siempre llevaba consigo), ataron los pies verdaderos que daban patadas, luego los pies de la mano y, por último, las manos verdaderas. Con la certeza de que el ramafelino no podría escapar, Anders recuperó su unidad de contra-gravedad. Dejando la cabeza del ramafelino cubierta, corrió al lado de Jessica.
  


  
    Tanto ella como el Guía estaban hechos un desastre de sangre. Su hermoso rostro estaba marcado con largas marcas de garras, una de las cuales no alcanzó su ojo izquierdo. Había caído al suelo por la fuerza del repentino ataque y temblaba de dolor, pero aun así tuvo la presencia de ánimo para sacar el botiquín de primeros auxilios.
  


  
    —¡Anders! — dijo, mirándolo conmocionada. —¡Estás sangrando!
  


  
    —También tú —dijo él, arrodillándose a su lado y cogiendo el botiquín de sus temblorosas manos—Y puedo decir sinceramente que lo mío es "sólo una herida superficial", en realidad sólo unos rasguños. Vamos a mirarte.
  


  
    —¡Guía! —dijo ella.
  


  
    —Tú,— insistió, hablando con severidad para cubrir su propio temor de que iba a encontrar heridas horribles. —Incluso Valiant está de acuerdo. Ahora pórtate bien. ¿Puedes recostarte? Ahí, descansa tu cabeza en mi mochila.—
  


  
    En la preparación del viaje a Esfinge, Anders había repasado sus primeros auxilios. Incluso había tenido una o dos oportunidades de utilizarlos, pero se sintió aliviado al ver que, a pesar de la cantidad de sangre, el atacante de Jessica no había tocado ninguna zona vital. La mayoría de las marcas de las garras estaban en la frente, el cuero cabelludo y la parte superior de la cara. Sus ojos no habían sido tocados, al igual que su nariz, excepto por un fino rasguño.
  


  
    Primero le dio algo para calmar el dolor y luego se dedicó a limpiar las heridas. Una vez que estuvo seguro de que había eliminado cualquier posibilidad de infección, presionó los colgajos de piel sueltos en su lugar, y luego roció la curación rápida.
  


  
    A un lado, Anders vio a Valiant trabajando con el Guía, limpiando de sangre las distintas zonas heridas. En un momento dado, Valiant se acercó y sacó una gruesa gasa del botiquín, pero Anders no se detuvo a ver para qué la quería. Sin embargo, cuando terminó de hacer lo que podía por Jessica, le apretó la mano.
  


  
    —Descansa en silencio un momento. Voy a ver si Guía necesita ayuda —.
  


  
    Valiant estaba sentado junto a Guía, sosteniendo la gasa —ahora manchada de sangre— en la oreja derecha del otro "gato". Bleek miró a Anders, señaló las heridas de Guía, ahora limpias, e hizo un gesto muy parecido al de usar un pulverizador de curación rápida.
  


  
    —Lo tengo —dijo Anders, y siguió las instrucciones, añadiendo por iniciativa propia un chorro o dos de antiséptico. Supuso que el escupitajo de ramafelino era probablemente lo suficientemente bueno, pero ¿por qué arriesgarse? —Ahora, déjame ver esa oreja.
  


  
    Hizo un gesto y Valiant comprendió. Con mucho cuidado, Valiant retiró la almohadilla para revelar la completa ruina de lo que momentos antes había sido una alegre oreja de ramafelino. Los restos seguían rezumando sangre y Valiant volvió a sujetar la almohadilla.
  


  
    Anders luchó contra las ganas de vomitar, tragó con fuerza y volvió a meter la mano en el botiquín.
  


  
    —Primero detén la hemorragia. Si no puedes, averigua si se ha cortado algo importante y sella la herida... —murmuró para sí mismo.
  


  
    Logró los dos primeros pasos. Como ninguno de los ramafelinos que habían atendido en el campamento había sido herido recientemente, el botiquín aún conservaba todos sus elementos de trauma. Con la ayuda de Valiant —que había vuelto a emitir ese ronroneo—, Ancianos consiguió limpiar y tratar la herida. No creía que se pudiera hacer nada para reemplazar la oreja, pero al menos Guía no tendría tanto dolor.
  


  
    Anders estaba terminando cuando escuchó un urgente —bleek— de Valiant. El gato se había puesto de pie y señalaba la dirección en la que se dirigían. Anders se volvió para mirar.
  


  
    El ramafelino atacante yacía donde lo habían dejado, todavía atado, aunque había logrado liberar su cabeza de los pliegues de la chaqueta de Anders y yacía mirando con desprecio.
  


  
    Pero eso no era lo que tenía la atención de Valiant. Estaba mirando más allá de su cautivo, hacia el dosel del bosque. Anders miró hacia los árboles y jadeó.
  


  
    Las ramas estaban llenas de ramafelinos y, si él podía juzgar a esa especie, no estaban nada contentos.
  


  Capítulo Veinte



  


  
    LA MENTE de DIRT Grubber estaba casi abrumada por la avalancha de brillos mentales desconocidos. Normalmente, no le habría resultado tan difícil encontrarse con un clan entero, pero esta Gente no era feliz y la fuerza de sus emociones se dirigía totalmente hacia él.
  


  
    Para complicar las cosas, estaba el remolino de emociones oscuras e incoherentes que provenía de donde yacía atado el Azote del Nadador. La voz mental de la Persona mayor era silenciosa, pero la ira y la tensión que brotaban de él eran tan poderosas que hacían que Dirt Grubber se sintiera ansioso y tenso. Le resultaba difícil dar forma a un pensamiento coherente, y deseaba poder simplemente eliminar a golpes esta nueva complicación.
  


  
    Afortunadamente, Dedos Blandos era un tipo duro, o tal vez estaba más acostumbrado a la locura que era el Azote del Nadador. Transmitió tan fuerte y firmemente como pudo, <Este es mi amigo Dirt Grubber de los Clanes de la Tierra Húmeda y Windswept. Sin la ayuda de él y de sus amigos de dos piernas, no estaría hablando con vosotros.>
  


  
    Pasó, compartiendo rápidamente las imágenes de cómo el Azote de los Nadadores les había atacado, cómo Pieles Blanqueadas había interrumpido el asalto, y luego había atendido a los heridos. Sin dejar espacio para el comentario o el debate, pasó inmediatamente a las imágenes de lo que había aprendido de Keen Eyes sobre la muerte de Red Cliff. A la manera de la Gente, este vasto caudal de información se compartió incluso más rápidamente de lo que se habían desarrollado los acontecimientos originales.
  


  
    Cuando Dedos Ágiles concluyó, una figura marrón con manchas blancas se separó de la multitud. Educadamente, se presentó a Dirt Grubber, <Soy Pleasant Singer, cantante de memoria sénior del Clan Trees Enfolding>.
  


  
    No necesitó decir lo sorprendidos y horrorizados que estaban los reunidos por lo que acababan de conocer, ni que la noticia sería transmitida a los miembros del clan que se habían quedado en su lugar central de anidación. Grubber podía saborear eso en el marco de sus pensamientos.
  


  
    Cantante Agradable continuó, <¿Puedes creer que no sabíamos nada de esto? El informe de Dedos Ágiles es como la brisa que barre la niebla. Ahora veo que nuestras mentes han estado empañadas desde los días en que los incendios nos amenazaban y roían nuestro territorio. Nuestras pérdidas no fueron tan grandes como las de este Clan de los Sin Tierra, pero fueron suficientes para dejarnos en la confusión.>
  


  
    Dirt Grubber comprendió. Las palabras de Pleasant Singer iban acompañadas de imágenes que le hacían temblar. La mayoría de las veces, un clan se beneficiaba de los brillos mentales compartidos. Si una de las mentes estaba desequilibrada —debido a una enfermedad o a una herida—, había sanadores mentales para reequilibrarla, como un sanador más habitual limpiaría y trataría las heridas físicas.
  


  
    Pero los sanadores mentales del Clan de los Árboles Envolventes se habían visto desbordados por la necesidad de sus compañeros de clan. Además, el Azote del Nadador había poseído la astucia de su locura. Había ocultado su estado de desequilibrio más profundo bajo el manto de la situación general de inestabilidad del clan. Como explorador, también había tenido una amplia excusa para mantenerse alejado del lugar central de anidación. Por último, los sanadores mentales, tan estresados por las numerosas exigencias que se les planteaban, simplemente no habían mirado en profundidad bajo la superficie de los pensamientos de un sénior tan respetado. Sin embargo, la agitación interior del Azote del Nadador no había dejado de sentirse. Se había filtrado en el estado de ánimo general del clan, inclinando finalmente la balanza de modo que los miembros que se sentían más amenazados por la presencia del Clan Sin Tierra cuando su propio alcance era tan reducido habían reaccionado de forma exagerada cuando Dedos Blandos había sido capturado.
  


  
    Después de eso, hubo más cuerpos y mentes heridos que tratar, ya que el Clan Sin Tierra se defendió con una ferocidad nacida de la pura desesperación. El resultado final fue que el Azote de Nadador se había perdido, y sólo en este momento fue descubierto como la pobre, peligrosa y atormentada Persona que era.
  


  
    <Si nos das el Azote de Nadador>, continuó Cantante Agradable, <nos lo llevaremos a casa y veremos qué pueden hacer por él nuestros sanadores mentales. También nos gustaría llevarnos a Dedos Ágiles a casa. Te prometo que el Clan Sin Tierra no sufrirá ningún daño. Enviaré a uno de mis jóvenes cantantes de memoria con nuestras promesas. Les llevaremos la comida que podamos.
  


  
    Dirt Grubber escuchó pensativo. Luego dijo: <Veo, sin embargo, que crees que tu territorio no apoyará al Clan Sin Tierra, aunque los miembros de ambos clanes combinen sus esfuerzos.>
  


  
    Pleasant Singer movió las orejas hacia atrás con descontento. <Me temo que no. Tal vez si estuviéramos en plena temporada de cultivo y hubiera tiempo para reunir más alimentos. Tal vez si los incendios no hubieran ahuyentado a tantos animales de presa más grandes, tal vez entonces. Pero los días de nieves profundas están llegando. Ya muchos de los animales de presa que quedan se están desplazando a zonas aún más bajas que éstas.>
  


  
    Dirt Grubber tuvo que estar de acuerdo. Si unían sus esfuerzos, los dos clanes podrían lograr sobrevivir, pero estarían corriendo un tremendo riesgo. Por el sentido de su territorio que Pleasant Singer compartía con él, también pudo ver por qué ella no pensaba que simplemente permitir que el Clan Sin Tierra pasara para buscar un nuevo hogar resolvería el problema. Una y otra vez, había razones que se oponían a un nuevo asentamiento en una zona concreta más allá de las fronteras de Trees Enfolding. Algunas eran naturales, pero todas ellas eran causadas por los bicolores que reclamaban las mismas tierras.
  


  
    <Entonces tú y tu clan ayudaréis por ahora>, respondió, <y yo veré qué se puede hacer para encontrar a esta Gente sin Tierra un nuevo lugar de anidación, uno lo suficientemente rico como para pasar el invierno>.
  


  
    Cantante Agradable no preguntó cómo se podría hacer esto, ya que había compartido con ella su esperanza de que las dos piernas pudieran ser reclutadas de alguna manera. Dirt Grubber pensó que Windswept y Bleached Fur estaban tan dedicados como él a asegurarse de que el Clan Sin Tierra pudiera vivir durante los meses de frío. Creía que eran lo suficientemente sabios como para darse cuenta de que para ello se necesitaría algo más que unas cuantas cajas de pájaros muertos.
  


  
    Cuando terminó la conferencia, varios de los machos más fuertes se acercaron con una camilla hecha de red colgada entre ramas. Levantaron a Dedos Ágiles con gran delicadeza.
  


  
    <Nos volveremos a encontrar, Dirt Grubber>, le aseguró Dedos Ágiles. <Una amistad como la nuestra no se desvanece con la distancia o el tiempo>.
  


  
    A continuación, los miembros de Trees Enfolding vinieron a por Swimmer's Scourge. El Azote de Nadador fue dejado atado, pues Pleasant Singer había decretado que era peligroso para él y para los demás hasta que se calmara. Entonces, él también fue levantado en una camilla y nació lejos. En cuanto el Azote de Nadador estuvo fuera del alcance inmediato del resplandor mental, Grubber de la Suciedad sintió que se desvanecía una tensión que no sabía que se había deslizado en él.
  


  
    Se estremeció. ¿Quién iba a pensar que el Azote de Nadador tenía un arma más peligrosa que unos colmillos afilados o seis juegos de garras? El propio Grubber de la suciedad siempre había compadecido a los bipedos por su ceguera mental. Ahora comprendía mejor que compartir mentes también podía ser peligroso.
  


  
    Cuando el último de los Árboles Enfolding se hubo marchado, Dirt Grubber se acercó y tocó los hombros de los dos-piernas y señaló el lugar donde habían dejado a la cosa voladora.
  


  
    —¡Bleek! —dijo, deseando poder compartir con ellos todas estas complicaciones. —¡Bleek! ¡Bleek!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Están hablando,— dijo Jessica. —No puedo decir de qué, pero están hablando, no discutiendo —se estremeció violentamente. —¡Estrellas! Me estoy congelando.
  


  
    —Sorpresa,— dijo Anders, acercándose a ella. —Aquí. Deja que te rodee con mis brazos.—
  


  
    Jessica esbozó una débil sonrisa.
  


  
    —¿Compartir el calor del cuerpo? Ok. Quiero decir que tienes que tener mucho frío sin tu chaqueta. Aunque pudieras recuperarla, está muy estropeada.—
  


  
    Anders se acomodó para que Jessica pudiera acurrucarse contra él, y luego la rodeó con sus brazos. Ella encajaba muy bien, allí. Puso su barbilla sobre la cabeza de ella, con cuidado de evitar cualquiera de los lugares donde el ramafelino la había corneado. Después de unos minutos, pensó que ella había dejado de temblar, pero su propio corazón latía tan rápido que no podía estar seguro.
  


  
    —¿Te sientes mejor?
  


  
    —Aja. —La voz de Jessica era distante y soñadora. —He decidido que voy a ser médico.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Un médico. Últimamente, parece que me paso todo el tiempo curando a la gente. Si voy a seguir haciendo eso, será mejor que sepa más. Pero quiero ser un médico humano, no un veterinario. Tal vez me especialice en ramafelinos. También son personas, ¿no?
  


  
    Ella soltó una risita, y Anders oyó la nota estridente que decía mejor que cualquier palabra que Jessica seguía al borde de la histeria. No era de extrañar. Últimamente había estado sometida a muchas presiones. Se había escandalizado por los ramafelinos muertos, pero para ella sería diferente. Habría sentido la reacción de Valiant, así como la suya propia. El hecho de que su madre cubriera a Marjorie Harrington también había hecho recaer más responsabilidad sobre Jessica.
  


  
    Y entonces....
  


  
    Anders se dio cuenta de golpe de cuál podía ser el otro factor. Al menos era un factor en su propio corazón que latía con fuerza. Su voz, repentinamente gruesa y áspera, logró sacar las palabras.
  


  
    —No sé lo que quiero ser—dijo. —Pero sé lo que quiero hacer. Jessica... yo... quiero protegerte.
  


  
    —¿Protegerme?
  


  
    Anders la notó tensa y se apresuró a explicarle.
  


  
    —No porque seas débil, Jessica Pheriss, sino porque eres una de las personas más fuertes que he conocido. Siempre estás ahí para los demás. Quiero que sepas que siempre hay alguien ahí para ti —.
  


  
    Su tensión no disminuyó.
  


  
    —¡Valiant! Tengo a Valiant.—
  


  
    —Cállate, chica. Claro que lo tienes. Pero también es otra persona a la que tienes que cuidar, protegerle de los agujeros negros como los X-a, lidiar con el despecho y la envidia. Además, sólo porque tienes a Valiant, ¿estás diciendo que no necesitas a nadie más?
  


  
    Jessica no dijo nada, pero su silencio era de escucha, así que él pasó, las palabras cayendo una sobre otra.
  


  
    —Jess, querida, hace semanas que me estoy enamorando de ti, pero no quería admitirlo. Cuando vi a ese ramafelino destrozándote, sentí algo que nunca había sentido. Tenía que protegerte. Tu seguridad significaba más para mí que la mía propia. Eso fue lo que me dio el valor para entrar y agarrarse a esa cosa, incluso con sangre por todas partes y sabiendo que podría destrozarme a mí también. Tuve que hacerlo porque tú significas para mí más que nadie que haya conocido.
  


  
    Una palabra, apenas más que un susurro.
  


  
    —¿Stephanie?
  


  
    Anders apretó su agarre.
  


  
    —Lo sé. Yo...Stephanie es genial, pero 'nosotros', esa fue su idea y yo... me dejé llevar. Quiero decir, después de los ramafelinos, lo que más quería ver en Esfinge era la persona que los había descubierto.
  


  
    —¿Cosa? — Otra risa tensa.
  


  
    —Sí... Es decir, sabía que Stephanie Harrington era una persona, pero también era una cosa. La descubridora. El primer contacto con los extraterrestres. Brillante, creativa, bonita de una manera linda. Entonces le gusté. Le gustaba de verdad.— Dejó escapar un suspiro racheado y los rizos de Jessica bailaron. —Steph me dijo que pensaba que yo era algo especial desde el primer momento en que me vio.
  


  
    —Sí... Ella también me dijo eso. Se quedó prendada. Enamorada de un soplo.
  


  
    —Ah, Jess, ¿no lo entiendes? El amor a primera vista es maravilloso y romántico, pero también significa que estás enamorado de una impresión, una idea, una apariencia.—
  


  
    —¿Destino?
  


  
    —¿Quieres decir que creo en el destino?
  


  
    —Aja.
  


  
    —No lo sé... Quiero decir, podría decir que estaba predestinado que te conociera, también. El destino es que pasemos por cosas como esta, que signifique que te conozca cómo alguien que de otra manera no saldría de la sombra de Stephanie. Stephanie, bueno, ella me reclamó. No estoy diciendo que no me gustara ser reclamado o ella. Lo hice. Me gusta. Creo que siempre lo haré... pero Steph no es... ella no es tú, Jessica.—
  


  
    Se sentaron en silencio. Los ramafelinos se movían ahora. Algunos habían desaparecido en el espeso dosel verde. Un par de machos corpulentos estaban trayendo la camilla y cargando a Guía en ella.
  


  
    Jessica habló en voz baja.
  


  
    —No envidiaba exactamente a Stephanie, pero pensaba que tenía mucha suerte. Pensé que tenía más suerte de la que ella creía... Cuando se fue a Manticora, ¡oh! tuve esos pensamientos. Pero traté de no mostrarlos.
  


  
    —¿Quieres decir... que yo también te gustaba?
  


  
    —¡Idiota! Por supuesto que sí. Pero no soy el tipo de persona que se mete con el novio de mi mejor amiga. Y voy a ser médico.
  


  
    Anders parpadeó, pero creyó entender. Jessica había mencionado que su madre se había establecido con su padre —aunque —desconocido— podría ser una mejor manera de decirlo— bastante joven. Esperaba que ella no lo rechazara tanto como que le ofreciera condiciones.
  


  
    —Ok. Sé médico—dijo. —Yo me las apañaré para ser el novio del médico. Soy bueno con la gente. Tal vez pueda ser recepcionista.—
  


  
    Ella soltó una risita. Anders se relajó un poco, pero no aflojó su agarre.
  


  
    —Tendrás que quedarte en el Reino de las Estrellas por culpa de Valiant, ¿no?
  


  
    Jessica se encogió de hombros.
  


  
    —Nadie ha puesto reglas, todavía. Recuerda que Lionheart es el primer ramafelino que abandona el planeta, aunque sea temporalmente.
  


  
    —Todavía....— Los pensamientos de Anders se retorcían entre toda clase de complicaciones. Una de ellas se perfilaba por delante de las demás. —Voy a tener que decírselo a Stephanie. Y no voy a ser un cobarde y hacerlo en un mensaje. Tengo que hacerlo cara a cara.—
  


  
    Los ramafelinos se habían llevado a Guía y al Gato de Ataque. Valiant se había quedado, nariz con nariz con una hembra que irradiaba autoridad. Ahora ella se dio la vuelta y Valiant se acercó corriendo a ellos.
  


  
    —¡Bleek! —dijo, dándoles una palmadita en el hombro a ambos y señalando hacia el aerocarro. —¡Bleek! ¡Bleek!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Cuando volvieron al aerocarro de Jessica, ésta no hizo ningún aspaviento para dejar que Anders pilotara.
  


  
    En su lugar, se recostó en el asiento del copiloto con el Valiant vibrando en su regazo.
  


  
    —La cuestión es —dijo Anders—, ¿a dónde te llevamos?
  


  
    —Tiene que ser otra vez Scott,— dijo Jessica. —Si voy a la clínica de Twin Forks, tendré que dar alguna explicación. O podría obviar la visita al médico. Creo que estoy bastante bien remendada.—
  


  
    —¡No! —dijo Anders. —Eso está descartado. ¿Qué les diremos a tus padres?
  


  
    —Mamá me dio el día libre,— dijo Jessica. —Voy a avisarles de que hemos decidido ir a Thunder River a ver cómo está ese 'gato que rescatamos. Incluso con todo lo que ha pasado, no es tan tarde. Puede que lleguemos a la noche.
  


  
    —Ok,— dijo Anders, levantando el aerocarro por encima del dosel y fijando las coordenadas. —Mi padre no me echará de menos, pero le avisaré de que voy a llegar tarde. Ya le había dicho que saldría a cenar.
  


  
    —Esta vez le avisaré a Scott primero,— dijo Jessica. —Por si acaso se va con un paciente.
  


  
    Pero el doctor Scott dijo que estaría disponible cuando llegaran. No hizo muchas preguntas, sólo le pidió a Jessica que le mostrara sus heridas a través de su uni-link.
  


  
    —Parece que han sido tratadas Ok, —dijo. —Pero estoy con Anders. Es mejor que me hagas verlas. El superviviente está bastante bien, pero está nervioso. Seguro que tener la oportunidad de hablar con Valiant le ayudará. Mira si puedes quedarte la noche para que puedan confabular.—
  


  
    —Lo comprobaré —dijo Jessica.
  


  
    Naomi Pheriss dio permiso alegremente.
  


  
    —Te guardaré un helado de bayas.—
  


  
    —Gracias, mamá.—
  


  
    Mientras Jessica apagaba su uni-link, Anders la miró.
  


  
    —No te ofendas, Jess, pero pareces cansada. No voy a estrellar el coche. ¿Por qué no te acuestas con Valiant y te echas una siesta?
  


  
    Ella le dedicó una sonrisa de agradecimiento.
  


  
    —Creo que lo haré. Creo que lo haré.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Dirt Grubber se alegró cuando se dio cuenta de que iban a ver a Darkness Foe y Swift Striker. Tenía mucho que contarle a Ojos Afilados. Pasó gran parte del viaje organizando sus pensamientos y calmando a Windswept para que su sueño fuera reparador. De vez en cuando, se acercaba a acariciar a Pieles Blanqueadas. El joven era muy reflexivo pero, a pesar de cierta tensión, su brillo mental mantenía la serenidad de una decisión tomada y aceptada.
  


  
    Matorral Sucio se quedó con Barlovento mientras Enemigo de la Oscuridad revisaba sus heridas. Cuando estuvo seguro de que no estaba herida más gravemente de lo que parecía, le dio una palmadita en el brazo y señaló en dirección al espacio donde esperaban Ojos Afilados y Golpeador Veloz.
  


  
    Windswept le dio un suave empujón, acompañado de unos cuantos ruidos con la boca y un resplandor de acuerdo que Dirt Grubber interpretó como que había entendido. Por las notas relajadas de su brillo mental, dedujo que planeaban pasar la noche. Se alegró. El día de hoy había sido muy completo y necesitaba tiempo para dejar que las nuevas ideas echaran raíces y crecieran.
  


  
    Cuando se reunió con sus amigos, compartió con ellos los acontecimientos del día. La mente de Ojos Agudos se iluminó, tomando fuerza de su placer al saber que tantos de su clan habían sobrevivido a la batalla. Había notas oscuras, ya que algunos habían muerto, y los heridos eran muchos, pero estaba claro que los daños no eran tan extremos como él había temido.
  


  
    <También me complace que Dedos Blandos haya sobrevivido y que se haya dedicado a difundir la verdad sobre la situación de mi clan. Es una persona muy fuerte. No me cabe duda de que algún día será un anciano apreciado de su clan. Lo que ha dicho Cantante Agradable llena muchas cosas que me habían desconcertado.>
  


  
    Swift Striker rizó sus bigotes hacia adelante. <¿Ahora qué vamos a hacer? Por las palabras de Cantor Agradable, está claro que el rango del Clan Sin Tierra no soportará a ambos clanes. El Clan Sin Tierra debe ser trasladado a un rango saludable propio, sin embargo, ¿cómo podemos hacer esto? Estoy seguro de que Windswept y Bleached Fur son lo suficientemente inteligentes como para haber entendido esto por sí mismos; si no lo hicieron, ¿por qué se llevaron la caja de pájaros? Claramente se dan cuenta de que el Clan Sin Tierra está en una situación desesperada. Y Enemigo de la Oscuridad es un curandero, que ha visto las marcas del hambre en Ojos Afilados y en los cuerpos de sus compañeros de clan muertos. Así que creo que es posible que los dos piernas estén dispuestos a ayudarnos, pero las personas no son rocas o ramitas que se puedan mover a voluntad. Keen Eyes, ¿crees que tu clan cooperaría?>
  


  
    Keen Eyes se frotó los dedos a lo largo de la garganta, donde le crecía un fino pelaje... y le provocaba cierto picor.
  


  
    <Creo que querrán, pero la condición de nuestro clan es muy parecida a la de Trees Enfolding. Nuestros sanadores mentales ya están extendidos hasta sus límites. Y lo que es peor, no tenemos ningún cantante de la memoria que nos diga cómo encajan estos eventos en el patrón mayor de eventos de la historia de nuestro clan. Hemos perdido a muchos adultos. Nuestros ancianos no son mala gente, pero no son aptos para el cambio.>
  


  
    Las tres Personas se miraron entre sí, pensando, saboreando y compartiendo sus mentes, pues lo que había dicho Ojos Afilados era claramente cierto. La gente no buscaba el cambio como los corredores de la tierra buscaban la hoja de encaje. No les resultaba fácil en los mejores momentos, y éstos no eran precisamente los mejores momentos para el Clan Sin Tierra. Pero entonces, después de varios momentos, Grubber de la suciedad rió profundamente en su garganta.
  


  
    <Tengo una idea. Mi clan se salvó recientemente del fuego. Para escapar, muchos de nuestros jóvenes y ancianos montaron en una de las cosas voladoras. La mayoría lo encontró muy emocionante. Podría compartir mis experiencias pero, debido a mi fianza con Windswept, vuestros mayores podrían considerarme sospechoso. Tal vez una de nuestras cantantes de la memoria podría ir a hablar con su clan. Ella podría compartir no sólo nuestra aventura, sino también la historia de las migraciones del clan.>
  


  
    Keen Eyes lanzó un grito de asombro. <Los cantantes de la memoria son personas muy valiosas. ¿Estaría tu clan de acuerdo en arriesgar uno?>
  


  
    Dirt Grubber asintió. <¿Cuándo no tenéis ninguno y nosotros tenemos varios? Creo que sí.>
  


  
    Swift Striker añadió: <Yo iría con mi clan, pero la distancia entre mi clan y el tuyo es bastante grande, incluso en una cosa voladora. Tal vez cuando Climbs Quickli regrese, podría encontrar a alguien de Agua Brillante para ayudar. Su hermana, Sings Truly, es su cantante de memoria mayor y, como todos hemos oído, una hembra muy aventurera. Ahora que considero las cosas, sospecho que tendríamos más problemas para mantenerla alejada que para conseguir que nos ayude.>
  


  
    Dirt Grubber aguzó las orejas como si escuchara un sonido lejano. <No puedo estar seguro, pero creo que Pleasant Singer podría ayudar. No lo dijo directamente, pero cuando hablamos tuve la sensación de que estaba considerando preguntar a uno de sus propios juniors si considerarían unirse al Clan de los Sin Tierra y enseñar a Tiny Choir. El lore del clan no será exactamente el mismo, pero sus fronteras se tocaron, y algunos eventos serán conocidos por ambos.>
  


  
    <Si este es el caso>—dijo Swift Striker, rebotando felizmente, <entonces tendremos varios cantantes de memoria para ayudar a convencer a sus mayores>.
  


  
    Keen Eyes estuvo de acuerdo. <¿Se puede saber cuánto tiempo deseará Darkness Foe mantenerme aquí? Sé que ha sido poco tiempo, pero estoy deseando estar allí para ayudar a mi clan.>
  


  
    <No puedo decirlo,> respondió Swift Striker. <Pero creo que lo entenderá si le mostramos tu deseo. Puede que sea ciego de mente, pero tiene un entendimiento que salva el silencio.>
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Los humanos pasaron gran parte de la noche discutiendo la posible reubicación del Clan del Gato Flaco.
  


  
    —Vamos a tener que involucrar al SFE en esto en algún momento —concluyó Scott. —El regreso de Stephanie y Karl a casa puede ser la excusa perfecta para una reunión privada, una que no alerte a los X-a de que algo pasa.
  


  
    —No espero tener noticias de Steph hoy —dijo Anders. —Ya es de noche en Aterrizaje, y esta noche es cuando da su gran charla a la Fundación Adair. Le enviaré un mensaje y programaré la entrega para que no haya ninguna posibilidad de que la reciba hasta que haya terminado. Conociendo a Steph, estará dispuesta a ayudar.
  


  
    Eso esperaba, especialmente teniendo en cuenta lo que le diría tan pronto como pudiera. ¿Y si ella se enfadaba y se negaba a tener nada que ver con ellos? No. Él no lo creería. Stephanie siempre había sido una defensora de los ramafelinos. Si se enfadaba, probablemente lo canalizaría para encontrar una solución.
  


  
    Él esperaba.
  


  
    A la mañana siguiente, encontró un mensaje de Stephanie esperando. Lo abrió, esperando historias de triunfo, y se encontró con una sorpresa. En cuanto tuvo los detalles, bajó corriendo las escaleras, donde Irina y Jessica estaban charlando con un té. Scott salió de donde había estado revisando las heridas de Survivor justo cuando él llegó.
  


  
    —¡Alguien ha intentado secuestrar a Lionheart! —dijo Anders, y rápidamente les dio los detalles.
  


  
    —¡Wow! — dijo Jessica. —Si creyera en la astrología, diría que los astros deben haber estado desalineados. Nos enredamos con el Gato de Ataque. Stephanie y el resto se enfrentan a los 'catnappers.—
  


  
    —¿Pero todos están bien? —Scott presionó. —¿No hay heridas graves?
  


  
    —Ninguna,— le aseguró Anders. —Stephanie incluso entró y dio su charla, tal y como estaba previsto. Dice que el conde parece un buen tipo, incluso más agradable que su primo, y parece que a ella también le gusta mucho esa Gwendolyn.
  


  
    —Apuesto a que Richard y Marjorie están aliviados de haber hecho planes para volver a casa antes —dijo Irina. —¿Cuándo vuelven?
  


  
    —Tres días,— dijo Anders.
  


  
    Scott asintió.
  


  
    —Correcto. Voy a hablar con Frank, si puedo pillarlo a solas. Creo que nuestra presentación ante el Ranger Jefe Shelton iría mejor si podemos sugerir un par de posibles ubicaciones. Creo que podría convencer a Frank de que nos dé algunas sugerencias sin que su jefe lo sepa.
  


  
    —¡Espera! —Anders dijo. —Mi padre y su equipo han estado trabajando en un programa que modela el tipo de zonas que mejor se adaptan a los ramafelinos. Han ido más allá de las cosas sencillas, como la necesidad de madera para piquetes, hasta las plantas y otros materiales que los 'gatos parecen utilizar. Incluso han incluido cosas como los animales de presa preferidos. Eso ayudaría a identificar posibles sitios de reubicación, ¿no?
  


  
    —¿Te daría una copia?
  


  
    —Claro. Ya tengo una. Cuando he tenido tiempo, he estado ayudando con la entrada de datos. Recibo actualizaciones automáticas.—
  


  
    Jessica sonrió.
  


  
    —Podemos superponerlo a las tierras de la Corona, añadir los lugares en los que sabemos que hay ramafelinos y añadir las explotaciones humanas.
  


  
    —Me gusta, —asintió Scott. —Siempre, desde aquella parte con Tennessee Bolgeo, la SFE ha sido muy cautelosa a la hora de confirmar cualquier cosa que tenga que ver con los lugares en los que viven los ramafelinos. De esta manera, Steph y Karl pueden ir, hacer sugerencias, y Shelton puede decirles si esos lugares funcionarán o no.
  


  
    —¿Y si se niega a que los trasladen?
  


  
    La sonrisa de Jessica se desvaneció.
  


  
    —No lo hará. Pero si lo hiciera, bueno, tengo algunas imágenes almacenadas en la memoria caché que irían directamente a donde nos servirían más. Pero no lo hará. No es el tipo de hombre que dejaría morir de hambre a un grupo de ardillas si pudiera ayudar. Encontrará una manera de hacer que funcione. Más le vale.
  


  Capítulo Veintiuno



  


  
    EL CORAZÓN DE STEPHANIE latió rápidamente cuando el transbordador aterrizó. Habían pasado muchas cosas en los últimos tres meses y estaban a punto de pasar muchas cosas. Las exigencias de su curso ya parecían irreales, sobre todo ante los retos que se avecinaban.
  


  
    Cuando comenzó el desembarco, Stephanie se dio cuenta inmediatamente del cambio de gravedad. Por un momento, pensó en encender su unidad de contra-gravedad, pero se resistió. Desde su portaaviones, Lionheart emitió un sincero —bleek— y agitó su mano verdadera para mostrar que él también sentía los cambios.
  


  
    Los padres de Karl y Stephanie parloteaban, se recogían las bolsas y se iniciaba el movimiento general hacia la salida. En cierto modo, Stephanie participaba en todo ello, pero la mayor parte de ella estaba concentrada en lo que iba a ocurrir dentro de unos momentos. Anders había prometido que estaría allí para recibirla, pero de repente se sintió nerviosa. ¿Y si no estaba allí?
  


  
    Pero Anders estaba allí, alto y delgado, con el pelo color trigo recogido en su habitual cola de caballo, y sus ojos azul oscuro, atentos. Su sonrisa exhibió cuando la vio en la cola. Se acercó corriendo.
  


  
    —¡Steph! Bienvenida a casa.
  


  
    Anders la abrazó y luego se volvió para saludar a los Harrington mayores. Karl estaba siendo abrazado por sus padres y varios hermanos, así que los jóvenes se conformaron con chocar las manos sobre las variadas cabezas oscuras.
  


  
    —Tu padre y yo podemos esperar al equipaje, Stephanie —dijo Marjorie Harrington juguetonamente—Si Anders quiere llevaros a ti y a Lionheart a casa, podéis iros ahora mismo.
  


  
    Sin esperar a que Stephanie respondiera, Anders se agarró al equipaje de mano de su padre, dejándole a ella el transportín de Lionheart.
  


  
    —¡Gracias!
  


  
    Stephanie pensó en dejar salir a Lionheart de inmediato, pero el ramafelino sin duda llamaría la atención. Era mejor esperar a que estuvieran fuera. Saludó a Karl con la mano.
  


  
    —Más tarde.
  


  
    Karl llevaba ahora una especie de corona de papel hecha en casa. Le dedicó una sonrisa tímida.
  


  
    —Más tarde...
  


  
    En el exterior, el aire era fresco, con un aire otoñal que no había existido cuando Stephanie se fue a Manticora. ¿O el cambio que sentía era sólo el contraste entre los planetas? Lionheart ciertamente lo sintió. Cuando ella lo dejó salir de su transportín, se envolvió con su cola y luego saltó al vagón de aire.
  


  
    —Ha perdido mucha piel —dijo pensativa, hablando para disimular su repentino nerviosismo—. Una cosa era mandar mensajes a un tipo casi todos los días. Otra era estar por fin a solas con él. —¿Me pregunto si debería comprarle un jersey?
  


  
    Anders se rió.
  


  
    —Si lo haces, no dejes que el Dr. Hidalgo lo vea con él.
  


  
    —¡Claro! —Stephanie se unió a las risas; tanto él como Jessica le habían enviado mensajes sobre la devoción del doctor Hidalgo por los cultivos prístinos. —Estoy a favor de dejar que los ramafelinos vivan vidas de ramafelino, pero no hasta el punto de que Corazón de León enferme.—Se deslizó en el asiento del copiloto. —¿Cómo le fue a Survivor cuando lo llevaste a casa? También había perdido mucha piel, ¿no?
  


  
    —Scott e Irina pensaron más o menos lo mismo que tú —dijo Anders. —Lo enviaron a casa con un par de chaquetas que habían improvisado. Todos los cierres se pueden desabrochar con un ramafelino, así que el superviviente puede ponérselas o no a su gusto.
  


  
    —Eso es bueno. Quizá debería pedir el patrón y hacer un par de chaquetas para Lionheart.
  


  
    Anders asintió con la cabeza, pero Stephanie sintió una sensación de aprensión. Había algo tenso en sus rasgos. No pudo evitar notar que su mano no buscaba la de ella como antes. Su sensación de que algo no iba del todo bien no se vio favorecida cuando Lionheart saltó sobre el respaldo del asiento y le rodeó el cuello con su cola en lugar de pedir que se abriera la ventanilla como solía hacer.
  


  
    —Steph —dijo Anders, mordiéndose el labio inferior—No hay manera fácil de decir esto, así que voy a ser sincero. Estoy... estoy enamorado de otra persona.
  


  
    —Jessica.— La respuesta era tan obvia que Stephanie ni siquiera necesitó suposición. Una sensación de malestar le inundó la boca del estómago, seguida de un destello de ira. ¿Cómo podían traicionarla? Los había amado a los dos, aunque de forma diferente. Había confiado en ellos... ¡Y luego, en cuanto le dieron la espalda, se pusieron en su contra!
  


  
    —No sé —prosiguió Anders con rigidez— si Jessica me ama. Sé que le gusto, pero... Ha mantenido las distancias desde que le dije lo que sentía. Eso fue después de que el Gato de Ataque fuera a por ella —.
  


  
    La aeronave estaba en piloto automático, pero Anders había estado mirando el HUD como si estuviera pilotando a través de una tormenta. Ahora colgó la cabeza.
  


  
    —Me siento como un completo agujero negro, diciéndote esto cuando ni siquiera has recuperado tus piernas planetarias, pero pensé que aguantar, actuando como si nada hubiera cambiado, sería peor.—
  


  
    Para sorpresa de Stephanie, Corazón de León se estiró para acariciar a Anders en un brazo. Por un momento, sintió una ráfaga de celos. Luego comprendió. Lionheart podía sentir las emociones de Anders y eso significaba que el dolor que veía en su rostro era auténtico. No estaba actuando. Realmente se sentía mal.
  


  
    —No sé... —logró. —No sé qué decir.
  


  
    —Sí —dijo él, encogiéndose de hombros en señal de muda comprensión. —Escucha, no culpes a Jessica. Ella no me ha animado ni nada. No hemos estado saliendo ni nada... Había estado guardando mis sentimientos para mí... Entonces, ahí estaba ella, toda cubierta de sangre, con el ojo casi acuchillado... Has hablado de cómo te sentiste cuando atacaron a Lionheart... Yo... no podía mentirme más. Y nunca te mentiría a ti.—
  


  
    Stephanie se metió en su interior, preguntándose si esa extraordinaria calma que sentía era obra de Lionheart, pero no lo creía. Podía sentirlo allí, vigilante, atento, listo para intervenir si lo necesitaba, pero el ramafelino parecía haber aprendido que había cosas con las que tenía que lidiar sin el consuelo que él le ofrecía tan fácilmente.
  


  
    —Yo... Habla conmigo... Estoy confundida.
  


  
    —Yo también. ¿De qué quieres que hable?
  


  
    —¿Hay algo malo en mí? ¿Sigues siendo mi amigo? ¿Lo es Jessica? Yo... me siento como si el universo hubiera pasado por una licuadora y todo tuviera formas diferentes. Supongo que me alegro de que hayas sido sincera. Sé que lo soy, pero no puedo... —Sintió que unas lágrimas calientes y gordas corrían por sus mejillas. —Sólo habla conmigo.
  


  
    Lo hizo. Lentamente al principio, luego con más detalle. Finalmente, ella también empezó a hablar. De un lado a otro, de un lado a otro. Él seguía pensando que ella era genial. Y Jessica también. Ambas estaban destrozadas ....
  


  
    ¿Hubo un momento en que Lionheart intervino, dejando que Stephanie sintiera lo perdido y confundido que se sentía Anders? Ella no lo sabía, pero el gato se mantuvo cerca, envolviéndola con la longitud de su cola.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Climbs Quickli no necesitaba entender los ruidos de la boca para comprender la razón de las tormentas emocionales en las que se encontraba. Al día siguiente, cuando él y Death Fang's Bane fueron al lugar de reunión de las dos piernas y se reunieron con Windswept y Dirt Grubber, su amigo le puso al corriente de los detalles que no pudo recoger del brillo mental de Death Fang's Bane.
  


  
    Después de mostrarle cómo el Azote del Nadador había asaltado a Windswept y a Dedos Ágiles, Dirt Grubber dijo: <Había sido consciente de que tanto Windswept como Pieles Blanqueadas sentían algo por el otro más allá de lo que admitían. No tenía ni idea de cómo se resolverían los asuntos. Sé que ninguno de los implicados es completamente feliz en este momento, y las dos piernas son ciertamente muy diferentes del Pueblo cuando se trata de conocer sus propios sentimientos, y mucho menos los de los demás. Pero no puedo evitar sentir que todo esto será lo mejor al final.>
  


  
    Climbs Quickli masticó pensativo el racimo que le habían servido. Tal vez era por estar en casa, pero sabía mucho mejor que en las Tierras Calientes.
  


  
    <Por lo menos, Windswept y Death Fang's Bane no se han separado por la ira. Si pueden superar esto, creo que su amistad será más fuerte que antes. Ahora, cuéntame más sobre lo que ha sucedido entre el Clan de los Árboles que se Enfrentan y el Clan de los Sin Tierra. Sabía, incluso en las Tierras Calientes, que la Perdición del Colmillo de la Muerte estaba preocupada y las imágenes en movimiento que me mostró me dijeron que era por los acontecimientos entre el Pueblo, pero eso era todo lo que sabía.>
  


  
    Tan metódicamente como hubiera colocado uno de sus jardines, Dirt Grubber comenzó con el hallazgo del cuerpo que ahora sabía que había sido de Acantilado Rojo y su primera percepción de Ojos Afilados. Entrelazó lo que había aprendido más tarde de Ojos Afilados y Dedos Ágiles, de modo que cuando Climbs Quickli lo había asimilado todo, tenía en realidad una mejor comprensión de los acontecimientos que cualquiera de los que habían participado más inmediatamente.
  


  
    <Sin duda hablaré con Sings Truly sobre todo esto>—dijo Climbs Quickli. <Y con toda seguridad insistirá en ayudar. Y la Perdición del Colmillo de la Muerte me llevó a examinar su cosa voladora anoche, que es como ella me dice cuándo piensa llevarme a visitar Agua Brillante. Creo que quería que entendiera que volaremos allí mañana.>
  


  
    <Ya he hablado con Imágenes Brillantes>—dijo Dirt Grubber. <Lo que quería era evitar a Pieles Blancas —creo que desea comprender mejor sus propios sentimientos antes de volver a verle—, así que hemos hecho una larga visita a mi clan y he aprovechado la ocasión para arreglar los asuntos. Ahora tenemos que ver si las dos piernas actuarán como esperamos.>
  


  
    <Si no lo hacen,> dijo Climbs Quickli con confianza, <entonces encontraremos la manera de hacer que entren en acción. Pero no creo que tengamos que ir tan lejos. No puedo hablar con la Perdición del Colmillo de la Muerte como puedo hacerlo con una Persona, pero puedo saborear cuando está planeando y tramando. Incluso en su dolor, esas sensaciones están presentes.>
  


  
    Alcanzó otro trozo de tallo de racimo, esperando que Death Fang's Bane se lo quitara porque ya había comido más de una mano de ellos, pero ella seguía concentrada en su conversación con Windswept. Sólo podía esperar que algo de eso fuera sobre Gente hambrienta y no todo sobre un joven de dos piernas con pelo brillante.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Jessica me llamó, — dijo Karl cuando recogió a Stephanie para su reunión con el Ranger Jefe Shelton. —Así que no tienes que decirme nada. Ella dijo que también había hablado contigo.
  


  
    —Lo hizo, —Stephanie estuvo de acuerdo. —Hemos tomado batidos en el Red Letter Café hace un par de días. Decidimos no dejar que un tipo se interpusiera en nuestra amistad. Quiero decir que ella no tiene la culpa de que los sentimientos de Anders hayan cambiado.—
  


  
    Karl suspiró.
  


  
    —Steph, nunca te he hablado de Sumiko, ¿verdad?
  


  
    Stephanie parpadeó, sorprendida por el cambio de tema.
  


  
    —Bueno, sé algunas cosas. Vivió con tu familia, ¿verdad? Algunas cosas que ha dicho Irina... Creo que era tu novia. Y ella... murió en un accidente —.
  


  
    Karl asintió.
  


  
    —Eso es lo básico. Pero voy a contarte algo que nadie más sabe: nadie, ni mi madre ni mi padre ni nadie.—
  


  
    Por el delgado hilo de emoción que fluía hacia ella a través de Lionheart, Stephanie podía decir que esto era muy importante para Karl, así que no dijo ninguna de las cosas habituales.
  


  
    —Si realmente quieres— o —No quiero entrometerme— todas esas cosas —tipo— que la gente dice cuándo lo que realmente está diciendo es, —No me metas en tu dolor—.
  


  
    —Vamos. Te escucho.
  


  
    —Sumiko vino a vivir con nosotros después de que toda su familia muriera en la peste. Mis padres la adoptaron legalmente. Sumi y yo éramos bastante cercanas en edad. Yo era sólo unos meses mayor. Como los terrenos de nuestras familias compartían frontera, nos conocíamos de toda la vida. Durante un tiempo, fue como tener otra hermana, pero a medida que crecíamos....—
  


  
    Hizo una pausa e hizo un ajuste innecesario en el panel de la cabina de aire. Stephanie contuvo la respiración, sin querer romper el momento.
  


  
    —No estoy segura de quién empezó a pensar que nos casaríamos cuando fuéramos mayores. Creo que empezó con las bromas de los adultos cuando creen que los chicos son demasiado jóvenes para tomarlos en serio. El caso es que sí nos lo tomamos en serio. Hablábamos de ello cuando estábamos solos. Si viviríamos en la casa que su familia había construido o construiríamos una propia, cosas así....—
  


  
    Karl tragó saliva.
  


  
    —Cuando cumplí los quince años, Sumi empezó a ponerse muy seria. Quizá sea porque las chicas maduran más rápido que los chicos o algo así. No lo sé. Ella quería que nos comprometiéramos o al menos que nos comprometiéramos. Yo no estaba en contra. Es decir, casarme con Sumiko era tan importante para mi vida futura como ir a la universidad de Landing. Pero quería ir a la universidad, y no quería casarme y formar una familia antes de terminar.
  


  
    —Oh...
  


  
    Karl se apresuró a continuar.
  


  
    —El día que Sumi y yo llevamos a los chicos en trineo, habíamos estado peleando. Ella había insinuado que creía que le regalaría un anillo de compromiso para su decimoquinto cumpleaños—Le dije que no lo haría, que creía que los dieciocho años serían mejor, ya que ambos seríamos adultos legales. No serían juegos de chicos.
  


  
    —Sumiko se enfureció conmigo—dijo que lo que sentía no eran juegos de chicos, que me amaba, y que si yo no la amaba lo suficiente como para darle un estúpido anillo de compromiso, entonces...—.
  


  
    Los puños de Karl se cerraron con fuerza, pero las palabras salieron a borbotones.
  


  
    —Normalmente, probablemente habríamos encontrado una manera de pasar por nuestra cuenta, de calmarnos. Luego habríamos hecho las paces. Pero se lo habíamos prometido a los chicos, así que, todavía muy enfadados, salimos. Mirando hacia atrás, probablemente no deberíamos haberlo hecho. Las ramas de los árboles estaban cargadas de nieve y no éramos demasiado jóvenes para saber que las condiciones eran peligrosas. Pero, bueno, si hubiéramos retrocedido, habría sido como si uno de nosotros hubiera cedido terreno.
  


  
    —Seguramente porque estaba tan cabreada que no vi que una de las ramas del roble de la copa bajo el que se deslizaba mi hermana Larissa era débil. Sin embargo, Sumi sí lo hizo. Gritó una advertencia y salió corriendo, poniendo a Larissa fuera de peligro... Sin embargo, Sumiko no se libró. La rama la golpeó desde más de cien metros de altura.—
  


  
    Stephanie podía verlo todo en su imaginación, la rama de roble de la corona desgarrándose, la frágil chica de pelo negro destrozada. Sabía muy bien lo fuerte que podían caer las cosas en gravedad.
  


  
    Karl pasó, con la voz rígida.
  


  
    —Grité para que alguien pidiera ayuda. Corrí y arranqué la rama del árbol, pero no pude hacer nada. Sumiko tenía el pecho aplastado y los pulmones perforados. Tenía sangre en los labios—dijo algo sobre que tendríamos al menos seis chicos, que me amaba, y entonces... murió.
  


  
    Karl estaba llorando ahora, su tono tranquilo y rígido contrastaba con las lágrimas que rodaban por sus mejillas.
  


  
    —Estaba muerta y yo la había matado. La maté porque no le di un estúpido anillo que la habría hecho feliz.
  


  
    —Karl... ¡no lo hiciste! No fue tu culpa....—
  


  
    Karl le dedicó una sonrisa retorcida.
  


  
    —Sí. Excepto que se sintió así. Todavía se siente así. No hay un día en el que no piense en ello, en el que no me pregunte cómo habrían salido las cosas. Cuando cumplí dieciocho años, me di cuenta de que éste habría sido el año en que le di a Sumiko su anillo... Y también me di cuenta de que tal vez no lo habría hecho. La gente cambia mucho. ¿Tres años? ¿Los sueños de los chicos habrían durado tanto? No lo sé.
  


  
    Stephanie luchó contra las lágrimas.
  


  
    —¿Sueños de chicos? ¿Por eso me cuentas esto? ¿Por Anders?
  


  
    —Algunas. —Karl la miró directamente. —Tal vez por otras razones. Tal vez porque empiezo a estar preparado para dejar ir al fantasma. Mira, no creo que lo que sentías —sientes— por Anders no sea real, pero el hecho es que la mayoría de la gente no acaba estableciéndose con la primera persona de la que se enamora. Incluso si lo hacen, no todas esas relaciones funcionan. Por fin estoy aceptando que, aunque Sumi y yo nos hubiéramos casado, quizá no hubiera sido tan perfecto como soñábamos —.
  


  
    —Y tal vez —dijo Stephanie lentamente—, si Anders no se hubiera enamorado de Jessica, habría aparecido otra cosa para separarnos. Aun así, tiene que haber formas más fáciles de que te dejen que tu chico se enamore de tu mejor amiga.—
  


  
    Karl la pinchó con un largo dedo.
  


  
    —¿Los tuyos? En realidad no te pertenecen sólo a ti, sabes. Y tú no les perteneces sólo a ellos. No importa las palabras que utilices, Jess y Anders tienen vidas más allá de lo que se relacionan contigo... Y no te habrías involucrado con ellos si no hubieras pensado que ambos son muy buenas personas, ¿verdad? ¡Imagina cómo te sentirías si Anders te hubiera dejado por Trudy!
  


  
    Stephanie se echó a reír.
  


  
    —Ya veo lo que quieres decir. Ok. — Se puso repentinamente sombría. —Y, oye, Karl... Gracias. No se lo diré a nadie.
  


  
    Karl asintió con un gesto de agradecimiento.
  


  
    —En realidad, estoy pensando que es hora de decírselo a mi familia. Quizá empiece con Irina. Ella es bastante comprensiva. Es hora de que deje de llevar esta sombra en mi corazón. Sumiko se merece algo más que ser recordada por sus últimas horas —.
  


  
    Stephanie asintió.
  


  
    —Creo que sí. Creo que, probablemente, a ella le gustaría mucho eso.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Así que, esencialmente,— dijo el Ranger Jefe Shelton, —quieres mover a todo un clan de ramafelinos. Sólo estás dando a la SFE la oportunidad de elegir dónde.—
  


  
    Stephanie se sintió como si se tratara de otra prueba, y una en la que dependía de su respuesta mucho más que la nota final.
  


  
    —Bueno, señor, es algo complicado. En primer lugar, hay un precedente: la SFE reubicó a los restos del clan del que procedía el Extraviado.
  


  
    —Ah, pero en ese caso —dijo Shelton—, los ramafelinos estaban en peligro por la acción humana. En este caso, los incendios fueron completamente naturales.—
  


  
    Karl señaló el holomapa que habían traído.
  


  
    —Señor, los humanos también están involucrados aquí. No provocando los incendios, pero sí indirectamente. Mire cuántas zonas posibles están bloqueadas por los asentamientos humanos.—
  


  
    —Se entiende, —dijo Shelton. —Pero, ¿por qué debería intervenir la SFE?
  


  
    Stephanie respiró profundamente.
  


  
    —Bueno, señor, como he dicho, es complicado. Si los ramafelinos son animales, entonces este clan en particular está viviendo en tierras de la Corona, lo que los convierte en propiedad de la Corona. Si los trasladamos, digamos a un espacio en la propiedad de Harrington o en las tierras de la familia de Karl, entonces estaríamos robando. No queremos hacer eso.
  


  
    —Estoy enormemente aliviado. Continúa.
  


  
    —Sí, sin embargo, como mucha gente...
  


  
    —Incluidos algunos miembros de la Fundación Adair —insertó Karl, con una inocencia que no engañaba a nadie.
  


  
    Stephanie lo fulminó con la mirada.
  


  
    —Si, como algunos parecen pensar, los ramafelinos son sensibles, entonces deberían tener derecho a trasladarse a donde quieran, siempre y cuando el lugar al que vayan no se interponga en las reivindicaciones de otras personas. Es decir, si los gatos son personas, no propiedades, entonces no pueden ser robados. Sí, digamos, Chet estacionó su camión y un grupo de 'gatos se subió, y luego los llevó, eso no sería un robo, ¿verdad?
  


  
    —Tal vez dejarte tomar esos cursos de derecho no fue una buena idea después de todo, Sra. Harrington. Tiene usted madera de abogada de cabecera. —Ranger Jefe Shelton apretó los dedos y miró pensativo a sus dos guardabosques provisionales. —Aun así, es un punto interesante. He estado leyendo los informes provisionales tanto de la expedición del doctor Whitaker como del equipo del doctor Radzinsky. Ciertamente, la balanza parece inclinarse a favor de que los gatos de los árboles sean, al menos, marginalmente sintientes —.
  


  
    Karl asintió.
  


  
    —Nosotros también los hemos investigado. Debo decir, señor, con el debido respeto, que creo que la cuestión de la sensibilidad está resuelta. El nivel, ahora, es muy diferente. El Dr. Whitaker está a favor de un nivel más alto. El doctor Radzinsky está a favor de uno inferior, sobre todo porque no hay pruebas de que los ramafelinos tengan alguna forma de escritura o incluso un lenguaje hablado complejo.—
  


  
    —Espero —dijo Shelton— que los debates continúen durante mucho tiempo. E incluso cuando los científicos hayan presentado sus trabajos, la cuestión del estatus legal de los ramafelinos tardará aún más en resolverse.—
  


  
    Se sentó en silencio pensativo durante el tiempo suficiente como para que sólo la presencia tranquilizadora de Lionheart impidiera que Stephanie se moviera.
  


  
    —Aun así, creo que lo mejor sería que en este caso nos decantáramos por la protección —dijo finalmente—No queremos que las generaciones futuras nos juzguen por haber dejado a sabiendas que todo un grupo de "gente" —por muy poco sofisticada que sea— se congele y muera de hambre por nuestra inacción.
  


  
    Suspiró.
  


  
    —Digo, soltamos heno para los ciervos y los gamos. Lo único que hace que esto sea diferente es ese problema de interferencia...
  


  
    —con una población indígena prístina,— Stephanie y Karl hicieron coro, un poco mareados por el alivio.
  


  
    —Sí. Por esa razón, creo que, aparte de sugerir una ubicación, sería mejor que la SFE no tomara un papel oficial. Por las imágenes que Anders y Jessica enviaron, este Clan del Gato Flaco es bastante pequeño. ¿Podríais organizar, digamos, que el camión de Chet y algunos otros vehículos estén en la zona en un día que se nombrará más adelante? Me aseguraré de que ninguno de los dos esté en la lista de turnos ese día en particular. De hecho, podría ser un buen momento para organizar un viaje de campo para todos nuestros antropólogos a algún lugar lejano....
  


  
    —¡Sí, señor!
  


  
    —¿Anders no mencionará nada de esto a su padre?
  


  
    —No lo ha hecho hasta ahora, señor —dijo Stephanie—, y él y Jessica son los que más tiempo llevan sabiendo de esto. Por cierto, por si no lo sabías, ayer se llevaron a Superviviente a su clan.
  


  
    —Había oído. Muy bien, empieza a hacer los preparativos. Estos mapas estrechan las posibles áreas de reubicación, pero tendremos que asegurarnos de que los posibles lugares están realmente deshabitados. Recluta a Jessica Pheriss y a Scott MacDallan para que te ayuden con eso. Necesitaremos a Fisher y a Valiant para que ayuden a explorar, ya que los ramafelinos son muy buenos para esconderse de los humanos. Estaré en contacto. Por ahora, puedes retirarte.
  


  
    Stephanie se puso en pie. Estaba a medio camino de la puerta cuando se giró y soltó impulsivamente.
  


  
    —Gracias, señor. Espero ser la mitad de buena guardabosques que usted.
  


  
    Ranger Jefe Shelton sonrió.
  


  
    —Vamos. Tenemos un trabajo que hacer.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Ojos Afilados había esperado que la extraña sensación de desarraigo que había sentido desde que fue herido por el Azote de los Nadadores se desvaneciera una vez que estuviera de nuevo en casa con su clan, pero descubrió que persistía. Incluso cuando se enteró de que no había sido abandonado, de que su voz mental que lo llamaba desesperadamente había sido escuchada y de que un grupo había ido a buscarlo cuando la cosa voladora había aterrizado, seguía sintiéndose aislado. Había pasado tiempo con los sanadores mentales y eso siempre ayudaba, pero cuando estaba solo, se encontraba recordando la violencia retorcida que había sido el Azote del Nadador. Y la violencia que había evocado dentro de él, también.
  


  
    Se aseguró de que todo iría bien cuando se trasladaran a su nuevo territorio. Que las dos piernas planeaban ayudar al clan era algo seguro ahora. Durante los últimos días, el clan había recibido la visita de las Personas que habían establecido vínculos con las dos piernas y sus compañeros. Cada una de las personas había llevado un informe de exploración de los lugares que las dos piernas esperaban que sirvieran para las necesidades del clan. Incluso la actitud de Sour Belly se había suavizado cuando se dio cuenta de lo mucho que estaban trabajando las dos piernas para asegurar que el Clan de los Sin Tierra dejara de serlo.
  


  
    Las dos piernas también habían mostrado al clan imágenes de todos esos lugares, imágenes que se movían y emitían sonidos. Aunque eran maravillosas, contaban menos que las imágenes mentales de la Gente que también las había visto, pero Ojos Afilados y sus compañeros de clan se habían dado cuenta de la razón por la que las dos piernas les habían mostrado las imágenes. Habían saboreado la pregunta y el deseo en las imágenes mentales de las dos piernas y sabían que las dos piernas querían que eligieran entre todas las gamas posibles e indicaran cuál preferían.
  


  
    Al final, el clan había elegido un lugar en el que las frondas oscilantes crecían altas a la sombra de los árboles de madera de red, ya que esto les recordaba su antiguo hogar. La zona estaba bien regada, y poseía tanto sílex para las herramientas como un poco de arcilla roja dura que daba buena forma. La nueva tierra era menos alta en las montañas que su antigua zona de pastoreo, y no había sido afectada por los estragos de la última temporada de incendios. Almacenar provisiones para el invierno no sería imposible.
  


  
    Ojos Afilados estaba sentado en lo alto de una hoja dorada cuando oyó que Dedos Ágiles lo llamaba. <Me gustaría venir a decir adiós. Además, mi clan tiene un regalo para el tuyo. ¿Puedo llevarlo a tu nido central?
  


  
    <Venga y sea bienvenido.>
  


  
    Cuando Dedos Ágiles llegó, Ojos Afilados vio que el otro se había recuperado bien de sus heridas. Excepto por algunas manchas en su pelaje y el estado de su oreja dañada, tenía el mismo aspecto que cuando Keen Eyes lo conoció. Dedos Ágiles llevaba consigo una Persona femenina de considerable presencia. Por un momento, Keen Eyes pensó que Dedos Ágiles había traído a su compañera, pero el brillo mental de la hembra era tan poderoso que inmediatamente la reconoció como lo que era.
  


  
    <Este es el Recuerdo Perfecto>—dijo Dedos Blandos. <Ella es la primera subalterna de nuestra cantante de memoria mayor, Cantante Agradable.>
  


  
    Recuerdo Perfecto habló a todo el clan. <Me gustaría mucho ir con vosotros a vuestro nuevo hogar. Dado que nuestros clanes compartían frontera, conozco algo de vuestra tradición. También podría enseñar a vuestros jóvenes prometedores para que vuestro clan no se quede sin futuros cantantes de memoria.>
  


  
    Su brillo mental era tan vibrante y su pasión por proporcionar ayuda era tan fuerte que no había necesidad de discutir. Tiny Choir corrió hacia delante y abrazó a Perfect Recollection, enroscando su cola alrededor de la de la otra en una alegría espontánea.
  


  
    Ojos Afilados se encontró ronroneando. Un clan necesitaba una cantante de recuerdos para ser realmente un clan. Se acicaló los bigotes y se acercó para dar una palmadita a Dedos Ágiles en señal de agradecimiento.
  


  
    El sonido de una de las cosas voladoras de dos piernas irrumpió en la celebración. El Recuerdo Perfecto anunció, <Se sabe Climbs Quickli. Se está riendo de algo.>
  


  
    <Ese es un bromista,> dijo Sour Belly con indulgencia. <Pero no hay nada malo en él. Será bueno saber qué lo tiene tan contento.>
  


  
    Cuando la cosa voladora aterrizó unos momentos después, descubrieron que Climbs Quickli no era la única Persona que había llevado hasta ellos.
  


  
    <Esta es mi hermana, Sings Truly, cantante principal de la memoria del Clan Agua Brillante. Con ella está Song Spinner, que fue su maestra.>
  


  
    Song Spinner, una digna hembra de algunos años, habló por sí misma. <Desde que Sings Truly demostró ser la mejor cantante de memoria sénior de nuestro clan, he estado esperando ser útil. ¿Puedo unirme a tu clan en sus viajes? Sé mucho sobre las dos piernas. Además, las canciones de nuestro clan pueden no ser demasiado extrañas para el tuyo, ya que todos somos Pueblos de la montaña. Estaré encantado de enseñártelas.>
  


  
    El Recuerdo Perfecto habló en nombre del clan. <Aceptar no sólo a un nuevo cantante de la memoria sino a dos es un cambio enorme. Cuando tomemos sus canciones y las hagamos nuestras, nos convertiremos en un nuevo clan. Sin embargo, con todo lo que hemos pasado, quizás sea la mejor opción. Hay un tiempo para aferrarse al pasado, pero también hay un tiempo para avanzar.>
  


  
    Un murmullo de comprensión fluyó entre los miembros del clan, pero no cabía duda de que todo el Clan de los Frentes que se Balancean estaba emocionado por este segundo y prometedor presagio para su futuro.
  


  
    <Estamos contentos de tenerte>—dijo Perfect Recollection a Song Spinner. <Deja que ninguno de nosotros sea sénior o junior, pues lo que tenemos que compartir difiere en sustancia pero no en valor.>
  


  
    Song Spinner agitó su cola en señal de feliz aceptación. <Sí. Seamos hermanas, unidas por nuestro deseo de hacer fuerte nuestro nuevo clan.>
  


  
    La alegría inundó a la gente reunida. Tiny Choir rebotó, con su brillo mental iluminado por el placer mezclado con rayas brillantes de alivio. Ojos Afilados sabía que la gatita habría hecho todo lo posible por servir de cantante de la memoria, pero ese papel era una gran responsabilidad incluso para un adulto, razón por la cual la mayoría de los clanes tenían más de uno. Ahora podía crecer y aprender cómo debe hacerlo una gatita. Keen Eyes no dudaba de que algún día Tiny Choir sería una leyenda entre el Pueblo.
  


  
    Mirando por encima de su regocijado clan, Ojos Abiertos se dio cuenta de que el Colmillo de la Muerte estaba de pie cerca de la cosa voladora. La oscuridad de la tensión que había ensombrecido su brillo mental se iba desvaneciendo a medida que se hacía muy evidente que el pueblo de Swaying Fronds daba la bienvenida a sus nuevos miembros. Detrás de ella se encontraba Shadowed Sunlight. El joven, alto y moreno, siempre parecía desvanecerse tras el brillo del poderoso resplandor mental de Colmillo de la Muerte, pero hoy...
  


  
    Ojos Afilados sacudió la cabeza con tanta fuerza que sus orejas se agitaron. Dedos Ágiles le dijo algo, pero aunque estaban lo suficientemente cerca como para tocarse, Ojos Afilados sintió como si un repentino e inesperado brillo le hiciera perder de vista el contacto del otro.
  


  
    Corrió hacia adelante, saltando de rama en rama hasta que se paró en la malla más cercana a Luz de Sol Sombría. Pero esta era una Luz de Sol Sombría que nunca había visto, ni probado antes. Su resplandor mental tenía matices sutiles que alcanzaban y tocaban a Ojos Afilados, encajando en su sitio como las piezas de una vasija rota.
  


  
    Luz de Sol en la Sombra giraba, giraba, y su brillo mental se intensificaba al darse cuenta de la fuente de los sentimientos que lo inundaban. Una vez más, Ojos Afilados se sintió impresionado por la fuerza de este joven de dos piernas. La perdición de Colmillo de la Muerte era el destello de la luz sobre el agua, de la luz del sol resplandeciendo contra el cielo, inconfundiblemente brillante, pero Luz de Sol Sombría era la fuerza que mantenía altos los árboles, la roca que soportaba el peso de toda la tierra.
  


  
    Ojos Afilados se descolgó de la rama de madera de red y aterrizó, manteniendo cuidadosamente sus garras enfundadas, confiando en que el otro lo atrapara. Puso una mano verdadera en la mejilla de su nuevo compañero.
  


  
    —¡Bleek! —dijo.
  


  
    Y sintió la risa de Shadowed Sunlight, las sombras desapareciendo de su corazón para siempre.
  


  Capítulo Veintidós



  


  
    EL DÍA de la Gran Mudanza, Anders condujo la furgoneta aérea. Toda la tripulación de su padre, más la del Dr. Radzinsky X-a, estaban en una excursión especial organizada nada menos que por el propio Ranger Jefe Shelton, con los Rangers Sénior Ainsley Jedrusinski y Frank Lethbridge como apoyo. El SFE había proporcionado incluso vehículos, oficialmente porque iban a adentrarse en un terreno difícil.
  


  
    La verdadera razón, por supuesto, era que de este modo no había ninguna posibilidad de que algún entrometido —Duff DeWitt se acordó inmediatamente— se escabullera y apareciera donde no se le quería.
  


  
    Habían pasado muchas cosas en los últimos días. La ruptura de Anders con Stephanie había sido superada por la sorprendente noticia de que Karl había establecido una fianza con Survivor. Cuando Anders se comunicó para felicitarlo, Karl había sacudido la cabeza con evidente asombro.
  


  
    —Tengo la sensación de que Survivor ha pasado por mucho. Sé lo que es eso, de verdad. Así que supongo que ambos somos supervivientes, pero somos supervivientes que miran hacia el futuro, no hacia el pasado.—
  


  
    El Clan del Gato Flaco tomó la invasión de vehículos aéreos con compostura. Chet estaba allí con su camión. Christine, por una vez, no se montó con él, sino que llegó en la plataforma de su familia. Karl había llegado en uno de los vehículos agrícolas más pesados de su familia. Toby había tomado prestada una furgoneta utilizada por su iglesia. Stephanie tenía el voluminoso vehículo que su madre utilizaba para trasladar plantas. Y Jessica llevaba el maltrecho sedán de su familia.
  


  
    La mayoría de los humanos se quedaron esperando y manteniéndose al margen. La carga fue organizada por los propios ramafelinos.
  


  
    —Ahora sé lo que es ser un chófer —se rió Stephanie—Recordad todos que cuando salgamos nos quedaremos por debajo de la línea de los árboles.
  


  
    La risa de Chet sacudió el aire.
  


  
    —Hemos presentado el plan de vuelo, señora. Seguiremos las órdenes.— Con voz más suave, le dijo a Anders, —Esa chica está desaprovechada como guardabosques. Debería estar al mando de flotas de combate.
  


  
    —¿Vas a decirle eso? —Anders sonrió.
  


  
    —Oh, no. Me gusta mucho Stephanie, pero nunca intentaría decirle nada.— Chet miró con aprecio hacia donde Christine estaba atando una red sobre un montón de equipaje ramafelino. —En realidad, yo tampoco intentaría decirle nada a Christine. Ese es el secreto de una relación feliz. Nadie es jefe....—.
  


  
    Le dio una palmada en el hombro a Anders, al estilo de los chicos de la simpatía, y se apresuró a alejar a un curioso grupo de gatitos que, al parecer, pensaban que podían volar su camión.
  


  
    Dada la planificación anticipada, no debería sorprender que el traslado se realizara sin problemas. Por fin, Anders descargó un montón de cordones hechos a mano que a su padre le habría encantado tener para su colección, preguntándose vagamente si los ramafelinos tenían algo parecido a los cordones. Luego dio un paso atrás.
  


  
    —Supongo que hemos terminado —dijo.
  


  
    Karl asintió.
  


  
    —Todavía estoy aprendiendo a leer Supervivencia, pero creo que lo que estoy recibiendo es "Muchas gracias, amigos, pero estamos bien", de su familia. Necesitan acomodarse sin nosotros cerca —.
  


  
    Jessica se acercó, con Valiant montado en su hombro.
  


  
    —Tengo la misma sensación. ¿Nos vamos?
  


  
    Stephanie asintió.
  


  
    —Vamos. Mis padres dijeron que todos eran bienvenidos a nuestra casa para hacer un picnic y volar en ala delta.
  


  
    —Estaremos allí —dijo Christine—, después de dejar la camioneta de mis padres y agarrarse a nuestros equipos.
  


  
    —Yo también, — dijo Toby. —Sin embargo, no quiero quedarme con la furgoneta de la iglesia. ¿Puede alguien llevarme?
  


  
    —Claro—dijo Chet. —No hay problema.
  


  
    —Puedo ir directamente a tu casa, Steph,— dijo Jessica rápidamente. —Tengo mi equipo en el maletero.
  


  
    Anders dudó. Estos días, no estaba seguro de lo bienvenido que era. Jessica seguía manteniendo la distancia, y Stephanie..., No estaba seguro de hasta qué punto la invitación general había sido de buena educación. Ninguna de las expresiones de las chicas ayudaba mucho, pero Karl le dedicó una sonrisa ladeada.
  


  
    —Vamos. Ya sabes lo buenos cocineros que son la doctora Marjorie y el doctor Richard. Y siempre hay planeadores de sobra.—
  


  
    —Todo bien....—
  


  
    El picnic sólo habría sido llamado picnic por los Harrington. Cualquier otro lo habría llamado banquete. Anders se había acercado al buffet para tomar otro trozo de tarta de manzana cuando sintió un toque en su hombro.
  


  
    Era Stephanie.
  


  
    —Oye, Anders....
  


  
    Ella le hizo un gesto para que la siguiera al porche trasero, donde se sentó en un columpio. Él se sentó a su lado, dándose cuenta con sorpresa de que era la primera vez que estaba a solas con ella desde aquel fatídico viaje de vuelta del transbordador.
  


  
    —Sólo quiero que sepas —dijo ella— que creo que ya estoy bien. Necesitaba tiempo para pensar, pero volar por ahí, comprobando cosas para los ramafelinos... eso me dio tiempo.
  


  
    Anders asintió.
  


  
    —¿Ok? ¿Tal vez no me odias?
  


  
    —No te odio. —Ella logró sonreír. —Creo que incluso me sigues gustando. No estoy diciendo que esté dispuesta a bailar en tu boda....—.
  


  
    Se encogió de hombros.
  


  
    —No estoy preparado para bailar en mi boda. Y estoy empezando a pensar que la chica... Quiero decir, ya no sé lo que pienso.
  


  
    —Creo,— dijo Stephanie deliberadamente, —que a Jessica le gustas mucho. Pero, ya sabes, le han caído muchas cosas a la vez. Sabe que fue una de mis primeras amigas "de verdad", así que no quiere hacerme daño. También tiene un montón de defensas... No te ofendas, Anders Whitaker, pero pareces ser del tipo que se enamora y se desenamora muy rápido.
  


  
    —En realidad no soy así —protestó él.
  


  
    Stephanie le puso una ligera mano en el brazo.
  


  
    —En realidad, ya lo sé. Ese es uno de los problemas de mi fianza con Lionheart. Es bastante educado a la hora de no compartir lo que sienten los demás, pero si cree que necesito saberlo, también es bastante despiadado. Quería enfadarme contigo. Quería estar completamente enfadada, y hacer que fueras el guapo rompecorazones de un mundo lejano....—
  


  
    —Pero Lionheart...
  


  
    —...no me dejó sentarme enterrada en la autocompasión. Se aseguró de que supiera que estabas realmente herido. Eso arruina la fantasía.
  


  
    —Supongo... —Se rió. —¿Qué me pasa que sigo enamorándome de las chicas que tienen fianzas con los ramafelinos? No me gusta mucho que mi corazón sea exhibido en público.
  


  
    —No es así, —le aseguró ella. —Quiero decir, los gatos pueden saberlo, pero la parte humana de la sociedad sólo está al tanto de lo que el gato comparte.
  


  
    Se inclinó hacia delante.
  


  
    —A Valiant le gustas. No va a hacer que le gustes a Jessica, pero significa que tienes, bueno, un defensor.—
  


  
    El corazón de Anders tenía alas.
  


  
    —Stephanie Harrington, realmente eres la mejor.
  


  
    —¿Amigos? —sugirió ella.
  


  
    —¡Puedes apostar!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Contra el crujiente cielo azul, los jóvenes de dos piernas se elevaron como pájaros. Por una vez, Climbs Quickli había optado por no ir con el Colmillo de la Muerte. Se había quedado en tierra para poder hablar con sus amigos.
  


  
    Le gustaba Keen Eyes, y eso era algo muy bueno. Dada la estrecha amistad y los intereses compartidos de Death Fang's Bane y el recién nombrado Shining Sunlight, seguramente pasarían mucho tiempo juntos.
  


  
    Dirt Grubber pensaba en las plantas con hojas azules. <Me pregunto si crecerían aquí? Tal vez en uno de los lugares de las plantas. Me gustaría ver algunas por mí mismo. Tú no miras las plantas con tanta atención como yo.
  


  
    <Por lo que nos has contado sobre la forma cambiante del brillo mental de Windswept,> Climbs Quickli dijo <Creo que es muy probable que tú mismo veas esos árboles. Parece que Windswept está ávido de aprendizaje, y por lo que he podido averiguar, la razón por la que fuimos a la Tierra Caliente fue porque ése es el lugar central de anidación para aquellos de entre los bipersonales que tienen una gran capacidad de aprendizaje. No son cantantes de la memoria, precisamente, pero creo que tienen el mismo propósito para los bipersonales.>
  


  
    Keen Eyes se rió a carcajadas. Se había animado mucho en los últimos días. Estaba claro que su nueva fianza le daba lo que necesitaba para limpiar de su espíritu la culpa que sentía por haber sido parte de la violencia entre las Personas.
  


  
    <También me gustaría ver esos lugares, y saboreo ese hambre de aprendizaje en Luz de Sol Brillante, también. Yo volveré a las Tierras Calientes, y me iré con él.>
  


  
    Climbs Quickli estuvo de acuerdo. Cada vez más, la vida del Pueblo se entrelazaba con la de los bipartidos. Eso significaba que exploradores como él y Ojos Afilados tendrían que anotar cuidadosamente todo lo que vieran, para que los cantores de la memoria pudieran enseñar al Pueblo su mundo cambiante.
  


  
    Movió los bigotes, divertido ante la imagen que le vino en ese momento. <Sí, Ojos Afilados. ¿Quién hubiera pensado que las luces de nuestros cielos nocturnos eran otros mundos, cada uno tan vasto y lleno de maravillas como el nuestro? Pero lo son, y tienen muchas sorpresas, las dos piernas que se mueven entre ellos. Creo que pasará mucho, mucho tiempo antes de que empecemos a entenderlos de verdad. Pero lo entenderemos, y seremos exploradores como tú y yo los que saltaremos de luz en luz a través de la red de las dos piernas y llevaremos ese entendimiento al Pueblo.
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